
Sidney Tarrow 


E1 poder en movimiento 

Los movimientos sociales, 
la acciòn colectiva y la politica 


Versiòn espanola 

de Herminia Bavia y Antonio Resines 



Alianza 

Editorial 





Reservados todos los derechos. E1 contenido de esta obra està protegido por la Ley. que 
establece penas de prisiòn y/o multas, adernàs de las correspondientes indemnizaciones 
por danos y perjuicios. para quienes reprodujeren, plagiaren, distribuyeren o eomuni- 
caren pùblicamente. en todo o en parte, una obra literaria, artistica o cientifica, o su 
transformaciòn. interpretaciòn o ejecuciòn artistica tijada en cualquier tipo de soporte o 
comunicada a travès de cualquier niedio. sin la preceptiva autorizaciòn. 


O C'ambridge University Press. 1994 
© Ed. cast.: Alianza Editorial, S. A„ Madrid, 1997 

Calle Juan Ignacio Luca de Tena, 15; 28027 Madrid; telèf. 393 88 88 
ISBN: 84-206-2877-8 
Depòsito iegal: M. 27.767-1997 
Compuesto en Femàndez Ciudad, S. L. 

C/ Catalina Suàrez, 19. 28007 Madrid 
Impreso en Lavel, S. A., Pol. Ind. Los Llanos 
C/ Gran Canaria, 12. Humanes (Madrid) 

Printed in Spain 


Para Chris 




Indice de figuras y tablas . 11 

Pròlogo y agradecimientos. 13 

Introducciòn. 17 

Parte I 

EL NACIMIENTO DEL MOVIMIENTO 
SOCIAL NACIONAL 

1. La acciòn colectiva y los movimientos sociales. 33 

2. La acciòn colectiva modular. 65 

3. La letra impresa, la asociaciòn y la difusiòn del mo- 

vimiento. 93 

4 . Los estados y los movimientos sociales. 117 

Parte II 

LOS PODERES DEL MOVIMIENTO 

5. Explotaciòn y creaciòn de oportunidades. 147 

6. La acciòn colectiva.179 













7. La creaciòn de marcos para la acciòn colectiva. 207 

8. Las estructuras de movilizaciòn. 235 

Parte III 

LA DINÀMICA DEL MOVIMIENTO 

9. Ciclos de protesta. 263 

10. La lucha por la reforma. 287 

11. <;Una sociedad movilizada?. 313 

Bibliografia. 331 

Indice analitico. 359 










FIGURAS 

2.1. Repertorios «antiguo» y «nuevo» en Europa occiden- 


tal y en Norteamèrica. 68 

6.1. Acontecimientos violentos a gran escala, violencia de 

pequenos grupos y terrorismo, Italia, 1966-1983. 197 

9.1. 1848: Los acontecimientos de 1848 por meses; marzo 

1847-agosto 1849. 271 

9.2. 1848: Los acontecimientos de 1848 por meses; 1847- 

1849, Francia e Italia. 273 

9.3. 1848: Los acontecimientos de 1848 por meses, 1847- 

1849; Alemania y Austria. 274 


TABLAS 

6.1. Incidencia de todas las formas de acciòn colectiva como 
porcentaje de la totalidad de las formas de acciòn, Ita- 
lia, 1966-73. 


196 










A1 igual que un movimiento social, un libro es una acciòn colec- 
tiva. Màs allà de las improntas visibles del autor y el titulo hay una 
larga historia de respaldo y colaboraciòn. Esta obra en concreto ha 
seguido un itinerario especialmente largo y bajo la superficie subya- 
cen multiples deudas institucionales y personales. 

Mi curiosidad acerca de los movimientos sociales comenzò en la 
Universidad de California, en Berkeley. En la dècada de los sesenta, 
Berkeley no sòlo era una incubadora de este tipo de actividad, tam- 
bièn era un entorno fèrtil y polèmico para el trabajo intelectual. E1 
estudio resultante, Peasant Communism in Southern Italy , representa 
para mt una deuda intelectual con cuatro de los profesores a los que 
conoci alli: David Apter, Reinhard Bendix, Emst Haas y Joseph La 
Palombara. 

Todo aquel que estè interesado en la historia de los movimientos 
sociales se topa tarde o temprano con Francia. Los colegas que en 
1969 me dieron la bienvenida al Centre d’Etudes sur la Vie Politique 
Fran^aise se convirtieron en amigos entregados e inconscientes còm- 
plices a la hora de dar forma al enfoque de esta obra. Me siento par- 
ticularmente agradecido a Annick Percheron, a Guy Michelat y a 
Renè Mouriaux, que en 1990 me ayudaron a organizar un fructifero 
semestre como graduado becado en la CNRS en Paris, donde se lle- 
vò a cabo parte del trabajo de este libro. 



Muchas de las ideas aquì expuestas proceden de mis investiga- 
ciones sobre los movimientos de fìnales de los sesenta y principios de 
los setenta en Italia. E1 estudio Democracy and Disorder fue el resulta- 
do de un productivo ano, de 1980 a 1981, invertido en el Center for 
Advanced Study in the Behavioral Sciences de Stanford y de dos 
becas posteriores de investigaciòn de la National Science Foundation. 
Otra beca del German Marshall Fund de Estados Unidos me sirviò 
para examinar los vinculos entre la politica internacional y los movi- 
mientos nacionales. 

No fue sencillo para este autor pasar del anàlisis sistemàtico de 
los datos a su interpretaciòn narrativa. Debo agradecer la ayuda 
que me brindò a este respecto la beca del NEH (National Endow- 
ment for the Humanities), que tambièn patrocinò los tres semina- 
rios de verano para estudiantes universitarios acerca de la acciòn 
colectiva que imparti entre 1985 y 1992. Estos abrieron el camino 
por el que se desarrollaron muchas de las ideas presentadas en 
esta obra. Quiero dejar constancia de mi agradecimiento a los 
treinta y cinco participantes en esos seminarios por la lectura que 
hicieron de las primeras versiones de algunos de los capitulos de 
este libro. 

Los colegas que encuentran tiempo para leer el trabajo de otros 
cuando aun no ha terminado de cobrar forma merecen un reconoci- 
miento especial. Debo dar las gracias por sus pormenorizados y 
penetrantes comentarios sobre los borradores de muchos de los capi- 
tulos a DonateUa della Porta, Bill Gamson, Eva Lotta Hedman, Mary 
y Peter Katzenstein, Bert Klandermans, Hanspeter Kriesi, Doug 
McAdam, David Meyer, Frances Piven, Dieter Rucht, Susan Tarrow 
y Richard Vallely. Algunos de los capitulos fueron leldos y comenta- 
dos por Glenn Altschuler, Ron Aminzade, Ben Anderson, David 
Blatt, Stuart Blumin, Valerie Bunce, Ken Bush, Richard Cloward, 
Maria Cook, Seymour Drescher, Miriam Golden, Jeremy Hein, Lynn 
Hunt, David Kertzer, David Laitin, John Markoff, Diarmuid Magui- 
re, Pauline Maier, Jerry Marwell, George Mosse, Victor Nee, Pam 
Oliver, Chris Rootes, Bill Sewell, Anne-Marie Szymanski, Sarah 
Tarrow, Marc Traugott, George Tsebelis y Xueguang Zhou. E1 origen 
del concepto de «modularidad» procede de la lectura de la obra de 
Ben Anderson. Doy las gracias a todos estos amigos y colegas y les 
ofrezco mis disculpas si no he sido capaz de asimilar toda la sabiduria 
que me ofrecieron. 



Tambièn contribuyeron al proyecto una serie de companeros de 
Cornell que incrementaron con sus aportaciones el valor que el pre- 
sente trabajo pudiera tener. Anita Lee, Tomoko Owazawa y Sung 
Woo se encargaron de iocalizar referencias esquivas, revisaron la 
ortografia y elaboraron la bibliografìa de varios capitulos. Sarah Sou- 
le se las arreglò para pasar del papel de alumna al de colaboradora, 
critica y editora con amabilidad y sensibilidad. Eva Lotta Hedman 
me convenciò de que la relevancia del trabajo no quedaba limitada a 
un rincòn de Europa y a Norteamèrica. Vaya tambièn mi agradecido 
reconocimiento a la paciencia y buen humor de Lynette Harvey, 
Carolyn Lynn y Karel Sedlacek. 

He de dar especialmente las gracias a tres personas por el papel 
que desempenaron en la concepciòn y realizaciòn de este libro. A lo 
largo de treinta anos de trabajo acadèmico, Charles Tilly ha desarro- 
llado un enfoque de la acciòn colectiva y los movimientos sociales 
que demuestra que la investigaciòn social puede a la vez ser fruto de 
teorias y encontrarse en el seno de la historia. Peter Lange desbordò 
su papel de editor general de la Cambridge Comparative Politics 
Series para animar, persuadir, aguijonear, azuzar y aconsejar al autor 
con una combinaciòn unica de rigor teòrico y perspicacia politica. Sin 
entrometerse en la marcha de la obra, Mary Katzenstein fue una 
fuente de profundos y alentadores consejos. 

Durante màs anos de los que desea recordar, Susan Tarrow ha 
permanecido desvelada por el sonido de las teclas del ordenador en 
la habitaciòn de al lado, un ruido que la ha seguido desde Itaca a 
lugares tan alejados como Elba, Florencia, Oxford, Paris y Sydney. E1 
ordenador se muestra indiferente a su sufrimiento, pero yo le estarè 
eternamente agradecido por su paciencia y su carino. 




Poder y movimiento son dos palabras que rara vez aparecen jun- 
tas en el discurso acadèmico o popular. No obstante, a lo largo de la 
historia, la gente de a pie se ha echado una y otra vez a ia calle y, aun- 
que brevemente, ha ejercido un poder considerable. Sòlo en los ultì- 
mos quince anos el movimiento estadounidense por los derechos 
civiles, los movimientos pacifista, epologista y feminista, asi como 
las sublevaciones contra el autoritarismo en todo el mundo, han 
movilizado a grandes multitudes que exigian el cambio. A menudo 
tenian èxito, pero, incluso cuando fracasaban, estos movimientos 
tenian efectos de gran alcance y ponian en marcha importantes cam- 
bios en la polltica y en la esfera internacional. 

E1 poder de los movimientos se pone de manifiesto cuando los 
ciudadanos corrientes unen sus fuerzas para enfrentarse a las elites, a 
las autoridades y a sus antagonistas sociales. Crear, coordinar y man- 
tener esta interacciòn es la contribuciòn especxfica de los movimien- 
tos sociales, que surgen cuando se dan las oportunidades politicas 
para la intervenciòn de agentes sociales que normalmente carecen de 
ellas. Estos movimientos atraen a la gente a la acciòn colectiva por 
medio de repertorios conocidos de enfrentamiento e introducen 
innovaciones en torno a sus màrgenes. En su base se encuentran las 
redes sociales y los sxmbolos culturales a travès de los cuales se estruc- 
turan las relaciones sociales. Cuanto màs densas sean las primeras y 





màs familiares los segundos, tanto màs probable serà que los movi- 
mientos se generalicen y perduren. 

E1 mecanismo por el que los movimientos, desencadenados por 
los incentivos que crean las citadas oportunidades politicas, superan 
los obstàculos que se oponen a la acciòn colectiva y mantienen su 
interacciòn con sus antagonistas y con el estado consiste en una com- 
binaciòn de formas de enfrentamiento convencionales basadas en 
las redes sociales y el marco cultural. E1 modo en que lo hacen, y la 
dinàmica y los resultados de los ciclos de protesta que generan, cons- 
tituyen los ejes fundamentales de este libro. 

Existen tres grandes interrogantes por lo que se refiere a las rela- 
ciones entre el poder y los movimientos sociales. En primer lugar, 
aunque el pueblo llano dispone en muchos periodos de la historia de 
los recursos necesarios para la acciòn colectiva, en general acepta su 
destino o se alza timidamente, sòlo para verse sometido de nuevo a 
travès de la represiòn. ^Cuàles son, pues, las circunstancias en las que 
surge el poder de los movimientos? 

Una segunda cuestiòn està relacionada con la propia dinàmica del 
movimiento. E1 poder popular surge con rapidez, alcanza su climax y 
no tarda en desvanecerse o dar paso a la represiòn y la rutina. ^Exè- 
te una dinàmica comun al desarrollo de ìos movimientos sociales 
que vincule sus entusiastas comienzos con el auge de su lucha y-s» 
desenganada extinciòn? 

La tercera pregunta està relacionada con los resultados de los 
movimientos sociales. jTienen algun impacto, màs allà de las efimeeas 
movilizacionesque ocupan los informativos de la noche? Los elemen- 
tos disuasorios son considerables: los participantes se cansan y aban- 
donan; las protestas que tienen èxito tempranamente crean el espacio 
necesario para otras protestas y para la apariciòn de movimientos 
antagònicos; las elites de poder controlan la disidencia por medio de 
las reformas o la represiòn, mientras que las elites antagonistas desvian 
el descontento en nuevas direcciones. ^Es real el poder de los movi 1 
mientos sociales si su impacto està tan mediatizado y es tan efìmero? 


Enfoque del estudio 

Estas son las cuestiones que abordarè en la presente obra. No 
pretendo desarrollar una historia de los movimientos sociales y tam- 



poco es mi propòsito imponer al lector una perspectiva teòrica en 
particular ni atacar otras, ya que esta pràctica ha aportado màs aca- 
loramiento que luz a este campo de investigaciòn. Por el contrario, mi 
intenciòn es ofrecer un marco general para la comprensiòn de los 
movimientos sociales, los ciclos de protesta y las revoluciones que 
tuvieron su origen en Occidente y se extendieron a todo el planeta a 
lo largo de los dos ultimos siglos. - 

Con demasiada frecuencia, los estudiosos se centran en determi- 
nadas teorias o aspectos puntuales de los movimientos sociales en 
detrimento de otros. Un ejemplo lo constituye el modo en que se ha 
abordado el tema de las revoluciones. Como senala Charles Tilly en 
un trabajo reciente, las «grandes» revoluciones suelen estudiarse 
como fenòmenos sui generis (1993), lo que hace imposible decir en 
què difìeren de las menos grandes o de la agitaciòn social, las rebe- 
liones, los motines y los enfrentamientos cotidianos. E1 estudio siste- 
màtico de la «violencia», que comenzò a raìz de las algaradas de la 
dècada de los sesenta en Estados Unidos, ha sido segregado del anà- 
lisis de las protestas pacxficas. Los investigadores han separado a 
menudo las organizaciones de los fenòmenos de masas que, supues- 
tamente, son la causa de su apariciòn, asi como de las politicas insti- 
tucionales que las rodean. Las huelgas y los conflictos laborales han 
generado su propia especialidad acadèmica, que presta poca o nin- 
guna atenciòn a las intersecciones entre la lucha laboral y la polìtica. 

E1 acto irreductible que subyace a todos los movimientos sociales 
y revoluciones es la acciòn colectiva contenciosa. La acciòn colectiva 
adopta muchas formas: puede ser breve o mantenida, institucionali- 
zada o disruptiva, monòtona o dramàtica. En su mayor parte se pro- 
duce en el marco de las instituciones por parte de grupos constitui- 
dos que actuan en nombre de objetivos que dificilmente harian 
levantar una ceja a nadie. Se convierte en con tenc iosa cuando es uti- 
lizada por gente que carece de acceso regularalas instituciones, que 
actùa en nombre de reivindicaciones nuevas o no aceptadas y que se 
conduce de un modo que constituye una amenaza fundamental para 
otros. Da lugar a movimientos sociales cuando los actores sociales 
conciertan sus acciones en torno a aspiraciones comunes en secuen- 
cias mantenidas de interacciòn con sus oponentes o las autoridades. 

La acciòn colectiva contenciosa es la base de los movimientos 
sociales. Esto no obedece a que los movimientos sean siempre vio- 
lentos o extremistas, sino a que la acciòn colectiva es el principal 



recurso, y con frecuencia el unico, del que dispone la mayorfa de la 
gente para enfrentarse a adversarios mejor equipados. Aunque las 
formas de la acciòn colectiva difieren tanto entre sì como las formas 
de represiòn y control social empleadas para combatirla, la acciòn 
colectiva contenciosa es el denominador comun de todos los movi- 
mientos que examinaremos en este libro. Los organizadores saben 
esto y lo utilizan para explotar las oportunidades politicas, c rear 
identidades colectivas, a grup ar a la gente en organizaciones y movi- 
lizarla contra adversarios màs poderosos. 

La teorfa de la acciòn colectiva serà, por consiguiente, nuestro 
obligado punto de partida. Pero antes de nada unas palabras de 
advertencia: la acc jòn colecti va no es una categorfa abstracta que 
pueda situarse al margen de là historia y de la politica en todo tipo de 
empeno colectivo, desde las relaciones de mercado a Ios grupos 
de interès, los movimientos de protesta, las rebeliones campesinas y 
las revoluciones 1 . Las formas contenciosas de acciòn colectiva aso- 
ciadas a los movimientos sociales son històrica y sociològicamente 
distintivas. Tienen poder porque desafian a sus oponentes, despiertan 
solidaridad y cobran significado en el seno de determinados grupos 
de poblaciòn, situaciones y culturas politicas. 

Esto implica que, si bien empezaremos por la teorfa de la acciòn 
colectiva, no tardaremos mucho en vernos obligados a relacionarla 
con las r edes soci ales, el disc urso ide ològico y la luc ha polit ica de los 
pueblos. A la formulaciòn general de la teoria de la acciòn colectiva 
tendremos que anadir datos històricos concretos y contar con las 
aportaciones de la sociologia y las ciencias politicas. En particular, 
agrupar a la gente en una acciòn colectiva coordinada en momentos 
estratègicos de la historia requiere una soluciòn social, lo que llamarè 
la necesidad de solventar los costes sociales transaccionales de la 


1 En otras palabras, no puedo estar de acuerdo con Russell Hardin cuando escri- 
be en su libro Collective Action que «no existe razòn alguna para parcelar la teoria [de 
la acciòn colectiva] en funciòn de los limites de problemas independientes». Genera- 
lizar la explicaciòn de la participaciòn sòlo conduciria a una mayor capacidad teòrica 
si, como afirma Hardin, los recursos y problemas de coordinaciòn de los actores fueran 
comparables en todos los àmbitos (pp. xiii-xiv), un planteamiento insostenible. Las 
aportaciones teòricas de Hardin ofrecen pistas clave acerca de còmo los movimientos 
sociales «solucionan» su problema de acciòn colectiva; pero no tardamos en vernos 
obligados a recurrir a la economia y la sociologia, la politica y la historia, para averiguar 
còmo funcionan estas «soluciones». 



acciòn colectiva. Esto supone la puesta en escena de desafìos colec- 
tivos, la concepciòn de objetivos comunes. la potenciaciòn de la soli- 
daridad y el mantenimiento de la acciò n colectiva; las propiedades 
bàsicas de los movimientos sociales. 


Propiedades bàsicas de los movimientos sociales 

Con la emergencia del movimiento social nacional en el si- 
glo XVIII, los primeros teòricos se centraron en las tres facetas de 
èste que màs temibles les parecian: el extremismo, la privaciòn y la 
violencia. La industrializaciòn del siglo XIX y los horrores del periodo 
de entreguerras reforzaron este enfoque. Muchos movimientos del 
ultimo periodo —fascismo, nazismo, estalinismo— encajan en la 
imagen de violencia y extremismo creada al comienzo de las revolu- 
ciones francesa e industrial. En la actualidad se aprecia una vuelta a 
esta teoria motivada por el agravamiento de las tensiones ètnicas y 
nacionalistas a raxz de la caida del comunismo. 

No obstante, èstas son expresiones extremas de otras caracteris- 
ticas màs fundamentales de los movimientos. E1 extr emismo es una 
forma exagerada de los marcos de significado que existen en todos 
los movimientos sociales; l a priy aciòn es una fuente particular de 
los objetivos comunes que todos los movimientos sociales reflejan; y 
la violencia es una manifestaciòn exacerbada de los desafìos colecti- 
vos, y rara vez perdura sin respaldo oficial. Mi intenciòn es argu- 
mentar aquì que el mejor modo de definir a l os.mo vimientos es como 
desaftos colectivos planteados por personas que comparten objetivos 
comunes y solid^ftdad en una interacciòn mantenida con las elites, los 
oponentes y las autoridades 2 . Esta definiciòn tiene cuatro propiedades 
empìricas: desafìo colectivo, objetivos comunes, solidaridad e inter- 
acciòn mantèruda. Examinemos brevemente cada una de ellas. 


2 Charles Tilly escribe: «Las autoridades y ciertos historiadores imprudentes des- 
criben a menudo la agitaciòn popular como desorden.... Pero cuanto màs de cèrca exa- 
minamos la confrontacion, màs orden descubrimos. Descubrimos un orden creado por 
el arraigo de la acciòn colectiva en las rutinas y la organizaciòn de la vida social coti- 
diana, y por su implicaciòn en un proceso continuo de senalizaciòn, negociaciòn y 
lucha con otras partes cuyos intereses se ven afectados por la acciòn colectiva» (The 
Contentious French, p. 4). 



El desafìo colectivo 


Hay muchos tipos de acciòn colectiva, desde las votaciones y la afi- 
liaciòn a grupos de interès a los tomeos de bingo y los partidos de fut- 
bol. Pero no son èstas las formas de acciòn màs caracterfsticas de los 
movimientos sociales. Los movimientos plantean sus desafios a travès 
de una acciòn directa disruptiv a c pntra las elites, las autoridades u 
otros grupos o còdigos culturales. Aunque lo màs habitual es que esta 
disrup ciòn sea publica, tambièn puede adoptar la forma de resistencia 
personal coordinada o de reafirmaciòn colectiva de nuevo s valores. 

Los desafios colectivos suelen caracterizarse por la interrupciòn, 
la obstrucciòn o la introducciòn de incer tidumbre en las actividades 
de otros. A veces, especialmente en el seno de Ios sistemas represivos, 
se traducen en consignas, formas de vestir, tipos de mùsica o en el 
cambio de nombre de objetos familiares, asignàndoles simbolos nue- 
vos o diferentes. Incluso en los estados liberales, la gente puede 
identificarse con los movimientos por medio de palabras, formas de 
dirigirse a los demàs y pautas privadas de conducta que representan 
su objetivo colectivo y se ven reforzadas por el mismo. Tales movi- 
mientos han sido caracterizados como «comunidades de discurso» s . 

E1 desa fio colectivo no es la ùnica clase de acciòn que vemos en el 
movimiento social. Los movimientos —especialmente los organiza- 
dos— recurren a diversos tipos de acciones. Èstas van desde la apor- 
taciòn de «incentivos selectivos» a los miembros hasta la consecuciòn 
de un consenso entre los seguidores reales o potenciales, la formaciòn 
de grupos de presiòn, la negociaciòn con las autoridades y el cues- 
tionamiento de los còdigos culturales a travès de nuevas pràcticas reli- 
giosas o personales. No obstante, lo màs caracterfstico de los movi- 
mientos sociales es el desafio colectivo. Esto no obedece a que Ios 
lideres de los movimientos sean psicològicamente proclives a la vio- 
lencia, sino a que, en su intento de atraer nuevas adhesiones y hacer 
valer sus exigencias, carecen de los recursos estables —dinero, orga- 
nizaciòn, acceso al Estado— que controlan los grupos de interès y los 


3 Un movimiento asi es el que describe ia politòioga Jane Mansbridge en su ar- 
ticulo «What is the Feminist Movement?». Vèase tambièn el punto de vista de Mary 
F. Katzenstein, que considera tales acciones discretas una entre varias formas alterna- 
tivas en su «Feminism Within American Institutions: Unobstrusive Mobilization in the 
1980s». Volverè sobre estas cuestiones en el Capitulo 7. 



partidos politicos. Sin tales recursos, y dado que representan a grupos 
nuevos o carentes de representaciòn, los movimientos recurren al 
desafìo colectivo para convertirse en el p unto focal de sus seguidores 
y atraer la atenciòn de suS oponentes y de terceras partes. 


El objetivo comun 

Se han propuesto muchas razones para explicar por què la gente 
se adhiere a los movimientos sociales, que van desde el deseo juvenil 
de desafiar a la autoridad hasta los instintos asesinos de una masa 
amotinada. Si bien es cierto que algunos movimientos estàn marcados 
por un espiritu ludico y festivo, mientras que otros reflejan el sombrio 
frenesi de la turba, existe un motivo màs habitual, aunque màs pro- 
saico, por el que la gente se aglutina: plantear e xigencia s comunes a 
sus adversarios, a los gobernantes o a las elites. ?in embargo, esto np 
nos obliga a asumir que todos los conflictos surgen de intereses de 
clase o que el lider azgo carece de autonomìa; sòlo que en la base 
de las acciones colectivas se encuentran intereses y valores comunes o 
solapados entre si. 

Lo mismo la teoria de la contestaciòn como «forma de diver- 
siòn» que la del frenesf de la turba soslayan los considerables riesgos 
y costes que representa actuar colectivamente contra autoridades 
bien armadas. Los esclavos rebeldes que desafiaron al Imperio roma- 
no se arriesgaban a morir si eran derrotados; los disidentes que pusie- 
ron en marcha la Reforma contra la Iglesia catòlica corrieron riesgos 
similares. Tampoco los estudiantes negros que participaban en sen- 
tadas en locales segregacionistas del sur de Estados Unidos lo pasa- 
ban particularmente bien en manos de los matones que les recibian 
con insultos y bates de bèisbol. La gente no arriesga el pellejo ni 
sacrifica el tiempo en las actividades de los movimientos sociales a 
menos que crea tener una hne na ra zòn para hacerlo. Un objetivo 
comun es esa buena razòn. * 


La solidaridad 

E1 denominador comùn de los movimientos sociales es, por tanto, 
el interès; aunque dicho interès no es màs que una categoria objetiva 



impuesta por el observador. Es el recon ocimiento de una comunidad 
de intereses lo que traduce el movimiento potencial en una acciòn 
colectiva. Los responsables de la movilizaciòn del consenso desem- 
penan un importante papel en la estimulaciòn del mismo. No obs- 
tante, los lideres sòlo pueden crear un movimiento social cuando 
explotan seqtimientos màs enraizados y profundos de solidaridad o 
identidad. Casi con seguridad, èsta es la razòn por la que en el pasa- 
do el nacionalismo y las etnias (basados en vinculos reales o «imagi- 
nados») o la religiòn (basada en una devociòn comun) han sido bases 
màs fiables, de cara a la organizaciòn de los movimientos, que la cla- 
se social 4 . 

<;Son movimientos sociales una rebeliòn o una algarada? Normal- 
mente no, porque la gente que participa en elios adolece tipicamente 
de una solidaridad pasajera. Con todo, a veces incluso los disturbios 
revelan un objetivo comun o solidario. Los que estaUaron en los guetos 
de Estados Unidos en los anos sesenta o en Los Àngeles en 1992 no 
fueron movimientos en si mismos, pero el hecho de que su detonante 
fueran los abusos policiales indica que surgieron de una sensaciòn 
muy generalizada de injus ticia. Los ataques de los asaltantes contra 
otras personas —contra los catòlicos en la Gran Bretana del siglo XVIII, 
contra los judios en la Alemania de la dècada de 1930, contra los asià- 
tico-americanos en Los Àngeles en 1992— muestran que las muche- 
dumbres y las manifestaciones espontàneas adquieren identidad a tra- 
vès del ataque al «otro». Las multitudes amotinadas, los disturbios y 
las concentraciones espontàneas son màs indicadores del proceso de 
gestaciòn de un movimiento que movimientos en si mismos. 


El mantenimiento de la acciòn colectiva 

Mucho antes de que existieran movimientos organizados habia 
desòrdenes, rebeliones y algaradas en general. Un episodio de con- 


4 Algunos estudiosos de los movimientos sociales llevan el criterio de conciencia 
comun demasiado lejos. Rudolf Heberle, por ejemplo, cree que un movimiento debe 
tener una ideologia consistente. Vèase su Social Movements: An lntroduction to Political 
Sociology. Otros, como Alberto Melucci, piensan que los movimientos «construyen» 
identidades colectivas a propio intento. Vèase «Getting Involved: Identity and Mobi- 
lization in Social Movements», de Melucci. 



frontaciòn sòlo se convierte en un movimiento soc ial merced al man- 
tenimiento de la actividad colectiva frente a los antagonistas. Los 
objetivos comunes, la identidad colectiva y un desafio identificable 
contribuyen a ello, pero a menos que consiga mantener dicho desafìo 
contra su oponente, el movimiento social se desvanecerà en ese tipo 
de resentimiento individualista que James Scott llama «resistencia» 5 , 
se estabilizarà en oposiciòn inte lectual o retrocederà hasta e l aisla- 
miento. Los movimientos sociales que han dejado una impronta màs 
profunda en la historia lo han logrado porque consiguieron mantener 
con èxito la acciòn colectiva frente a oponentes mejor equipados. 

Los movimientos rara vez se encuentran bajo el control de un 
lider o una organizaciòn unicos. ^Còmo pueden, pues, mantener 
desafìos colectivos frente al egoismo personal, la desorganizaciòn y la 
represiòn del Estado? Este es el dilema que viene ocupando a los teò- 
ricos de la acciòn colectiva y a los estudiosos del movimiento social a 
lo largo de las ultimas dècadas. Serà el primer problema que abor- 
daremos en el capìtulo teòrico que viene a continuaciòn. E1 razo- 
namiento bàsico es que los cambios en la estructura de las oportu- 
nidades politicas crean incentivos para las acciones colectivas. La 
magnitud y duraciòn de las mismas dependen de la movilizaciòn de la 
gente a travès de las redes sociales y en tomo a simb olos identificables 
extratdos de marcos culturales de significado. 


Compendio del libro 

Durante los ùltimos veinte anos, fuertemente influidos por el pen- 
samiento econòmico, los politòlogos y sociòlogos han centrado sus 


5 Vèase Weapons of the Weak, de Scott, sobre el fenomeno de los subterfugios y el 
remoloneo tipicos de las comunidades agrarias. E1 resentimiento que Scott describe 
puede convertirse en una fuente de valores positivos, como observò tiempo atràs 
Max Scheler en su clàsico Ressentiment , y como muestran los vividos estudios etno- 
gràficos de Scott. Pero al aplicarle el tèrmino «resistencia», Scott corre el riesgq de des- 
dibujar su diferencia respecto a las formas de interacciòn sostenida con los oponentes 
que se dan en los movimientos sociales. Scott sòlo estira el concepto de «rcsis^ c ncia»: 
pero esto ha llevado a una confusiòn conceptual, como en algunos de los trabajos 
publicados en Everyday Forms ofPeasant Resistance, de Forrest Colburn et al., donde 
se borra un tanto la diferencia entre resentimiento, remoloneo y subterfugio por una 
parte, y el movimiento social sostenido. 



fanàlisis de los movimientos sociales en lo que parece una paradoja: que 
|la acciòn colectiva tiene lugar a pesax.de lo difìcil que es consegliir que 
se produzca. No obstante, esa paradoja es sòlo una complicaciòn —y 
no una ley sociològica— porque, en muchas situaciones y con pocas 
posibilidades de triunfar, la acciòn colectiva a menudo es protagoniza- 
da por personas con pocos recursos y escaso poder. 

La primera tarea que se plantea el Capitulo 1 es examinar los 
paràmetros del problema de la acciòn colectiva, junto con una pro- 
puesta„sobre còmo los movimientos sociales «resuelven» ese pro- 
blema. E1 capitulo aborda otros dos elementos teòricos que son 
igualmente importantes. En primer lugar, la dinàmica de los movi- 
mientos sociales una vez que se han puesto en marcha; en segundo, 
las razones por las que sus resultados son tan variopintos. Aunque el 
primer capitulo bosqueja estas teorias de un modo general, la evi- 
dencia que las respalda deriva de los movimientos especifìcos anali- 
zados a lo largo de la presente obra. 

En la Parte I mostrarè còmo y dònde se desarrollò el movimiento 
social en Occidente durante el siglo XVIII, cuando se hizo posible reu- 
nir los recursos necesarios para transformar la acciòn colectiva en 
movimientos sociales. Nos centraremos primero en lo que, con Char- 
les Tilly, he denominado el «re pertor io» moderno de la acciòn colec- 
tiva (1978) y seguidamente en los c amb ios experimentados por el 
Estado y la sociedad que favorecieron esa transformaciòn. Sòlo cuan- 
do a travès de la le tra imp resa. las asociaciones y la construcciòn del 
Estado se d ifund ieron formas flexibles, adaptables e indirectas de 
acciòn colectiva —lo que llamarè el repe rtorio modular —, se desa- 
rrollaron movimientos sociales nacionales. Èstos aglutinaron a 
amplias coaliciones de seguidores en torno a exigencias genèricas, 
haciendo buen uso de las oportunidades politicas creadas por la 
expansiòn del Estado nacional. Segun mi razonamiento, el Estado no 
sòlo sirviò de blanco de las reclamaciones colectivas, sino, cada vez 
% màs, de punto de apoyo de las exigencias planteadas a otros. 

Incluso las demandas màs profundamente arraigadas permanecen 
inertes hasta que son ac tiv adas. En mi opiniòn, el principal factor de 
activaciòn lo constituyen los cambios en las oportunidades politi- 
cas, que originan nuevas oleadas de movimiento y dan forma a su 
despliegue. Aunque existen interlocutores particulares que interac- 
cionan regularmente con sus oponentes en estructuras de divisiòn 
estables, el auge y la desapariciòn de los movimientos sociales es 



excesivamente irregular para ser explicado por medio de tales estruc- 
turas. Las oportunidades politicas son a la vez explotadas y expandi- 
das por los movimientos sociales,~transformados en acciòn colectiva y 
mantenidos por medio dè estructuras de movilizaciòn y marcos cul- 
turales. 

Estos no son procesos aleatorios. La reiteraciòn de las confron- 
taciones vincula a determinados actores sociales con formas de acciòn 
colectiva que se convierten en rutinas recurrentes: la huelga de los 
obreros contra sus empresarios; la manifestaciòn de protesta y sus 
antagonistas; la insurrecciòn frente al Estado. E1 movimiento social 
nacional surgiò en forma de un desafìo colectivo y sostenido contra 
las elites, las autoridades o los oponentes, formulado por personas 
impulsadas por la solidaridad y por objetivos comunes, o por quienes 
decìan representarlas. En el Capìtulo 6 se analizaràn las principales 
formas de desafìo colectivo que otorgan poder a los participantes en 
los movimientos de todo el mundo hoy en dìa. 

En los capitulos 7 y 8 examinarè los dos tipos de recursos que 
permiten a los movimientos sociales resolver su problema de coordi- 
naciòn: el uso de marcos culturales e ideològicos para activar el con- 
senso y las estructuras de movilizaciòn. En la literatura sobre los 
movimientos sociales se han considerado a menudo —en forma de 
«ideologia» frente a «organizaciòn»— paradigmas que compiten 
entre si. Aqui seràn considerados soluciones complementarias a los 
problemas que han de resolver los movimientos: esto es, còmo crear, 
coordinar y mantener la acciòn colectiva entre participantes que 
carecen de recursos màs convencionales y de objetivos programàticos 
màs explicitos. 

En la secciòn final del libro dejarè los aspectos analiticos de los 
movimientos para ocuparme de su dinàmica y resultados. Desde 
finales del siglo XVIII en adelante, una vez que los recursos necesarios 
para la acciòn colectiva mantenida quedaron al alcance de la gente de 
a pie y de aquellos que decìan representarla, Ios movimientos se 
extendieron a sociedades enteras, produciendo los ciclos de conflic- 
to y realineaciòn que he dado en llamar «ciclos de protesta». Como 
muestro en el Capìtulo 9, la importancia de este cambio es qùe, una 
vez iniciado un ciclo, el coste de las acciones colectivas disminuye 
para otros actores. Los nuevos movimientos que surgen en tales con- 
textos no dependen tanto de los recursos internos como de las opor- 
tunidades genèricas propias de los ciclos de protesta. 



La importancia teòrica de este cambio es que, ciclicamente, se 
desarrollan todo tipo de movimientos y que la conexiòn causal entre 
las grandes tendencias macrosociales y la apariciòn del movimiento es 
mucho màs dèbil de lo que muchos estudiosos han dado por supuesto. 
Cuando se producen estos periodos de turbulencia general, hasta los 
pobres y desorganizados pueden aprovechar las oportunidades creadas 
por los «madrugadores» que desencadenan el ciclo y sacar partido 
de los influyentes aliados que dan un paso adelante para ponerse a la 
cabeza. Pero debido a la velocidad con que cambian las estructuras de 
oportunidad, estos èxitos suelen ser breves y sus consecuencias, a 
veces, tràgicas. Esta es la linea argumental del Capitulo 10. 

Tales periodos de movimiento a menudo tienen como resultado 
una represiòn inmediata, a veces la reforma y, con frecuencia, ambas 
cosas. En tèrminos politicos/institucionales y personales/culturales, 
los efectos de los ciclos de protesta van mucho màs allà de las accio- 
nes visibles de un movimiento, tanto por lo que se refiere a los cam- 
bios que ponen en marcha los gobiernos como en lo relativo a los 
periodos de desmovilizaciòn que les siguen. Dejan como legado una 
expansiòn en la participaciòn, la cultura y la ideologia populares, 
como expondrè en el Capitulo 10. 

Esto nos lieva a los movimientos sociales del periodo actual y a 
aquellos que puedan darse en el futuro. En las ultimas dècadas se ha 
extendido por todo el globo una oleada de democratizaciòn, que 
alcanzò su punto culminante en los espectaculares cambios produci- 
dos en Centroeuropa y Europa del Este en 1989. En la dècada de 
1990 se iniciò una nueva oleada de movimientos, basados en exigen- 
cias ètnicas y nacionalistas, que han conducido al mundo a un nivel 
de turbulencia y violencia desconocido desde hacìa muchos anos. La 
cuestiòn central que plantean estos movimientos es si finalmente 
seràn absorbidos e institucionalizados por la politica convencional, 
como lo fueron las huelgas y manifestaciones en el siglo XIX, o si 
han roto los diques de la convenciòn, la acciòn colectiva y la politica 
popular, sentando las bases de una sociedad del movimiento en la 
que los conflictos disruptivos, incluso catastròficos, pasaràn a ser 
algo cotidiano para buena parte de la poblaciòn del mundo. 

En el capitulo de conclusiones propondrè una sintesis de estas 
altemativas. No cabe duda de que ha habido conflictos disruptivos en 
la dècada de 1990, como siempre ocurre al finalizar las guerras y 
durante el declive de los imperios. Pero del mismo modo que la 



campana electoral y la huelga fueron absorbidas por la polxtica insti- 
tucional a lo largo del siglo XIX —lo que cambiò irrevocablemente su 
naturaleza—, las nuevas formas de participaciòn que han surgido a 
partir de los anos sesenta podrian quedar domesticadas de aqui 
a finales del siglo. E1 futuro pròximo dependerà no de lo violenta o 
generalizada que pueda llegar a ser la acciòn colectiva, sino de còmo 
sea incorporada al Estado nacional y de còmo lo transforme. Dado 
que este podria estar disolvièndose en organismos nacionales y supra- 
nacionales màs amplios, cabe dentro de lo posible que el movimien- 
to social siga sus pasos. E1 mundo podria estar experimentando en 
nuestros dias un nuevo poder del movimiento, de gran alcance. 
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LA ACCIÒN COLECTIVA 
Y LOS MOVIMIENTOS SOCIALES 


Los teòricos de la acciòn colectiva llevan tiempo intentando dilu- 
cidar el modo en que los individuos se deciden a actuar en aras de un 
beneficio colectivo. Pero esto es menos problemàtico de lo que 
muchos de ellos piensan, ya que la acciòn colectiva està siempre pre- 
sente. Los movimientos afrontan un problema en lo que se refiere a la 
acciòn colectiva, pero es de caràcter social: còmo coordinar a pobla- 
ciones desorganizadas, autònomas y dispersas de cara a una acciòn 
comun y mantenida. Los movimientos resuelven el problema res- 
pondiendo a las oportunidades politicas a travès del uso de formas 
conocidas, modulares, de acciòn colectiva, movilizando a la gente en 
el seno de tedes sociales y a travès de supuestos culturales comparti- 
dos. Un ejemplo extraido de la politica estadounidense reciente nos 
servirà para introducir estas variables. 


La marcha sobre Washington 

La manana del 25 de abril de 1993 comenzò una marcha en Wash- 
ington D.C. 1 . Marchar sobre Washington se ha convertido en una 
forma de protesta rutinaria en Estados Unidos durante la dècada 

1 E1 siguiente material fue recopilado fundamentalmente del New York Times y 
The Washington Post del 26 al 28 de abril de 1993. Mi agradecimiento a la sociologa 
Nancy Whittier por sus observaciones, y a Sung Woo por recoger los materiales para 
esta secciòn. 


de 1990. Los manifestantes llegan a la capital de la naciòn en autobu- 
ses, trenes y coches privados, convergen en el Mall y son conducidos 
por una serie de «alguaciles», excelentemente entrenados, hasta los 
escalones del Lincoln Memorial. Alli sus hderes les enardecen, cantan 
con ellos y les aseguran que su asistencia darà frutos. Los represen- 
tantes de los medios de comunicaciòn ocupan lugares de privilegio, se 
leen mensajes de apoyo de dignatarios ausentes y algunos miembros 
del Congreso aseguran a los presentes que su causa es justa. 

Los elementos teatra les alteman con momentos de farsa y explo- 
siones de espontaneidad. Las convocatorias van precedidas de feste- 
jos y seguidas por visitas rituales a los despachos de los congresistas, 
lo que permite a los manifestantes recordar a sus representantes que 
sus votos son importantes. A1 fìnalizar el dia, reconfortados por el sol 
y la camaraderia, los manifestantes regresan a sus vehiculos, con- 
vencidos de que han aportado su granito de arena a la lucha por la 
justicia, la libertad y, especialmente, los derechos. 

Pero esta marcha en concreto es insòlita por varios motivos. En 
primer lugar, plantea una causa —los derechos de los ciudadanos y 
ciudadanas homosexuales— que, pocas dècadas atràs, habria llevado 
a poca gente a la calle. Ahora arrastra, segun algunas estimaciones, a 
casi un millòn de seguidores de la causa a la capital de la naciòn 2 . En 
segundo lugar, se centra en un derecho en particular —el de los gays 
y las lesbianas a pertenecer al ejèrcito— que irrita a los conservadores 
y hace sentirse incòmodos a los liberales 3 4 . En tercer lugar, tanto en su 
forma de vestir como en su conducta y actitud, los manifestantes 
ofrecen a sus conciudadanos una imagen de su diversjdad. desde 
hombres y mujeres de uniforme a ejecutivos bien vestidos, estudian- 
tes universitarios, amas de casa y ministros del Evangelio . Segun un 


2 «La estimaciòn policial fue de 300.000, pero esa cifra fue rebatida por los orga- 
nizadores de la marcha, que evaluaron el total en un millon, cifra respaldada por el 
despacho dei alcalde.» New York Times, 26 de abril de 1993, p. B8. 

3 «Aunque los participantes en la marcha tenian una amplia agenda de derechos" 
civiles, el veto a los homosexuales en el ejèrcito dominaba el ambiente.» Ibid., p. 1. 

4 Toda la prensa hizo hincapiè en esta diversidad: «Los manifestantes... eran jove- 
nes y viejos, negros, blancos, latinos y asiàticos.» Washington Pojt, 26 de abril de 
1993 p 10 «De hecho, muchos de ellos iban acompanados por ninos pequenos y sus 
padrès.» New York Ttmes , 26 de abril de 1993, p. B8. Incluso habi'a un denominado 
«Grupo de padres gays» de Kansas. «Hasta los agricultores pueden ser gays», comen- 
taba el Times (ibid.). 



artìculo publicado en el Washington Post del 26 de abril de 1993, sòlo 
la ocasional apariciòn de una emperifollada drag queen recuerda a los 
norteamericanos que este grupo es de algun modo «diferente». 

Conscientes de esa diferencia, los organizadores de la marcha se 
enfrentan a un dilema: còmo impedir que una serie de exigencias per- 
turbadoras planteadas en nombre de gentes poco convencionales con- 
vierta en enemigos a aliados potenciales. Consiguen su objetivo mini- 
mizando esa diferencia ante los medios de comunicaciòn y el pais 
mientras la celebran en privado 5 . Como la mayoria de quienes se han 
manifestado en este terreno en el pasado, los gays y lesbianas esta- 
dounidenses dicen que no aspiran a tener màs derechos que aquellos 
de los que disfrutan los demàs ciudadanos. Sus discursos se hacen 
eco de un patròn familiar desde la dècada de 1960; sus canciones se 
apropian de los estribillos de las marchas por los derechos civiles del 
pasado y respaldan su reivindicaciòn del derecho a servir en el ejèrcito 
con eslòganes «convencionales» y consensuales. Como la mayoria de 
quienes se han manifestado aqui en el pasado, resuelven el dilema de la 
«diferencia» adaptando rutinas familiares a un objetivo radical. 

La marcha sobre Washington nos permite plantear tres cuestiones 
bàsicas de la teoria del movimiento social: primero, por què actua 
colectivamente la gente a la vista de la multitud de razones por la que 
«no deberia» hacerlo; en segundo lugar, por què lo hace cuando lo 
hace; y, por ùltimo, cuàles son los frut os de la acciòn colectiva. En 
este capitulo revisarè ante todo el modo en que los teòricos de la 
acciòn colectiva han planteado estas cuestiones, empezando por tres 
destacados teòricos marxistas —Marx, Lenin y Gramsci— y termi- 
nando por la màs reciente tradiciòn teòrica de la elecciòn. Propondrè 
a continuaciòn un marco teòrico que parte de la naturaleza social de 
la acciòn colectiva y de ahi pasa a la dinàmica y resultados de los 
movimientos. Plantearè que los movimientos dependen de su entor- < 
no exterior (y especialmente de las oportunidades politicas) para la 
coordinaciòn y mantenimiento de las acciones colectivas. Como resul- 
'tado, para que se pueda aplicar a los movimientos sociales, la teorfa 


5 «Algunos de ellos declan que temian que algunas exhibiciones eròticas y el 
escandaloso atavio de algunos manifestantes... podian perjudicar a la causa. ‘Sè que en 
parte sòlo es una broma, pero no podemos permitirnoslo’w, dijo un manifestante cita- 
do en el Post , 26 de abril de 1993, p. 10. 



de la acciòn colectiva debe extenderse tambièn de la toma individual 
de decisiones a la colectiva; de modelos microeconòmicos sencillos a 
opciones social e històricamente enraizadas; y de dinàmicas particu- 
lares a la dinàmica de la lucha politica. Por esto empezaremos por 
teòricos estructurales como Marx, Lenin y Gramsci, que ofrecen 
una percepciòn màs firme del contexto colectivo de los movimientos. 


Marx, Lenin y Gramsci 

A los primeros teòricos de los movimientos sociales, Marx y 
Engels, jamàs se les habria ocurrido preguntarse por què los indivi- 
duos se suman a la acciòn colectiva 6 o, màs bien, habrian planteado 
^ la pregunta como un problema del desarrollo estructural de la socie- 
v) dad antes que como un problema de elecciòn individual. Pero aun- 
que le prestaran poca atenciòn al vinculo entre la estructura social y 
el individuo, Marx y Engels fueron sorprendentemente modernos en 
su percepciòn de que el problema de la acciòn colectiva està enrai- 
zado en la estruc tura soc ial. Y Lenin y Gramsci percibieron nitida- 
mente el papel que desempenan las oportunidades politicas, la orga- 
nizaciòn y la cultura en la generaciòn de la acciòn colectiva. 

Karl Marx respondiò a la pregunta de còmo se incorporan los 
individuos a la acciòn colectiva en tèrminos de clase. La gente se 
suma a acciones colectivas, pensaba, cuando la clase social a la que 
pertenece està en contradicciòn, plenamente desarrollada, con sus 
antagonistas. En el caso del proletariado occidental, esto significaba 
que el capitalismo le habia agrupado en enormes fàbricas donde 
habia perdido la propiedad de los medios de producciòn, pero habia 
desarrollado a cambio los recu rsos para actuar colectivamente. Entre 
estos recursos se encontraban la conciencia de clase y los sindicatos. 

S 

6 Muchos sociòlogos situan el comienzo del campo del movimiento social en las 
reacciones de algunos teòricos franceses ante los horrores de la Revoluciòn Francesa y 
los excesos de las masas. Si bien autores como Tarde y Le Bon constituyen un punto 
de partida convenientemente polèmico para los teòricos que rechazan sus ideas sobre 
la irracionalidad de la accion colectiva, su obra fue fruto de la psicologia de las multi- 
tudes. Como se mostrarà en lo que sigue, los conflictos entre disidentes y autoridades 
se consideran una parte normal de la sociedad, y no una aberraciòn. Sobre los teòricos 
para quienes la violencia civil es la antitesis de los procesos sociales normales, vèase 
Theories ofCivil Violence , cap. 3., de James Rule. 



Era el ritmo de la producciòn socializada en la fàbrica lo que con- 
vertiria al proletariado en una clase para si y los sindicatos los que 
darian forma a èsta 7 . 

Marx liquidaba sumariamente un problema que ha venido preo- 
cupando a los activistas del movimiento desde entonces: por què los 
miembros de un grupo que «deberia» rebelarse a menudo no lo 
hacen. A1 igual que a los teòricos modemos, le preocupaba la idea de 
que el movimiento de los trabajadores no podrxa tener èxito a menos 
que una porciòn signifìcativa de sus miembros cooperaran en una 
acciòn colectiva. Para explicar por què èsta brillaba por su ausencia 
tan frecuentemente, Marx utilizò la insatisfactoria teoria de la «falsa» 
conciencia —insatisfactoria porque nadie habria podido decir quièn 
tenia una concfencia falsa o verdadera—. Crefa que los enfrenta- 
mientos sociales y la solidaridad que habia de surgir despuès de anos 
de trabajar junto a otros obreros acabaria por resolver este dilema. 

Hoy sabemos que, al ir desarrollàndose, el capitalismo produjo 
_ diyisiones entre los trabajadores y mecanismos institucionales que los 
integraron en la democracia capitalista. A travès del nacionalismo y el 
proteccionismo, los trabajadores incluso se aliaban a menudo con los 
capitalistas, lo que sugiere que hace falta algo màs que la lucha de cla- 
ses para generar una acciòn colectiva en su beneficio. Era necesario 
crear una forma de conciencia capaz de trascender la limitada con- 
ciencia sindical de los trabajadores y transformarla en una acciòn 
colectiva rgyolucionaria. Desprovisto de un concepto claro de la 
organizaciòn y la cultura de la clase obrera, Marx dejò este problema 
en manos de sus sucesores y se perdiò en las anfractuosidades de la 
economia capitahsta 

E1 problema organizativo era la principal preocupaciòn de Lenin. 
Tras aprender a travès de la experiencia europea que, por si mismos, 
los trabajadores sòlo actuan en nombre de sus «intereses sindica- 
les», Lenin propuso la soluciòn de una elite de revolucionarios pro- 
fesionales (1929: 52 y ss.). Ocupando el lugar del proletariado de 
Marx, esta vanguardia actuaria como autodesignado guardiàn de los 

' Aunque existen otras muchas formulaciones màs elegantes (y màs oscuras), Marx 
expresa esto de modo especialmente sucinto en El manifiesto comunista : «E1 avance de la 
industria, cuyo motor involuntario es la burguesia, sustituye al aislamiento de los traba- 
jadores, debido a la competencia, por su uniòn revolucionaria, debida a la asociaciòn... E1 
verdadero fruto de su batalla radica, no en su resultado inmediato, sino en la union cada 
vez mayor de los trabajadores» (The Marx-Engels Reader, pp. 481, 483). 








«verdaderos» intereses de los trabajadores. Cuando consiguiò alcan- 
zar el poder, como ocurriò en Rusia en 1917, invirtiò la ecuaciòn, 
poniendo los intereses del partido en lugar de los de la clase obrera. 
Pero en 1902 esto pertenecia a un futuro remoto; para Lenin, la 
soluciòn al problema de la acciòn colectiva era la qrganizaciòn. 

Las enmiendas organizativas a la teoria de las clases de Marx intro- 
ducidas por Lenin fueron una respuesta a la estructura de las oportu- 
nidades politicas de la Rusia zarista. A1 superponer u na va nguardia 
intelectual a una clase obrera relativamente primitiva, adaptaba la teo- 
ria al contexto politico de un Estado represivo y de la sociedad atra- 
sada a la que gobernaba, que, para èl, retardaban la concie ncia de 
clase e inhibian la acciòn colectiva 8 . La ^èoria de la vanguar dta^era una 
respuesta organizativa a una situaciòn histònca en la que la clase obre- 
ra era incapaz de hacer por si misma una revoluciòn. No obstante, con- 
solidò la tendencia, ya presente en la socialdemocracia europea, a 
pensar que las masas requerian una direcciòn y que los lideres eran la 
fuente de la «conciencia» necesaria para proveerla. 

Cuando fracasò la extensiòn de la revoluciòn de Lenin a Occi- 
dente, hubo marxistas como Antonio Gramsci que comprendieron 
que, al menos en las sociedades occidentales, la oxgaoizaciòn no era 
suficiente para Uevar adelante una revoluciòn y que era necesario 
desarrollar la conc iencia de los propios trabajadores. Gramsci acep- 
taba el postulado de Lenin de que el partido revolucionario tenia que 
ser una vanguardia (del mismo modo que pensaba que Itaha com- 
partia buena parte de las condiciones sociales de Rusia), pero anadiò 
dos teoremas a la soluciòn de Lenin. En primer lugar, que una tarea 
fundamental del partido era crear un blo qi 1 e . h islprico de fuerzas en 
torno a la clase obrera (1971: 168) y, en segundo lugar, que esto sòlo 
podia ocurrir si en el seno de dicha clase se desarrollaba un cuadro 
de «intelectuales orgànicos» para complementar a los intelectuales 
«tradicionales» del partido (pp. 6-23). 

Ambas innovaciones estaban basadas en una gran fe en el poder 
de la cultura. Para Gramsci, el movimiento se convertia no sòlo en un 

8 Lenin criticò la teoria, por aquel entonces popijlir en aigunos circulos socialistas, 
de que «ei paso de todas las demàs funciones revolucionarias (aparte de la agitaciòn) 
debe recaer necesariamente sobre los hombros de una fuerza intelectual extremada- 
mente reducida. No tiene por què ser asi ‘necesariamente’. Si lo es es porque estamos 
atrasados». (What Is To Be DoneP, pp. 123-124. 



arma organizativa —como lo era para Lenin—, sino en un «inte]ec- 
tual colectivo» cuyo mensaje habia de ser transmitido a las masas a 
travèsTde cuadros de lkleres intermedios 9 . Esto produciria el con- 
senso entre los trabajadores, crearia la capacidad para emprender ini- 
ciativas autònomas y tenderia puentes hacia otras clases. E1 proceso 
seria largo y lento, al requerir que el partido luchara dentro de las 
«trincheras y fortificaciones» de la sociedad burguesa, hiciera prosè- 
litos entre los grupos no proletarios y desarrollara una politica res- 
pecto a instituciones culturales como la Iglesia. 

La soluciòn de Gramsci —encarnada en el destino del Partido 
Comunista Italiano tras la II Guerra Mundial— planteaba un nuevo 
dilema. Si el partido, como intelectual colectivo, abordaba un dialo - 
go a largo plazo entre la clase trabajadora y la sociedad burguesa, 
^què podla impedir que el poder cultural de èsta —lo que Gramsci 
llamaba el «sentido comun de la sociedad capitalista»— dominara al 
partido, y no a la inversa? 10 . Se produciria una acciòn colectiva, pero 
quizà en beneficio de los intereses de la burguesia. 

Todo esto pertenecia tambièn al futuro. En su momento, la con- 
tribuciòn de Gramsci no fue sòlo mostrar que la clase obrera europea 
estaba atrapada en una estructura de interacciòn estratègica a largo 
plazo con otras clases y con el Estado, sino que las relaciones entre 
lideres y seguidores no podian ajustarse al modelo de Lenin de una 
vanguardia intelectual que impone su conciencia a la base. A la insis- 
tencia de Lenin en la organizaciòn, Gramsci le afiadiò la percepciòn 
de la necesidad del consenso; y, en lugar de partir del supuesto leni- 
nista de que de la intelligentsia surgiria una vanguardia de lfderes, 
Gramsci vio la necesidad dennultiples niveles de liderazgo e iniciativa. 

“I" Cada uno de estos tres teòricos hacia hincapiè en un elemento 
/diferente del fundamento estructural de la acciòn colectiva. Marx 
(.escribiò sobre las contradicciones o divisiones fundamentales de la 


9 En 1924, Gramsci escribio: «E1 error del partido ha sido haber dado prioridad de 
un modo abstracto al problema de la orga nizacion. lo que en la practica ha supuesto 
simplemente la creacion de un af*arato de funcionarios cuya ortodoxia respecto a la 
linea oficial es digna de toda confiahza» (Selections from the Prison Notebooks, p. xii). 

10 Èste era un pehgro especial en la periferia del partido de la clase trabajadora, 
entre la clase media y el campesinado. Vèase Stephen Hellman, «The PCI’s Alliance 
Strategy and the Case of the Middle Class», y Sidney Tarrow, Peasant Communism in 
Soutbern Italy. 



sociedad capitalista, que generaban capacidad de movilizaciòn; Lenin 
sobre la organizaciòn necesaria para estructurar el movimiento e 
impedir su dispersiòn en pequenas demandas corporativas; y Gram- 
sci sobre el fundamento cultural necesario para obtener un amplio 
consenso en torno a los objetivos del partido. 

La teoria moderna de los movimientos sociales se basa en cada 
uno de estos tres elementos, al que se anade uno màs: aunque Marx 
subestimara el impacto independiente de la politica, Lenin y Gramsci 
se anticiparon a la teorfa modema del movimiento social al contemplar 
la poHtica como un proceso interactivo entre los trabajadores, los capi- 
talistas y el Estado. Vieron que en reaHdad no era en la fabrica, sino en 
la interacciòn con el Estado, donde se decidia el destino del movi- 
miento de los trabajadores. Esto se hizo evidente tanto en el èxito de 
Lenin, que aprovechò el hundimiento del règimen zarista durante la 
guerra, como en el fracaso de Gramsci, que fue resultado del decHve de 
las oportunidades politicas en Occidente tras la guerra de 1914-1918. 

Estos rasgos de la acciòn colectiva —la transformaciòn de la 
capacidad de movihzaciòn en acciòn por medio de la organizaciòn, la 
movilizaciòn por consenso y la estructura de oportunidades poHti- 
cas _ constituyen el esqueleto de la teoria contemporànea del movi- 
miento social. En lugar del partido centraHzado de Lenin, hoy reco- 
nocemos la necesidad de estructuras de movilizaciòn màs elàsticas, en 
vez de en el intelectual orgànico de Gramsci, centramos nuestra 
atenciòn en marcos culturales màs amplios y menos controlables; y, 
por lo que se refiere al oportunismo poHtico tàctico que ambos auto- 
res propugnaban, nosotros trabajamos con una teoria màs estructural 
de las oportunidades politicas. Pero, en primer lugar, serà necesario 
plantear y asimilar una nueva forma de àcciòn colectiva. 


Elecciòn individual y elecciòn colectiva 

La dècada de 1960 revitalizò los movimientos sociales — y H 
teorfa del movimiento social— tanto en Europa como en Estados 
Unidos. Una generaciòn de estudiosos, muchos de eHos provenientes 
de las movilizaciones de esa dècada, convirtieron el terreno del movi 
miento social y la protesta politica en un elemento fundamental pars 
el estudio de la historia moderna, las ciencias poHticas y la sociologia 
Sin embargo, la teoria de los movimientos tambièn se ha visto afec 


tada por las tendencias intelectuales acadèmicas, por lo que el centro 
de atenciòn ha pasado de la clase social al hecho, esencial para los 
economistas politicos, de que los individuos busquen mejoras mar- 
ginales en sus respectivas vidas. Para muchos estudiosos, el problema 
llegò a resumirse no en còmo luchan las clases y los estados gobier- 
nan, sino en còmo es posible siquiera la acciòn colectiva en aras del 
bien comun entre individuos que se guian por mezquinos intereses 
personales —especialmente cuando aparecen terceros que se mues- 
tran dispuestos a defender esos intereses en su nombre 11 . 

E1 màs influyente investigador de este dilema fue el economista 
norteamericano Mancur Olson (1965). Aunque Olson reconocia la 
importancia de los incentivos no materiales, su teoria empezaba y ter- 
minaba en el individuo. Para Olson, el problema de la acciòn colectiva 
era agregativo: còmo implicar a la mayor proporciòn posible de un 
grupo en una actividad en aras del bien colectivo del mismo. Sòlo de 
este modo podia el grupo convencer a sus oponentes de su fuerza. 

En su libro, The Logic of Collective Action, Olson postulaba que 
sòlo los miembros importantes de un grupo grande tienen el sufi- 
ciente interès en el bien colectivo de èste como para hacerse cargo de 
su liderazgo. No es exactamente la «vanguardia» de Lenin, pero se le 
parece bastante. La unica excepciòn a esta norma se da en grupos 
muy pequenos en los que el bien individual y el colectivo estàn inti- 
mamente asociados (pp. 43 y ss.) ’ 2 . Cuanto màs grande sea el grupo, 


11 E1 locus classicus es, por supuesto, The Logic of Collective Action, de Mancur 
Olson, pero la tradiciòn de la teoria de los juegos tambièn ha realizado una aportacion 
sustancial. En la tradiciòn de la eleccion publica, los estudios clave fueron «An Econo- 
mic Theory of Clubs» de James Buchanan y Political Leadership and Collective Goods de 
Norman Frohlich, Joe A. Oppenheimer y Oran R. Young. En la tradicion teòrica de los 
juegos, las aplicaciones mas rigurosas las ha realizado Thomas C. Schelling. Vèase espe- 
cialmente su Strategy of Conflict. Para una estimulante mezcla de ambas tradiciones, vèa- 
se Collective Action de Russell Hardin. Vèase tambièn Collective Action and the Civil 
Rights Movement, de Dennis Chong; Power in Numhers, de James De Nardo; The 
Rational Peasant, de Sam Popkin, y Rationality and Revolution, de Michael Taylor, ed. 

12 E1 problema del tamano del grupo ha ejercido una gran fascinaciòn entre los 
estudiosos tanto en la tradiciòn de la elecciòn publica como en la de la tèoria de 
los juegos. Vèase John Chamberlin, «Provision of Collective Goods as a Function of 
Group Size», Collective Action, cap. 3, de Russell Hardin, y The Critical Mass in 
Collective Action: a Micro-Social Theory, cap. 3, de Gerald Marwell y Pam Oliver, 
que demuestran teòricamente que el tamano del grupo no es la variable critica que 
Olson creia que era. 



tantos màs «gorrones» preferiràn aprovecharse de los esfuerzos de los 
individuos cuyo interès en el bien comun està lo suficientemente 

arraigado como para inducirles a luchar por èl 13 . 

Para superar este problema, los aspirantes a lideres deben ìmpo- 
ner restricciones a sus seguidores u ofrecerles «incentivos selecti- 
vos» a fìn de convencerles de que su participaciòn merece el esfuerzo 
(p. 51). Asf, el bien comun de un sindicato es ofrecer a sus miembros 
bienes colectivos de los que disfrutaràn todos los trabajadores de 
una empresa dada, pertenezcan a èl o no. Pero si las cosas son asi, 
jpor què iba nadie a afìliarse a un sindicato? E1 sindicato solo puede 
conseguir la participaciòn de los trabajadores ofrecièndoles incentivos 
selectivos, como planes de pensiones u oportunidades de recreo, o 
coartàndoles con la deducciòn automàtica de la cuota sindical. 1 ara 
Olson, como para Lenin, el problema de la acciòn colectiva requena 
una soluciòn organizativa. 

Los estudiosos de los movimientos sociales no tardaron en obje- 
tar que Olson pasaba por alto demasiado alegrernente la acciòn 
colectiva durante un periodo històrico —la dècada de 1960 hen- 
chido de participaciòn 14 . Arguian que la gente participa en los 
movimientos no sòlo por egoismo, sino tambièn por creencias pro- 
fundamente arraigadas, el deseo de entablar relaciones sociales con 
otros y porque tambièn percibe y comprende el dilema olsonta- 
no 15 . La acciòn colectiva existe, en grupos grandes y pequenos, 


15 Asi General Motors tiene suficiente interès en el bien comun de la produccion 
automovil’istica americana para ponerse a la cabeza de todos los productores de coches 
del pats, incluyendo a aquellos que son demasiado pequenos para adoptar medidas por su 
cuenta. Si un numero suficiente de miembros del grupo «viaja gratis>>, los esfuerzos de los 
lideres no solo no sirven de nada, sino que, por si mismos, mduciran el fenomeno. 

14 Como otro economista, Albert Hirschman, senalò humoristicamente en su Shtf- 
dne Involvements'. «01son proclamò la imposibilidad de la acciòn colecuva para gran- 
des grupos... precisamente cuando el mundo occidental estaba a punto de verse ane- 
gado en una oleada sin precedentes de movimientos publicos, marchas, protestas, 

huelgas e ideologias», p. 78. . , , • • 

>5 £n otras palabras, Olson no es el unico en pensar que si todo el mundo «viaja 
gratis», saldra perdiendo el interès colectivo. Vèase un breve resumen de as prmci- 
pales criticas desde la perspectiva de la teoria del movimiento social en «New Socttù 
Movements and Resource Movilization: The European and the American Approac 
Revisited» pp. 24-25, de Bert Klandermans. The Cntical Mass de Marwell y Oliver 
constituye un elaborado diàlogo con la teoria de Olson mientras que Collectwe 
Action, de Hardin, y Collective Action and the Ctvil Rights Movement, de Chong, 
formulan variaciones y alternativas a la misma. 



tanto en condiciones de alto como de bajo riesgo. Una cuestiòn 
màs fundamental era si los movimientos sociales encajaban real- 
mente en la teorxa de Olson. Argumentarè que no es asi y que, 
para los movimientos, el verdadero problema es de naturaleza 
social. 

Dos sociòlogos estadounidenses, John McCarthy y Mayer Zald, 
opinaban que la teoria de Olson era aplicable, en efecto, a los movi- 
mientos sociales, pero veian una nueva soluciòn al problema de la 
acciòn colectiva en las organizaciones profesionales del movimiento 16 . 
Tras examinar el auge de muchas organizaciones de este tipo en la 
dècada de 1960 (1973), opinaban que la mayor riqueza y las tècnicas 
organizativas disponibles en la sociedad moderna ofrecen a los orga- 
nizadores recursos con los que moviHzar a la gente. Estos organiza- 
dorès no son simplemente aquellos que han puesto mucha carne en el 
asador en lo que se refiere a la consecuciòn de un bien colectivo, 
como habia teorizado Olson, sino «empresarios del movimiento» 
profesionales, que disponian de la capacitaciòn y la ocasiòn de incor- 
porar las bolsas de descontento existentes a organizaciones del movi- 
miento social, lo que McCarthy y Zald llamaban SMOs (1977, Social 
Movement Organizations ) 17 . 

A1 parecer, a McCarthy y Zald no les preocupò el hecho de que 
Olson no estuviera fundamentalmente interesado en los movimientos 


16 Las muchas aportaciones de John McCarthy, Mayer Zald y otros autores rela- 
cionados estàn recopiladas en dos libros: Zald y McCarthy, eds., Social Movements in 
an Organizational Society, y Zald y McCarthy, eds., Social movements in an organiza- 
tional Society. A1 mismo tiempo, Anthony Oberschall hizo otra aportaciòn teorica en 
Social Conflict and Social Movements. 

17 Aunque se centraban fundamentalmente en las OMS, McCarthy, Zald y los 
demàs autores situan su argumento en un sistema màs amplio de relaciones sociales y 
politicas. En «Social Movement Industries», Zald y McCarthy consideran que los 
lideres del movimiento cooperan o compiten entre si por el apoyo popular en las 
«industrias del movimientow, o IMS. En «Movement and Countermovement Interac- 
tion», Zald y Useem sostienen que los movimientos a menudo dan lugar a contramo- 
vimientos y quedan bloqueados en una pugna continua con ellos. En «The Political 
Economy of Social Movement Sectors» Garner y Zald consideran este conjunto de 
organizaciones y sus seguidores como un «sector del movimiento social» con sus 
periodos de auge y decadencia, y que interacciona con el sistema politico. Por des- 
gracia, este aspecto sociopolitico de su trabajo fue minimizado al principio y buena 
parte de la reacciòn critica a la escuela de la «movilizaciòn de recursos» se centrò en su 
uso del poco atractivo tèrmino entrepreneurs , procedente del mundo de los nego- 
cios, para describir a los lideres del movimiento. 



sociales, sino en los grupos de interès 1S . De hecho, Olson habia gene- 
ralizado a partir de una categoria aun màs limitada las asociaciones 
econòmicas. En este terreno, su versiòn de los problemas de la acciòn 
colectiva es claramente vàlida por tres razones. La primera es que en 
las asociaciones econòmicas la medida del èxito es la utilidad marginal, 
claramente definida y generalmente comprendida. En segundo lugar, 
para tales organizaciones es crucial què proporciòn del grupo partici- 
pa en la acciòn colectiva, ya que si sus lìderes no son respaldados por 
un numero suficiente de miembros, sus oponentes carecen de motivos 
para tomarles en serio. Finalmente, estas asociaciones estàn organiza- 
das de modo transparente y cuentan con lfderes fàcilmente identifica- 
bles que intentan movilizar a miembros formalmente asociados en 
una acciòn colectiva en tomo a una serie finita de objetivos. 

Pero, teòricamente, ninguno de estos criterios es aplicable a los 
movimientos sociales 19 . Primero, porque el motivo de la afiHaciòn de 
un individuo no tiene por què ser la utilidad marginal, ni siquiera 
cuando el concepto se amplia hasta màs allà de su significado econò- 
mico 20 . Las investigaciones han determinado que la gente se afilia a 
los movimientos por un amplio espectro de razones: desde el deseo 
de obtener ventajas personales a la solidaridad de grupo, el com- 


18 Buena pane de la literatura sociologica sobre los movimientos de las dècadas de 
1870 a 1980 constituye una respuesta a una teoria que jamàs se pretendio que fuera 
aplicable a los movimientos, sino a los grupos de interès. Es sorprendente que los estu- 
diosos de los movimientos no se hayan preguntado con mayor frecuencia si los ele- 
mentos fundamentales de la teorta eran aplicables a su campo de estudio. E1 empleo de 
una teoria derivada de los grupos de interès puede contribuir a explicar por què tantas 
de las OMS de McCarthy y Zald eran grupos que muchos no considerarian movi- 
mientos, sino grupos publicos de interès. Los estudiantes interesados en este deba- 
te pueden leer «Resource Mobilization Theory: A Critique», de 1 lerbert Kitschel, y la 
respuesta de Zald, ambos recopilados en Dieter Rucht, ed., Research on Social 
Movements. 

19 No son «teoricamente» vàlidos porque no son aplicables a la lògica y los recur- 
sos de los movimientos sociales, aunque una o màs de ellas podria ser aplicable a orga- 
nizaciones concretas. 

20 Hay quien ha argiiido que los incentivos no materiales pueden acomodarse a la 
teoria de Olson. Pero, como senalan Fireman y Gamson, ampliar el concepto de 
incentivos selectivos para incluir la satisfacciòn moral reduce el concepto a una tau- 
tologia. «Seguir esta ruta tautològica significa ehminar un elemento bàsico de la argu- 
mentaciòn del incentivo selectivo -escriben-, ya que el peso de la explicaciòn recae en 
las subsiguientes distinciones entre incentivos». Vèase su «Utilitarian Logic in the 
Resource Mobilization Perspective», pp. 19-20. 



promiso por principios con una causa o el deseo de formar parte de 
un colectivo. Esta heterogeneidad en las motivaciones hace que el 
problema de la coordinaciòn resulte mucho màs difxcultoso para un 
movimiento social que para un grupo de interès, pero tambièn posi- 
bilita que los movimientos exploten recursos no exclusivamente 
pecuniarios para implicar a la gente en la acciòn colectiva 21 . 

En segundo lugar, si bien es cierto que en el caso de una asocia- 
ciòn econòmica el porcentaje de los miembros que participan en la 
acciòn colectiva es una medida decisiva de su fuerza, los movimientos 
carecen de tamano establecido o afiliaciòn concreta, y a menudo 
estàn en plena formaciòn cuando aparecen en escena. Esto hace que el 
criterio de participaciòn proporcional de Olson carezca de significa- 
do en el campo de los movimientos sociales. Aunque es cierto que 
«sacar a la calle» a un gran numero de personas puede ser un impor- 
tante indicador del poder de un movimiento, el nùmero de individuos 
que tienen que participar en èl depende de la «estructura de la 
lucha» de que se trate (Fireman y Gamson, 1979: 17). De hecho, para 
algunas formas de acciòn colectiva, el numero de participantes es 
incluso inversamente proporcional al poder del movimiento 22 . 

En tercer lugar, la relaciòn transparente, bimodal, que Olson 
veia en las asociaciones econòmicas entre lideres y seguidores, està 
ausente en los movimientos, muchos de los cuales ni siquiera tienen 


21 Incluso cuando los motivos de los sujetos de la acciòn colectiva son econòmicos, 
pueden ser muy diferentes de los càlculos de ganancias y perdidas que Olson imponia 
a la acciòn colectiva. Olson concebia la decision de emprender una acciòn colectiva 
como el resultado de contraponer el coste en que se incurria a los beneficios que 
podfan obtenerse con ello. Pero la gente que se encuentra en situaciones conflictivas a 
menudo se ve en una situaciòn estructural de riesgo, y no de beneficio. La cosecha 
puede haber sido mala y sufrir las presiones de rapaces prestamistas, la economfa pue- 
de estar paralizada y el desempleo estar proximo, o el crecimiento incontrolado lo 
poluciona todo y amenaza al medio ambiente. Tales situaciones tienden màs a produ- 
cir una psicologia de acciòn que càlculos de utilidad marginal. Vèase el arttculo de Jef- 
frey Berejikian, «Revolutionary Collective Acdon and the Agent-Structure Problem». 

22 Como escriben Fireman y Gamson sobre una protesta de los sesenta contra la 
guerra: «Cuando trescientos mil manifestantes pacifistas se echaron a la calle para mar- 
char sobre Washington en la dècada de los sesenta, no les resulto un estorbo’ la exis- 
tencia de millones de ‘gorrones’, que deseaban que la manifestaciòn fuera masiva y 
efectiva, pero no tomaron parte en ella» (1979: 16 y ss.). Aunque parte del postulado 
de que hay «poder en el numero», el politòlogo James De Nardo amplia este limitado 
supuesto casi inmediatamente. Vèase su Power in Numbers, pp. 36 y ss., donde la tàc- 
tica tambièn se considera un indicador del caràcter disruptivo de un movimiento. 



una estructura formal. En la medida en que estàn organizados, los 
movimientos se componen de una serie de relaciones mucho màs 
mediatizadas e informales entre organizaciones, coaliciones, grupos 
intermedios, miembros, simpatizantes y multitudes. «Resulta equi- 
voco establecer equivalencias entre un movimiento social y cualquier 
tipo de entidad colectiva de toma de decisiones por vaga que sea su 
estructura», escribe la sociòloga Pam Oliver (1989: 4) 23 . 

La marcha gay sobre Washington celebrada en abril de 1993 
ilustra estas tres diferencias. Aunque algunos de los participantes 
tenian un interès personal en poder acceder al ejèrcito, en la mayoria 
de los casos no era asi. La gente participaba por toda una serie de 
razones, en su mayor parte relacionadas con la solidaridad con la 
comunidad gay. A pesar de que los organizadores hicieron grandes 
esfuerzos por llevar a un importante numero de personas a la capital, 
el porcentaje de la comunidad gay alli presente era irrelevante en lo 
que al èxito o el fracaso se refiere. De hecho, nadie sabe cuàntos 
homosexuales, hombres y mujeres, hay en Estados Unidos. Por ulti- 
mo, el movimiento gay no es una organizaciòn. Aunque podamos 
identificar un liderazgo a nivel nacional —que fue el que convocò la 
marcha—, como ocurre en la mayoria de las grandes manifestaciones 
convocadas en Estados Unidos, quienes se encargaron de la organi- 
zaciòn fueron una serie de grupos dispares, cada uno con su propia 
red de afiliados, miembros, amigos, aliados y companeros de viaje. Y, 
como demostraron las ocasionales exhibiciones de conducta exòtica, 
los organizadores tenian escaso control sobre sus seguidores 24 . 

Por otra parte, los responsables de la marcha por los derechos 
de los gays si se enfrentaron a un problema de acciòn colectiva: el de 
aglutinar a una coaliciòn de grupos, organizaciones e individuos a los 
que no controlaban en una campana coordinada de acciòn colectiva. 
Tenian que reunirlos a todos tn un lugar y en un momento dados, 
dirigir sus energias contra una serie de objetivos identificables y 


23 «Se componen de nurfierosas unidades colectivas menores, cada una de las 
cuales actua autònomamente de acuerdo con su propia logica intema», escribe la 
sociòloga Pam Oliver, en «Bringing the Crowd Back In», p. 4. Las diferentes partes de 
un movimiento interaccionan entre si, con los aliados y las instituciones que les apoyan 
y con sus oponentes y las autoridades. «Todos estos tipos de acciones tuvieron reper- 
cusiones reciprocas -escribe Oliver sobre los movimientos de los sesenta- y fueron 
estas interacciones las que crearon el movimiento social» (p. 3). 

24 Washington Post, 26 de abril de 1993, pp. 8-10. 



defender sus reivindicaciones posteriormente a travès de distintas 
formas de acciòn colectiva. Para todo esto necesitaban concentrar el 
mismo dia en Washington a sus partidarios, procedentes de todas las 
partes del pais, y convencerles —y a travès de ellos a un publico 
màs amplio— de que recorrer el Mall en direcciòn al Lincoln Memo- 
rial era un acto signifìcativo. Tambièn tenian que convencer al pafs de 
que su acciòn tenia un significado en particular, coordinando los 
esfuerzos de docenas de organizaciones autònomas, persuadiendo a 
los aliados, los grupos de opiniòn y los medios de comunicaciòn de 
que la manifestaciòn era importante y poniendo freno a los brotes 
de exceso de celo. Finalmente, tuvieron que seguir la campana, pre- 
sionando a los miembros del Congreso una vez finalizada la marcha. 
La dificultad no era superar la presencia individual de «gorrones», ') 
como predice la teoria de Olson, sino un problema de tipo «social»: 
coordinar, mantener y dotar de significado a la acciòn colectiva. 


Lo social en los movimientos sociales 

Una analogia extraida de la teorfa de la organizaciòn industrial 
nos ayudarà a mostrar mejor la diferencia entre la teorfa de Olson y la 
nuestra. En la teorìa de la empresa de Olivier Williamson, las com- 
panìas dependen de los proveedores y productores externos de com- 
ponentes, pero reducen su dependencia internalizando sus activos. 
Williamson razona que cuando las empresas se sienten amenazadas 
por el ventajismo oportunista de controladores de activos clave, 
absorben los procesos —el suministro de componentes e informa- 
ciòn— y reducen los costes transaccionales de la producciòn y la 
distribuciòn 25 . Algunos de estos costes —como los de regulaciòn— 
jamàs pueden ser absorbidos, pero la internalizaciòn de los contratos 
minimiza los costes de intercambio. £1 resultado es la apariciòn de 
unidades industriales a gran escala cuyo tamano y estructura vienen 
determinados por criterios tècnicos de control sobre los activos. 


25 EI locus classicus de la economia de los costes transaccionales es «The Pro- 
blem of Social Costs», de Ronald Coase. Oliver E. Williamson lo elabora y extiende a 
la economia institucional en Markets and Hierarchies: Analysis and Antitrust lmplica- 
tions\ y en forma modificada en The Economic Imstitutions of Capitalism , cap. 1. La 
tendencia integradora de la perspectiva de los costes transaccionales se trata en los 
capitulos 4 y 5 de The Economic lnstitutions. 





Pero no todas las empresas pueden, o desean, internalizar sus 
activos, y existen alternativas para resolver el problema del coste 
transaccional. Por ejemplo, al ir creciendo las empresas, se vuelven 
mamotrèticas e insensibles a su entorno y pierden control interno. 
Una alternativa a la internalizaciòn es que empresas a pequena esca- 
la, holgadamente vinculadas en asociaciones de productores, coope- 
ren en la adquisiciòn de suministros e informaciòn y en la distri- 
buciòn de sus productos. Apoyàndose en supuestos culturales 
aceptados y redes sociales, las empresas y sus competidores/colegas 
establecen lo que Hardin llama «contratos por convenio» (1982: 
cap. 11). En algunos casos, como en el de la fragmentaciòn vertical de 
las empresas japonesas estudiada por Ronald Dore (1986), asi como 
en el del sector de pequenas empresas de la «Tercera Italia» (Trigilia, 
1986), superan en eficiencia a las grandes unidades consolidadas, al 
poder contar con la confianza local y las redes sociales de las que 
carecen los monolitos industriales. Como escribe Trigilia sobre el 
sector de la pequena empresa italiana: 

Los recursos institucionales locales han influido en la capacidad 
empresarial y en la cooperaciòn entre actores, haciendo posible una 
reducciòn de los costes transaccionales, tanto entre empresas como entre 
empresarios y trabajadores (1986: 142). 


Los movimientos sociales —al no ser grupos y carecer de coor- 
dinaciòn obligada— rara vez estàn en condiciones de resolver su 
problema de acciòn colectiva a travès de la internalizaciòn. (En el 
Capitulo 8 argumentarè que cuando se ha intentado hacerlo, los 
resultados han sido negativos para los movimientos.) A1 igual que los 
productores a pequena escala estudiados por Trigilia, explotan recur- 
sos externos —oportunidades, pactos, sobrentendidos y redes socia- 
les— para coordinar y mantener la acciòn colectiva. Cuando tienen 
èxito, hasta los actores de escasos recursos pueden poner en marcha 
y mantener una acciòn colectiva contra oponentes poderosos. 

Las principales oportunidades son los cambios en la estructura de 
las oportunidades poh'ticas. Las convenciones màs importantes estàn 
relacionadas con las formas de acciòn que emplean los movimientos. 
Sus recursos externos fundamentales son las redes sociales en las 
que tiene lugar la acciòn colectiva y los simbolos culturales e ideolò- 
gicos que la enmarcan. Conjuntamente, las oportunidades, los reper- 


torios, las redes y los marcos son los materiales con los que se cons- 
truye el movimiento. Comencemos por la estructura de las oportu- 
nidades politicas. 


La estructura de las oportunidades politicas 

El planteamiento principal de este estudio es que la gente se 
suma a los movimientos sociales como respuesta a las oportunidades 
politicas, y a continuaciòn crea otras nuevas a travès de la acciòn 
colectiva. Como resultado, el «cuàndo» de la puesta en marcha del 
movimiento social —cuàndo se abren las oportunidades politicas— 
explica en gran medida el «por què». Tambièn nos ayuda a com- 
prender el motivo por el que los movimientos no aparecen sòlo en 
relaciòn directa con el nivel de las quejas de sus seguidores. En efec- 
to, si son las oportunidades politicas las que traducen el movimiento 
en potencia en movilizaciòn, incluso grupos con demandas modera- 
das y escasos recursos internos pueden llegar a ponerse en movi- 
miento, mientras que los que tienen agravios profundos y abundantes 
recursos —pero carecen de oportunidades— pueden no llegar a 
hacerlo. El concepto de estructura de las oportunidades poltticas 
nos ayudarà tambièn a explicar còmo se difunden los movimientos, 
còmo se extiende la acciòn colectiva y còmo se forman nuevas redes, 
que se tienden de un grupo social a otro al irse explotando y creando 
las oportunidades. 

A1 hablar de estructura de las oportunidades polfticas, me refìero a 
dimensiones consistentes —aunque no necesariamente formales, per- 
manentes o nacionales— del entorno politico, que fomentan o desin- 
centivan la acciòn colectiva entre la gente. E1 concepto de oportunidad 
politica pone el ènfasis en los recursos exteriores al grupo —al contra- 
rio que el dinero o el poder—, que pueden ser explotados incluso po r 
lucha dores dèbiles o desorganizados. Los movimientos sociales se for- 
man cuandòTos ciudadanòs cornentes, a veces animados por lìderes, 
responden a cambios en las oportunidades que reducen los costes de 
la acciòn colectiva, descubren aliados potenciales y muestran èriljuè 
son vulnerables las ehtes y las autoridades. 

Como sostengo en los Capitulos 4 y 5, los cambios màs destacados 
en la estructura de oportunidades surgen de la apertura del acceso al 
poder, de los cambios en los alineamientos gubernamentales, de la 





/disponibilidad de aliados influyentes y de las divisiones dentro de las 
elites y entre las mismas. Las estructuras del Estado crean oportuni- 
dades estables, pero son las oportunidades cambiantes tn el seno de 
los Estados las que ofrecen Tasoportunidades que los interlocutores 
pobres en recursos pueden emplear para crear nuevos movimientos. 

En la marcha sobre Washington de abril de 1993 pudo verse el 
modo en que estos aspectos de la estructura de oportunidades 
afectan a la movilizaciòn de un movimiento. Acababa de produ- 
cirse un realineamiento electoral: de un gobierno republicano que 
favorecia a la derecha religiosa y a los poderosos militares se habia 
pasado a un nuevo presidente demòcrata. En una promesa electo- 
ral temprana, èste se habta comprometido a poner fin al veto al 
ingreso de hombres y mujeres homosexuales en el ejèrcito. Existia 
una clara divisiòn en el seno de la elite politica en torno a la cues- 
tiòn de los «valores familiares», lo que dio a la Gay and Lesbian 
Task Force la oportunidad de obtener ventajas politicas. Y encon- 
trò influyentes aliados en el movimiento de las mujeres, entre los 
grupos de derechos civiles e incluso en el Congreso. La politica 
abriò el portòn de las oportunidades. 


El conflicto por convenciòn 

E1 antropòlogo David Kertzer escribe que el conocimiento gene- 
ral de las rutinas peculiares a la historia de una sociedad ayuda a los 
movimientos a superar su dèficit en recursos y comunicaciones (1988. 
104 y ss.). A1 igual que en el caso de los rituales religiosos o las cele- 
braciones civicas, segun senala Kertzer, la acciòn no nace de los cere- 
bros de los organizadores, sino que se inscribe y transmite cultural- 
mente. Las convenciones aprendidas de la acciòn colectiva forman 
parte de la cultura publica de una sociedad 26 . 


26 Ni que decir tiene que es improbable que un movimiento en formacion se 
entregue a lo que Hardin denomina «conducta cooperativa que impUca una com- 
prensiòn precisa o compleja de fines altemativos o de los medios para alcanzar los hnes 
de grupo». Vèase su Collectwe Action , p. 182. Pero esto no significa que tales grupos 
no puedan cooperar porque el conocimiento de las formas de actuacion colectiva no 
tiene por què restringirse a situaciones concretas. Con suficientes repetictones y exitos 
ocasionales, la gente aprende què tipo de acciòn colectiva es capaz de emprender, cua- 
les tendràn èxito y cuàles tenderàn a despertar la ira de las ruerzas del orden. 




Cada grupo tiene una historia —y una memoria— propia de la 
acciòn colectiva. Los trabajadores saben còmo hacer huelga porque 
generaciones de trabajadores la han hecho antes que ellos; los pari- 
sienses construyen barricaHas porque las barricadas estàn inscritas en 
la historia de las revueltas de esta ciudad; los campesinos se apropian 
de la tierra enarbolando los simbolos que sus padres y abuelos usaron 
antes que ellos. Los estudiosos de la politica Stuart Hill y Donald 
Rothchild lo plantean como sigue: 

Sobre la base de pasados periodos de conflicto con un grupo o gru- 
pos determinados o con el gobierno, los individuos construyen un pro- 
totipo de protesta o mott'n que describe lo que hay que hacer en cir- 
cunstancias concretas, ademàs de explicar la lògica de la acciòn en 
cuestiòn (1992: 192). 

Hay màs convenciones generales sobre la acciòn colectiva, que 
llamarè, con Charles Tilly, el «repertorio de confrontaciòn» 27 . Tilly 
senala que la gente no puede emplear rutmas de acclòn colectiva que 
desconoce; cada sociedad tiene una reserva de formas familiares de 
acciòn, conocidas tanto por los activistas como por sus oponentes, 
que se convierten en aspectos habituales de su interacciòn. Si acèp- 
tamos el supuesto de que los individuos disponen de informaciòn 
sobre la historia y los resultados obtenidos en el pasado por las 
diferentes formas de acciòn colectiva en sus sociedades, veremos 
que los lideres proponen algo màs que la abstracciòn de la «acciòn 
colectiva» y que los individuos responden a ello. Son atraidos tam- 
bièn hacia un repertorio conocido de formas concretas de acciòn 
colectiva. 

En el pasado, la mayor parte de las formas de acciòn colectiva 
estaban intimamente vinculadas a grupos y situaciones conflictivas 
determinados: la apropiaciòn del grano, la humillaciòn ritual o 
charivari, el motin contra los sehores. Pero en algun momento, a 
fìnales del siglo XVIII, se produjo un cambio radical. Asistidas por la 
creciente difusiòn de informaciòn a travès de los medios impresos y 
el conocimiento generado por las redes y asociaciones del mo- 


27 E1 concepto aparece por vez primera en From Mobilization to Revolution, de 
Tilly, cap. 6; de nuevo en su «Acting Collectively without Elections, Surveys or Social 
Movements» y una vez màs en The Contentious French, cap. 1. E1 Capitulo 2 aborda la 
teorfa con màs detalles y presenta una importante modificacion. 






vimiento, empezaron a emplearse las mismas rutinas de acciòn colec- 
t j va —lo que llamarè repertorio «modular»— en territorios cada 
vez màs extensos, por parte de amplios sectores sociales y en torno 
a diferentes tipos de cuestiones. Como mostrarè en el Capitulo 2, la 
peticiòn, la huelga, la manifestaciòn, la barricada y la insurrecciòn 
urbana se convirtieron en respuestas aprendidas que se aplicaban a 
toda una variedad de situaciones, aportando convenciones que 
ayudaron a los movimientos a aglutinar incluso a grupos muy gran- 

des y dispares. . . . 

Debido a que los movimientos rara vez tienen incentivos selecti- 
vos o constrenimientos sobre sus seguidores, en la acciòn colectiva el 
liderazgo tiene una funciòn creativa de la que carecen los grupos 
màs institucionalizados. Los lideres inventan, adaptan y combman 
distintas formas de acciòn colectiva para estimular el apoyo de gente 
que, en caso contrario, podria quedarse en casa. Albert Hirschmann 
tenia algo como esto en mente cuando se quejaba de que Olson con- 
sideraba la acciòn colectiva exclusivamente como un coste, cuando 
para muchos es un beneficio (1982: 82-91). Para la gente cuya vida 
està hundida en el trabajo agotador y la desesperaciòn, la oferta de 
una campana de acciòn colectiva excitante, arriesgada y potencial- 
mente beneficiosa puede ser un aliciente. Los lideres ofrecen or- 
mas de acciòn colectiva que son heredadas o infrecuentes,habituales 
o poco familiares, aisladas o que forman parte de campanas concer- 
tadas. Las vinculan a temas que, o bien estàn inscritos en la cultura o 
se inventan sobre la marcha, o —màs comunmente fusionan ele- 
mentos de las convenciones con nuevos marcos de significado. Segun 
el politòlogo Michael Lipsky (1968), la protesta es un recurso, y las 
formas de acciòn colectiva que escogen los movimientos un incentivo 

para la movilizaciòn. . . , 

Pero existe un dilema en torno a la acciòn colectiva que emplean 
los movimientos para comunicar sus exigencias y para vincular a los 
lideres con sus seguidores. Por una parte, la demostraciòn de fuerza 
numèrica y solidaridad puede convencer a los participantes de que 
son màs fuertes de lo que realmente son; por otra, el uso de un 
repertorio convencional crea certidumbre e incluso aburrimxento 
acerca de los resultados de una manifestaciòn. 

La resultante del primer problema es que, al exagerar su fuerza, 
los activistas del movimiento pueden forzar confrontaciones con las 
autoridades, que perderàn casi con total seguridad, distanciando a 



simpatizantes y seguidores potenciales. En el segundo caso —una 
sociedad ahita de manifestaciones—, nadie presta oidos a los movi- 
mientos aunque medio millòn de manifestantes marchen calle abajo. 
Un resultado de esta falta de impacto es que algunos mUitantes tien- 
den a formas de actividad politica màs rutinarias, mientras que otros 
se sienten tentados por formas màs extremas de acciòn colectiva, 
violencia y simbolismo para atraer la atenciòn y radicalizar las con- 
frontaciones con las autoridades. E1 resultado final son los fraccio- 
namientos y escisiones, endèmicos en los movimientos, y la acelera- 
ciòn de su proceso de descomposiciòn. 

Los organizadores de la marcha de los derechos de los gays cono- 
cian las convenciones de la acciòn colectiva cuando se concentraron 
en Washington. Si hubieran invitado a la comunidad gay a un simple 
paseo por una zona verde en direcciòn a un montòn de màrmol 
habrian tenido que hacer el recorrido solos. Pero las marchas sobre 
Washington, como las barricadas parisienses, las peticiones britànicas 
y el teatro politico chino tienen una larga historia, rica en simbolos. 
Para toda una generaciòn de estadounidenses estàn asociadas con los 
emotivos dias del movimiento por los derechos civiles, con el dis- 
curso «He tenido un sueno» de Martin Luther King y con su propia 
juventud. E1 recurso a las convenciones de la acciòn colectiva en 
Estados Unidos ayudò a los organizadores a resolver el problema 
de coordinaciòn de la acciòn colectiva. 

Pero los organizadores tambièn se enfrentaron al dilema de la 
acciòn colectiva. Por un lado, fueron incapaces de controlar a la 
minoria existente entre sus seguidores cuya estrategia era demostrar 
politicamente su naturaleza «diferente» —en algunas ocasiones cami- 
nando semidesnudos, otras travistièndose—, lo que ofrecxa a sus 
oponentes un magnifico argumento con el que respaldar su ideologla 
homofòbica. Por otro lado, la capacidad para sacar a la calle a casi un 
millòn de personas llevò a los mihtantes del movimiento a exagerar su 
poder. A1 fin y a la postre, una vez que los manifestantes regresaron a 
sus casas, los procesos habituales de la politica volvieron por sus 
fueros. 

Estos efectos a posteriori de la acciòn colectiva nos muestran que 
las campanas aisladas no son movimientos sociales. A menos que un 
movimiento mantenga su interacciòn con sus oponentes, sus ahados 
y las autoridades, es ràpidamente ignorado y fàcilmente reprimido. 
Como veremos en el siguiente capitulo, durante siglos la acciòn 



colectiva se dio entre catnpesinos, protestantes, sujetos fìscales, prp 
pietarios de viviendas y consùinidores sin producir una interacciòn 
mantenida entre dicha acciòn y las autoridades o las elites. Tambièn 
hoy explotan a menudo acciones colectivas apasionadas y violentas, 
que concluyen en dispersiòn y decepciòn. 

esto por què? Si los movimientos fueran grupos de interes, 
con incentivos selectivos que distribuir y obligaciones que imponer, 
tendriamos la respuesta: los movimientos sòlo tienen èxito cuando 
estàn bien organizados. Pero los movimientos no son grupos de inte- 
rès y —como hemos visto ya— a menudo aparecen en ausencia de 
organizaciones o lideres definidos. Asi pues, la pregunta se trans- 
forma en: rcòmo se difunde, coordina y mantiene la acciòn colectiva 
una vez que aparecen las oportunidades? 


Las estructuras de movilizaciòn 

La respuesta comienza por lo social: aunque quienes deciden 
participar o no en una acciòn colectiva son los individuos, èsta casi 
siempre es activada y mantenida por sus grupos de contacto directo, 
ì sus redes sociales y sus instituciones. Asi lo han revelado investiga- 
ciones realizadas recientemente, tanto en el laboratorio como en el 
mundo real de las movilizaciones. Olson se habia centrado en el 
individuo, pero a comienzos de la dècada de 1980 los estudiosos 
empezaron a descubrir que los procesos grupales transforman el 
potencial para la acciòn colectiva en participaciòn en el movimiento. 
Por ejemplo, el trabajo del sociòlogo Doug McAdam sobre la cam- 
paha Freedom Summer (Verano de la Libertad) demostrò que, 
mucho màs que su entorno social o sus ideologias, las redes sociales 
en las que estaban inmersos los solicitantes de plaza desempenaban 
un papel clave a la hora de determinar quièn participaria en la cam- 
pana y quièn no (1986; 1988). A1 mismo tiempo, los investigadores 
europeos, como Hanspeter Kriesi (1988), descubrian que las sub- 
culturas del movimiento eran las reservas en las que tomaba forma la 
acciòn colectiva. Esto encajaba con lo que el sociòlogo Alberto 
Melucci (1989) estaba descubriendo acerca del papel de las redes de 
los movimientos a la hora de definir la identidad colectiva de aquellos 
que habia estudiado en Italia. De modo similar, historiadores como 
Maurice Agulhon y Ted Margadant descubrian que la sociabilidad de 




las comunidades tradicionales podia servir de incubadora de la movi- 
lizaciòn de los movimientos sociales 28 . 

Los investigadores experimentales tambièn estaban descubriendo 
la importancia de los incentivos sociales a la cooperaciòn. En un 
ingenioso trabajo, William Gamson y sus colaboradores demostraron 
que un entorno grupal de apoyo era esencial para activar la disposi- 
ciòn de los individuos a alzar la voz contra una autoridad injusta 
—autoridad que quizà hubieran podido tolerar si hubieran tenido 
que enfrentarse a ella solos— (Gamson, Fireman y Rytina, 1982). 
Igualmente, cuando Robyn Dawes y sus colaboradores realizaron 
una serie de experimentos sobre la elecciòn colectiva, descubrieron 
que ni los motivos egoistas ni las normas internalizadas tenian tanto 
poder a la hora de generar la acciòn colectiva como «el deseo, estre- 
cho de miras, de contribuir al bien del grupo al que se pertenece» 
(Dawes, Van de Kragt, y Orbell, 1988: 96) 29 . 
f Las instituciones son entornos «huèsped» particularmente poco 
aostosos en los que pueden germinar movimientos. Esto era espe- 
(Jialmente cierto en las sociedades de grandes terratenientes, como la 
Francia prerrevolucionaria, en la que los parlements provinciales 
suministraban un espacio institucional donde podian airearse ideas 
liberales (Egret, 1977). Tambièn es cierto hoy en dia. En Estados 
Unidos, el sociòlogo Aldon Morris mostrò que los origenes del movi- 
miento por los derechos civiles estaban vinculados al papel de las 
iglesias negras (1984). En Italia y Amèrica Latina, la Iglesia catòlica 
fue còmplice involuntaria de la formaciòn de redes de comunidades 
de «base» (Levine, 1990; Tarrow, 1988). 

E1 papel de las redes e instituciones sociales como estimulo de la 
participaciòn en los movimientos pone en tela de juicio la pesimista 
conclusiòn de Olson de que la acciòn colectiva en pos de bienes 
comunes nunca serà respaldada por grandes grupos. Cuando exami- 


28 Como veremos en posteriores capitulos, The Republic in the Village, de Agul- 
hon, y French Peasants in Revolt, de Margadant, ofrecen evidencias de que los circulos 
sociales de las aldeas del sur de Francia desempenaron un papel decisivo en la Revo- 
lucion de 1848 y en la posterior insurrecciòn de 1851. 

29 En su articulo «Not Me or Thee But We» sostienen que, en situaciones de 
dilema social, «la gente inmediatamente empieza a discutir lo que deberiamos hacer 
‘nosotros’, y dedica mucho tiempo y esfuerzo a persuadir a otros miembros de su gru- 
po de que cooperen (;o deserten!), incluso en situaciones en las que la conducta de 
èstos sea irrelevante para el beneficio de quien habla» (p. 94). 



namos la morfologìa de los movimientos queda claro que sòlo son 
«grandes» en un sentido meramente nominal. En realidad, se parecen 
mucho màs a una especie de marana entrelazada de pequenos gru- 
pos, redes sociales y conexiones entre todos ellos 30 . La acciòn colec- 
tiva puede surgir sòlo entre los mejor dotados o màs valerosos de 
estos grupos, pero las conexiones entre ellos afectan a la probabilidad 
de que la acciòn de un actor social incite otra. Como lo plantean 
Gerald Marwell y Pam Oliver; «E1 problema del ‘grupo grande’ de 
Olson a menudo queda resuelto por una soluciòn de ‘grupo peque- 
no’» (1993: 54) 31 . Y dado que un movimiento es en realidad un 
cumulo de movimientos sociales holgadamente vinculados entre si, 
puede sobrevivir allà donde un grupo aritmèticamente «grande» no 
podria hacerlo. 

La importancia de este hallazgo se hace evidente cuando estu- 
diamos la morfologia de manifestaciones como la marcha gay sobre 
Washington. Como ocurre en la mayoria de las grandes manifesta- 
ciones de nuestros dias, poca gente viajò a Washington sola. Partici- 
paban en el acto como miembros de redes amistosas, grupos de inte- 
rès, ramas locales de organizaciones del movimiento y grupos de 
colegas profesionales 32 . La movilizaciòn de redes sociales preexis- 
tentes reduce los costes sociales transaccionales de la convocatoria de 
manifestaciones, y~mantiene unidos a los participantes incluso una 
vez que el entusiasmo inicial de la confrontaciòn se ha desvanecido. 
En tèrminos humanos, esto es lo que hace posible la transformaciòn 
de la acciòn colectiva episòdica en movimientos sociales. 


30 Hardin sugiere esto cuando apunta que, «en una amplia clase de situaciones, 
puede construirse una convencion que abarque el comportamiento de una clase muy 
amplia de personas, ninguna de las cuales interacciona personalmente con màs de una 
fracciòn de esa clase, a partir de un subgrupo menor de interacciones», Collective 
Action, p. 186. 

31 Para Marwell y Oliver, la clave es la heterogeneidad de los recursos. En sus pro- 
pias palabras: «Si un grupo es lo suficientemente heterogèneo como para contener una 
masa critica capaz de hacer grandes contribuciones, y si esos miembros estàn social- 
mente vinculados entre si de tal modo que pueden actuar concertadamente, la acciòn 
colectiva por mejoras colectivas conjuntamente suministrados es posible y màs pro- 
bable en grupos màs grandes» (Tbe CriticalMass, p. 54). 

32 A1 estudiar dos manifestaciones celebradas en Berlin en los anos ochenta, Jurgen 
Gerhards y Dieter Ruch descubrieron que en una de ellas participaron no menos de 
140 grupos y 133 en la otra. Vèase su arti'culo «Mesomovilization: Organizing and Fra- 
ming in Two Protest Campaignsw, tabla 1. 



La movilizaciòn por consenso 


Pero, como descubriojngilia en el sector de pequenas empresas 
del centro de Italia, la coordinaciòn no depende tan sòlo de rasgos 
estr ucturales de la sociedad, como las redes e instituciones sociales, 
sino de la confìanza y cooperaciòn que se generan entre los partici- 
pantes merced a los presupuestos compartidos o, por emplear una 
categoria màs amplia, de los marcos de acciòn colecdv a que justi fi ca n. 
dignifican y animan la acciòn colectiva. La ideolo gia, como escribiò 
David Apter en su ya clàsico ensayo, IdeoTogy and Uiscontent, digni- 
fica el descontento, identifica un blanco para los agravios y forma un 
iparaguas sobre las reivindicaciones concretas de grupos solapados 
entre si (cap. 1). 

En los ultimos anos, los estudiosos de los movimientos han empe- 
zado a emplear tèrminos tècnicos como marcos cognitivos, bagajes 
ideològicos y discursos culturales para describir los significados com- 
partidos que impulsan a las personas a la acciòn colectiva 33 . Cual- 
quiera que sea la terminologia empleada, en vez de considerar la 
ideologia, bien como una categorfa intelectual superpuesta o como 
resultado automàtico de los agravios padecidos, estos investigadores 
estàn de acuerdo en considerar que los movimientos dan a las deman- 
das sociales la forma de reivindicaciones màs amplias en un proceso 
deliberado de «enmarcado» (Snow y Benford, 1988). 

Pero mientras que los organizadores del movimiento se dedican 
activamente a crear este tipo de marco, no todo el proceso de 
enmarcado se produce bajo sus auspicios. Ademàs de apoyarse 
en sobrentendidos culturales heredados, deben competir con el 
enmarcado que se produce continuamente a travès de los medios, 
que transmiten mensajes que los movimientos han de intentar con- 
trolar e influenciar. Como descubriò el sociòlogo Todd Gitlin, gran 
parte de la informaciòn que contribuyò al desarrollo de la New Left 
americana se transmitiò a travès de los medios de comunicaciòn y 
ocupò el lugar de lo que, en periodos anteriores de la historia, 


,5 Algunas de las principales fuentes estàn recopiladas en Bert Klandermans, 
Hanspeter Kriesi y Sidney Tarrow, eds., From Structure to Action\ y en Aldon Morris y 
Carol Mueller, eds., Frontiers ofSocial Movement Research. Vèase un uso ingenioso del 
anàlisis de marcos aplicado a las ideas de ciudadanos americanos corrientes enTalking 
Politics, de William Gamson. 


hubieran tenido que ser esfuerzos organizativos (1980). Del mismo 
modo que los movimientos se apoyan en redes sociales existentes, 
utilizan los recursos externos de los medios de comunicaciòn para 
movilizar a sus seguidores. No obstante, los movimientos poseen 
escaso poder cultural contra la capacidad inherente a los medios de 
dar forma a las percepciones. 

Los organizadores de la marcha de abril de 1993 sobre Washing- 
ton pagaron el precio de esta debilidad. A pesar de su esfuerzo por 
proyectar una imagen convencional, segun el Washington Post del 26 
de abril de 1993, algunos de los medios de comunicaciòn se tomaron 
grandes molestias para fotografiar a hombres vestidos de mujeres y a 
lesbianas marchando con los pechos desnudos. Como bien sabia 
, Gramsci, la movilizaciòn por consenso choca contra el poder cultural 
) de la sociedad capitalista —especialmente del tipo que no requiere 
manipulaciòn consciente, sino que es resultado del funcionamiento 
! cotidiano de los medios y el Estado. 

Por resumir lo que habrà que analizar detalladamente en poste- 
riores capitulos: el problema de la acciòn colectiva es social, no indi- 
vidual. Los movimientos surgen cuando se ampllan las oportunidades 
pollticas, cuando se demuestra la existencia de aliados y cuando se 
pone de relieve la vulnerabilidad de los oponentes. A1 convocar 
acciones colectivas, los organizadores se convierten en puntos focales 
que transforman las oportunidades, convenciones y recursos extemos 
en movimientos. Los repertorios de confrontaciòn, las redes sociales 
y los marcos culturales reducen los costes de inducir a la gente a la 
acciòn colectiva, creando una dinàmica màs amplia y màs extensa- 
mente difundida en el movimiento. 


La dinàmica del movimiento 

E1 poder de desencadenar secuencias de acciòn colectiva no es lo 
mismo que el poder de controlarlas o mantenerlas. Este dilema tiene 
tanto una dimensiòn intema como una externa. Intemamente, buena 
parte del poder de los movimientos deriva del hecho de que activan a 
gente sobre la que no tienen el menor control. Este poder es una vir- 
tud, porque permite a los movimientos convocar acciones colectivas 
sin contar con los recursos que serian necesarios para integrar una 



base de apoyo. Pero la autonomia de sus seguidores dispersa tambièn 
el poder del movimiento, estimula el sectarismo y lo hace vulnerable 
a las deserciones, la competencia y la represiòn. 

Exteriormente, los movimientos se ven afectados por el hecho de 
que las mismas oportunidades politicas que los han creado y difun- 
den su influencia producen tambièn nuevas oportunidades, ya sean 
complementarias, competidoras u hostiles. Estas oportunidades, en 
especial si la acciòn colectiva tiene èxito, producen ciclos màs amplios 
de movimiento que se extienden de los activistas a los grupos de 
interès y a los ciudadanos corrientes e, inevitablemente, hacen par- 
ticipar al Estado. Como resultado de esta dinàmica de difusiòn y 
creaciòn de los movimientos, èstos triunfan o fracasan debido a fuer- 
zas que estàn màs allà de su control, Esto nos lleva al concepto de 
ciclo de protesta. 


Los ciclos de protesta 

A1 ir ampliàndose las oportunidades e irse difundiendo la infor- 
maciòn acerca de la susceptibilidad a los desafios de un sistema poli- 
tico, no sòlo los activistas, sino tambièn la gente de a pie, ponen a 
prueba los limites del control social. Los choques entre los primeros 
luchadores y las autoridades ponen al descubierto las debilidades de , 
èstas, permitiendo que incluso actores sociales timoratos se alineen a 1 
un lado u otro. En una situaciòn de ampliaciòn general de las oportu- 
nidades politicas, la informaciòn se vierte en cascada hacia el exterior 
y el aprendizaje polftico se acelera. Como escriben Hill y Rothchild: 

A1 estallar protestas y motines entre grupos que tienen una larga 
historia de enfrentamientos, estimulan a otros ciudadanos que se hallan 
en circunstancias similares a reflexionar màs a menudo sobre sus propios 
motivos de descontento y movilizaciones (p. 193). 

Durante estos periodos, las oportunidades creadas por los màs j 
«madrugadores» ofrecen incentivos para la formaciòn de nuevos j 
movimientos. Hasta los grupos convencionales de intereses se sienten 
tentados por la acciòn colectiva no convencional. Se constituyen 
ahanzas, que a menudo traspasan las fronteras que separan a quienes 
plantean el desafìo y a los miembros del sistema politico (Tilly, 1978: 



capìtulo 2). Se experimentan y difunden formas nuevas de acciòn. 
Aparece un «sector de movimiento social» en el que compiten y 
cooperan las organizaciones (Garner y Zald, 1985). Las organiza- 
ciones del movimiento luchan por obtener el respaldo de lo que, en 
algun momento, podria convertirse en una base de apoyo en declive. 
Los resultados de esta competencia son la radicalizaciòn y el exceso, 
que conducen a la violencia, la fuga de seguidores y el incremento de 
la represiòn. 

En los ciclos de protesta, el proceso de difusiòn no es meramen- 
te un proceso de «contagio», aunque existe una relevante proporciòn 
de èste. Tambièn se produce cuando hay grupos que logran avances 
que invitan a otros a buscar resultados similares: las exigencias plan- 
teadas por grupos insurgentes se satisfacen a costa de un tercer gru- 
po, y cuando la predominancia de una organizaciòn o instituciòn se 
ve amenazada y responde adoptando una acciòn colectiva conflictiva. 
Por ejemplo, tras su declive en Washington bajo la Administraciòn de 
Bush, la controversia acerca del ingreso de gays y lesbianas en el 
ejèrcito representò una segunda oportunidad para la fundamentalis- 
ta Derecha Cristiana de Estados Unidos. 

A1 irse ampliando el ciclo, los movimientos crean tambièn opor- 
tunidades para las elites y los grupos de oposiciòn. Se forman 
alianzas entre los participantes y los desafectos, y las elites de la 
oposiciòn plantean exigencias de cambio que habrian parecido 
descabelladas poco tiempo atràs. Las fuerzas gubernamentales res- 
ponden, bien con reformas, con la represiòn o con una combina- 
ciòn de ambas. La lògica cada vez màs amplia de la acciòn colecti- 
va conduce a resultados en la esfera de la politica, donde los 
movimientos que iniciaron el ciclo pueden acabar teniendo cada 
vez menor influencia. 

En el extremo del espectro, los ciclos de protesta dan lugar a 
revoluciones. Las revoluciones no son una forma unica de acciòn 
colectiva, ni tampoco se componen totalmente de acciones populares 
colectivas. A1 igual que los ciclos de movimientos con los que està 
relacionada, la acciòn colectiva en la revoluciòn fuerza a otros grupos 
e instituciones a tomar parte, suministrando las bases y los marcos 
cognitivos para nuevos movimientos sociales, desarticulando viejas 
instituciones y las redes que las rodean y creando otras nuevas a par- 
tir de las formas de acciòn colectiva con las que los grupos de insur- 
gentes ponen en marcha el proceso. 



La diferencia entre los ciclos de movimiento y las revoluciones 
estriba en que, en las ultimas, se crean multiples centros de soberania, 
lo que convierte el conflicto entre los insurgentes y los miembros del 
sistema en una lucha por el poder (Tilly, 1933b). Esta diferencia 
—que es sustancial— ha conducido a la apariciòn de toda una indus- 
tria de investigaciòn de las «grandes» revoluciones, que usualmente 
son comparadas las unas con las otras. Esta especializaciòn ha des- 
perdiciado la posibilidad de comparar las revoluciones con confla- 
graciones menores, haciendo que sea imposible aislar què factores de 
la dinàmica de un ciclo de protesta lo llevan por el camino de la 
revoluciòn y cuàles lo llevan al colapso. 


Los resultados del movimiento 

Estos razonamientos sugieren que no resultarà fructifero exami- 
nar los resultados de los movimientos sociales de forma directa. La 
decisiòn de adoptar acciones colectivas suele producirse en las redes 
sociales como respuesta a las oportunidades politicas, creando incen- 
tivos y oportunidades para otros. Tanto el desafio como la respuesta 
anidan en un complejo sistema social y politico en el que entran en 
juego los intereses y acciones de otros participantes, y las tradiciones 
y experiencia respecto a los conflictos se convierten en recursos de los 
que disponen tanto los insurgentes como sus oponentes. Especial- 
mente en los ciclos generales de protesta, las elites poj|tipas, no res- 
pòndèh à tàs è'xfgèncias de cualquier grupo, movimiento o individuo, 
sino al grado de turbuìencia generado y a las demandas planteadas 
por elites y grupos de opiniòn que pueden no corresponderse con las 
exigenGm pianteadas por aquellos a quienes dicen representàr. 

Desde el punto de vista de los resultados, lo importante es que, 
aunque los movimientos casi siempre se conciben a si mismos como 
algo exterior y opuesto a las instituciones, la acci òn colectiva los 
inserta en complejas redes politicas, ponièndolos asi al alcance del 
Estado. Aunque sòlo sea eso, los movimientos enuriciàn sus extgen- 
cias en tèrminos de marcos de significado que resultan comprensibles 
para un sector màs amplio de la sociedad; emplean formas de acciòn 
colectiva extraidas de un amplio repertorio, y desarrollan tipos de 
organizaciòn que a menudo son rèplicas de los de las organizaciones 
a las que se oponen. 



Asi pues, podemos empezar a estudiar la acciòn colectiva como 
resultado de decisiones individuales tomadas en un marco organiza- 
tivo, pero llegamos ràpidamente a las redes màs complejas y menos 
manejables de la politica. Es a travès de las oportunidades politicas 
explotadas y creadas por los revoltosos como comienzan los grandes 
ciclos de protesta y revoluciòn. Estos, a su vez, crean oportunidades 
para las elites y contraelites, y la acciòn que ha comenzado en las 
calles se resuelve en los centros de gobierno o por intervenciòn de las 
bayonetas del ejèrcito. Los movimientos, y especialmente las oleadas 
de movimientos, que son los principales catalizadores del cambio 
social, forman parte de las luchas nacionales por el poder M . 

Esta interpenetracion de los movimientos, las instituciones y los 
procesos politicos podia apreciarse en los resultados de la marcha de 
abril de 1993 sobre Washington. Tras un mes de disputas y porme- 
norizadas discusiones entre los grupos de presiòn, los congresistas y 
los militares, el congresista por Massachusetts, Barney Frank, con- 
vocò una conferencia de prensa para proponer una soluciòn de com- 
promiso. Los gays y las lesbianas podrian servir libremente en cual- 
quier rama del ejèrcito, planteò, siempre y cuando reprimieran sus 
preferencias sexuales estando de servicio. Segun el New York Times 
del 19 de mayo de 1993, cuando Frank fue atacado por activistas gays 
por ceder en una cuestiòn tan fundamental como conseguir el levan- 
tamiento total del veto, respondiò: «No tenemos suficientes votos en 
el Congreso para hacer tal cosa.» 

Desanimados, algunos activistas gays condenaron a Frank por 
formar parte del sistema que aborrecian. Pero habia sido el movi- 
miento el que habxa asumido la lògica del sistema al organizar una 
campana que habia empleado un repertorio estàndar de acciòn colec- 
tiva, habia reprimido las diferencias, habia construido una coaliciòn 
basàda en una red de organizaciones y en supuestos culturales gene- 
ralmente aceptados, y habia vinculado sus reivindicaciones a un 
debate en curso en el Congreso y el pais. De hecho, como senalò el 
congresista Frank, la marcha no fracasò porque sus lideres se atuvie- 
ran a las reglas de la polltica de Washington, sino porque jugaron sus 
cartas torpemente, ya que cuando las cosas llegaron al punto aburri- 


54 Como en otros lugares de este libro, los lectores reconoceràn mi deuda con 
(’.harlcs Tillv. cuvo libro, difìcil pero esencial, From Mobilization to Revolution , fue el 
origen de buena parte de las ideas aqui expuestas. 



do pero crucial de recurrir a la presiòn electoral, pocos manifestantes 
hicieron acto de presencia en los despachos de sus representantes. 

E1 mensaje teòrico de.esta historia es que, dado que los movi- 
mientos resuelven su problema del coste transaccional por medio 
de recursos externos, les resulta mucho màs fàcil convocar acciones 
colectivas que mantenerlas, especialmente cuando el terreno de la 
disputa pasa de las calles a los pasillos de la polftica. Como obser- 
vaba Frank, llevar casi un millòn de manifestantes a Washington 
era màs fàcil que convencerles de que se quedaran en la ciudad y 
plantearan sus exigencias a sus representantes una vez finalizada la 
marcha. 

E1 resultado de la marcha gay ilustra tambièn la facilidad con la 
que los movimientos crean oportunidades politicas para otros. A 
pesar de su disciplina y moderaciòn, los organizadores del movi- 
miento no pudieron contrarrestar las imàgenes negativas con las que 
los medios y algunos comentaristas politicos decidieron asociarla. 
Tras la manifestaciòn, se movilizaron grupos de derechistas y vetera- 
nos para hacer presiòn en el Congreso contra el acceso de los gays al 
ejèrcito. Sometido a estas presiones, hasta el presidente Clinton, 
cuyo historial militar ya era en sì mismo una fuente de conflictos, reti- 
rò el pleno apoyo que habia ofrecido durante la campana de 1992 y 
buscò un compromiso con los militares. Y la derecha religiosa tuvo 
su dia de gloria afirmando que estaba en marcha un asalto gay a los 
valores espirituales estadounidenses. 

Como todo este capitulo, esta historia demuestra que pode- 
mos empezar el estudio de los movimientos sociales por los deter- 
minantes de la acciòn colectiva individual. Pero debido a que el 
problema de esta acciòn no es el de los companeros de viaje, sino el 
de la coordinaciòn de la actividad, necesaria para resolver el pro- 
blema de los costes transaccionales del movimiento, debemos ceml 
trar nuestra atenciòn en las estructuras de oportunidad que crean |i 
incentivos para que se formen los movimientos, en el repertorio de j 
acciones colectivas que èstos usan, en las redes sociales en las que | 
se basan y en los marcos culturales en torno a los cuales se movili-j 
zan sus seguidores. Estos factores hacen que el estudio de los mo- 
vimientos sociales sea especifico y complejo y estè arraigado en la 
historia. 

Tanto la complejidad como la especificidad històrica de los movi- 
mientos se comprenden mejor si empezamos por examinar el desa- 



rrollo del movimiento social nacional. En los siguientes tres capitulos, 
basàndome en informaciòn obtenida fondamentalmente en Gran 
Bretana, Francia y Estados Unidos, trazarè el desarrollo de los movi- 
mientos en la intersecciòn de tres amplios procesos sociopoliticos: el 
desarrollo de formas modulares de acciòn colectiva; el crecimiento de 
las redes sociales y los medios de comunicaciòn a nivel nacional, y la 
consolidaciòn de la estructura de oportunidades politicas del Estado 
moderno. 



LA ACCIÒN COLECTIVA MODULAR 1 


En 1986, coronando màs de veinte anos de trabajo sobre la 
accion colectiva 2 , Charles Tilly publicò su gigantesca obra The Con- 
tentious French. En ella hablaba del «repertorio de confrontaciòn», 
definièndolo como «la totalidad de los medios de que disponeTuh 
grupo] para plantear exigencias de distinto tipo a diferentes indivi- 
duos o grupos» (p. 2) 3 . En un estudio de 1992, Tilly retoma el tema, 
sosteniendo que en los sistemas politicos de funcionamiento rutinario 
con gobiernos relativamente estables, 


1 Una versiòn anterior de algunas partes de este capitulo se publico con el titulo de 
«Modular Collective Action and the Rise of the Social Movement: Why the French 
Revolution was not Enough», en Politics and Society 2 1:69-90. 

2 Las contribuciones de Tilly al campo de la acciòn colectiva y los movimientos 
sociales son tan enormes que resultan dificiles de resumir. Vèase una bibliografia 
exhaustiva en «Selected papers, 1963-1991, From the Study of Social Change and 
Collective Action», de Charles Tilly. Para una breve bibliografia y analisis critico, 
vèase Sewell, «Collective Violence and Collective Loyalties in France: Why the French 
Revolution Made a Difference», en Politics andSociety 18, num. 4 (1990): 527-552. 

3 E1 concepto no era nuevo en el trabajo de Tilly. En su texto de 1978 ,,From 
Mobilization to Revolution, p. 151, escribio: «E1 repertorio de acciones colectivas de 
que dispone una poblaciòn en un momento dado es sorprendentemente limitado. 
Sorprendentemente, dada la innumerable cantidad de modos en que la gente podria en 
principio emplear sus recursos para la persecuciòn de fines comunes. Sorprendente- 
mente, dadas las muchas formas en que grupos reales han perseguido sus fines comu- 
nes en uno u otro momento.» 


los contendientes experimentan constantemente con formas nuevas en 
busca de ventajas tàcticas, pero lo hacen a pequena escala, en la periferia 
de acciones establecidas. Pocas innovaciones perduran màs allà de un 
unico conjunto de acontecimientos; lo hacen fundamentalmente cuando 
estàn asociadas a una nueva ventaja sustancial para uno o màs actores 
sociales (p. 7). 


E1 repertorio es, a la vez, un concepto estructural y un concepto 
cultural. Las «acciones establecidas» de Tilly no son sòlo lo que hace 
la gente cuando entra en conflicto con otros; es lo que sabe hacer y lo 
que los otros esperan que haga. Si en la Francia del siglo XVIII los 
revoltosos hubieran recurrido a las sentadas, sus oponentes no ha- 
brian sabido còmo responder a ellas, del mismo modo que no lo 
sabria la victima de un charivari en el campus de una universidad de 
nuestros dias. Como escribe Arthur Stinchcombe en su ingeniosa 
recensiòn de The Contentious French ; «Los elementos del repertorio 
son... a la vez las habilidades de los miembros de la poblaciòn y las 
formas culturales de la poblaciòn» (1987: 1.248). 

E1 repertorio cambia con el tiempo, escribe Tilly, pero a ritmo 
glacial. Los cambios fundamentales en la acciòn colectiva dependen 
de grandes fluctuaciones en los intereses, las oportunidades y la orga- 
nizaciòn. Èstos, a su vez, van acompanados de transformaciones en 
los estados y el capitalismo. Se produjeron grandes cambios en el 
repertorio a raiz de la penetraciòn del Estado nacional en la sociedad 
para hacer la guerra y recaudar impuestos, asf como de la concentra- 
ciòn capitalista de un gran numero de personas en ciudades, con 
demandas y recursos que les permitlan actuar colectivamente. Tales 
transformaciones estructurales estàn detràs de los espectaculares 
cambios del repertorio que tuvieron lugar en los albores del Estado 
capitalista moderno. 

(jQuè diferencias separan al nuevo repertorio que se desarrollò a 
partir de esa etapa de las formas de conducta que habian dominado la 
acciòn colectiva a lo largo de los siglos anteriores? «Si nos remontamos 
a los territorios de Europa occidental y Amèrica del Norte antes de 
mediados del siglo XIX -escribe Tilly—, no tardamos en descubrir un 
mundo distinto» de acciòn colectiva (1983: 463). E1 repertorio anterior, 
desde su punto de vista, era local y patrocinado. Se apoyaba en el 
patronazgo de los ostentadores del poder màs inmediatamente accesi- 
bles y con frecuencia explotaba en las celebraciones publicas, em- 



pleando un simbolismo rico e irreverente extraido de los rituales reli- 
giosos y Ia cultura popular. Los participantes convergian a menudo en 
la residencia de quien habia cometido una injusticia, o en el lugar 
donde se habia cometido, y solian aparecer como miembros o repre- 
sentantes de comunidades y grupos corporativos constituidos (p. 464). 

E1 nuevo repertorio no apareciò completo en todas partes a la vez 
(pp. 464-465). Tampoco las viejas formas llegaron a desaparecer del 
todo. Los triunfos màs visibles de las nuevas formas se produjeron en 
el periodo de la primera ley de Reforma en Inglaterra y en las suble- 
vaciones de 1848 en el continente. Este nuevo repertorio era nadonal 
y autònomo 4 . En vez de apelar a los patrones, la acciòn colectiva se 
organizaba en lugares publicos, donde los descontentos podìan diri- 
gir su artilleria hacia las sedes del poder, difundiendo programas, 
consignas y simbolos de pertenencia al grupo. Los cuerpos y comu- 
nidades constituidos en el pasado fueron sustituidos por intereses 
especiales y asociaciones con nombre (1983: 465). En su artìculo de 
1983, Tilly resume las diferencias entre el repertorio viejo y el nuevo, 
como sigue en la fìgura de la pàgina siguiente. 

A1 igual que todas las visiones històricas de gran alcance, al con- 
cepto de repertorio de Tilly se le puede criticar que prima excesiva- 
mente los «procesos sociològicos anònimos» y que subestima la 
importancia de los grandes acontecimientos, como la Revoluciòn 
Francesa (Sewell 1990: 548). Tambièn se le puede acusar —y es otra 
de las criticas de Sewell (pp. 540-545)— de falta de percepciòn por lo 
que se refiere al significado de la acciòn colectiva para quienes parti- 
cipan en ella. Pero la cuestiòn màs interesante que plantea el con- 
cepto de repertorio de Tilly es la relaciòn de èste con la emergencia 
del movimiento social nacional. 


Repertorios y movimientos 

Para la mayoria de los autores, incluido el que suscribe, los movi- 
mientos son interacciones mantenidas entre los interlocutores socia- 
les agraviados, de una parte, y sus oponentes y las autoridades 

4 En un articulo màs reciente, «Contentious Repertoires in Great Britain», publi- 
cado en Social Science History, p. 272, Tilly anade el concepto de modularidad a las 
series nacionales y autònomas de confrontacion popular que se hicieron predominan- 
tes durante el siglo XIX. 



Nivel de la accion 


Nacional 


Iluminaciòn forzada 


Algarabia 

Apropiaciòn de grano 
Ocupaciòn de tierras 


Concentraciòn 


«ANTIGUO» 


Expulsiòn 


Mitin electoral 


Reuniòn con ocupaciòn 
Mitin publico 
Huelga 


«NUEVO» 


Manifestaciòn 


Movimiento social 


Fuente: Charles Tilly, «Speaking Your Mind Without Elections, Surveys, or Social 
Movements», Public Opinion Quarterly 47. Publicado por University of Chicago 
Press. Copyright 1983, Trustees of Columbia University. 


FlGURA 2.1. Repertorios «antiguo» y «nuevo» 
en Europa Occidental y Norteamèrica 



publicas, de otra. E1 propio Tilly nos ha ofrecido una definiciòn 
muy pròxima a èsta (1984: 303-308) 5 . La acciòn colectiva es el tèr- 
mino màs activo de dicha interacciòn y la emplean los actores 
colectivos en conflicto con sus antagonistas o con las elites. E1 pro- 
blema del esquema de Tilly es que el movimiento social aparece en 
èl como una forma de acciòn colectiva, junto con la apropiaciòn de 
grano, la huèlga, el mitin electoral, las manifestaciones y otras for- 
mas de acciòn. En cierto sentido, un movimiento es una forma de 
acciòn —aunque agregativa—, pero es tambièn muchas cosas màs. 
Definir el movimiento social como una forma de acciòn colectiva 
hace dificil plantear el interrogante verdaderamente interesante 
que emerge de la sociologia històrica de Tilly: ^Cuàl fue la relaciòn 
entre los cambios producidos en el repertorio de acciòn colectiva y el 
nacimiento del movimiento social nacional? 

cSe trata simplemente, como sostema Tilly en 1983, de que las 
formas de accidn anteriores eran locales y patrocinadas mientras 
que las nuevas son nacionales y autònomas? La diferencia es 
importante, pero pasa por alto la cuestiòn de què fue lo que per- 
mitiò que las formas locales anteriores evoluciònaran a formas 
nacionales y autònomas. Otra cuestiòn màs esencial entre Ios 
repertorios viejo y nuevo —la diferencia entre la asociaciòn de 
las viejas formas a determinadas exigencias y objetivos y la modu- 
laridad del nuevo repertorio— nos ofrece una pista sobre la rela- 
ciòn entre el nuevo repertorio y el nacimiento de los movimientos 
sociales nacionales. 

A1 hablar de modularidad, me refiero a la capacidad de una for- 
ma de acciòn colectiva para ser utilizada por una variedad de agentes 
sociales contra una gama de objetivos, ya sea por sf misma o en com- 
binaciòn con otras formas. Empleando el concepto en 1993, Tilly 
razona que las nuevas formas eran modulares «en el sentido de que 
las mismas formas servian a distintos actores y reivindicaciones en 
diferentes lugares» (1993a: 272). En este capltulo delinearè e ilustra- 


5 Tilly escribe en «Social Movements and National Politics»: «Un movimiento 
social es una serie mantenida de interacciones entre quienes ostentan el poder y per- 
sonas que afirman con credibilidad representar a grupos desprovistos de representa- 
ciòn formal, en el transcurso de la cual esas personas plantean publicamente exigencias 
de cambios en la distribuciòn o el ejercicio del poder, y respaldan esas exigencias con 
manifestaciones publicas de apoyo» (p. 306). 



rè este concepto y sus implicaciones respecto a la creaciòn y el poder 
de los movimientos sociales. 


El repertorio antiguo y el nuevo 

En el concepto de repertorio va implicito que sea màs o menos 
general 6 , pero los repertorios viejo y nuevo no son generales por 
igual. Las formas de acciòn empleadas en los ataques contra moline- 
ros y comerciantes de grano, los charivaris y conflictos reiigiosos des- 
de el siglo XVI al XVIII, no fueron utilizadas tan generalizadamente 
contra otros como lo fueron las huelgas, manifestaciones e insurrec- 
ciones de los dos siglos siguientes. He aqui ima clave de la naturaleza 
del repertorio moderno. Era precisamente la falta de generalidad de 
las viejas formas de acciòn colectiva lo que impedia el nacimiento del 
movimiento social nacional. Y fue la naturaleza general de las nuevas 
lo que dio a los movimientos un basamento cultural y de conducta 
comun. Dos incidentes extraidos de la historia de los conflictos en 
Francia serviràn para ilustrar estas diferencias. 

A mediados de la dècada de 1780, cuando se desmoronaban los 
cimientos del Antiguo Règimen en Francia, empezaron a saUr a la luz 
una serie de casos escandalosos 7 . En uno de los màs notorios, el 
affaire Cleraux, una sirvienta que se habia resistido al acoso de su 
amo —un tal Thibault— habia sido acusada de robo y conducida 
ante los tribunales. E1 tribunal no sòlo fallò en su favor (pace Dic- 
kens), sino que ademàs una oleada de indignaciòn popular contra los 
jueces y el rijoso amo conmocionò Paris. Siguiendo una rutina que se 
habia hecho ya familiar a fìnales del siglo XVIII, la casa de Thibault fue 


6 «Dado que los grupos similares tienen repertorios similares —escribe Tilly— 
podemos decir màs aproximadamente que la poblaciòn de un lugar y un momento 
dados dispone de un repertorio global de confrontaciòn». The Contentious French, p. 2. 

7 Los juicios, incluido el resumido aqui, han sido estudiado con especial meticu- 
losidad por Hans-Jùrgen Lusebrink en su Kriminalitàt und Literatur im Frankreich des 
18. Jahrhunderts y en su «L’imaginaire social et ses focalisations en France et en Alle- 
magne à la fin du XVLll siècle». La importancia de la corrupcion, y especialmente de la 
creencia popular en su existencia, puede ser una constante en el derrocamiento de 
regimenes autoritarios, como vimos durante los primeros meses del derrumbamiento 
del socialismo de Estado en Europa del Este y la Union Soviètica. 



saqueada, sus posesiones arrojadas a la calle y èl se salvò por poco de 
las iras de la multitud. Un observador de la època describiò asi la 
èmotion-. 

iQuè violencia! ]Què tumulto! Se apoderò de las calles una multitud 
furiosa, armada de hachas, empenada en destruir la casa de Thibault; 
despuès amenazò con prenderla fuego, cubriò a la familia de maldiciones 
e insultos y casi la sacrificò en el altar de su odio 8 . 

E1 affaire contribuyò a la atmòsfera de caos y corrupciòn que 
rodeaba al Antiguo Règimen, pero sus formas y retòrica eran ya 
familiares en el pasado europeo. 

Sesenta anos mas tarde, en febrero de 1848, Alexis de Tocquevi- 
lle saliò de su casa en direcciòn al Parlamento en medio del alboroto 
de un Paris en plena revuelta. A lo largo de su camino habia hombres 
levantando barricadas sistemàticamente mientras los cxudadanos les 
observaban en silencio. Estas barricadas, observò, 

eran obra de un pequeno numero de hombres que trabajaban con dili- 
gencia y concienzudamente, no como criminales temerosos de que les 
atraparan in flagrante delicto , sino como buenos trabajadores que que- 
rfan realizar su tarea bien y expeditivamente. En ninguna parte pude ver 
la efervescencia social que habfa presenciado en 1830, cuando la ciudad 
recordaba una vasta caldera en ebulliciòn 9 . 

Europa habria de ser testigo de abundantes casos de «eferves- 
cencia social» y «calderas en ebulliciòn» en los meses posteriores a 
febrero de 1848. Sin embargo, a mediados de siglo, los franceses 
construian calmosamente barricadas, sabian dònde hacerlas y habian 
aprendido a usarlas 10 . Esta regularidad marca un cambio fundamen- 
tal en la estructura de la polìtica popular desde el ataque a la casa de 
Thibault sesenta arios atràs. La destrucciòn de edificios era una ruti- 


8 Lusebrink, «L’imaginaire sociale», pp. 375-376. 

9 Recollections: The French Revolution of 1848, p. 39. Mi agradecimiento a.Mauro 
Calise por subrayar la importancia de este pasaje. 

10 Marc Traugott està llevando a cabo un trabajo innovador sobre las barricadas, 
investigando su evolucion y sus funciones cambiantes. Vèase su artfculo «Barricades as 
Repertoire: Continuities and Discontinuities Across nineteenth Century France». Mi 
agradecimiento a Traugott por su ayuda y sus comentarios sobre una version anterior 
de esta seccion. 



na que venia empleàndose desde hacia mucho tiempo contra los 
recaudadores de impuestos, los encargados de los prostibulos y los 
comerciantes de grano 11 . No obstante, esta forma de acciòn se centra 
en los lugares donde se ha producido el agravio y queda limitada a 
ataques directos contra los presuntos perpetradores. La barricada, 
por contraste, podia montarse en muy diversos lugares. Una vez 
conocidas sus ventajas estratègicas, podia ser empleada para toda 
una variedad de fines: ataear a los oponentes, unir a gente con obje- 
tivos diferentes o ser difundida para usarse en una serie de confron- 
taciones con las autoridades del Estado. 

En la dècada de 1780, la gente sabia còmo apoderarse de carga- 
mentos de grano, quemar los registros de impuestos y vengarse de los 
que cometian injusticias, judios y protestantes, pero aun no estaba 
familiarizada con las manifestaciones de masas, la huelga o la insu- 
rreciòn urbana en aras de objetivos politicos comunes. En visperas de 
la Revoluciòn Francesa de 1848, la peticiòn, el mitin publico, la 
manifestaciòn y la barricada eran ya rutinas de acciòn colectiva per- 
fectamente conocidas, y se empleaban para una serie de fines por 
diferentes combinaciones de agentes sociales. Antes de examinar 
estas formas del repertorio modular y su relaciòn con el nacimiento 
del movimiento social nacional, regresemos al repertorio «tradicio- 
nal» tal y como se desarrollò en los albores de la Europa moderna 
para ver hasta què punto era limitado y segmentario. 


E1 repertorìo tradicional 

Para el gran historiador francès Marc Bloch, existia una fuerte 
vinculaciòn entre estructura social y acciòn social. A1 escribir sobre 
las revueltas campesinas en la sociedad feudal, Bloch razonaba que 


11 En su «Speaking Your Mind Without Eiections», Tilly describe la «rutina del 
saqueo» como algo comun en el siglo XVIII, observando que se empleaba frecuente- 
mente para castigar a los propietarios de burdeles o tabernas que estafaban a sus 
clientes, o a los funcionarios publicos que habian sobrepasado los limitcs de la legiti- 
midad. Su uso para castigar a un casero que hubiera abusado de un sirviente parece ser 
una innovaciòn del periodo prerrevolucionario. Sigue haciendo acto de presencia a lo 
largo de la Revolucion Francesa, de modo especialmente llamativo en los motines de 
Reveillon de mayo de 1789. Sobre èstos, vèase la vivida reconstrucciòn de Simon 
Schama en Citizens: A Chronicle of the French Revolution, pp. 326-332. 





«la revuelta agraria parece ser tan inseparable del règimen senorial 
como la huelga lo es de la gran empresa capitalista» (1931: 175). 
Diferentes estructuras dan lugar a formas caracteristicas de acciòn co- 
lectiva. Bloch veia una identidad general entre las formas de acciòn 
colectiva a las que recurria la gente y el contenido de sus exigencias, 
que resulta de la estructura de sus conflictos con otros. 

Cuando examinamos las formas particulares de enfrentamiento 
que estudiò Bloch, su axioma tiene dos grandes correlatos: en primer 
lugar, que la relaciòn entre desafiadores y desafiados era directa; y, en 
segundo lugar, que las formas de acciòn colectiva empleadas estaban 
vinculadas a las quejas de los primeros y a la naturaleza de su anta- 
gonismo hacia sus enemigos. Pero esta misma lògica nos conduce a 
limitaciones en lo que se refiere a quièn actuaba del lado de quièn. La 
revuelta agraria estaba dirigida contra el terrateniente; de ahi se sigue 
que los campesinos debian asociarse a travès de redes informales de 
aldeas con aquellos que compartieran reivindicaciones similares. Las 
formas de acciòn colectiva empleadas no sòlo eran relativamente fle- 
xibles, sino que estaban profundamente enraizadas en la estructura 
social de la comunidad feudal. 

Existen abundantes evidencias de que estos tres puntos eran 
aplicables a las sociedades estudiadas por Bloch. En las sociedades 
divididas en òrdenes, aisladas por las malas comunicaciones y la falta 
de alfabetizaciòn, era raro encontrar formas de acciòn comun inde- 
pendientes de los conflictos que las originaban. Cuando los protes- 
tantes construian una iglesia en un distrito catòlico, la comunidad 
catòlica la derribaba o la quemaba con los fieles encerrados dentro 
(Davis, 1973). Cuando los molineros vendian su grano fuera del dis- 
trito en periodos de escasez, èste se les arrebataba y se vendia a un 
precio justo (Tilly, 1975). Cuando las autoridades eran responsables 
de la muerte violenta de un ciudadano local, el funeral podia con- 
vertirse en un motin o los funcionarios culpables podian ser ahorca- 
dos en efigie (Tamason, 1980). E1 repertorio tradicional estaba seg- 
mentado: apuntaba directamente a sus objetivos y derivaba de la 
estructura corporativa de una sociedad de terratenientes. 

Sòlo cuando estaban encabezados por gente que poseìa recursos 
organizativos o institucionales— por ejemplo, la Iglesia— o cuando 
coincidian con oportunidades propiciadas por guerras o conflictos de 
sucesiòn dinàstica (en el caso de la Reforma inglesa), estos episo- 
dios se convertian en parte de confrontaciones màs amplias—Entonces 
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podìan dar lugar a ciclos nacionales, e incluso internacionales, de 
movimiento. Màs a menudo, explotaban como una bengala que no 
tardaba en apagarse o ser sofocada. Segun ha argumentado reciente- 
mente Tilly, en la mayoria de los casos, «lo que se incorporaba una y 
otra vez a las confrontaciones colectivas de la època eran los habi- 
tantes y los problemas locales, màs que programas y partidos organi- 
zados a nivel nacional» (1993a: 257). 

La inflexibilidad, la acciòn directa y la organizaciòn basada en 
el corporativismo se combinaban en cuatro tipos de revueltas que 
dominan el registro històrico hasta bien entrado el siglo XVIII. En 
los conflictos en torno al pan, las creencias religiosas, la tierra y la 
muerte, la gente corriente intentaba corregir abusos inmediatos o 
incluso ajustar cuentas con aquellos a quienes odiaba, empleando 
rutinas de acciòn colectiva que eran a la vez directas e inspiradas 
por sus quejas. Excepto cuando estaban revestidas de creencias 
religiosas, para las que habfa una estructura de conflicto globaliza- 
dora, estas acciones no podian aglutinar amplias coaliciones de 
agentes en pos de reivindicaciones generales ni crear un repertorio 
general de acciòn colectiva 12 . 


El pan 

Probablemente la fuente màs comun de acciòn colectiva disrup- 
tiva de toda la historia sean los motines periòdicos y las apropiaciones 
de grano que acompanaban a las hambrunas y los incrementos de los 
precios 13 . Aun siendo resultado de causas naturales, las hambrunas 
venian casi siempre acompanadas de una subida de los precios, de 
acaparamiento y especulaciòn, lo que ofrecfa a los agraviados objeti- 


12 Por ejemplo, Jacques Godechot, en su inventario de las revoluciones de 1848, 
enumera al menos nueve reivindicaciones diferentes para las que se levantaron las 
barricadas en la revoluciòn francesa de 1848. Vèase Les Rèvolutions de 1848, de 
Godechot. E1 anàlisis sobre còmo fue empleada la barricada en 1848 figura en «Acting 
Collectively, 1847-49: How the Repertoire of Collective Action Changed and Where It 
Happened», de Sarah Soule y Sidney Tarrow. 

15 Pero tèngase en cuenta que, en «Food Supply and Pubhc Order in Modern 
Europe», Tilly escribe: «A1 final [del periodo de 1500-1800], los conflictos sobre el 
abastecimiento de alimentos se extendieron y se hicieron mas virulentos, a pesar de 
que la productividad de la agricultura iba en ascenso y de que la amenaza de ham- 
brunas disminut'a» (p. 385). 



vos concretos hacia los que dirigir su ira y su desesperaciòn: merca- 
deres e intermediarios, judios y protestantes, y con menor frecuencia 
nobles y principes. Como resultado, ofrecer a la poblaciòn una fuen- 
te asequible y regular de grano se convirtiò en un problema impor- 
tante para el Estado centralizador 14 . 

Durante varios siglos, incluso cuando los mercados nacionales e 
intemacionales reemplazaron a las ventas locales de grano, las formas 
de acciòn colectiva que rodeaban a la escasez siguieron siendo en 
gran medida locales, particularistas y desorganizadas. Como escribiò 
E. P. Thompson: «Los antecedentes de los pobres muestran que... es 
este molinero, ese traficante, aqùellos granjeros que acaparan grano, 
quienes provocan la indignaciòn y la acciòn» (1971: 98). Incluso en la 
Revoluciòn Francesa, las formas que adoptaba la apropiaciòn de ali- 
mentos siguieron siendo tradicionales, aunque en ocasiones eran 
explotadas por poiiticos ambiciosos. 

La forma màs antigua de protesta por la comida era la que 
Tilly denominaba «acciòn retributiva», en la que una multitud ata- 
caba la propiedad de una persona acusada de acumular alimentos o 
de acaparamiento (1975: 386). Impedir que un envio de alimentos 
saliera de una localidad dada era una segunda variante, que «ope- 
raba sobre la convicciòn de que la poblaciòn local debfa ser ali- 
mentada, a un precio razonable, antes de que cualquier excedente 
saliera de la ciudad» (p. 387). Una tercera forma, el motin de los 
precios, era màs caracteristica de las àreas urbanas y sòlo se gene- 
ralizò con el ràpido crecimiento de las ciudades durante el si- 
glo XVIII. 

Las apropiaciones de grano seguian una rutina bien conocida y 
podrian describirse metafòricamente como una «negociaciòn colec- 
tiva por medio de revueltas». Se desarrollaron, no tanto cuando la 
gente estaba hambrienta «como cuando creia que otros la estaban 
privando injustamente de unos alimentos a los que tenia derecho, 
tanto moral como pollticamente» (p. 389). Pero rara vez mostraban la 
unidad de propòsitos o la solidaridad necesarias para impulsar un 
movimiento social nacional. Sus limitaciones eran las limitaciones 
de las sociedades en las que surgian. Como escribe Tilly: «De àmbito 
reducido, sin lideres y protagonizado por hombres, mujeres y ninos 


14 Los siguientes pàrrafos se basan en «Food Supply and Public Order in Modem 
Europe», de Tilly, y en Provisiotiing Paris, de Steven Lawrence Kaplan. 



desarmados, el tumulto por la comida rara vez se consolidaba en 
una rebeliòn de mayor alcance» (p. 443). 

Sòlo cuando los disturbios por los alimentos se combinaban con 
otras reivindicaciones màs amplias que traspasaban las fronteras 
locales, producian un movimiento social nacional. Las diversas agi- 
taciones producidas por la carestia y la hambruna en el siglo XVIII 
(Kaplan, 1982) fueron una premoniciòn de lo que se avecinaba: la 
Revoluciòn de 1789, en la que las «quejas ordinarias sobre la incom- 
petencia y/o inmoralidad de las autoridades locales y los comercian- 
tes... adoptaron un tinte politico» (Tilly, 1975: 448). A1 igual que los 
jacobinos aprendieron a utilizar la demanda de pan barato para 
derrotar a sus oponentes politicos, el conflicto interelites se fundia 
con los enfrentamientos callejeros al tiempo que se servia de ellos 
(Schama: 756-757). 


Las creencias religiosas 

Los hombres y las mujeres de los albores de la Europa moder- 
na no protestaban sòlo por el pan. Durante la mayor parte de la 
historia conocida, han sido las creencias y los conflictos religiosos 
los detonantes de la acciòn colectiva. En los siglos posteriores al 
primer milenio despuès de Cristo surgieron numerosas sectas 
herèticas, tanto en el interior de la Iglesia catòlica como en su con- 
tra. Algunas, locales y basadas en el carisma de un unico lfder, fue- 
ron fàcilmente reprimidas. Otras, como los càtaros, predicaban 
una versiòn disidente de la Trinidad y llegaron a ser dominantes 
durante breve tiempo en àreas del sur de Francia, donde fue 
necesaria una brutal cruzada para desarraigarlas. Otras sectas sur- 
gidas con posterioridad, como los camisards [calvinistas de Ceve- 
nas], se asemejan ya al movimiento social (Tilly, 1986: 174-178). 
Las organizaciones eclesiàsticas existentes hacìan al mismo tiempo 
las veces de blanco y de modelo para las rebehones de estas sectas 
herèticas. 

Las acciones colectivas emprendidas en nombre de la religiòn 
solxan adoptar la forma de las creencias de los descontentos, siendo 
sus acciones una salvaje parodia de las pràcticas de sus oponentes. 
A1 asaltar a los catòlicos, los protestantes franceses atacaban y 
remedaban sus rituales, y los catòlicos respondian con la misma 



moneda 15 . La violencia y crueldad de estos enfrentamientos reli- 
giosos excedia sin lugar a dudas la de los conflictos modernos de 
clase. Pero al quedar saciado el odio con sangre y ser suprimidas las 
pràcticas ofensivas, quieries se rebelaban contra la religiòn sòlo 
tenian acceso a las herramientas del movimiento social moderno 
cuando el fervor religioso se sumaba a las revueltas contra los 
impuestos, las ambiciones dinàsticas o los conflictos entre estados. 

Con la apariciòn del santo moderno —el primer organizador del 
movimiento social— nacieron los movimientos religiosos modernos. 
Como ha mostrado Michael Waltzer (cap. 1), el santo calvinista fue el 
precursor del militante de los movimientos modemos. No sòlo creia 
fìrmemente en su causa, sino que hizo una profesiòn de la conversiòn 
de infieles. Las primeras «sociedades de correspondientes» eran her- 
mandades religiosas vinculadas por medio de correos, còdigos secre- 
tos y rituales. Los primeros militantes en considerarse a si mismos la 
vanguardia de una revoluciòn fueron aquellos santos misioneros. 
Pero hasta entonces los movimientos religiosos iban desde las agre- 
siones fisicas a los judios, los protestantes, los catòlicos y los herejes 
hasta la resistencia esporàdica en forma de guerriUa de los camisards. 


La tierra 

Las revueltas campesinas eran casi tan habituales como los motines 
por la comida y los conflictos religiosos. La supervivencia de los cam- 
pesinos tradicionales dependia de sus derechos consuetudinarios a la 
tierra, el agua o el forraje, y era fàcil Ilevarles a la revuelta cuando esos 
derechos eran recortados o transgredidos. A menudo se exigian dere- 
chos en nombre de la comunidad campesina, cuyos miembros acusaban 
a los terratenientes de violar antiguas convenciones y contratos firmados 
y rubricados. Incluso las «luchas por la tierra» modernas se remontan 
frecuentemente a usurpaciones producidas màs de un siglo atràs 16 . 


15 Nathalie Davis, en «The Rites of Violence», nos ha ofrecido la evocaciòn màs 
vivida de las caracteristicas brutalmente mimèticas de los conflictos religiosos en la 
Francia moderna. 

16 Como ejemplos de la reevocaciòn de esta memoria històrica en la ocupaciòn de 
tierras por parte de los campesinos del sur de Europa, vèase Eric Hobsbawn, Primiti- 
ve Rebels and Social bandits; Julian Pitt-Rivers, People of the Sierra, y Sidney Tarrow, 
Peasant Communism in Southern Italy. Sobre casos similares en Latinoamèrica, vèase 
«Peasant Land Occupations», de Hobsbawn. 



Las formas de revuelta por la tierra seguian a menudo un ritual 
que se configuraba en torno a las exigencias de los pobres del cam- 
po o de los que carecian de tierra. Blandiendo horcas y guadanas, o 
portando la cruz o una estatua de la Virgen, los campesinos se 
reunian en la plaza dei pueblo y marchaban hasta las tierras usur- 
padas para «ocuparlas». Tales focos podian extenderse de aldea en 
aldea sin necesidad de agentes ni organizaciones comunes. Pero 
una vez finalizada la ocupaciòn, los grupos locales rara vez encon- 
traban el modo de organizarse en torno a cuestiones màs amplias y 
casi nunca hactan causa comun con los pobres urbanos 17 . Asi pues, 
estas revueltas eran aisladas y aplastadas con la misma facilidad con 
la que surgian. 


La muerte 

Puede parecer sorprendente pensar en la muerte como fuente de 
acciòn colectiva, pero es la reacciòn de los vivos —especialmente 
ante una muerte violenta— la que constituye la fuente de la protesta, 
màs que la muerte en si. La muerte tiene el poder de desencadenar 
emociones violentas y de unir a gente que tiene poco en comun salvo 
su dolor. Suministra ubicaciones ceremoniales legitimas para reu- 
niones pùblicas y es una de las pocas ocasiones en las que los agentes 
del orden titubearàn antes de cargar contra una multitud o prohibir 
una concentraciòn. 

La muerte siempre ha estado vinculada a una forma institucio- 
nalizada de acciòn colectiva —el funeral— que une a la gente cere- 
monial y solidariamente. En los sistemas represivos que prohiben el 
derecho de reuniòn, las procesiones funerarias son a menudo las 
ùnicas ocasiones en las que puede iniciarse la protesta. Cuando la 
muerte de un amigo o un pariente es vista como un ultraje, las reu- 
niones funerarias pueden convertirse en foco de conflictos. Cuando 
una figura pùblica ofende las mores de la comunidad, se le puede dar 
muerte simbòlicamente con un funeral. 


17 Centràndose en las protestas de los trabajadores agrfcolas de Gran Bretana, 
Andrew Charlesworth descubre en su An Atlas o/Rural Protest in Britain que fue sòlo 
a travès de la revuelta agraria de 1816 como «hombres de muchas ocupaciones dife- 
rentes de toda el àrea rural hicieron causa comun respondiendo a las protestas y 
manifestaciones de sus companeros trabajadores» (p. 146). 



Pero el mismo razonamiento nos explica por què la muerte rara 
vez es fuente de un movimiento social mantenido. E1 momento de la 
muerte es breve y la ocasiòn ritual que ofrece un funeral concluye 
pronto. Sòlo en el siglo XIX,' en el contexto de movimientos creados 
con otros fines, los funerales empezaron a presentar la oportuni- 
dad de una moviiizaciòn sostenida contra las autoridades (Tamason: 
15-31). La protesta funeraria era un importante mecanismo de movi- 
lizaciòn en Sudàfrica en la dècada de 1980. Cada vez que la policia 
abatia a tiros a los manifestantes, el episodio venia seguido de grandes 
manifestaciones funerarias. 

E1 pan, las creencias, la tierra y la muerte: en estos cuatro àmbitos 
de conflicto, las formas de acciòn eran violentas, directas, breves y 
especfficas y estaban vinculadas a las exigencias de los participantes. 
Con la excepciòn de los conflictos religiosos —en los que las insti- 
tuciones y las creencias religiosas comunes facilitaban coalicio- 
nes màs amplias y una mayor coordinaciòn—, los agentes de estas 
formas de enfrentamiento rara vez superaban el àmbito local o sec- 
torial ni las extendian a interacciones mantenidas con las autoridades 
o las èlites. 

No fue por falta de organizaciòn por lo que los europeos ante- 
riores al siglo XVIII no consiguieron construir movimientos sociales. 
De hecho, cuando eran enardecidos, o tenian la oportunidad de 
enardecerse, podian organizarse poderosamente, como demuestran 
las guerras religiosas de los siglos XVI y XVII. Tampoco es que los 
sublevados por la falta de pan o los participantes en las concentra- 
ciones funerarias fueran «apoliticos». Los primeros no se sublevaban 
a causa de la hambruna per se, sino del hecho de que las autoridades 
ignorasen sus derechos heredados, mientras que los segundos tenìan 
la astucia politica de utilizar una ceremonia legitima para airear sus 
quejas. 

La principal constricciòn a la hora de convertir estas quejas y las 
acciones colectivas que provocaban en movimientos sociales era la 
limitaciòn de las formas y objetivos de la acciòn colectiva a las exi- 
gencias inmediatas, los objetivos directos y las filiaciones corporati- 
vas de la gente. Todo esto cambiaria entre finales del siglo XVIII y 
mediados del XIX. La consolidaciòn de los estados nacionales, la 
expansiòn de las carreteras y los medios de comunicaciòn impresos, 
y el crecimiento de las asociaciones privadas fueron en gran medida 



responsables de este cambio. Pero el mecanismo de este desarrollo 
fue la apariciòn de un repertorio nuevo y màs general de acciòn 
colectiva. 


E1 repertorio modular 

E1 axioma de Bloch, que imbrica formas particulares de acciòn 
colectiva en estructuras sociales especificas, aunque era perfecta- 
mente aplicable a las sociedades de terratenientes que estudiaba, no 
era vàlido para las sociedades que empezaron a emerger en Europa y 
Norteamèrica en el siglo XVIII. En estas sociedades se desarrollò un 
nuevo repertorio que era general en vez de espedfico; indirecto en 
vez de directo; flexible en vez de rigido. Centrado en unas pocas 
rutinas clave de confrontaciòn, podia adaptarse a una serie de situa- 
ciones diferentes y sus elementos podian combinarse en grandes 
campanas de acciòn colectiva. Una vez utilizado, el repertorio podia 
difundirse a otros lugares y emplearse en apoyo de las exigencias 
màs generales de coaliciones sociales màs amplias. Esto hizo posible 
que incluso grupos dispersos de personas que no se conocian entre si 
pudieran aglutinarse en desafios mantenidos contra las autoridades, 
es decir, en movimientos sociales. 

Por supuesto, las formas de acciòn colectiva heredadas del pasa- 
do, como el charivari , la serenata, la iluminaciòn y el ataque violento 
contra las casas de los enemigos no desaparecieron sin màs. Pero al ir 
difundièndose nuevas reivindicaciones —junto con la informaciòn 
sobre còmo las habian planteado otros— y al ir ganando la gente 
cada vez màs capacidad para la acciòn colectiva, incluso estas formas 
màs antiguas se vieron imbuidas de significados màs generales y se 
combinaron con formas nuevas. Tres ejemplos, tomados de ambos 
lados del Adàntico a finales del siglo XVIII, serviràn para ilustrar lo 
que estaba pasando. 


De las efigies a los boicoteos en Norteamèrica 

Los colonos norteamericanos llevaron consigo un repertorio de 
acciòn colectiva de los albores de la Europa modema y, al ir ganando 
fuerza el conflicto politico a comienzos de la dècada de 1790, sus pri- 
meras respuestas fueron tradicionales. Cuando los britànicos inten- 



taron imponer un nuevo y màs oneroso impuesto en 1765, la res- 
puesta instintiva de los bostonianos fue ahorcar en efigie al recauda- 
dor designado para Massachusetts, en el que màs tarde seria el 
Liberty Tree [àrbol de lalibertad], en el South End de Boston. «A1 
atardecer, una gran multitud desfilò con la efigie, arrasò un pequeno 
edificio... que supuestamente iba a ser la futura oficina de impuestos 
y despuès quemò la efigie -escribe la historiadora Pauline Maier-, 
mientras un contingente menor atacaba la casa del responsable de 
estampar el sello que justificaba el pago del impuesto» (1972: 54). 

La soluciòn resultò contagiosa y se extendiò ràpidamente por las 
colonias, empleando formas heredadas del viejo pais. Se celebraban 
juicios simbòlicos contra los impuestos y los encargados de cobrarlos, 
se convocaban «funerales» en nombre de la libertad y se paseaban efi- 
gies siguiendo rutinas que recordaban los repertorios tradicionales 
ingleses (pp. 54 y en adelante). Estos actos iban frecuentemente acom- 
panados de graves revueltas. Pero al llegar el mes de septiembre, y con 
èl la noticia de que el ministro George Grenville habia caido, la ola de 
violencia contra las personas y la polttica relacionadas con el contro- 
vertido impuesto se apaciguò ràpidamente (p. 61). 

Durante este mismo periodo se iniciaron tambièn los primeros 
balbuceos de una forma de acciòn colectiva màs organizada, general 
y no fisica: el boicoteo 18 . Los comerciantes coloniales llegaron a 
acuerdos de «no importaciòn» contra la Ley del Azucar de 1764, y 
solicitaron una reducciòn en la importaciòn de mercancìas de lujo 
de Inglaterra, especialmente de las ropas de luto y los guantes tra- 
dicionalmente usados en los funerales. «Estos primeros esfuerzos 
—escribe Maier— se sistematizaron en septiembre de 1765 [con la 
controversia de la ley de impuestos] y a partir de ese momento se 
organizaron asociaciones para boicotear la importaciòn en otros cen- 
tros comerciales» (1972: 74). 

E1 boicoteo se convirtiò en una rutina bàsica para los colonos 
rebeldes, que lo empleaban en respuesta a casi cualquier esfuerzo de 
los ingleses por recuperar el control. Para los norteamericanos, «la no 


18 Nòtese que la pràctica existia mucho antes que el tèrmino «boicot»; los colonos 
empleaban el tèrmino «no importacion». La terminologia modema se remonta tan sòlo 
a 1880, cuando ia pràctica fue usada contra un tal capitàn Boycott en las controversias 
sobre tierras en Irlanda. Se extendio ràpidamente por Occidente, como indica el tèr- 
mino francès boycotter. 



importaciòn podia constituir un sustituto efìcaz de la violencia inter- 
na -observa Maier-. La oposiciòn podria retirarse de las calles a la 
rueca» (p. 75). Si prescindir del luto podia contribuir a la caida de un 
ministro britànico, se preguntaba un periodista en la Boston Gazette 
(p. 75), «cquè no podemos esperar de una ejecuciòn completa y 
general de este plan?». 

A partir de ese momento, la no importaciòn y el boicoteo se con- 
virtieron en las armas modulares de la rebeliòn americana, empleadas 
de forma especialmente clamorosa en la controversia sobre el tè que 
estallò en la bahia de Boston en la dècada de 1770. Las asociaciones 
que se formaron para llevarla a efecto fueron las primeras organiza- 
ciones del movimiento social de la revoluciòn, y empleaban una com- 
binaciòn de imposiciòn y agitaciòn. A los britànicos no se les pasò 
por alto la efxcacia de la tàctica. En 1791 se boicoteò la importaciòn 
de azucar para presionar al Parlamento en favor de la aboliciòn del 
comercio de esclavos (Drescher, 1987: 78-79). De ser una respuesta 
local a los nuevos impuestos en la periferia del imperio britànico, el 
boicoteo alcanzò su nucleo 19 . 


De la peticiòn privada a la peticiòn masiva en Gran Bretafia 20 

E1 boicoteo contra el azùcar cultivado por esclavos no era màs 
que un aspecto secundario de la principal innovaciòn britànica de 
fìnales del siglo XVIII: la transformaciòn de la peticiòn privada en 
una herramienta para la convocatoria de campanas de acciòn colec- 
tiva a nivel nacional. La peticiòn era una antigua forma de solicitar 
desagravios a los patronos o al Parlamento por parte de particulares 
o grupos sociales. Como tal, era una parte culturalmente aceptable y 
legal del viejo repertorio y escasamente conflictiva. 


19 De hecho, fue solo para imponer un boicot general que estaba teniendo èxito en 
otros lugares por lo que una coaliciòn de comerciantes y publicistas de Boston em- 
plearon la vieja rutina de destruir el tè importado. Vèase Richard D. Brown, Revolu- 
tionary Politics in Massachusetts. 

20 Mi agradecimiento a Seymour Drescher por sus comentarios sobre una versiòn 
anterior de la siguiente secciòn. Se basa en gran medida en su Capitalism and Antisla- 
very. Vèanse tambièn los artìculos de Drescher, «Public Opinion and the Destruction 
of British Colonial Slavery» y «British Way, French Way: Opinion Building and Revo- 
lution in the Second French Slave Emancipation». 



Las peticiones se extendieron ràpidamente entre los comerciantes 
de comienzos del siglo XVIII, que se sentian agredidos por la expan- 
siòn del impuesto al consumo (Brewer, 1989: 233). A principios de la 
dècada de 1780, la presentàciòn de peticiones ante el Parlamento era 
todavìa un acto màs «privado» que publico, «vinculado a las exigen- 
cias de partes perjudicadas especificas o de beneficiarios», en palabras 
de Drescher (1987: 76) 21 . Pero durante las dos dècadas transcurridas 
entre 1779 y 1792, la peticiòn dejò de ser una herramienta al servicio 
de intereses particulares en busca de compensaciones, convirtièn- 
dose en un acto publico de demanda de justicia en nombre de exi- 
gencias morales generales. Y mientras que anteriormente las peticio- 
nes eran actos ùnicos respaldados por grupos de solicitantes, en la 
dècada de 1790 se planteaban regularmente en mltines pùblicos e 
iban acompanadas de boicoteos, anuncios en la prensa y presiones a 
travès de amplias campanas de movilizaciòn. 

Aunque Wilkes y otros se habian servido anteriormente de las 
peticiones con fines politicos —por ejemplo, los motines de Gordon, 
en 1780, fueron precedidos por una peticiòn— fue la campana contra 
la esclavitud lanzada desde la ciudad de Manchester la responsable de 
su transformaciòn en una herramienta modular de acciòn colectiva. 
Los industriales de Manchester habian recurrido a una peticiòn para 
exigir la abrogaciòn de los planes salariales del gobiemo a comienzos 
de la dècada de 1780 y ejercieron el liderazgo en la campana de peti- 
ciones contra la uniòn aduanera con Irlanda pocos anos màs tarde 
(p. 96). Se trataba de campanas basadas en el interès, pero en Man- 
chester surgiò una experiencia capaz de, en palabras de Drescher, 
«abrir las esclusas del entusiasmo» de cara a cuestiones con mayor con- 
tenido politico o moral (p. 69). Los pròsperos empresarios de Man- 
chester —electoralmente carentes de representaciòn— extrapolaron 
las habilidades adquiridas en nombre de sus intereses econòmicos 
para encabezar una campana nacional de Indole moral. 

La peticiòn de Manchester supuso un salto cuantitativo en el 
riùmero de peticiones y el nùmero de signatarios de las mismas que se 
coordinaban en una campana dada. En diciembre de 1787, once mil 


21 De hecho, cuando se hizo circular la primera gran peticiòn contra la esclavitud 
colonial en 1788, un representante del lobby jamaicano se mostrò incrèdulo. Los aboli- 
cionistas no habian sido perjudicados por la esclavitud, ni se beneficiarfan personalmente 
con su aboliciòn: què derecho tenian ellos, se quejaba, de solicitarla. Ibid., pp. 76-77. 



personas —casi un 20 por ciento de la poblaciòn de la ciudad por 
aquellas fechas— firmaron la primera gran peticiòn abolicionista 
(p. 70). Pero, lo que es màs importante, los hombres de Manchester 
emplearon la red britànica de prensa local para hacer publica su peti- 
ciòn en todos los grandes mercados periodisticos, poniendo en mar- 
cha un proceso de difusiòn que tuvo eco en todo el pais (pp. 70-72). 

En 1792, una nueva campana contra la esclavitud quintuplicò el 
numero de peticiones habidas en 1788. «El nùmero màs grande 
jamàs presentado ante la Càmara sobre un mismo tema o en una 
misma sesiòn», segùn Drescher (p. 80). E1 proceso era a estas alturas 
totalmente modular. Bajo la discreta direcciòn de un comitè nacional, 
consistìa en una recogida de firmas organizada ciudad por ciudad, 
seguida de la presentaciòn conjunta de muchas peticiones locales 
ante el Parlamento y coordinada con la exposiciòn y defensa por 
parte de Wilberforce de su mociòn abolicionista. 

En la dècada de 1790 los radicales ya estaban presentando peti- 
ciones masivas en demanda de la ampliaciòn del derecho a voto y en 
protesta por las cortapisas puestas a la Hbertad de expresiòn (Good- 
win, 1979). Como los abolicionistas, las sociedades en pro de la re- 
forma coordinaban los esfuerzos de distintas asociaciones locales, 
se servian de la prensa local para dar a conocer su causa y vinculaban 
la firma de peticiones por todo el pais con la actividad parlamentaria. 
De la soHcitud de un cliente a su patròn a la presiòn de un lobby en 
favor de la exenciòn de un impuesto, la peticiòn se habian transfor- 
mado en una forma modular de acciòn colectiva para inducir al 
gobierno a realizar grandes cambios politicos. 

Ya en la dècada de 1830, la decorosa presentaciòn masiva de fir- 
mas se combinaba con el uso colectivo de espacios pùblicos para 
demostrar la fuerza del movimiento reformista. A1 presentar las «peti- 
ciones del pueblo» ante el Parlamento, los cartistas sacaban a la caUe 
a miles de personas. Cuando Uegò abril de 1848, con revoluciones en 
toda Europa y la amenàza de la anarqula en Irlanda, el gobierno se 
vio desbordado y movUizò a 150.000 policias «voluntarios» para 
impedir Ia presentaciòn de la peticiòn de los cartistas en Kennington 
Common 22 . A partir de ese momento, la peticiòn masiva abriò paso a 


11 Vèase Dorothy Thompson, The Chartists , cap. 3, sobre ei empleo de la peticiòn 
masiva por parte de los cartistas. Sobre el fracaso de la manifestaciòn de Kennington 
Common, vèase Raymond Postgate, The Story of a Year: 1848 , p. 117. 



las manifestaciones de masas y la huelga como expresiones funda- 
mentales de la politica popular britànica 23 . 


La insurrecciòn urbana en Francia 

Las innovaciones en el repertorio no quedaron restringidas al 
mundo angloamericano, aunque es probable que la Uberaciòn de las 
rutinas tradicionales resultara màs fàcil en èl que en el continente 
europeo. Incluso antes de la Revoluciòn Francesa, en Francia se esta- 
ba gestando un repertorio de insurrecciòn urbana. Se puso en pràc- 
tica con especial fuerza el 14 de julio de 1789 en Parts, pero, cosa 
interesante, el modelo de insurrecciòn urbana procedia de las pro- 
vincias. 

En junio de 1788, desencadenados por el intento de la Corona de 
sustituir a los parlements por un nuevo sistema de Cortes Nacionales, 
y exacerbados por las condiciones econòmicas locales, comenzaron 
los disturbios en el mercado de Grenoble. E1 resultado fue el llamado 
«Dta de las tejas», probablemente la primera insurrecciòn urbana 
exclusivamente seglar de la historia de Francia y heraldo de lo que 
habria de llegar un ano màs tarde. A1 principio, las formas de acciòn 
colectiva empleadas por los habitantes de Grenoble eran familiares, 
directas y fìsicas. Atacaban edificios y a los funcionarios en el merca- 
do, y cuando llegaron las tropas enviadas para sofocar el mofìn, fue- 
ron recibidas con una lluvia de tejas. Pero poco despuès se creò un 
nucleo de liderazgo urbano —constituido ilegalmente—, que emitiò 
un importante manifiesto presionando al rey para que convocara los 
Estados Generales 2 '*. 


25 Las peticiones nunca alcanzaron el mismo èxito en el continente que en Gran 
Bretana, aunque el modelo britànico fue crucial en las campanas europeas contra la 
esclavitud. E1 movimiento francès fue, a la vez, màs elitista y menos efectivo, y la pri- 
mera peticiòn masiva la realizò un periòdico de la clase trabajadora, L’JJnion, en 
1844. E1 mètodo fue adoptado por la opiniòn publica màs amplia y se produjeron dos 
nuevas peticiones en 1846-1847. Vèase Drescher, «British Way, French Way», pp. 719- 
721. «E1 modelo expllcito para la movilizaciòn extraparlamentaria francesa -sègun 
Drescher- fue el ‘genio’ de las peticiones britànicas» (p. 719). 

24 Los acontecimientos que llevaron al «Dia de las tejas» y la razòn por la que aglu- 
tinaron a una coaliciòn tan amplia son resumidos por Schama en Citizens, 272-287. 
JeanEgretEn The French Pre-Revolution, 1787-88, pp. 170-177; Jean Egret resume las 
reacciones a los edictos de los aristòcratas y parlamentos provinciales. 



En los acontecimientos de Grenoble vemos la premoniciòn de 
algo que se asemeja al movimiento social moderno. En ellos se 
empleò toda una variedad de formas de acciòn colectiva en una 
secuencia de conflictos contenciosos con las elites y las autoridades. 
En una reuniòn celebrada en el Chàteau de Vizelle, en la que las exi- 
gencias de los parlamentaires de clase alta, los escritores y empleados 
de clase media, los artesanos, los fabricantes de guantes y las mujeres 
se fundieron bajo un paraguas màs amplio de derechos, emergiò 
una organizaciòn del movimiento social. 

En palabras del ultimo grupo, la principal exigencia era «el retor- 
no de nuestros magistrados y nuestros privilegios, y el restableci- 
miento de las condiciones que permitan el imperio de la verdadera 
ley» (Schama: 279). 

A1 principio, los habitantes de la ciudad tan sòlo buscaban 
mantener el empleo del ejèrcito de oficinistas, escritores y aboga- 
dos que vivian del Parlement de la regiòn del Delfinado y se sen- 
tian amenazados por el intento de la Corona de puentear las Cortes 
parlamentarias. Buscaban asimismo aliviar la situaciòn econòmica 
de los fabricantes de guantes. Pero la doctrina de los derechos 
naturales enunciada en el transcurso de la lucha trascendìa con 
mucho los puestos de trabajo o los guantes. Ademàs de dignificar y 
unificar las exigencias de una coaliciòn de actores sociales, esta- 
blecia la idea de que una asamblea, perfectamente ilegal y no auto- 
rizada, podia exigir, en nombre de «las leyes y el pueblo», una 
relaciòn contractual con el Estado que iba mucho màs allà de los 
privilegios parlamentarios o las aportaciones econòmicas (Egret, 
1977: 177). En 1788 empezaban a emerger en Francia los primeros 
esbozos de un repertorio nuevo y modular que facilitaba una in- 
teracciòn mantenida con el Estado en torno a exigencias y solida- 
ridades generales. 

Cuando se produjo el gran acontecimiento de la Revoluciòn 
Francesa en 1789, habìan hecho ya su apariciòn el boicoteo, la peti- 
ciòn masiva y la insurrecciòn urbana, junto a otras formas modernas 
de acciòn colectiva. Tenian en comun que eran indirectas, flexibles y 
autònomas respecto a las exigencias y los antagonismos de los actores 
colectivos establecidos. A1 tiempo que contribuian a crearlas, conta- 
ron con la ayuda de redes de movimiento social que ponian en mar- 
cha y difundian la acciòn colectiva en nombre de exigencias genera- 



les en interacciòn contenciosa con los que ostentaban el poder, como 
puede verse en el caso de la revoluciòn de la que fue testigo Tocque- 
ville en 1848. 


La construcciòn social de la barricada 

Las expresiones màs espectaculares y temidas de los movimientos 
europeos del siglo XIX eran la insurrecciòn armada en nombre de la 
soberania popular y la barricada, que se habia convertido en el prin- 
cipal instrumento de aquèlla. Las barricadas hicieron su primera apa- 
riciòn en Paris cuando los barrios empezaron a protegerse tendiendo 
cadenas a travès de las calles para impedir el paso a los intrusos. E1 tèr- 
mino evolucionò a partir de 1588, cuando estas defensas se reforzaron 
con barriles ( barriques) llenos de tierra o adoquines 25 . 

A1 comienzo, escribe Marc Traugott, las barricadas «eran fruto de 
la colaboraciòn de los miembros de comunidades a pequena escala, a 
menudo dirigidas contra los representantes de la autoridad consti- 
tuida» (1990: 3). Cuando llegò la revoluciòn de 1830, hicieron su apa- 
riciòn como fortificaciones ofensivas en las calles de Paris, donde la 
gente era reclutada sobre una base fundamentalmente local. Pero 
cuando llegaron los Dias de Febrero en la Revoluciòn de 1848, aun- 
que ocupaban pràcticamente las mismas posiciones que en 1830 
(Traugott, 1990: 6), las barricadas atrajeron a gran nùmero de «cos- 
mopolitas» de otros vecindarios de Paris (pp. 8-9). A estas alturas ya 
no eran un fenòmeno local, sino que se habian convertido en instru- 
mentos transvecinales de defensa y movilizaciòn, erigidos al culminar 
una marcha y construidos por grupos de manifestantes que se con- 
centraban a tal fin en lugares conocidos. 

A1 igual que la manifestaciòn, la barricada tenia una funciòn 
interna ademàs de una externa. Cuando se enfrentaban a tropas hos- 
tiles o guardias nacionales, los defensores de una barricada se con- 
vertian en camaradas, desarrollaban una divisiòn del trabajo asu- 


25 Vèase el anàlisis de Traugott en su «Barricades as Repertoire», pp. 309-323. 
Vèase tambièn «Neighborhoods in Insurrection: The Parisian Quartier in the 
February Revolution of 1848». No està claro hasta què punto se emplearon las barri- 
cadas en la Revolucion Francesa. Hobsbawn es la fuente de la opinion de que no fue- 
ron usadas en absoluto. Vèase su The Age of Revolution: 1789-1848, p. 146. 



miendo los roles de luchadores, constructores y proveedores, y crea- 
ban redes sociales que unirian de nuevo a los supervivientes en futu- 
ras confrontaciones. Como escribe Traugott: 

Desde el observatorio que representa la cima de una barricada, en la 
lucha contras las monarquias de las casas de Borbòn y Orleans se formo 
toda una generaciòn de revolucionarios, que madurò en las luchas de la 
II Republica y vio sus aspiraciones aplastadas por el golpe que dio paso 
al gobierno de Luis Napoleòn (p. 3). 

A1 extenderse las insurrecciones por Europa, en la estela de los 
Dtas de Febrero, quedò claro que la barricada era modular. No esta- 
ba limitada a ninguna queja o grupo social en particular. Podia aglu- 
tinar a la gente en nombre de exigencias diferentes y atacaba al Esta- 
do en vez de a objetivos privados. Si en febrero se erigieron 
barricadas en Paris para exigir la Republica, en abril se levantaron 
para expresar decepciòn por el resultado de las elecciones en Rouen, 
en junio por trabajadores parisienses como protesta por el cierre de 
los talleres nacionales y, posteriormente, para expresar indignaciòn 
por el envio de tropas francesas para poner fin a la Republica de 
Roma y colocar de nuevo al Papa en su trono. 

Francia no iba muy por delante de sus vecinos. Desde febrero has- 
ta mediados de 1849, aparecieron barricadas en lugares tan apartados 
como Madrid y Lisboa, Messina y Milàn, Berlin y Viena (Godechot, 
1971; Soule y Tarrow, 1991). En Viena, para demandar reformas 
constitucionales; en Sicilia, para exigir su independencia de Nàpoles; 
en Milàn y Venecia, para poner fin al dominio austriaco; y en las ciu- 
dades màs pequenas del valle del Po, por la uniòn con Piamonte. 

La barricada era ya tan conocida en 1848, y su empleo tan per- 
fectamente comprendido, que se difundia màs deprisa de lo que 
podla viajar un hombre en un coche de caballos de Paris a Milàn. 
Como escribiò Verdi a Piave tras su regreso a Italia, ansioso por 
incorporarse a la revoluciòn en su pais: 

iCrees que pensè siquiera quedarme en Paris cuando oi la noticia de 
la revoluciòn de Milàn? jSali de allì tan pronto como pude, pero sòlo lle- 
guè a tiempo de ver aquellas fantàsticas barricadas ! 26 . 


26 En una carta del 21 de abril de 1848 a su libretista, Piave, citada en Open 
University, Musicand Revolution: Verdi, 1976, p. 42. 



Pequenos cambios y grandes acontecimientos 


Los grandes eventos, como la controversia de la iey de impuestos, 
la aboliciòn del comercio britànico de esclavos y la Revoluciòn Fran- 
cesa, son los crisoles en los que nacen nuevas culturas politicas 
(Sewell, 1990). Muchos de los cambios en el repertorio de la acciòn 
colectiva tienen su origen en aquellos acontecimientos, pero la mayo- 
ria de ellos se desarrollaron en los intersticios de la pràctica cotidiana 
del enfrentamiento, como es el caso de la peticiòn masiva (utilizada 
inicialmente por asociaciones de comerciantes en Gran Bretana) y la 
barricada (que se empleaba inicialmente para proteger a los vecin- 
darios parisienses de los ladrones). 

Desde el punto de vista del repertorio de la politica popular, los 
«grandes acontecimientos» a menudo son sòlo el escenario publico 
en el que se ponen de manifìesto cambios estructurales que han ger- 
minado discretamente en el cuerpo polìtico. Si nos fijamos sòlo en la 
acciòn colectiva durante esos acontecimientos, podemos pasar por 
alto los cambios estructurales que se producen bajo la superficie, 
màs generales y que anteceden a su irrupciòn en la escena de la his- 
toria. E1 cambio del repertorio tradicional al nuevo es un caso a 
estudiar. Si el antiguo repertorio habia sido directo, inflexible y cor- 
porativo, el nuevo era indirecto, flexible y basado en formas de aso- 
ciaciòn creadas para la lucha. Si el primero segmentaba las apropia- 
ciones de grano, los conflictos religiosos, las guerras por la tierra y las 
procesiones funerarias entre sf y de la polftica de las elites, el segundo 
hacfa posible que los trabajadores, campesinos, artesanos, oficinistas, 
abogados, escritores y aristòcratas marcharan bajo la misma bandera 
y se enfrentaran al Estado nacional en una precaria coahciòn. Estos 
cambios facilitaron la aparici on 'dd mòvimientò~s~ocial nàaonal y 
tambièn otras cosas. 

E1 primer efecto importante se reflejò en la posibilidad de upa 
acciòn colectivà'inàfilgmda. A1 frse difundiendo nuevas formas de 
accion EoIectÌva, esos canibios contribuyeron a superar el caràcter 
episòdico y localizado de la protesta popular y facilitaron la forma- 
ciòn de coaliciones entre diferentes localidades y entre personas que 
no se conocfan entre si. A travès de boicoteos,.peticion es masivas , 
m archas y manif:estacÌQnes,.huelgas y sentadas, era posibkxQQyÌljMr 
a simpatizante s, im presionar a.los curÌQsps y.oj:ganizar campanas 
contFa lòs oponentes durfflte .considerables period os de tjèmpg."De 




hecho, si bien es el «Acontecimiento», con mayusculas, unico y espec- 
tacular, el que ha atraìdo la atenciòn de los historiadores, es la capa- 
cidad de los movimientos sociales de producir secuencias sostenidas 
de acciòn colectiva contra poderosos antagonistas lo que los dife- 
rencia de los motines, charivaris y otras formas de acciòn del pasado. 


E1 segundo gran cambio fu e la apariciòn de organizaciones deli- 
he radament(Tcrcà das eii el movimiento.xtu /0 obieto era montar ram- 
panas, moviliza r a la gente en el seno de ellas y mantenerlas e n acciò n 
sin cThcneficio de los incentivos materiales que las asociaci ones se- 
cuadanas aliiso podian ofrecer^. A1 contrario que las asociaciones màs 
convencionales, estas toscas organizaciones eran fruto de la lucha. Se 


especializaban en el enfrentamiento y aglutinaban a la gente en accio- 


nes colectivas a travès de formas de lucha que la excitaban y diver- 


tian y, a veces, transformaban su vida. 

Cada forma producia una organizaciòn caracteristica de la acciòn 
colectiva: el boicoteo produjo la asociaciòn de los que eran contrarios 
a la importaciòn; la huelga generò el comitè de huelga; la barricada, 
los cuadros encargados de la defensa, la vigilancia y el abastecimien- 
to; y la manifestaciòn, organizadores, oradores y servicios de seguri- 
dad, que siguen siendo el pan nuestro de cada dxa en los movimientos 
sociales actuales (Favre, 1990). Gracias al esfuerzo de un ejèrcito de 
promotores, militantes y propagandistas del movimiento, la idea y la 
pràctica del mismo se extendieron por todo el mundo. 

E1 terce;r gran. cambio fue la mayor capacidad de los movi mie ntos 
para difundirse desde sus epicentros,. Ello obedecida-las aso€ÌACÌones 
del mnvimientn y a lns.meÌlkì sJmpr esns - xxjmn p lantqarè ep e r ) prò- 
xi mò ggpiriiTn~P ero tambièn fue el resultado de las formas de acciòn 
colectiva conocidas, flexibles e incluyentes aprendidas por la gente, 
que podia desplegarlas para toda una variedad de propòsitos, en 
combinaciòn con diferentes aliados y contra distintos oponentes. 

La combinaciòn de formas conocidas, organizaciones del movi- 
miento y difusiòn culminò en los ciclos de movimiento recurrentes a 
intervalos regulares desde 1830 en adelante. Sobre la base de los 
elementos esbozados màs arriba, la acciòn colectiva podia extender- 
se a màs grupos y lugares, y mantenerse mucho màs tiempo que las 
acciones colectivas episòdicas y catàrticas del pasado. Al irse corrien- 
do la voz sobre las acciones colectivas que habian tenido èxito —y 
que eran potencialmente reproducibles— y extenderse la acciòn 
colectiva a otros grupos, y màs allà de las fronteras nacionales, los 


i 




movimientos adquirieron una dinàmica continua, en espiral. En oca- 
siones, estos ciclos se combinaban con crisis econòmicas e interna- 
cionales y con divisiones de las elites, dando lugar a revoluciones. 

El_recien descu bierto poder de los movimientos tuvo un pro- 
fundo impacto en ia.£structura-de la polltica institucional, porque si 
bien a corto plazo el desafìo a la autoridad asustaba a las elites y hacia 
que la represiòn se abatiera sobre la gente, a màs largo plazo el nuevo 
repertorio incrementaba la fuerza de los grupos pertenecientes al 
sistema a la hora de desafiar a los gobernantes y aumentar su propio 
poder o privilegios. A1 igual que en las revoluciones de 1848, la ola de 
huelgas de 1919-1921 y los movimientos de la dècada de 1960, lo que 
comenzaba en forma de ciclos de protesta conclula bajo el control de 
las elites y las autoridades, adoptando en ocasiones orientaciones 
que dejaban a sus instigadores originales desilusionados, divididos o 
muertos. 

Por lo que se refiere a los estados nacionales, que al principio 
reaccionaron^jotejas nuevas formas de acciòn colectiva con incom- 
prensiòn y r^presiqn,' no tardaron en desarrollar estrategias de control 
y acomodo social que coixvirtieron parte del nuevo repertorio en 
polftica convencional. ; !La huelga se convirtiò en una instituciòn para 
la negociaciòn colecdvàpla manifestaciòn fue amparada por leyes 
que la distinguian de toda actividad criminal, y la sentada y la ocu- 
paciòn de edificios acabaron siendo tratadas xon.mayor tolerancia 
que la delincuencia ordinaria. Lag reuniones public as^ aunque al 
principio fueron reprimidas y rodeadas ae todo tipo de inhibiciones 
legales, acabaron siendo consideradas un componente màs de la 
politica moderna, protegido por garantias constitucionales. 

f-Còmo se produjeron estos cambios y por què surgieron en el 
momento en que lo hicieron? Sin duda, determinados aconteci- 
mientos tuvieron efectos profundos en lo que se refiere a proporcio- 
nar modelos de acciòn y conciencia colectiva. Aunque dejaron su 
impronta en los cambios que hemos identificado, hemos de buscar 
bajo la superficie de tales sucesos las causas de tan importantes cam- 
bios en la politica popular. En los dos siguientes capitulos abordarè 
las causas de los mismos, que estuvieron asociados con el adveni- 
miento del capitalismo, la alfabetizaciòn y la creciente disponibilidad 
de periòdicos baratos. Pero, màs que nada, fueron desencadenados 
por acontecimientos relacionados con la formaciòn del Estado 
moderno. 




LA LETRAIMPRESA, LA ASOCIACIÒN 
Y LA DIFUSIÒN DEL MOVIMIENTO 


Los movimientos sociales, tal como los conocemos hoy en dia, 
empezaron a hacer su apariciòn en el siglo XVffl. Su existencia obedecìa 
a cambios estructurales asociados con el capitalismo, pero anteriores a 
la industrializaciòn generalizada. Los principales cambios fueron el 
desarrollo de los medios impresos comerciales y los nuevos modelos de 
asociaciòn y socializaciòn. Por si mismos, estos cambios no produjeron 
nuevos agravios y conflictos, pero difundieron nuevos modos de enfo- 
carlos y ayudaron a la gente corriente a verse a si misma como parte de 
colectividades màs amplias y en el mismo plano que sus superiores. 

Cada vez con mayor frecuencia, los periòdicos populares, las 
canciones y los panfletos impresos difundian imàgenes del gober- 
nante y el aristòcrata en los mismos pliegos de papel que las del bur- 
guès y el plebeyo, el mecànico y el comerciante, el ciudadano y el 
notable rural. Nuevas formas de asociaciòn desarrofladas inicial- 
mente en tomo a la iglesia y el comercio fueron adaptadas a clubes de 
lectura, grupos reformistas y asociaciones abolicionistas que encar- 
naban fines morales. Los conflictos latentes entre la gente y sus opo- 
nentes se tradujeron en guerras de panfletos, canciones ofensivas y 
caricaturas y grabados escatològicos. Si era posible imprimir la ima- 
gen de la reina de Francia en una posiciòn comprometida 1 , ^cuànto 


1 Antoine de Baecque analiza el panfleto pornogràfico politico desde 1787 en 
adelante en «Pamphlets: Libel and Political Mythology», en Damton y Roche, eds., 



tiempo podria permanecer inmune el rey? Y si los aristòcratas y la 
gente comun podian encontrarse en los mismos cafès y clubes de lec- 
tura, f-xuànto tardarian en emprender acciones en comun? 

En el pasado europeo, la solidaridad corporativa y la comunica- 
ciòn directa cara a cara habian alumbrado episodios de acciòn colec- 
tiva. Los conflictos religiosos produjeron guerras y revoluciones, y 
expandieron el marco ideològico de los levantamientos campesinos 
y las revueltas contra los impuestos. Pero a partir del siglo XVIII, las 
nuevas formas de asociaciòn, las comunicaciones regulares que unian 
el centro y la periferia, y la extensiòn del uso de medios impresos y de 
la alfabetizaciòn produjeron un cambio trascendental y laico. La 
imprenta y la asociaciòn facilitaban que los habitantes de ciudades 
pequeiias y regiones muy dispersas estuvieran al corriente de sus 
respectivas actividades, y que se unieran superando grandes divisio- 
nes sociales y geogràficas, difundiendo los conflictos hasta convertir- 
los en movimientos sociales a nivel nacional. 

Aunque Europa occidental fue el crisol en el que se analizaron 
conscientemente muchas de estas tendencias y donde se propagaron 
sus implicaciones, inicialmente aparecieron entre los norteamerica- 
nos, que —con caracteristico despiste— olvidaron ràpidamente lo 
que habian legado al resto del mundo 2 . A1 igual que en nuestro siglo, 
en el que las contradicciones màs agudas se han desarrollado en la 
periferia del sistema mundial, por aquel entonces el brazo del Estado 
era màs dèbil, las contradicciones sociales estaban màs profundamen- 
te troqueladas y los prerrequisitos de un movimiento social nacional 
estaban màs desarrollados en las colonias norteamericanas de Gran 
Bretana que en la propia Europa, como ilustra el siguiente ejemplo 3 . 


Revolution in Print. Vèase tambièn la descripcion de «Cuerpo PolItico» en Citizens , 
pp. 203-227, de Schama, y los libelos sobre Maria Antonieta a los que se refiere. Schama 
escribe: «Fue su transformaciòn [de Maria Antonieta] en Francia en la ‘puta austriaca’... 
lo que danò la legitimidad de la monarquia en un grado incalculable» (p. 205). Lynn 
Hunt, en su Pamily Romance ofthe French Revolution , aborda el tema exhaustivamente. 

2 «Los americanos —escribe el historiador Gordon Wood en The Radicalism ofthe 
American Revolution — no tuvieron que inventar el republicanismo en 1776; solo 
tuvieron que sacarlo a la superficie» (p. 109). 

’ Mi agradecimiento a Pauline Maier por sus comentarios sobre una versiòn ante- 
rior de la siguiente seccion. Su libro From Resistance to Revolution sigue siendo la 
fuente definitiva de las protestas comerciales de la dècada de 1760 y su evoluciòn hacia 
el movimiento patriòtico. Vèase tambièn su articulo «Popuiar Uprisings and Civil 
Authority in Eighteenth Century America», 'William and Mary Quarterly 27:3-35. 




Cuando los colonos americanos empezaron a plantear objeciones 
a los intentos de los britànicos de hacerles pagar el coste de la Guerra 
de los Siete Anos, sus reacciones se asemejaban a las formas tradi- 
cionales de resistencia inglesas: quema de efigies en el South End de 
Boston y en ciudades pròximas como Newport; humillaciones ritua- 
les y destrucciòn de futuras oficinas de impuestos (Maier, 1972: 54; 
Wood, 1991: 244-245). Pero poco despuès de las primeras acciones 
multitudinarias, los radicales de los principales centros de comercio a 
todo lo largo de la costa empezaron a organizar una campana de 
oposiciòn centrada en la intimidaciòn de funcionarios y el boicoteo 
de las mercancias britànicas. Con las Leyes Townshend de 1767, que 
provocaron una nueva oleada de resistencia, la organizaciòn se exten- 
diò por toda la costa. 

Aunque las grandes protestas quedaron limitadas a las ciudades 
costeras y tuvieron poco eco en los distritos occidentales, el movi- 
miento no tardò en difundirse a un amplio espectro de grupos 
econòmicos y sociales. Los grupos formados para concertar la 
resistencia a la ley de impuestos lucharon conscientemente por 
ampliar sus bases sociales y limitar la violencia (Maier, 1972: 87) 4 . 
Aunque la composiciòn social del movimiento era variopinta, su 
repertorio de acciòn colectiva era bastante uniforme. Predomina- 
ban las efigies, las marchas a «àrboles de la libertad» previamente 
designados, y especialmente la renuncia forzada de los recaudado- 
res de impuestos. En Georgia, el recaudador evitò la humillaciòn 
de verse obligado a renunciar (p. 55), pero el patròn establecido en 
Boston se extendiò hacia el sur hasta Virginia y Carolina. Aunque la 
intimidaciòn era generalizada, se rechazaba la violencia y «se apli- 
caban criterios de propòsito y moderaciòn a la acciòn extralegal de 
las multitudes» (p. 53). 

dQuè explica la ràpida difusiòn, la amplia composiciòn social y la 
uniformidad tàctica del movimiento contra los impuestos? En parte, 
por supuesto, la naturaleza de las quejas de los colonos condicionaba 
la naturaleza de sus acciones. Si se les iba a exigir el sello que certifi- 


4 La amplitud de la oposiciòn quedò simbolizada en un informe del gobernador 
Bemard. Durante la ultima semana de octubre escribiò: «Dos caballeros, considerados 
los comerciantes mas ricos de esta ciudad, recibieron a los lideres de las masas del 
North y South End para ‘establecer y confirmar’ una alianza que ya era efectiva desde 
el 4 de agosto.» Citado en Maier, From Resistance to Revolution , p. 69. 



caba el pago para conseguir un gran abanico de documentos legales y 
coloniales, una respuesta evidente era constituir una coaliciòn de 
aquellos que se verian afectados por el impuesto y atacar a los fun- 
cionarios encargados de distribuir los sellos que certificaban el 
impuesto. Esto, en si mismo, podia producir una reacciòn comun en 
el conjunto de las colonias. 

Pero habxa otras cosas ademàs de las reacciones instintivamente 
similares de los agraviados. Por una parte, al movimiento se sumaron 
personas que probablemente jamàs tendrian que usar un documento 
que testificase el pago del impuesto, como mecànicos y taberneros, 
lecheros e hijos de sirvientes (Countryman, 1981: 59). Por otro lado, 
convertir un agravio en una acciòn colectiva no es nunca un proceso 
automàtico; requiere ademàs una importante dosis de comunicaciòn 
y planificaciòn conscientes. Tanto la diversidad de la composiciòn 
social del movimiento como su repertorio fueron producto de la 
asociaciòn y la impresiòn, asi como la difusiòn deliberada de infor- 
maciòn y opiniones que ambas facilitaban, lo que hizo del movi- 
miento algo quintaesencialmente moderno. 

Aunque buena parte de Norteamèrica seguia siendo rural en 
1765, las ciudades costeras estaban comunicadas por barco y carre- 
tera, por la prensa y la correspondencia privada, y las noticias de la 
controversia sobre el nuevo impuesto se difundieron ràpidamente a 
travès de diligencia, los correos a caballo y, especialmente, los periò- 
dicos. Un articulo publicado en Nueva York en el que se describian 
los acontecimientos del 19 de agosto en Boston fue ràpidamente re- 
editado en Filadelfia y Portsmouth. E1 22 de agosto, la Neiv York 
Gazette informaba sobre acciones similares en Nueva Jersey, mientras 
que el 24 de agosto un periòdico de Providence informaba de los 
sucesos de Connecticut y el Boston Gazette publicaba cartas enviadas 
desde Newport (Maier, 1972: 56-57). 

La controversia sobre la legislaciòn impositiva desatò tambièn una 
oleada de panfletos en los que se expom'an posiciones bàsicas de los nor- 
teamericanos en el campo de la teoria constitucional de cara a la revo- 
luciòn que se avecinaba (Bailyn: 1). Tambièn mostrò el futuro papel de 
la prensa en el campo de la informaciòn y la propagaciòn de los modelos 
de acciòn colectiva. En diciembre de 1765 incluso habia aparecido en 
las Gazettes de Nueva York y Boston algo parecido a una serie de direc- 
tivas para hacer frente al impuesto, solicitando moderaciòn, justicia y un 
enfoque unificador respecto al mismo (Maier, 1972: 65-66). 



La asociaciòn fue un fruto complementario de la ràpida difu- 
siòn y la uniformidad tàctica del movimiento. Los primeros signos de 
organizaciòn habian aparecido ya cuando acontecieron los sucesos 
del 14 de agosto de 1765 en Boston, donde un club social de comer- 
ciantes, llamado «The Loyal Nine», planeò la famosa marcha con las 
efigies, convirtièndose en el nucleo de los futuros Hijos de la Libertad 
de la ciudad (p. 58). Tambièn en otros lugares las organizaciones 
sociales y politicas preexistentes —de bomberos voluntarios, com- 
panias de artilleros y asociaciones religiosas— se transformaron en 
Hijos de la Libertad. En el caso de la Charleston Fire Company, se 
limitaron a seguir adelante con su nombre original (p. 85) 5 . 

A1 ir extendièndose el movimiento, se refìnaron y regularizaron 
los mètodos de coerciòn contra los oponentes. Aunque hubo ame- 
nazas y ultimàtums en Nueva Jersey y Virginia, en la mayoria de los 
sitios, concluye Maier, «las amenazas fueron moderàndose, pasando 
del castigo violento al ostracismo de los defensores de la nueva ley» 
(p. 73). Incluso en Boston, donde estallò inicialmente la violencia, los 
lideres radicales ejercian un control tan grande que «hasta el gober- 
nador tuvo que reconocer que ‘se observò el mayor orden’» (p. 69). 
Con el desarrollo de la estrategia del boicoteo, las asociaciones crea- 
das para imponerlo se convirtieron en los principales instrumentos de 
la acciòn colectiva (p. 74). 

En cierto modo, estas medidas resultaban màs alarmantes que 
las algaradas y los disturbios que las habian precedido. «Lo que 
alarmaba a los terratenientes —escribe Gordon Wood— era la 
creciente exigencia, respaldada ideològicamente por la gente 
corriente, que pedia participar en la propia acciòn de gobiemo» 
(p. 244). A comienzos de 1766 se habia creado una red informal de 
asociaciones de Hijos de la Libertad para imponer el boicoteo. 
Estos comitès se disolvieron cuando la ley fue derogada. Pero con 
el resurgimiento de la obstinaciòn britànica apareciò una nueva red 
de comitès que se mantenian en contacto epistolar para transmitirse 
las noticias acerca de las actividades de los britànicos y coordinar la 
oposiciòn contra ellos. Los comitès que se formaron bajo la Aso- 


5 E1 primer caso de una asociaciòn formada expresamente para no pagar un 
impuesto parece haber sido el nombramiento de un comitè en 1764 por parte de los 
comerciantes de Filadelfia para oponerse a la recientemente revitalizada Ley de Mela- 
zas de 1733. Vèase Richard Ryerson, 'I'he Revolution is Now Begun , cap. 2. 



ciaciòn Continental de 1774 comenzaron asi, pero eran ya agentes 
de un gobierno revolucionario. 

^Què conclusiones cabe extraer del conflicto sobre los impuestos 
en lo relativo al nacimiento del movimiento social nacional? En pri- 
mer lugar, que los mecanismos que crearon el movimiento social no 
tuvieron que esperar a la Revoluciòn Industrial europea ni a la Revo- 
luciòn social francesa. Ya existian en la periferia del mundo europeo 
antes de que nadie pudiera imaginar siquiera que fuera a producirse 
ninguna de las dos revoluciones. En segundo lugar, que la imprenta y 
la asociaciòn actuaron conjuntamente para desarrollar una contro- 
versia y ofrecer al publico informaciòn sobre còmo resolverla. Y en 
tercer lugar, que la letra impresa y las asociaciones difundieron la 
acciòn colectiva a amplias coaliciones de agentes sociales capaces de 
enfrentarse a un imperio en muchos lugares a la vez y, al hacerlo, 
crearon un movimiento social nacional. 


Una revoluciòn impresa 6 

La difusiòn de la alfabetizaciòn fue un determinante crucial del 
nacimiento de la politica popular 7 . Sin la capacidad de leer, los insur- 
gentes en potencia habrian tenido dificultades para mantenerse al 
corriente de las acciones de otros con reivindicaciones similares, 
excepto por la transmisiòn verbal de noticias 8 . No obstante, la alfa- 

6 E1 ti'tulo de esta secciòn es el mismo que el de la excelente coleccion editada por 
Robert Damton y Daniel Roche sobre el papel de la prensa en Francia antes del 
periodo revolucionario y durante el mismo. Mi agradecimiento tambièn a Imagined 
Communities: Reflections on the Origin and Spread of Nationalism, cap. 3, de Benedict 
Anderson, por el origen de algunas de las ideas expuestas en esta secciòn. 

7 Vèase la colecciòn editada por Jack Goody, Literacy in Traditional Societies, 
para una buena introduccion al tema. «Literacy and Education in England, 1640- 
1900», de Lawrence Stone, Literacy in Colonial New England, de Kenneth Lockridge, 
y The Cultural Uses of Print in Early Modern France, de Roger Chartier, han hecho 
aportaciones al mismo debate, respectivamente, para Inglaterra, las colonias america- 
nas y Francia. Alvin Gouldner, en su «Prologue to a Theory of Revolutionary Inte- 
llectuals», va màs lejos en su vinculaciòn de la alfabetizacion con la rebeliòn arguyen- 
do que el radicalismo moderno està arraigado en formas escritas de discurso. 

8 Incluso las formas de rebeliòn que hicieron su aparicion en la Revolucion Fran- 
cesa variaban en funcion de la presencia o ausencia de la alfabetizacion. Por ejemplo, 
en su articulo «Literacy and Revolt», John Markoff descubriò que la acciòn colectiva 
rural variaba en diferentes regiones en funcion de la fuerza o debilidad de un primiti- 
vo indicador de la alfabetizaciòn. No obstante, puede no haber sido la alfabetizaciòn 


betizaciòn per se tuvo menos responsabilidad en la extensiòn de los 
movimientos sociales que la creciente posesiòn de libros y la lectura 
de periòdicos y panfletos., gue estaba extendièndose a sectores socia- 
les en los que anteriormente se leia muy poco (Chartier, 1991: 69). 

E1 aumento de la demanda de lectura fue en parte resultado y en 
parte causa de los cambios en la producciòn y difusiòn de materiales 
comerciales impresos (Chartier, 1991: 70 y ss.; Darnton, 1989). Si bien 
un campesino capaz de firmar con su nombre un registro parroquial 
podia o no tener la suficiente confianza en sus propias fuerzas para 
reclamar sus derechos, un hombre que habia invertido en bienes de 
equipo para la publicaciòn y ediciòn de material impreso tenia un 
motivo comercial para producir informaciòn para un publico masivo. 
Entre los destinatarios de los productos de la imprenta comercial se for- 
maron comunidades invisibles 9 de discurso. En lugares como Lausana, 
La Haya y Filadelfia, habia gente que encontrò trabajo y beneficios en 
la publicaciòn de libros, periòdicos, panfletos y caricaturas. 

Existe un ejemplo particularmente notable de uno de estos «nue- 
vos hombres». En 1774 un inglès llamado Thomas Paine desembarcò 
en Filadelfia con una carta de presentaciòn de Benjamin Franklin 
para Robert Aiken, un conocido impresor de la ciudad. En Gran Bre- 
tana, Payne habia sido «aprendiz de un fabricante de cordajes, maes- 
tro, oficial de marina, estanquero, periodista y ‘persona de ingenio’». 
De no haber sido por la revoluciòn norteamericana y el papel que 
desempenò en ella, probablemente habria muerto ignorado, o tal 
vez sòlo habria sido recordado como uno de esos «espiritus ingenio- 
sos» que produjo la Ilustraciòn 10 . 


en si misma, sino un numero de sus correlatos estructurales, la que produjo estas 
diferencias interregionales en la rebelion rural, como indica el anàlisis de Markoff. 

9 Los lectores veràn que empleo el tèrmino «invisibles» en lugar de «imaginadas», 
como hace Anderson. La distincion es intencionada; aunque a Anderson le guia un 
denodado estructuralismo, su evocativo tèrmino de comunidades «imaginadas» podria lle- 
var a los lectores inadvertidos a inferir que la imaginaciòn «creaba» comunidades nacio- 
nales. La coaliciòn de comerciantes y armadores que lanzaron el boicot contra los impues- 
tos en 1765 probablemente no se habria reconocido a si misma como «americana», pero 
se habria sentido muy sorprendida de enterarse de que sus vinculos eran imaginarios. 

10 Las ideas politicas de Paine no eran particularmente extremadas, aunque aca- 
baria muriendo como un paria en el pals que ayudo a liberar. Como senala Hob- 
sbawm, fue «el unico miembro de la Convenciòn francesa que luchò abiertamente con- 
tra la pena de muerte dictada contra Luis XVI». Vèase Labouring Men, pp. 1-4, de 
Hobsbawm. Vèase tambièn un evocador y penetrante estudio de la importancia de 
Paine en Republicanism and Bourgeois Radicalism, de Isaac Kramnick. 



Lo que hizo que el impacto de Paine en la historia fuera tan 
grande no fue sòlo su papel en dos revoluciones —la norteamericana 
y la francesa—, sino su extraordinario èxito como divulgador. Cum- 
pliò esta funciòn, como observa Hobsbawm, en tres ocasiones dis- 
tintas: primero en 1776, con la publicaciòn de Common Sense; luego 
en 1791, con su defensa de la Revoluciòn Francesa en The Rights of 
Man; y una tercera vez en 1794, en Gran Bretana, cuando «su Age 
of Reason se convirtiò en el primer libro en afirmar palmariamente en 
un lenguaje comprensible para la gente comun que la Biblia no era la 
palabra de Dios» 11 . 

Paine Ilegò a un pais que estaba literalmente cubierto de papel 
impreso 12 . Las implicaciones democràticas de la imprenta adoptaron 
la forma de panfletos: «Extremadamente flexibles, fàciles de hacer y 
baratos, los panfletos se imprimian en las colonias britànicas allà 
donde habia imprentas, ambiciones intelectuales y preocupaciones 
politicas» (Bailyn: 4). Entre 1750 y 1776 (p. 8) se publicaron màs de 
cuatrocientos panfletos relacionados con el conflicto angloamericano. 
Cuando Paine llegò a las colonias, las guerras de panfletos consti- 
tuian ya una parte familiar del panorama polxtico 13 . 

E1 nuevo periodismo estaba obligado a atraer un mercado de 
masas para estar en condiciones de competir econòmicamente. Cuan- 
do el Rennsylvania Magazine aumentò sus suscripciones, Paine escri- 
biò a Franklin con satisfacciòn. Cuando se vendiò bien la segunda 
parte de The Rights of Man, invirtiò sus derechos de autor en una 

11 Hobsbawm, Labouring Men, p. 2. E1 lenguaje de Paine se asemejaba al de la 
Biblia mucho màs que al de los cultos ensayistas que redactaban panfletos politicos 
hasta entonces. Por ejemplo, usaba paralelismos biblicos para convencer a su publico 
lector de la Biblia de que la monarquia era causa de guerras y que, para los antiguos 
hebreos, «era considerado pecaminoso atribuir tal titulo a cualquier ser que no fuera el 
Senor de los Ejèrcitos». Common Sense, Kuklic, ed., pp. 8-9. 

12 Bailyn nos informa de que en 1775 existian treinta y ocho periòdicos ameri- 
canos, «llenos de columnas donde se expontan argumentos y contraargumentos en 
forma de cartas, documentos oficiales, extractos de discursos y de sermones». Por 
todas partes aparecian pliegos, e incluso los almanaques «incluian, en esquinas y 
columnas ocasionales, una carga considerable de comentarios poh'ticos. Por encima 
de todo, habia panfletos». Vèase su Ideological Origins of the American Revolution, 

pp. 1-2. 

15 No tardò en ocurrir lo mismo en Gran Bretana; cuando comenzò la reacciòn 
contra la Revoluciòn Francesa en 1792, la represiòn de los Rights o/Man, de Paine, 
Parte II, y su Address to the Addressers, fue una de las primeras tareas que se plantea- 
ron los magistrados. Vèase The Friends ofLiherty, cap. 8, de Albert Goodwin. 



ediciòn barata para vender màs ejemplares. «La independencia poli- 
tica y el aumento en la circulaciòn eran... los principales leit-motivs de 
la carrera de Paine», concluye Elizabeth Eisenstein (p. 198). Lo mis- 
mo podria decirse del novedoso negocio de la impresiòn comercial en 
su conjunto. «En un sentido un tanto especial -escribe Benedict 
Anderson-, el libro fue el primer articulo industrial de estilo moder- 
no producido en masa» y el periòdico «un libro vendido a escala 
colosal... un superventas de un dia» (1991: 34-35). 

A mediados del siglo XVIII comenzò «el impulso para explotar 
nuevos mercados para el material impreso, que diferenciò al impre- 
sor, en su busca de beneficios, del librero vendedor de manuscritos 
[y] actuò contra el elitismo favoreciendo las tendencias democràti- 
cas, asf como las heterodoxas» 14 . A partir de 1760, los libreros 
franceses comenzaron a abrir cabinets de lecture que «permitian a 
los suscriptores leer de todo gastando poco y ponian discretamen- 
te a su disposiciòn titulos prohibidos» (Chartier, 1991: 70). Si la lec- 
tura potenciaba el comercio, lo contrario tambièn era cierto: en 
Norteamèrica, senala Gordon Wood, «el motivo màs poderoso 
que habia detràs del deseo de aprender a leer y escribir de la gente, 
por encima incluso de la necesidad de comprender, era el deseo de 
hacer negocios» (p. 313). 

La prensa francòfona que se habia establecido fuera de las fron- 
teras de Francia tipificaba la intersecciòn entre la politica y el bene- 
ficio. Por una parte, las publicaciones clandestinas dirigidas al mer- 
cado francès permitian a los pequenos principados y ciudades-estado 
de las fronteras francesas llenar sus arcas. Por otra, los impresores y 
editores tenian las manos libres para producir libros demasiado sub- 
versivos para ser publicados en Francia. La «neutralidad» de estos 
empresarios era tan subversiva como el capitalismo y por la misma 
razòn: en nombre de los beneficios, alimentaba la indiferencia ante 
los planteamientos de cualquier credo religioso o causa dinàstica 
(Eisenstein: 194). Cuando los libreros franceses pidieron obras fi- 
losòficas a la Societè Typographique de Neuchàtel, el editor suizo 

14 Vèase «Revolution and the Prtnted Word», p. 195, de Elizabeth Eisenstein. Para 
una historia de la produccion y lectura de libros entre los siglos XVI y XVIII en Francia, 
vèase The Cultural Uses ofPrint in Early Modem France, de Roger Chartier. La obra de 
Robert Darnton es imprescindible para comprender la importancia de los libros 
prohibidos y los panfletos previos a la Revoluciòn Francesa. Vèase su The Business of 
Enlightenment y The Literary Underground of the Old Regime 


respondiò: «No las trabajamos, pero sabemos dònde encontrarlas 
y podemos suministrarlas cuando nos las pidan». 15 


Comunidades de letra impresa 

La expansiòn de la ediciòn comercial para un mercado de masas 
desencadenò un ciclo competitivo capitalista. Los editores e impre- 
sores competian para atraer nuevo publico, intentando implicar a los 
lectores en sus empresas y creando comunidades invisibles en tomo a 
la letra impresa. «Por medio de las cartas al editor y mecanismos 
similares -escribe Eisenstein-, la prensa periòdica abriò un nuevo 
tipo de foro publico» y contribuyò —antes de que estallara la Re- 
voluciòn Francesa— a crear algo parecido a una opiniòn pùblica 
(pp. 196-197). La Encyclopèdie fue sòlo la màs afortunada de una 
serie de redes que vinculaban al editor y al lector, al intelectual y al 
lego, la metròpolis y las provincias. Revistas como la inglesa Present 
State of the Republic of Letters, que imitaba a Nouvelles de la Rèpu- 
blique des Lettres de Pierre Bayle, «ofrecia una linea vital de comu- 
nicaciòn a los suscriptores aislados [y] transmitia una nueva sensaciòn 
de movimiento y avance a sus lectores» (p. 196). 

En torno a la lectura y el intercambio de libros y periòdicos 
impresos se desarrollò un nuevo tipo de vida social. En Francia, 
incluso ciudades provincianas como Besangon tenian biblioteca 
pùblica y clubes de lectura. Ciudades pequenas, como Saint-Amour 
en Beaujolais, pedian permiso a las autoridades «para alquilar una 
habitaciòn donde poder reunirse, leer gacetas y periòdicos y practicar 
juegos de azar». Incluso en la conservadora France-Comtè los clèri- 
gos andaban ocupados promoviendo la distribuciòn de publicaciones 
religiosas entre el campesinado (Vernus, 1989: 127). 

Si los libros fueron la primera mercancìa producida en masa, los 
periòdicos eran su extensiòn màs subversiva. Si un hombre podia leer 
acerca de un gran acontecimiento el mismo dia que miles de personas a 
las que no conocia, èl y los otros formaban parte de la misma comuni- 


15 Citado en «Philosophy under the Cloak», de Damton, en Revolution in Print, 
p. 31, del que es editor junto con Daniel Roche. Nòtese que el tèrmino «obras filosòficas» 
comprendia un amplio abanico de temas censurados que iban de la filosofia pura, pasan- 
do por escritos màs o menos politicos, hasta la pornografia màs o menos pura y dura. 



dad invisible de lectores. Y si un periòdico describia las acciones de los 
gobernantes y dignatarios con el mismo lenguaje que empleaba para 
referirse a las actividades-d.e comerciantes y mercaderes, minimizaba la 
diferencia de estatus entre los gobernantes y los lectores. 

En vez de emanar autoritariamente desde las alturas, la infor- 
maciòn circulaba horizontalmente. En referencia a un tiempo y un 
lugar posteriores, Anderson escribe: «Los periòdicos hablaban poli- 
fònicamente en un bullicio de editoriahstas, caricaturistas, agencias de 
noticias, columnistas... escritores satiricos, redactores de discursos y 
publicistas, con los cuales tenian que desenvolverse codo con codo 
quienes transmitian las òrdenes del gobierno» (1991: 31, 34-35). 

Creados inicialmente en la capital, los periòdicos se extendieron 
a las provincias para suministrar informaciòn acerca de los aconte- 
cimientos de la metròpoli. «Estos periòdicos de provincia —escribe 
Donald Read— contribuyeron al conocimiento, fuera de Londres, de la 
politica parlamentaria y londinense, llenando sus columnas no tanto 
con informaciòn local como con noticias y comentarios obtenidos de la 
prensa de Londres, especialmente de los animados periòdicos de la 
oposiciòn» (p. 19). Sin embargo, la prensa de provincias no tardò en 
convertirse en un vehiculo para la difusiòn de noticias locales y la 
expresiòn de las actitudes del lugar. Como resultado, al llegar la dècada 
de 1760 los lectores de provincias estaban ya bien informados sobre la 
politica de oposiciòn. Esto contribuye a explicar por què se levantaron 
tantos en apoyo de Wilkes en esos anos y por què respondieron tan 
ràpidamente a favor del abolicionismo una dècada despuès. 

A comienzos del siglo XIX hubo incluso un modesto intento de 
fundar una «prensa de los pobres» en Londres. Dados los impedi- 
mentos econòmicos y educativos a los que se enfrentaban estos periò- 
dicos, el numero de ejemplares que vendian era modesto, pero el 
hàbito de leer en voz alta en grupos significaba que su influencia 
era muy superior a su circulaciòn. Su principal periodo de creci- 
miento fue la dècada de 1830, cuando los movimientos reformistas de 
la clase media se mostraron particularmente activos ' 6 . Sus cabeceras 


16 La mayoria de estos vehiculos eran de tendencia radical, aunque unos pocos eran 
cristianos. Vendidos inicialmente sin sellar y distribuidos de mano en mano en Londres, 
no tardaron en extenderse a las provincias. Vèase Patricia Hollis, The Pauper Press, para 
estimaciones de su circulacion. Vèase un tratamiento comparativo de la prensa obrera 
a comienzos del siglo XIX en Jacques Godechot, ed., La presse Ouvrière. 



revelan su naturaleza incendiaria: Destructivo, Desafio, El amigo del 
trabajador, Bofetada a la Iglesia eran algunos de los màs sensaciona- 
listas (Hollis: cap. 7). 

Los episodios revolucionarios eran terreno abonado para la crea- 
ciòn de nuevos periòdicos. La campaiia por los Estados Generales en 
Francia generò un torrente de publicaciones. E1 catàlogo de la Biblio- 
teca Nacional contiene hasta 184 periòdicos sòlo en Paris en 1789 y 
335 en 1790 (J. Popkin: 150). La Revoluciòn de febrero de 1848 tuvo 
un efecto similar, pero esta vez a escala internacional. Dio lugar a 200 
publicaciones nuevas en Paris y a una oleada de periòdicos en alemàn, 
muchos de ellos publicados nada menos que en Estados Unidos. En 
Italia, sòlo en Florencia 17 habia registrados màs de un centenar de 
periòdicos. Mientras que la prensa hacia circular la idea del movi- 
miento, los movimientos expandian el mercado de la letra impresa. 

En sus propias cabeceras, los periòdicos se presentaban como 
agentes del movimiento. Como descubriò Anderson en el caso de 
Java a comienzos del siglo XX, el lanzamiento de un periòdico llama- 
do «E1 mundo en movimiento» fue ràpidamente seguido por otros 
titulados, respectivamente, «E1 Islam en movimiento», «Los trabaja- 
dores en movimiento» y «E1 pueblo en movimiento» (1990: 32). A 
travès de la letra impresa, gentes tan alejadas como los habitantes de 
Messina y Varsovia, San Petersburgo y Beijing podian verse a si mis- 
mos no sòlo como itaUanos, polacos, rusos y chinos, sino como jaco- 
binos y sans-culottes, radicales y comunistas, y ver a sus enemigos 
como Ìos senores feudales y rentistas, aristòcratas y capitalistas que 
estaban siendo vapuleados en el otro lado del mundo. 

La prensa popular hizo de la rebeliòn algo ordinario en vez de 
heroico. Si los habitantes de la Filadelfia de 1773 podlan informarse 
en los periòdicos de Nueva York sobre la algarada que estaba ges- 
tàndose allà en el norte, el levantamiento se hacia concebible en la 
colonia cuàquera (Ryerson: 43-44). Si los ciudadanos de Norfolk 
podian leer còmo miles de personas en Manchester firmaban peti- 
ciones contra la esclavitud, se hacia impensable tolerar que los escla- 
vistas salieran mejor librados en Norfolk (Drescher, 1982). Y si la 


17 La cifra correspondiente al Paris de 1848 procede de Godechot, Les Rèvolutions 
de 1848. Acerca del desarrollo de una prensa obrera en Alemania e Italia, vèase Gode- 
chot et al La Presse Ouvrière. Acerca de la explosion de nuevos periòdicos en Flo- 
rencia, vèase Clementina Rotondi, Bibliografia dei periodici toscani, 1847-1852. 



gente podia enterarse en la prensa nacional de còmo los insurgentes 
de otro pais habian derribado a su gobernante, derribar a los gober- 
nantes se convertia en una opciòn concebible en cualquier lugar. 
Como escribe Anderson (1991) sobre la Revoluciòn Francesa, 

Una vez ocurrida, se incorporò a la memoria acumulativa de la 
imprenta... La experiencia fue configurada por millones de palabras 
impresas... un «concepto» sobre la pàgina impresa y, con el tiempo, en 
un modelo (p. 80 ). 


Asociaciones y redes del movimiento 

La gente siempre se ha agrupado en asociaciones, tanto religiosas 
como seglares. Pero hasta finales del siglo XVIII, en la sociedad euro- 
pea predominaban las organizaciones corporativas y comunales. 
Estas, como razona William Segel respecto al caso de Francia, esta- 
ban màs orientadas a la defensa de privilegios establecidos que a la 
adquisiciòn de nuevos derechos y ventajas (1980; 1990). Màs que 
agrupar a la gente en tomo a intereses emergentes o contingentes, los 
vxnculos corporativos y comunales la dividìan en bolsas aisladas que 
realzaban las identidades y diferencias, y no los intereses comunes y 
una solidaridad màs amplia. En cualquier caso, estos vinculos cor- 
porativos quedaban restringidos a los sòlidos burgueses, gremios de 
comerciantes y clèrigos, y hurtaban su protecciòn a la gran mayorfa 
de los pobres. 

Durante el siglo XVIII se desarrollò un nuevo tipo de asociaciòn 
para ayudar a los gmpos ocupacionales a protegerse de la presiòn del 
Estado y para influir en la presentaciòn de legislaciòn en favor suyo. 
En Gran Bretana, la expansiòn del impuesto del consumo estimulò la 
creaciòn de estos grupos en el sector del cuero ya en 1697, en 1717 
para los curtidores, y para los cristaleros y cerveceros en la dècada de 
1760. «La introducciòn de impuestos indirectos —escribe sobre 
estos grupos John Brewer (1989: 233)— fomentò la apariciòn de 
organizaciones que trascendieron las fronteras locales y regionales.» 

En el ultimo cuarto del siglo XVIII, tanto en Europa como en 
Norteamèrica se estaba desarrollando una vida asociativa rica y varia- 
da. En Gran Bretana habla asociaciones religiosas, como la Quaker 
London Meeting y el grupo inconformista Protestant Dissenting 



Deputies; asociaciones comerciales, como la Society of West India 
Merchants o la Virginia Merchants; y grupos de presiòn de comer- 
ciantes, industriales y fabricantes, como la Midland Association of 
Ironmasters. Todas tenian agentes y disponian de centros de reuniòn 
permanentes (p. 231). Los funcionarios del gobiemo obtenian infor- 
maciòn de estas asociaciones y ellas, a su vez, cultivaron sus contactos 
con ministros y parlamentarios para aumentar sus posibilidades de 
obtener un trato favorable (pp. 232-234). Pero las asociaciones no 
habian de permanecer mucho tiempo recluidas en tan estrecho recinto. 


La modularidad de las asociaciones 

Una vez desarrollada, la asociaciòn secundaria privada no podìa 
quedar circunscrita a fines religiosos o comerciales. Gran Bretana, 
donde emergieron nuevas formas de asociaciòn a partir de los mode- 
los comerciales y religiosos anteriores, iba muy por delante del con- 
tinente. La agitaciòn contra la esclavitud de la dècada de 1780 hizo su 
primera apariciòn entre las sectas disidentes antes de extenderse a los 
intereses industriales de Manchester (Drescher, 1987: 61-63). La 
Yorkshire Association expandiò el uso de comitès de corresponden- 
cia como los que habian sido utilizados anteriormente por los lobbies 
o grupos de presiòn comerciales (Read, 1964). La Catholic Associa- 
tion de O’Connell adoptò la tàctica de las suscripciones empleada 
por los lobbtes, pidiendo a sus miembros una contribuciòn de un 
penique al ano por la causa de la emancipaciòn. E1 èxito de los catò- 
licos no fue pasado por alto por los reformistas parlamentarios, los 
cuales recurrieron a las suscripciones para financiar las Political 
Unions que forzaron el Acta de Reforma de 1832 (Tilly, 1982). La 
asociaciòn con fines especificos se habia convertido en una forma 
modular de asociaciòn. 

Las colonias americanas de Gran Bretana iban por delante de la 
metròpoli en lo que a la difusiòn de las organizaciones del movi- 
miento se refiere. Con el endurecimiento de la polltica financiera 
britànica hacia los colonos en la dècada de 1770 surgiò una nueva 
oleada de comitès y asociaciones para hacer frente a la presiòn brità- 
nica. La asociaciòn no quedaba ya restringida a mercaderes y comer- 
ciantes. En 1772, los mecànicos de Filadelfia formaron una Sociedad 
Patriòtica, que, segun Wood, fue el primer grupo de presiòn organi- 



zado no religioso de la historia de Pennsylvania (p. 244). Fue seguido 
de movimientos similares en Nueva York y Massachusetts en 1773 
que culminaron con la formaciòn de la Asociaciòn Continental de 
1774 18 . Cuando hablaron las armas en Lexington y Concord, habia 
ya una red nacional de asociaciones, correos y espias, y la noticia de la 
confrontaciòn se extendiò con asombrosa rapidez por toda la costa 19 . 

A1 igual que en Gran Bretana, en Norteamèrica la religiòn fue el 
caldo de cultivo para el desarrollo asociativo. Los hàbitos y las formas 
de asociaciòn aprendidas durante los encuentros para la oraciòn se 
aplicaron a cruzadas morales y, posteriormente, a movimientos civi- 
cos y sociales. Esto puede apreciarse en el protestantismo militante 
evangèlico del Segundo Gran Despertar. Cuando el historiador Paul 
E. Johnson examinò la estructura social de la recientemente esta- 
blecida ciudad de Rochester, descubriò que, ya en 1830, poseia una 
rica red de asociaciones religiosas (1978). 

Lo que era interesante en el caso de Rochester no era que una 
ciudad nueva sobre el canal Erie tuviera ya un gran numero de igle- 
sias. Despuès de todo, las iglesias habian sido las matrices organiza- 
tivas de la sociedad local de Nueva Inglaterra durante doscientos 
anos. Lo que resultaba llamativò era la facilidad con la que se for- 
maban asociaciones con fines especiales que traspasaban las lindes 
denominacionales con fines no religiosos 20 . Estas coaliciones tempo- 
rales desempenaron un importante papel en las cruzadas morales 
de finales del siglo XIX. Fue del crisol de asociaciones del protestan- 
tismo evangèlico de donde surgieron movimientos como el antima- 
sònico, el sabbatista, el de la templanza, el movimiento renovador de 


18 Las principales fuentes pubLcadas, ademàs de From Resistance to Revolution, de 
Maier, son Richard Ryerson, The Revolution Is Now Begun , para Filadelfia; Edward 
Countryman, A People in Revolution, para Nueva York; Richard D. Brown, Revolu- 
tionary Politics in Massachusetts , para Boston y zonas adyacentes, y Richard W. Walsh, 
Charleston’s Sons ofLiberty, para la ciudad de Carolina del Sur. 

19 Como escribe Richard D. Brown, en su Knowledge is power: «La difusion de 
informaciòn sobre las batallas de Lexington y Concord fue inmediatamente contagiosa, se 
transmitiò espontàneamente de persona a persona y de lugar en lugar, y fue previamente 
organizada y canalizada a travès de redes de patriotas. Como resultado, la noticia del san- 
griento conflicto se extendiò con una rapidez, una penetraciòn social y un alcance terri- 
torial anteriormente desconocidos en la Norteamèrica colonial» (p. 247). 

20 Por ejemplo, Johnson muestra como el movimiento sabatario de Rochester fue 
organizado por un grupo de protestantes seglares de varias iglesias locales. Vèase su 
Shopkeeper’s Millenium, p. 109. 



la fe y un producto màs revolucionario, el abolicionismo 21 . Las muje- 
res, nuevos actores de los movimientos populares americanos, se 
organizaron inicialmente en grupos religiosos, y posteriormente 
adquirieron experiencia en movimientos como el de la templanza, el 
abolicionismo y el feminismo (Cott 1977). 


Las redes del movimiento 

Las redes sociales informales que se encuentran en el corazòn de 
estas asociaciones eran centros de acciòn colectiva en potencia. Esto 
era aun màs importante en Francia, donde la legislaciòn, que se 
remontaba a la ley revolucionaria Le Chapelier, restringia la uniòn. 
Los gremios y corporaciones habian sido organismos legales, que 
regulaban el comercio y restringian las pràcticas, pero las corpora- 
ciones y compagnonnages de trabajadores eran ilegales. Con la liqui- 
daciòn de los gremios a manos de la Revoluciòn, las corporaciones de 
trabajadores perduraron, pero fuera de la ley. Sòlo en la dècada de 
1830 —y aun asi, brevemente— adoptaron una forma legal, y su 
represiòn a partir de 1834 obligò a los trabajadores a organizarse en 
redes clandestinas hasta que en 1848 se abrieron nuevas oportuni- 
dades (Sewell, 1986). 

Lo mismo era aplicable a las àreas rurales. Las chambrèes, que se 
desarrollaron en el Mediodìa francès en la dècada de 1840, eran, al 
igual que las coffee houses inglesas, lugares donde los hombres podlan 
beber con sus amigos sin pagar el detestado impuesto sobre el alco- 
hol. Nunca llegaron a ser un sistema formal de asociaciòn; eran màs 
bien una serie de agrupaciones informales que adoptaban como 
modelo los cercles, cìrculos sociales de los franceses de estatus supe- 
rior. Aunque no se habian organizado con fines poltticos, tenian lo 
suficiente en comùn como para convertirse en centros de acciòn 


21 Vèanse algunas pautas tipicas de difusiòn en Donald G. Mathews, «The Second 
Great Awakening as an Organizing Process, 1780-1830». Acerca del papel de la reh- 
giòn en el auge de movimientos en favor de la moralidad ciudadana, vèase Clifford 
S. Griffin, Their Brother’s Keeper, Ian R. Tyrrell, Sohering Up, y Ronald G. Walters, 
American Reformers, 1815-1830. La relaciòn entre religion y abolicionismo se aborda 
en The Antislavery Appeal, de Walters. Un estudio que hace hincapiè en los orfgenes 
de clase, de gènero y politicos —asi como religiosos— del abolicionismo es Aholitio- 
nism: A Revolutionary Movement, de Herbert Aptheker. 



polltica cuando surgia la oportunidad. En aquel entorno podìan leer- 
se periòdicos republicanos, se desarrollaba un sentimiento de soli- 
daridad y de cuando en cuando se pasaba por ellos un viajero oca- 
sional con noticias de lo que estaba sucediendo en el ancho mundo. 

Toleradas inicialmente por las autoridades, las chambrèes pasaron 
a ser temidas como centros potenciales para la instigaciòn de acciones 
colectivas. «Para las clases bajas de Provenza —concluye Maurice 
Agulhon— constituirse en una chambrèe era una oportunidad de 
aprender a leer y, tal vez màs importante, de obtener acceso a todo 
lo que era nuevo, al cambio y la independencia» (p. 150). Las cham- 
brèes habian de convertirse en centros clave de reclutamiento de las 
sociedades montagnards que iniciaron la Insurrecciòn de 1851 contra 
el golpe de Estado de Luis Napoleòn (Margadant, 1979). 

Los grupos informales como las chambrèes nos ayudan a com-', 
prender el papel subversivo que desempenaron las redes del movi- i 
miento en la difusiòn de modelos de acciòn colectiva. Los painitas, J 
radicales y reformadores en Gran Bretana; los whigs (predecesores 
de los republicanos) y los radicales en las colonias americanas; los 
liberales, republicanos y montagnards en Francia; los carbonari y 
francmasones en Italia, utilizaban instrumentos asociativos desa-- 
rrollados por grupos religiosos, comerciales y reformistas cuando 
eran legales, pero podian recurrir a redes informales en tiempos de 
desmovilizaciòn. 

Menos fàcilmente infiltradas por la policia que las asociaciones 
formales y menos proclives a la divisiòn en facciones, las redes del 
movimiento tenian ventajas en tiempos en que los gobiernos mostra- 
ban cada vez mayor desconfianza hacia las asociaciones. Podian desa : 
rrollarse y residir en el seno de redes amistosas y familiares, «mante- 
nièndose ocultas» durante los periodos de represiòn y emergiendo 
activamente en momentos de tensiòn o de oportunidad 22 . Eran difici-; 
les de reprimir y controlar, ya que, ^quièn podia oponerse a que uno 
quisiera beber con los amigos en casa o en la parte de atràs de un cafè? 

La persistencia de tales grupos y redes durante periodos de 
represiòn sugiere que lo importante —incluso cuando la organiza- 
ciòn estaba permitida— era la sohdaridad jnterpersonal que sub- 


22 Por ejemplo, Hobsbawm y Rudè informan sobre una serie de casos en que 
redes de agitadores Swing estaban organizadas en lineas de familia. Vèase Captain 
Swing, pp. 205-206. 



yacìa a estas organizaciones, y no las organizaciones en si. Incluso 
un grupo bien organizado podia venirse abajo ràpidamente si no 
estaba basado en una red de militantes bien tramada, mientras 
que una red de militantes unidos por vinculos sociales podia per- 
mitir a un movimiento superar los malos tiempos aun sin contar 
con el beneficio de una organizaciòn. E1 papel de las redes infor- 
males del movimiento ayuda a explicar por què incluso las organi- 
zaciones màs formidables del movimiento social en nuestros dias 
pueden venirse abajo repentinamente y, como veremos en el Capi- 
tulo 8, còmo pueden surgir movimientos en ausencia de un marco 
organizativo reconocible. 


Comunidades de letra impresa y asociaciòn 

Si la prensa y la asociaciòn eran canales complementarios en los 
que podian desarrollarse redes del movimiento, juntas constituian una 
combinaciòn explosiva. Como seiiala Eisenstein respecto a los clubes 
de lectura y las sociedades de correspondientes del siglo XVIII, èstos 
carecian de un numero fijo de miembros y, en el caso de las asociacio- 
nes informales, de afiliaciòn concreta. Pero los lectores de la Encyclo- 
pèdie y otras publicaciones similares eran conscientes de que com- 
partian una identidad comun 23 . Suscribirse a periòdicos les vinculaba 
a otros desconocidos con puntos de vista similares en comunidades 
invisibles cuya amplitud sòlo podia imaginarse y podia fàcilmente exa- 
gerarse, cosa que sus editores tenian buen motivo para hacer. 

Cuando llegò la Revoluciòn Francesa, esta intersecciòn entre la 
prensa y las asociaciones era explicita. Eisenstein observa que «en 
mayor medida de lo que a menudo se admite, los acontecimientos de 
1788-1799 en Francia se articularon en tomo tanto de una suspensiòn 
de los controles gubernamentales sobre la palabra impresa como de 
la liberalizaciòn de las asociaciones» (p. 191). A1 mismo tiempo que el 
gobierno convocaba los Estados Generales, legalizaba los clubes 
parisienses y excarcelaba a una serie de libreros e impresores, pro- 
duciendo como resultado, en palabras de Lefebvre, «un aluviòn de 


25 Vèase «Revolution and the Printed Word», de Eisenstein, p. 197. Vèase tambièn 
The Literary Underground of the Old Regirne, de Damton, y Jack R. Censer y Jeremy 
Popkin, eds., Press and Politics in Pre-Revolutionary France. 



panfletos que asombrò a sus coetàneos» 24 . Lo que vino despuès fue la 
primera campana de la historia por obtener el favor de la opiniòn 
publica. 

Inglaterra era a la vez itiàs pacifìca y màs avanzada en el uso de la 
imprenta para hacer propaganda de las causas asociativas. A fxnales 
del siglo XVIII, las asociaciones reformistas empezaban a ser expertas 
en el uso de la prensa para exponer sus puntos de vista. Como lo 
expresaba la Sociedad de Correspondencia de Londres a la de Shef- 
field en una directiva estratègica: 

Si todas las sociedades [reformistas] de la isla presentan una peticiòn, 
en ultima instancia ganaremos terreno, ya que obligaremos a los miem- 
bros del Senado a discutir el tema una y otra vez, y sus deliberaciones, 
reproducidas en los diferentes periòdicos, dirigiràn naturalmente la 
atenciòn del publico hacia el objeto de nuestros propòsitos (Read: 45). 

E1 vinculo entre letra impresa y asociaciòn era, si cabe, màs expli- 
cito en Norteamèrica. Por ejemplo, segun Maier, durante la controver- 
sia sobre la Ley de Impuestos, los Hijos de la Libertad de Connecticut 
«ordenaron a los grupos locales que ‘publicaran sus actas en la New 
London Gazette’». Lo mismo ocurriò en Rhode Island y Nueva York. 
Los impresores eran miembros activos de los Hijos de la Libertad en 
Boston, Rhode Island y Pennsylvania. Mucho despuès de la disolu- 
ciòn de los Hermanos en 1766, «estos periòdicos y otros como ellos... 
siguieron siendo un foro de discusiòn pùblica» (Maier, 1972: 90-91). 


Difusiòn por coaliciòn social 

E1 papel de la letra impresa y las asociaciones en la difusiòn de la 
acciòn colectiva contribuye a arrojar una luz diferente sobre el papel 
de la clase social en los primeros movimientos sociales. Los observa- 
dores de los movimientos del siglo XIX estàn obsesionados con su 
base de clase, que habia de ser «burguesa» o no estar basada en las 
clases en absoluto en el caso de la Revoluciòn Francesa (Furet, 1981), 


24 Georges Lefebvre, The corning ofthe French Revolution, p. 54. A1 mismo tiem- 
po se concediò una amnistia a los libreros y comerciantes que habian sido detenidos 
por distribuir material impreso critico con el gobiemo, como senala Eisenstein en su 
«Revolution and the Printed Word», p. 199. 



y despuès respecto a la formaciòn de la clase trabajadora inglesa 
modema. Los primeros obreros ingleses no eran fàciles de distinguir 
de sus antecesores, los artesanos y oficiales. Cuando los dos grupos 
cooperaron en los movimientos populares de finales del siglo XVIII y 
comienzos del XIX, la coincidencia se considerò accidental —algo asi 
como dos barcos que se encontraran en la noche— o resultado de la 
absorciòn de una formaciòn social en «declive» por su sucesora en 
«ascenso». 

E1 resultado ha sido el mismo en ambos casos: ocultar el impor- 
tante grado de coordinaciòn interclasista de la acciòn colectiva entre 
sectores diversos, y a menudo divergentes, de la poblaciòn. Fue a tra- 
vès de la difusiòn de informaciòn como se coordinaron las exigencias 
y surgiò la acciòn colectiva entre grupos sociales con diferentes inte- 
reses e identidades sociales. Tanto la letra impresa como las asocia- 
ciones desempenaron un papel clave en este proceso de difusiòn. 

Karl Marx fue el primero en propagar la idea de que el movi- 
miento social del siglo XIX estarfa basado en las clases. Pensaba que, 
al generar el capitalismo un modo de producciòn cada vez màs socia- 
lizado, la homogeneidad resultante de la clase obrera contrarrestarfa 
su tendencia al fraccionamiento y a la competencia interna. Cuando 
los intelectuales sumaban sus esfuerzos a los de los trabajadores, 
estaban «abandonando» su clase de origen como signo del inminen- 
te hundimiento del capitalismo (Tucker, ed., p. 481). Cuando clases 
diferentes formaban coaliciones —como en el Dieciocho brumario de 
Luis Bonaparte — era consecuencia de un estado intermedio de desa- 
rrollo que la historia no tardarfa en superar (pp. 604 y en adelante). 

Pero las sociedades que producian los movimientos que hemos 
examinado en èste y el anterior capitulo no eran aun las sociedades 
industriales homogèneas que Marx habia visto en el future del capi- 
talismo y tampoco eran ya las sociedades de terratenientes que las 
habian precedido. ,-Còmo produjeron, pues, movimientos sociales 
I tan poderosos como el abolicionismo britànico, la independencia 
' americana y la Revoluciòn Francesa sin que existieran las divisiones 
producidas por el capitalismo industrial o las solidaridades generadas 
por la pertenencia a una clase? La respuesta es que los vinculos 
amplios creados por la letra impresa y las asociaciones, asi como por 
los periòdicos y las redes sociales informales, hacen posible un grado 
de acciòn colectiva coordinada que no podrfan haber logrado los 
lazos supuestamente «fuertes» de la clase social. 



Vtnculos dèbiles y movimientos fuertes 

No es que los vinculos fuertes entre grupos homogèneos de tra- 
bajadores o artesanos què constituian la base de los movimientos 
sociales no fuera importante. En entornos institucionales como la 
fàbrica o la mina, la clase podia ser la base de las solidaridades pri- 
marias de un movimiento social. E1 problema es que, cuando se tra- 
taba de formar movimientos sociales màs amplios, la homogeneidad 
de clase era infrecuente y lo que necesitaban los movimientos eran 
redes de vinculos entre grupos sociales y localidades diferentes e inter\ 
dependientes. La solidaridad de clase era una herramienta para la 
convocatoria de huelgas, pero era mucho menos importante —y 
podia ser incluso contraproducente— en la interacciòn con las auto- 
ridades que requieren los movimientos. 

Incluso en la relativamente homogènea Gran Bretana, no fueron 
las concentraciones masivas de trabajadores industriales sino comu- 
nidades heterogèneas de artesanos, mecànicos y trabajadores artesa- 
nales 25 las que dieron lugar a los movimientos màs militantes de 
comienzos del siglo XIX. En la Norteamèrica colonial, el movimiento 
patriòtico ampliò deliberadamente sus filas para incluir a miembros 
de diferentes asociaciones religiosas, obreros e incluso representantes 
ètnicos (Wood, p. 245). En Francia, los sans-culottes eran un conjunto 
interclasista de «mercaderes, intelectuales de tabema, abogados, fun- 
cionarios, profesionales y asalariados ocasionales» (Schama: 901), y 
no el gmpo homogèneo de clase baja que habian imaginado anterio- 
res investigadores (Soboul: 1964). 

Poniendo el ènfasis en el desarrollo interno de la clase, los mar- 
xistas pasaban por alto un factor cmcial de los grandes movimientos 
de su tiempo: que eran redes interclasistas de trabajadores demòcra- 
tas, artesanos cultos y radicales de clase media cuyo poder procedia 
del hecho de que podian desafiar a las autoridades desde diferentes 
àngulos. Por plantearlo en tèrminos màs sociològicos, Marx creia 
que el movimiento socialista tenia que basarse en los fuertes vinculos 


25 Craig Calhoun considera «populistas» estos movimientos, arguyendo que «en 
muchos casos estaban... profundamente arraigados en comunidades tradicionales tan- 
to artesanales como locales. Actuaban sobre esta base social, no sobre la màs amplia de 
clase; pensaban en estos tèrminos, no en los racionalistas de la explotaciòn de clase». 
Vèase su The Question ofClass Conflict, p. xi. 



de una clase obrera homogènea. Pero los vlnculos de los grupos 
homogèneos son màs propensos a producir escisiones y grupusculos 
—enemigos del proceso de una movilizaciòn màs amplia— que la 
I acciòn colectiva a gran escala (Granovetter, 1973). Los vinculos dèbi- 
i les entre redes sociales no unificadas, pero de algun modo interde- 
\pendientes, producian una matriz màs amplia para los movimientos 
/nacionales que la que podrian producir incluso los vinculos màs 
| fuertes en el taller o la familia 26 . La palabra impresa y las asociaciones 
i contribuyeron a tejer esos lazos para dar lugar a movimientos sociales 
nacionales. 


Conclusiones 

Las asociaciones primarias y los contactos cara a cara aportan 
solidaridad para la acciòn colectiva entre gente que se conoce y se 
profesa confianza. Pero la imprenta, la asociaciòn y las campanas en 
coaliciòn para la acciòn colectiva desarrollan solidaridad entre un 
mayor nùmero de personas y contribuyen a la difusiòn de los movi- 
mientos a nuevos pùblicos. Permiten asi formar coaliciones sociales 
holgadas, a menudo contingentes, abordar cuestiones convergentes o 
paralelas y poner en marcha amplios ciclos de movimiento. 

Al tener un àmbito màs reducido, es fàcil para los historiadores 
caracterizar las ubicaciones y los actores de las anteriores oleadas 
de acciòn colectiva. Asì, el geògrafo Andrew Charlesworth pudo 
distinguir las protestas inglesas de 1348 a 1900, delimitando sus 
agentes sociales y determinando su ubicaciòn geogràfica con gran 
precisiòn (1983). La razòn de esto es que la mayoria de esos choques 
implicaba a una determinada categoria social de personas que vivian 
en un espacio fìsico limitado y se movian por una serie de reivindi- 
caciones especificas. Los vinculos locales o corporativos les sumi- 
nistraban la confianza y la comunicaciòn necesarias para atacar a 
otros, bien simultàneamente o en una ràpida serie de asaltos. Pero la 


26 Como Io plantean dos sociòlogos contemporàneos, Gerald Marwell y Pam Oli- 
ver, la heterogeneidad produce accion colectiva como resultado de la interdependencia 
entre los individuos mejor dotados y sus seguidores peor dotados. Vèase su The Cri- 
tical Mass, cap. 4. Para un ejemplo històrico que avala su teoria, vèase el Capitulo 8 de 
este estudio. 



propia fuerza de los lazos locales o corporativos limitaba tambièn su 
capacidad para extenderse a otros lugares o formar coaliciones con 
otras categorias sociales. 

En algun momento del siglo XVIII empezamos a percibir una 
ampliaciòn de las exigencias, una capacidad màs sostenida para crear 
acciones colectivas y un creciente alcance geogràfico y social. Asi lo 
senala Pauline Maier respecto a la difusiòn transclasista e intercolo- 
nial de la resistencia a los impuestos en Norteamèrica en la dècada de 
1760 (1972: 69, 87); Seymour Drescher lo observò en la agitaciòn en 
contra de la esclavitud en Gran Bretana (1987: 80-81), y Ted Marga- 
dant lo descubriò en la interacciòn urbana y rural, entre las clases 
media y baja en la insurrecciòn de 1851 en Francia (cap. 7-8). Fueron 
la letra impresa y las asociaciones —y especialmente la combinaciòn 
de ambas— las que hicieron posibles tales campanas de acciòn colec- 
tiva sostenida por parte de amplias coaliciones de actores sociales 
contra las elites y las autoridades. Y fueron estas coaliciones las que 
crearon el movimiento social nacional. 

Pero, para desarrollarse, los movimientos nacionales necesitaban 
algo màs que el «empujòn» de la imprenta y la asociaciòn; necesi- 
taban el «tiròn» de un objetivo comun y un punto de apoyo para7 
sus exigencias. Los encontraron a travès de la expansiòn y consoli- 
daciòn del Estado nacional y en la reacciòn a sus demandas e incen- 
tivos. Como veremos en el siguiente capìtulo, los movimientos socia- 
les se desarrollaron en torno a la armadura del Estado nacional en 
expansiòn. 




LOS ESTADOS 

Y LOS MOVIMIENTOS SOCIALES 1 


Los estados nacionales son un foco tan esencial para la moviliza- 
ciòn de la opiniòn en nuestros dlas que a menudo olvidamos que esto 
no fue siempre asi. E1 gran cambio se produjo entre finales del si- 
glo XVIII y mediados del XIX 2 . Alexis de Tocaueville f ue el primero en 
teorizar acerca de sus implicaciones de cara a la acciòn colectiva. 
En sus obras Democracy in America y The Old Regime and the French 
Revolution argumentaba que las diferencias en la centralizaciòn del 
Estado producian diferencias en la estructura de las oportunidades 
de cara a los movimientos sociales. El advenimiento del Estado nacio- 
nal coincidiò con el nacimiento de los movimientos nacionales. 


1 Parte del material de este capitulo fue presentado originalmente en la conferencia 
sobre Perspectivas Europeas/Norteamericanas sobre los Movimientos Sociales, celebra- 
da en la Universidad Catòlica de Washington D. C. del 13 al 15 de agosto de 1992. Mi 
agradecimiento a Craig Jenkins y Doug McAdams por sus comentarios sobre ese trabajo. 

2 Esto no quiere decir que la construcciòn del Estado nacional no comenzara 
hasta el siglo XIX, sino que su consolidaciòn, que implica la creaciòn de la ciudadania 
nacional, se remonta a ese periodo. Por ejemplo, induso en Francia, que se podria con- 
siderar el Estado màs centralizado del Antiguo Règimen, el gobiemo fue indirecto has- 
ta despuès de la Revoluciòn y el concepto de ciudadania se remonta tan sòlo a las dèca- 
das inmediatamente anteriores a la Revoluciòn. Acerca de ia imbricaciòn entre la 
consolidaciòn del Estado y ia ciudadania en Francia, vèase Citizens, Parte I, de Simon 
Schama. Acerca de la relaciòn general entre la consolidaciòn del Estado y la ciudada- 
nia, vèase Charles Tilly, Coercion, Capital and European States, cap. 4. 


La perspectiva de Tocqueville era implicitamente comparativa y, 
como resultado, se le ha considerado fundamentalmente un teòrico 
de los efectos de distintos tipos de estructuras estatales sobre el com- 
portamiento. Los estados centralizados (por ejemplo, Francia), sos- 
tenia, se engrandecen con la destrucciòn de organismos intermedios 
y la reducciòn de la autonomia local. Esto desincentiva la participa- 
ciòn institucional y supone que cuando se producen confrontaciones, 
èstas son violentas y propenden a desembocar en el despotismo. Por 
contraste, en los Estados dèbiles (por ejemplo, Estados Unidos), en 
los que la sociedad civil y el autogobierno local son màs fuertes, la 
participaciòn es a la vez regular y generalizada, diluyendo la con- 
frontaciòn en un millar de pequenos riachuelos y permitiendo que 
florezca la democracia. 

La mayoria de quienes han seguido los pasos de Tocqueville han 
puesto el ènfasis sobre estos elementos comparativos de su teorta, 
pero pasando por alto la implicaciòn dinàmica de su anàlisis: que la 
construcciòn del Estado crea una estructura de oportunidades para la 
s acciòn colectiva de la que los movimientos sacan partido } . El modelo 
f dominante es el siguiente: los estados fuertes con sociedades dèbiles 
* producen una participaciòn limitada, puntuada por explosiones vio- 
| lentas de movimiento social; mientras que los estados dèbiles en 
! sociedades civiles fuertes llevan a una participaciòn abierta y a la 
| acciòn colectiva convencional. Pero debajo de estas diferencias, todo 
(jiesarrollo del Estado p rov ee oportunidades para la acciòn colectiva. 
( AunqtieaTgunos estaban màs centralizados queotros, fuela apariciòn 
! de estados consolidados como blanco o punto de apoyo de la acciòn 
colectiva la que ofreciò el marco para el desarrollo del movimiento 
social. Una vez creado este movimiento, su desafio configurò las 
relaciones futuras entre los estados y la acciòn colectiva màs allà de 
las fronteras estatales. Los estados aprendìan de otros estados y los 
movimientos de otros movimientos. Como expondrè a continuaciòn, 
el resultado fìnal fue que quedaba limitado el impacto de toda estruc- 
tura estatal en particular sobre el correspondiente movimiento social. 


3 Sobre las excepciones, vèase The Contentious French y Coercion, Capital and 
European States de Tilly. Las creencias transnacionales se ven especialmente bien 
reflejadas en el campo del movimiento social en el articulo de Herbert Kitschelt, 
«Political Opportunity Structure and Political Protest». 



Centralizaciòn y excepcionalidad 


La visiòn de Tocqueville ofrece un conveniente punto de partida 
para examinar èl papei de' là construcciòn del Estado en el naci- 
miento de los movimientos sociales nacionales. Empezaba pregun- 
tàndose por què habia estallado la Revoluciòn Francesa en Francia 
—donde el campesinado estaba muy lejos del feudalismo— y no en 
paises màs atrasados de Europa (1955: x). Su respuesta era que, en 
Francia, el engrandecimiento del Estado habia privado a la aristo- 
cracia y a otros grupos corporativos de sus funciones positivas, redu- 
cièndolos al papel de paràsitos sociales. Como una sociedad despro- 
vista de organismos intermedios carece de amortiguador entre el 
Estado y la sociedad, los franceses se convirtieron en «personas 
egoxstas que practicaban un individualismo estrecho de miras sin 
importarles un ardite el bien comun» (p. xiii). 

El resultado fue un igualitarismo celoso, movilizaciones esporà- 
dicas e incontroladas y, finalmente, la Revoluciòn de 1789: «Una 
siniestra, aterradora fuerza de la naturaleza, un monstruo recièn naci- 
do, con garras y colmillos ensangrentados» (p. 3). Cuanto màs fuerte 
era el Estado, menos fomentaba la participaciòn institucional y, cuan- 
do la acciòn colectiva estallaba al fin, mayor era el incentivo a la vio- 
lencia. Nadie querìa vivir en semejante situaciòn y, tras una dècada de 
terror y caos, sobrevenia un despotismo aun màs absoluto que el 
del Antiguo Règimen. 

Pero lo mismo el cuadro que pintaba del Antiguo Règimen como 
el de los gobiernos que lo sucedieron estaban realizados con trazos 
demasiado gruesos. Por lo que se refiere al Antiguo Règimen, hoy 
sabemos que exagerò tanto su fuerza como hasta què punto habìa 
eviscerado los organismos intermedios de Francia. Despuès de todo, 
los aristòcratas y los parlamentos provinciales se encontraban entre 
las fuerzas màs poderosas de las que actuaban contra la monarquia en 
1789, y el espiritu corporativo —si no la estructura— de los gre- 
mios y otros organismos intermedios permaneciò vivo hasta mucho 
despuès de la revoluciòn (Sewell, 1980; 1986). 

En lo referente a los regimenes que vinieron a continuaciòn, Toc- 
queville extendia a todos los Estados centralizados Ia obsesiòn con la 
indivisibilidad de la soberania popular que caracterizò tan sòlo a la 
fase jacobina de la Revoluciòn. Es cierto que la Revoluciòn puso fin al 
feudalismo, destruyò los gremios y dictò la ley Le Chapelier prohi- 



biendo las asociaciones. Pero el corporativismo siguiò siendo en 
espiritu, y a menudo en la pràctica, el lenguaje que empleaban los tra- 
bajadores en los regimenes que vinieron a continuaciòn. Los obreros 
y los campesinos, los albaniles y los notarios conservaron un fuerte 
espiritu asociativo que se puso de manifìesto en su acciòn colectiva y 
durante todas las crisis del règimen (Perrot, 1986; Sewell, 1986). 

Para Tocqueville, el proceso de construcciòn del Estado que 
comenzò poco despuès de la Revoluciòn no fue màs que una conti- 
nuaciòn del proceso de centralizaciòn emprendido por el Antiguo 
Règimen. Pensaba que la centralizaciòn privaba al pais del tempera- 
mento de su sociedad civil, necesaria para canalizar el descontento 
hacia interacciones positivas y moderar las pugnas de una sociedad 
codiciosa 4 . Olvidò que, al mismo tiempo, estaba siendo inventada la 
ciudadania y que la naciòn-Estado moderna era producto de la in- 
teracciòn entre Estados y ciudadanos. 

^Dònde encontraria Tocqueville este temperamento? Tanto en el 
Estado como en la sociedad de la Norteamèrica jacksoniana èl veia 
un Estado dèbil y una sociedad civil fuerte que contrastaban marca- 
damente con la imagen que tenia de su tierra natal. Lo que tanto 
admiraba en sus viajes a travès por Norteamèrica era que no hubiera 
surgido un Estado central poderoso para constrenir su vigorosa vida 
asociativa y su floreciente polltica civil. Sin duda, Norteamèrica nun- 
ca habia tenido los organismos corporativos tradicionales cuya des- 
apariciòn en Francia lamentaba Tocqueville. Pero èstos tenian un 
equivalente funcional en las iglesias, los grupos de interès y las asam- 
bleas locales, que dotaban a los norteamericanos de autosuficiencia y 
actuaban como un freno a la expansiòn del Estado (Tocqueville, 
1954: cap. 16). Con su Estado dèbil y sus florecientes asociaciones, la 
democracia americana podria evitar los extremos del igualitarismo y 
el despotismo estatal que Francia estaba padeciendo. 

Pero si la imagen que Tocqueville tenia de una Francia despro- 
vista de organismos intermedios exageraba tanto la atomizaciòn social 


4 Alexis de Tocqueville, Recollections, pp. 61-68. E1 intèrprete màs literal de Toc- 
queville es Michel Crozier, que introduce la fuerte tesis de la centralizacion y el desor- 
den en el lenguaje de la sociologia organizacional moderna. Vèase The Bureaucratic 
Phenomenon, de Crozier, especialmente el capitulo 8. Vèase tambièn el ensayo de 
Stanley Hoffmann, «The Ruled», pp. 111-144, sobre còmola centralizaciòn del Esta- 
do y la atomizaciòn de la sociedad civil han producido un estilo de protesta caracte- 
risticamente francès. 



como la fuerza del Estado, su deslumbrante descripciòn de la Nor- 
teamerica jacksoniana ocultaba la relaciòn entre la construcciòn del 
Estado y la acciòn colectiva. Por una parte, la bucòlica imagen deja- 
ba en la sombra la relaciòn entre asociaciones y movilizaciòn. Por la 
otra, confundiò el caràcter no europeo del Estado norteamericano 
temprano con la ausencia de Estado sin màs. 

Por empezar por el segundo punto, aunque en el siglo xix el 
Estado norteamericano no estaba centralizado, tampoco era un no- 
Estado. Los federalistas habian construido lo que, a fìnales del si- 
glo XVIII, era un Estado eficaz para sus propòsitos: un Estado de 
consolidaciòn fiscal, reducciòn de la deuda, maniobras diplomàticas 
y expansiòn hacia el oeste (Bright: 121-122). E1 Estado que Tocque- 
ville veia en sus viajes era dèbil; pero no habia sido debilitado por el 
amor a la libertad inherente a los norteamericanos o por una geniali- 
dad de nacimiento denegada a otros, sino por el empate polìtico 
entre dos sistemas socioeconòmicos de base regionalista en plena 
expansiòn, el Norte y el Sur (pp. 121, 134). La debilidad era una pro- 
piedad històrica, y no caracteriològica, del Estado norteamericano. 
Como observa Charles Bright: «Los periodos de mayor paràlisis en la 
politica federal se corresponden con los periodos en los que la movi- 
lizaciòn partidista era màxima y los màrgenes de victoria electoral 
màs ajustados» (p. 136). 

(-Què hay de la acciòn colectiva americana? Aqui tambièn la 
visiòn de Tocqueville se vio empaiiada por el reinado del terror que 
habia diezmado a su familia y su clase. La acciòn colectiva —en bue- 
na parte violenta y contenciosa— rebosaba literalmente en Estados 
Unidos a finales del siglo XVIII y comienzos del XIX. Los sabotajes 
contra el poderio britànico y la creaciòn de un ejèrcito popular en la 
dècada de 1770; las rebeliones locales que siguieron a la revoluciòn 
—que hubo que sofocar con tropas—; el debate nacional en torno a 
la aprobaciòn de la Constituciòn; la oposiciòn y el apoyo populares 
a la guerra de 1812; la movilizaciòn fronteriza que llevò a la presi- 
dencia a Jackson; el fervor religioso del Segundo Gran Despertar 
que se propagò por amplias extensiones de territorio recièn coloni- 
zado: todos estos episodios escapaban al pulcro pluralismo institu- 
cional que Tocqueville creyò ver en sus viajes por Norteamèrica. 

E1 centro de gravedad de los movimientos sociales norteamerica- 
nos seguia siendo local en 1832, y esto encajaba en el paradigma de 
Tocqueville. Pero incluso antes de la industrializaciòn, en las ciudades 



de la costa atlàntica existia un vigoroso movimiento de trabajadores 
urbanos con una fuerte dosis de republicanismo painita (Wilentz, 
1984; Bridges, 1986). Los movimientos regionales y nacionales ya 
estaban desarrollando su capacidad para la accion colectiva en una 
tosca dialèctica con la lucha nacional por el poder. Tambièn estaban 
sentando las bases de los movimientos por la templanza, el abolicio- 
nismo e, indirectamente, del primer movimiento feminista del mun- 
do. La conflictividad regional que inicialmente habìa paralizado el 
desarrollo de la polìtica nacional terminò en el màs cataclismico epi- 
sodio de acciòn colectiva de toda la historia de la nacion. Una accion 
que transformaria el Estado norteamericano en un Leviatàn modemo 
(Bensel, 1990). 

Las diferencias que detecto TocquevilJe entre Francia y Estados 
Unidos en lo referente a la centralizacion del Estado, las asociaciones 
y la accion colectiva eran reales, pero en ambos paìses la construccion 
del Estado estaba ofreciendo una oportunidad para los movimientos 
sociales. Amèrica no era tan excepcional —ni Francia estaba tan 
centralizada— como pensaba Tocqueville. En Estados Unidos encon- 
tro lo que creia que habta perdido Francia —una floreciente vida aso- 
ciativa que confundiò con un equivalente funcional del perdido 
orden corporativo. A1 alabar la debilidad del Estado norteamericano, 
cuya presencia apenas era perceptible, y al atribuir el desarrollo aso- 
ciativo a esta ausencia, Tocquevflle paso por alto el modo en que, en 
una àspera dialèctica con el Estado, se estaba desarrollando una poli- 
tica contenciosa de masas —a menudo violenta— en Norteamèrica, 
que estaba configurando el modo de actuar colectivamente de la 
gente. Fue la expansion y consolidacion del Estado nacional lo que 
llev6_a. laaparieièrr-deb-mctvimierLto social. Esto era una reàlidàd en 
todo el Occidente, al margen del grado de centralizacion estatal. 

Las convicciones institucionales de Tocqueville tambièn le lleva- 
ron a pasar por alto dos elementos dinàmicos. E1 primero era a corto 
plazo: si bien los movimientos son confìgurados por las estructuras 
estatales, que son màs o menos estables, el detonante son cambios a 
muy corto plazo en las oportunidades politicas. El segundo elemento 
era a largo plazo: una vez creados los movimientos, ya sea en el con- 
texto de una estructura estatal u otra, se convertian en modelos para 
la accion colectiva en otros estados con estructuras muy diferentes. 
En este capitulo examinaremos còmo la construccion del Estado 



aportò oportunidades para los movimientos sociales durante la fase 
de consolidaciòn del mismo. En el siguiente capitulo nos adentrare- 
mos en los efectos de las oportunidades politicas sobre la construc- 
ciòn y estrategia del movimiento social en nuestros dias. 


Construcciòn del Estado y acciòn colectiva 

Incluso antes de la Revoluciòn Francesa, y en lugares màs pacifi- 
cos que Francia, el Estado nacional estaba acaparando un poder sin 
precedentes para estructurar las relaciones entre los ciudadanos y 
entre èstos y sus gobernantes. Los estados en expansiòn hacian la 
guerra, y para ello necesitaban carreteras y redes postales, ejèrcitos y 
fàbricas de municiones. A la hora de financiar tales avances, los esta- 
dos no podian ya confiar en el excedente obtenido del campesinado, 
sino que dependian del crecimiento de la industria y el comercio, lo 
que a su vez requeria que se mantuvieran la ley y el orden, que 
hubiera alimentos, que se autorizaran las asociaciones, que se desa- 
rrollara una ciudadania con las habilidades necesarias para dar cuer- 
po al ejèrcito, pagar impuestos y hacer girar los engranajes de la 
industria. 

Estos esfuerzos de construcciòn del Estado no tenian por objeto 
apoyar la movilizaciòn social, sino todo lo contrario, pero facilitaron 
el despliegue de los medios de comunicaciòn gracias a los cuales fue 
posible movilizar a la opiniòn publica, crearon una clase de hombres 
experimentados en los asuntos publicos y Ilevaron a imponer exac- 
ciones financieras a los ciudadanos, que no siempre estaban dispues- 
tos a pagarlas. Ademàs, los Estados que asumian la responsabilidad 
de mantener el orden tenian que regular las relaciones entre gru- 
pos, y esto significaba que tenian que crear un marco legal para las 
asociaciones ademàs de proveer mecanismos de control social màs 
sutiles que las porras del ejèrcito o la policfa. 

Gracias a estos esfuerzos, el Estado no sòlo penetrò en la sociedad, 
sino que la integrò en èl. Creando cuerpos de policia concebidos para 
grandes poblaciones y estandarizando los procedimientos a los que 
podian recurrir Ios ciudadanos en sus relaciones con las autoridades, 
los estados facilitaron objetivos para la movilizaciòn y marcos cogniti- 
vos en Ios que los grupos desafectos podian comparar sus situaciones 
con las de circunscripciones màs favorecidas y encontrar aliados. Los 



estados en expansiòn atacaron las instituciones corporativas del pasa- 
do e intentaron impedir la apariciòn de nuevos tipos de asociaciòn. 
Pero sus actividades proveyeron un sustrato en el que se desarrollaron 
nuevas identidades, nuevas asociaciones y exigencias màs amplias. En 
el seno del mismo, los ciudadanos no sòlo se oponìan a la expansiòn 
del Estado, sino que lo usaron como punto de apoyo para Ilevar ade- 
lante sus reclamaciones contra sus antagonistas. 

Los ejemplos màs evidentes fueron la extensiòn del sufragio y la 
legalizaciòn de las reuniones publicas que èste fomentò. A los estados 
liberales podia no agradarles la idea de que los trabajadores se mani- 
festaran o los campesinos se concentraran en ia plaza dei pueblo, pero 
inciuso con un sufragio restringido, las reuniones y el consumo de 
bebidas que acompanaban a las campanas electorales suministraban 
paraguas bajo los que encontraban un sitio agentes sociales menos 
deseables y formas màs contenciosas de acciòn social. Incluso en 
ausencia de elecciones, como escribe Raymond Grew, todos los esta- 
dos, «como por un mandato irresistible, favorecieron unas comunica- 
ciones màs fluidas a nivel nacional y una educaciòn minirna universal... 
Una vez que la ciudadanìa se hubo convertido en una cuestiòn formal 
de nacimiento o de juramentos registrados por el Estado, siguiò sièn- 
dolo aunque pudieran alterarse criterios esperìficos» (p. 94). 

Tres polìticas bàsicas —hacer la guerra, recaudar impuestos y 
proveer alimentos— formaban parte de la lucha librada por los esta- 
dos en expansiòn para afirmar y extender su poderio. Si bien empe- 
zaron en forma de presiones ejercidas sobre los ciudadanos y de 
iesfuerzos por introducirse en la periferia, produjeron nuevos canales 
Jde comunicaciòn, redes màs organizadas de ciudadanos y marcos 
cognitivos màs unificados en los que la gente podìa aglutinar sus 
reivindicaciones y organizarse. En estados tan diferentes como la 
Gran Bretana liberal y constitucional, la Francia absolutista y la Nor- 
teamèrica colonial, estas polìticas crearon escenarios para la forma- 
ciòn de los movimientos sociales. Y estos movimientos —o el miedo 
a los mismos— marcaron la evoluciòn del Estado nacional. 


La guerra y los movimientos en Gran Bretana 

Los cambios de màs alcance fueron los producidos por la guerra 
y la colonizaciòn; no sòlo porque hicieron subir los impuestos y otor- 



garon màs poder a los gobiernos, sino porque moviiizaban a la gente 
y ofrecian oportunidades para la acciòn colectiva. La movilizaciòn 
para la guerra habia sido limitada hasta que, tratando de materializar 
sus ambiciones, los gobernantes formaron ejèrcitos regulares, que, 
por su tamano, no podian estar integrados por mercenarios ni ser 
dirigidos por nobles. E1 crecimiento en el tamano de los ejèrcitos se 
hizo geomètrico en el siglo XVIII 5 , al igual que los requerimientos 
financieros y logisticos para poner hombres en el campo de batalla. 
De agrupaciones multinacionales de batallones fundamentalmente 
mercenarios, los ejèrcitos pasaron a ser nacionales 6 . Y la movilizaciòn 
nacional (aunque no llegò ni mucho menos a los niveles del siglo XX) 
era lo suficientemente importante como para causar graves disloca- 
ciones sociales y financieras, y en ocasiones incluso revoluciones 
(Skocpol, 1979). 

Puede parecer extraiio escoger a la pacifica Gran Bretaiia de 
finales del siglo XVIII —en la que el patronazgo seguia siendo el pan 
nuestro de cada dia por lo que se refiere a la politica— como el 
lugar idòneo para mostrar el vinculo existente entre guerra y movi- 
miento. Pero siempre es un error separar la acciòn colectiva de la 
politica, particularmente en el siglo XVIII. E1 patronazgo generaba 
conflictos interelites entre los Whigs de la oposiciòn y los Tories del 
gobierno, lo que condujo a los primeros a hacer todo lo posible por 
estimular una oposiciòn extraparlamentaria «en la calle» 7 . Entre 


5 Samuel Finer nos informa de que, mientras que el numero de soldados franceses 
empleados contra Espana en 1635 fue de 155.000, Napoleòn movilizò 700.000 para la 
campana rusa en 1812. Y mientras que los prusianos reclutaron 160.000 hombres para 
la guerra de los Siete Aiios, en 1814 reclutaron 300.000. En el caso de Gran Bretana, las 
cifras siempre fueron menores, pero su aumento fue proporcional: de los 75.000 sol- 
dados reunidos en 1712 a los 250.000 en el cllmax de las campanas napoleònicas. Vèa- 
se «State and Nation-Building in Europe: The Role of the Military», de Finer, p. 101. 

6 Finer senala que «todavia en el tercer cuarto del siglo XVIII, entre la mitad y un 
tercio de los soldados de cualquier Estado habrian sido extranjeros». Vèase su «State 
and Nation-Building», pp. 101-102. 

7 De hecho, inicialmente, el tèrmino «publico» no se referia a los movimientos 
espontàneos de opinion, sino a los seguidores extraparlamentarios de grupos parla- 
mentarios. Donald Read (1964: 288) sostiene que uno de los primeros en utilizar el tèr- 
mino fue Burke, que escribiò a Rockingham durante la crisis de Wilkes: «Si aspiramos 
a obtener compensaciòn, debemos fortalecer la posiciòn de la minoria de puertas 
adentro con el acceso de la opiniòn pùblica.w Segùn Party Ideology and Popular Politics 
at the Accesion of George III, p. 13, de Brewer, cuando Rockingham empleò el tèrmino 
«el pùblico» parecia referirse a las clases parlamentarias. 



otras cosas, esto significaba que la opiniòn publica se movilizò en tor- 
no a problemas objeto de debate parlamentario. Para movilizar a la 
gente y sacarla a la calle se recurriò a cuestiones como el aumento de 
las tarifas sobre la sidra en el oeste, la reforma «econòmica» y parla- 
mentaria, o el escàndalo publico de la exclusiòn de Wilkes de la 
Càmara de los Comunes. 

Tanto el proceso de formaciòn del sistema de partidos como las 
oportunidades del movimiento social progresaron merced a ias 
actividades màs agresivas del Estado britànico: la colonizaciòn y la 
guerra. E1 movimiento de reforma del siglo XVIII, cuyos temas a 
debate eran bàsicamente nacionales, recibiò un fuerte impulso al 
desatarse la agitaciòn en las colonias. Durante los primeros anos de 
problemas con Norteamèrica, los colonos rebeldes esperaban que 
el resultado de sus esfuerzos fuera una reforma de la politica brità- 
nica. En sus contactos con Wilkes instaban a los radicales ingleses a 
que arguyeran que «la causa de la libertad... es una causa comùn» 
(Maier, 1972: 198). 

En los primeros anos de guerra colonial se produjo el tipico 
aumento de respaldo al gobierno. Los anos siguientes, por el contra- 
rio, trajeron la decepciòn, las tensiones financieras y el miedo popu- 
lar a la invasiòn francesa, lo que condujo a intentos continuados de 
movilizar a la opiniòn pùblica. Estos intentos fueron inicialmente 
encabezados por elites y se centraron en Londres. Pero al no poder 
desarrollar un fundamento nuevo para la organizaciòn politica en la 
dècada de 1760 (Brewer, 1976: cap. 5), la oposiciòn liberal fomentò 
xm ataque continuado y de amplia base social contra los ministros 
sobre la base de la reforma social. En vez de centrarse en cuestiones 
individuales, lord Richmond urgia a los comerciantes y a otros grupos 
a «salir a la luz y mostrar su oposiciòn a los hombres que piensan que 
les estàn arruinando, a ellos y al pais» (Read: 10-11). Fue en este con- 
texto en el que Wilkes presentò su famosa peticiòn vinculando la 
guerra a la reforma parlamentaria: «La guerra americana —soste- 
nia— es en esta era, realmente critica, uno de los argumentos màs 
poderosos para la regulaciòn de nuestros mecanismos de represen- 
taciòn» (Christie, 1982: 65). 

E1 cambio de màs alcance se gestò lejos de Londres, en Yorkshi- 
re. A1 ir aumentando el coste de la guerra y las posibilidades de una 
derrota, surgiò un clamor popular por la reducciòn del gasto y contra 
la corrupciòn de un gobierno que basaba su poder en la compra de 



votos a travès de pensiones, sinecuras y mecanismos similares. Buena 
parte de la oposiciòn procedia de sectores rurales, como Yorkshire, 
donde el comercio se habia visto gravemente afectado por el boicoteo 
colonial de las mercancias inglesas y posteriormente por el bloqueo 
britànico de los puertos norteamericanos. 

La Yorkshire Association comenzò sus actividades con una pla- 
taforma que combinaba una llamada a la reforma econòmica y 
parlamentaria con el intento de construir una red nacional de aso- 
ciaciones en los condados. Encabezada por un acomodado clèrigo- 
terrateniente, Christopher Wyvill, exigia nada menos que la «opo- 
siciòn a esa falange de mercenarios» que gobemaba el pafs, a travès 
de la formaciòn de «asociaciones en los diversos distritos del reino, 
bajo la autoridad de sus propios comitès y por delegaciòn general 
de los Cuerpos Asociados» (Read: 12). La asociaciòn de Wyvill 
redactò una peticiòn que reuniò casi nueve mil firmas en Yorkshire 
y eligiò un comitè de correspondencia para mantener la presiòn en 
favor de la reforma. 

Como ya hemos visto, crear un comitè para presentar una peti- 
ciòn no tenia nada de nuevo en la Gran Bretana de 1779. Lo que si 
era nuevo era que el comitè de Yorkshire se creara para seguir pre- 
sionando en favor de la reforma (Read: 13). Wyvill queria «mantener 
la maquinaria de Yorkshire en marcha para promover su programa 
politico» (Christie: 76). Su ejemplo fue seguido en Middlesex, West- 
minster y Gloucestershire, donde Wyvill tenia correspondientes y 
donde se estaban formando comitès parecidos. No es de extranar que 
el gobierno conservador condenara el esfuerzo como un intento de 
imitar al «sedicioso» Congreso Continental Americano. 

Los disturbios de Gordon de junio de 1780 produjeron una reac- 
ciòn contra la asociaciòn extraparlamentaria, y la secciòn de Yorks- 
hire y otras ramas del movimiento se marchitaron a comienzos de la 
dècada de 1780 (Read: 14-16). La reacciòn se intensificò cuando la 
fase jacobina de la Revoluciòn Francesa pareciò amenazar a las insti- 
tuciones britànicas (Goodwin, 1979). Pero si bien los agitadores 
jacobinos y painitas fueron eliminados, los movimientos en favor de 
la reforma econòmica y parlamentaria establecieron firmemente la 
futura forma de las asociaciones en la politica inglesa. La guerra y las 
tensiones interiores que èsta generaba suministraron oportunidades 
para una forma de movilizaciòn que pasò a ser central en la cultura 
politica inglesa. «La guerra hizo al Estado y el Estado hizo la guerra», 



escribe Charles Tilly (1975: 42). Pero la guerra tambièn abria espacio 
para los movimientos. 


El aprovisionamiento de alimentos en Francia 

Los actores colectivos tambièn dirigian sus exigencias y se agluti- 
naban en torno a actividades màs rutinarias de los Estados nacionales. 
Una necesidad tradicional de los Estados europeos era regular el abas- 
tecimiento y el precio de los alimentos, en parte por motivos fiscales, 
pero tambièn para garantizar la subsistencia y el orden publico. En el 
pasado, esta lucha la habian librado fundamentalmente elites urbanas 
que intentaban hacerse con el control de sus correspondientes zonas 
rurales. Pero al ir creciendo las ciudades, los estados se expandieron y 
los mercados se hicieron internacionales. Los estados nacionales se 
convirtieron en los responsables de garantizar el aprovisionamiento de 
alimentos y se les hacia responsables cuando no lo conseguian. 

El suministro de alimentos nunca estuvo totalmente libre de con- 
trol publico. Por ejemplo, la insistencia en que la comercializaciòn y 
el pesaje de alimentos tuvieran lugar en pùblico no era solamente un 
modo de garantizar el cobro de impuestos, sino tambièn de asegurar 
unos niveles minimos de calidad y precio (Kaplan, 1984: 27 y en 
adelante). En un momento u otro estuvieron implicados en el control 
del abastecimiento de alimentos las comunidades, las propiedades 
senoriales, las iglesias y los estados. No obstante, «sòlo los estados 
adquirieron inequivocamente un mayor poder para intervenir en el 
aprovisionamiento de alimentos a largo plazo» (Tilly, 1975: 436). 

Bajo la monarqula francesa, la conexiòn entre el suministro de ali- 
mentos y la prevenciòn del desorden era explicita. Segùn un admi- 
nistrador del siglo XVIII, el prerrequisito del orden «era proveer el 
sustento de las personas, sin el cual no hay ley ni fuerza capaz de con- 
tenerlas» 8 . De hecho, la obligaciòn de garantizar la subsistencia llegò 
a considerarse una importante responsabilidad de la monarquia, 
pues «què deber màs solemne podria tener un padre que garantizar a 
sus hijos el disfrute del pan de cada dia» (Kaplan, 1984: 24). 


8 E1 administrador provincial era Bertier de Sauvigny, cuyo manuscrito inèdito de 
la Bibliothèque National, «Observations sur le commerce des grains» es citado por Ste- 
ven Lawrence Kaplan en su Provisioning Paris, p. 23. 



Aunque frecuentemente se producìan conflictos en tomo a los ali- 
mentos cuando la gente sentia que su derecho a la subsistencia se veia 
amenazado, la situaciòn se.generalizò «cuando los estados empezaron 
a asegurar la subsistencia de aquellos sectores de la poblaciòn màs 
dependientes y/o amenazadores para ellos». Esto incluia, en especial, 
a las fuerzas armadas, los administradores del Estado y la poblaciòn 
de las capitales (Tilly, 1975: 393). Dado que estos tres grupos crecie- 
ron ràpidamente en el siglo XVIII, no es casualidad que las crisis de 
subsistencia y las rebeliones por los alimentos salpicaran buena par- 
te de ese siglo, de forma especial en los anos anteriores y posteriores 
a 1789. 

Con la difusiòn de las ideas fisiocràticas a partir de mediados 
del siglo, surgiò la nociòn liberal de liberalizar el precio del grano 
frente a la politica paternalista de garantizar el abastecimiento de 
las ciudades, especialmente en el caso de Paris. Esta originò una 
importante contradicciòn en el Estado frances de finales del si- 
glo XVIII; ya que, si bien «altos funcionarios de la corona trabajaban 
incesantemente para promover la bbre circulaciòn del grano desde las 
provincias» y «vencer la frecuente resistencia de los parlamentos 
provinciales al desmantelamiento de la vieja normativa legal sobre el 
comercio de grano» (Tilly, 1975: 448), se desarrollò toda una «poli- 
tica» o regulaciòn estatal del abastecimiento de alimentos para garan- 
tizar que la populosa ciudad de Paris dispusiera de alimentos. 

Aprovisionar Paris se consideraba una responsabilidad especial 
del Estado, no sòlo por la enorme poblaciòn de la ciudad, sino por- 
que se daba por supuesto que los parisienses eran perfectamente 
capaces de derribar al gobierno. Se ponia especial interès en garanti- 
zar no sòlo la cantidad de alimentos con la que se abastecia Paris, 
sino tambièn su calidad 9 . No era sòlo pan lo que los caprichosos 
parisienses reclamaban, sino pan blanco de calidad. Hasta los radi- 


9 La responsabilidad fundamental del abastecimiento de alimentos de la capital 
estaba dividida entre una serie de instituciones e inspectores. A nivel nacionaJ estaba 
en manos de la lieutenance gènèrale de police , que disponla de abundante personal.para 
este fìn. Pero competia por el control de los alimentos con el Parlement de Paris, con 
su procurador general y con el prèvòt des marchands en nombre de la municipalidad, 
en un forcejeo continuo que reflejaba tanto la lucha de los constructores del Estado 
por obtener ascendencia sobre los defensores de los privilegios locales como el miedo 
a la hambruna. Vèase Provisioning Paris, de Kaplan, pp. 36-37, acerca de la arquitec- 
tura de la regulaciòn alimentaria de Paris. 



cales babuvistas pedirian posteriormente «|Libertad, pan y pan bue- 
no\» (Kaplan, 1984: 58). 

Los conflictos màs enconados surgian en tiempos de escasez 
entre los funcionarios parisienses y las comunidades locales, que 
producian el grano y competian por su abastecimiento. «La màs 
feroz lucha por la subsistencia entre comunidades —escribe 
Kapian— enfrentaba a la ciudad-mercado local con la rapacidad de 
la capital» (p. 39). No se trataba de un simple conflicto entre el Esta- 
do en expansiòn y una sociedad subordinada. Aunque se hablaba ale- 
gremente de las virtudes de la libertad de comercio, la policia pari- 
siense interpretaba esta doctrina como el imperativo de alimentar la 
ciudad, mientras que los funcionarios locales que clamaban contra la 
presiòn de Paris podian estar defendiendo a los consumidores, a los 
molineros-comerciantes o incluso sus propias inversiones en el mer- 
cado del grano (Kaplan, 1982: 64). 

Las apropiaciones de grano rara vez obedecian simplemente a 
que los plebeyos exigieran que el cereal permaneciera en los mer- 
cados locales. Los parlamentos provinciales, los seigneurs y fun- 
cionarios locales y la policia a menudo prestaban su apoyo a las 
poblaciones rurales frente a la capital, empleando la resistencia de 
masas como «un poderoso pretexto para adoptar medidas dràsticas 
con el fin de garantizar el abastecimiento» (p. 39). «En algunos 
casos —escribe Kaplan— la gente seguia las indicaciones de la 
propia policia» (1982: 64). 

La resistencia adoptò tanto forma fisica como legal. Durante los 
tiempos de escasez de grano, mientras los consumidores bloqueaban 
la exportaciòn de èste y exigian un «precio justo» para el pan, los 
funcionarios locales impedian a los proveedores parisienses acceder al 
comercio local, produciendo largos retrasos en el mercado, requi- 
sando mercanrìas que viajaban en direcciòn a Paris y estableciendo 
rutas clandestinas de suministro y almacenamiento (Kaplan, 1984: 
39). Esto fomentaba alzamientos recurrentes «que reafirmaban el 
derecho, profundamente arraigado, de la comunidad a su subsisten- 
cia» (p. 39). 

La Revoluciòn Francesa, aunque fue desencadenada por conflic- 
tos màs generales sobre los impuestos y el poder parlamentario, mos- 
trò hasta què punto estaba imbricado el Estado nacional en los con- 
flictos sobre el alimento. Cuando las mujeres de Paris marcharon 
sobre Versalles en 1789, lo que exigian era pan. Hasta los jacobinos, 



temiendo ser desbordados por su izquierda, consideraron conve- 
niente fijar precios màximos para el pan y enviaron ejèrcitos re- 
volucionarios a rastrearjas provincias en busca de grano. Las in- 
surrecciones municipales que sucedieron a la caida de la Bastilla 
se radicalizaron en algunos lugares al grito de «pan a dos sous» 
(Lefebvre, 1967: 125). De una serie de conflictos locales y episòdicos 
sobre la subsistencia, el aprovisionamiento de alimentos pasò a ser 
uno de los ejes de todos los ciclos revolucionarios de la historia de 
Francia hasta 1848. 


La recaudaciòn de impuestos en Estados Unidos 

E1 denominador comun de todas las polìticas del Estado moder- 
no es su capacidad de obtener ingresos para financiar sus actividades. 
E1 resultado es que, como escribe Gabriel Ardant, los problemas 
fiscales 

surgen cuando comienzan los grandes cambios sociales, como la libera- 
ciòn de los siervos de Europa occidental, la subyugaciòn de los campe- 
sinos de Europa del Este, las guerras de la independencia (tanto la de 
Portugal como la de Estados Unidos), las revoluciones, la creacion de 
gobiernos representativos, etc. (p. 167). 

E1 crecimiento del Estado moderno era contestado con especial 
frecuencia en las revueltas contra los impuestos. La detestada gabelle 
en Francia y el dazio en Italia condujeron a revueltas que duraron 
ahos. E1 hàbito del gobernante de vender a terceros el derecho a 
recaudar los impuestos de los campesinos aumentò el resentimiento 
popular contra la carga, haciendo a la vez que les resultara màs fàcil 
atacar al recaudador. Las revueltas contra los impuestos estallaban y 
desaparecian —eran màs comunes en las àreas perifèricas que en las 
centrales—, pero no estaban en absoluto circunscritas a las clases màs 
bajas, como muestra la historia de las relaciones entre la monarquia 
francesa y los parlamentos provinciales. 

Pero fue sòlo a finales del siglo XVIII cuando las revueltas contra 
los impuestos empezaron a tener una base suficientemente amplia 
para incorporarse a los movimientos nacionales. Si los estados de la 
Europa del siglo XVIII se enfrentaban a un nuevo problema fiscal, se 



debiò a que el alcance de sus ambiciones requeria un grado de uni- 
versalismo financiero que quedaba en entredicho por su dependencia 
de las clases privilegiadas. Estas ultimas pagaban pocos o ningun 
impuesto, considerando que el papel militar de la nobleza y el espi- 
ritual del clero constituia un servicio suficiente al Estado. Los gober- 
nantes, que jugaban con la idea de universalizar la carga de los 
impuestos, tenian que hacer frente a la perspectiva de perder el apo- 
yo de uno u otro de sus principales aliados (Ardant: 213). 

Las diferencias entre los poderes de Inglaterra y del continente 
eran que en la primera jamàs se ensayaron reformas bàsicas en el sis- 
tema impositivo y que el centro efectivo del Estado britànico era un 
Parlamento que habria tenido que aprobar dichas reformas (Ardant: 
207). Ambas diferencias obedecìan al mismo factor: desde 1688, el 
Parlamento habia sido el centro del Estado britànico y la recaudaciòn 
representaba un peso llevadero para el campo, del que dependia la 
riqueza de la elite parlamentaria 10 . Por el contrario, su peso era con- 
siderable para el comercio, particularmente para el mantenido con las 
colonias, de donde debian venir los fondos con los que financiar 
las guerras necesarias para adquirirlas y conservarlas. 

Como vimos en los dos ùltimos capitulos, la rebeliòn que con- 
dujo a la revoluciòn norteamericana comenzò como una contro- 
versia sobre el intento de Gran Bretana de incrementar sus ingre- 
sos. En cierto sentido, èsta intentaba aplicar lo que parecta ser la 
ley del mtnimo esfuerzo. Como escribe Gabriel Ardant, la revolu- 
ciòn en Norteamèrica «se desencadenò por la falta de audacia fis- 
cal de los ingleses, que habian creido posible aliviar su carga finan- 
ciera [interna] a expensas de hombres que no habian dado su 
consentimiento a la imposiciòn» (p. 204). Esto se justificaba con el 
argumento de que la guerra de Norteamèrica se habia librado en 
beneficio de los colonos y que eran ellos los que debxan pagar 
por ella. 

Pero semejante estrategia fiscal era una insensatez. Los colonos 
americanos vivian al otro lado del ocèano y tenian sus propios gobier- 
nos provinciales, que dependian en buena medida de la misma com- 


10 Segun Gabriel Ardant, en su ensayo «Financial Policy and Economic Infras- 
tructure of Modern States and Nations», pp. 202-203, entre 1736 y 1738 los ingresos 
fiscales ingleses, por tèrmino medio, procedian de la tierra (17,5%), ventanas, anuali- 
dades y funciones (2,4%), aduanas (24,6%), sisa (52,8%) y sellos (2,6%). 



binaciòn de ingresos de los que dependia la naciòn madre 11 . La nue- 
va polltica fiscal imperial no sòio resultaba ofensiva y dificil de recau- 
dar; amenazaba la autonomia del sistema polftico coìonial, que era un 
instrumento de gobierno indirecto 12 . 

AI forzar al gobierno britànico a revocar la Stamp Act, los colo- 
nos pusieron freno a la estrategia financiera del imperio màs pode- 
roso de su tiempo. Si èste se hubiera limitado a intentar que unos 
colonos carentes de representaciòn pagaran una guerra supuesta- 
mente librada en su beneficio, aquello no habria sido màs que un 
incidente pasajero en la historia colonial britànica. Condujo a una 
revoluciòn porque los britànicos no desistieron. Pero dpor què se 
negaron a hacerlo y reincidieron una y otra vez en actos cada vez màs 
escandalosos contra el comercio norteamericano? 

La razòn màs sencilla es que querian el dinero y creian tener 
derecho a exigirlo. Pero la segunda era el miedo a la difusiòn: si un 
punado de colonos desarrapados podian desafiar con èxito al Impe- 
rio britànico, su ejemplo podia cundir en Irlanda, donde una revuel- 
ta seria mucho màs peligrosa y los resistentes podrian entrar fàcil- 
mente en contacto con Francia. Despuès de todo, era de Irlanda de 
donde procedia el eslògan: «No a los impuestos sin representaciòn». 

Pero habia un motivo aun màs fundamental para la inflexibilidad 
del Parlamento. A1 negarse a financiar una guerra supuestamente 
librada en su beneficio, los colonos desafiaban nada menos que la 
expansiòn del Estado britànico. En palabras de lord Dartmouth 
(Maier, 1972: 233), el Parlamento, como nucleo de ese Estado, era 
«inherente a la suprema autoridad del Estado e inseparable de la 
misma». Si era posible desafiar al Parlamento en este terreno, el 


11 Por ejemplo, los gastos de Nueva York se cubrfan por medio de un arancel 
sobre la importaciòn, una sisa sobre diversas mercancias y una licencia de buhoneros 
y traficantes. A1 igual que en Inglaterra, la tierra sòlo pagaba impuestos en tiempos de 
guerra, lo que permitia que los grandes terratenientes cargaran con una pequena par- 
te de los gastos de las colonias, mientras que ciudades como Nueva York y Albany 
tenian que soportar una cantidad desproporcionada del impuesto. Vèase A People in 
Revolution de Edward Countryman, p. 38, acerca de la estructura de ingresos tribu- 
tarios de Nueva York. 

12 Por ejemplo, en Nueva York, segun escribe Countryman: «La Sugar Act, la 
Stamp Act y las Townshend Acts amenazaban el control de la asamblea sobre las 
finanzas provinciales. La reforma del servicio aduanero introdujo una burocracia 
extranjera, y el estacionamiento de tropas britànicas tenia por objeto dar a esa buro- 
cracia la fuerza necesaria para imponer su voluntad» (A People in Revtfintmn, p. 85). 

w 


Estado podìa verse abocado a enfrentarse a desafìos aun mayores en 
su propia casa. La primera gran revoluciòn colonial de la historia fue 
una respuesta a la construcciòn del Estado, marcò sus limites y puso 
de relieve el poder internacional del movimiento. 


E1 Estado como objetivo y como mediador 

Buena parte de la literatura sobre la construcciòn del Estado se 
centra en la imposiciòn de su autoridad sobre territorios que previa- 
mente quedaban fuera de su control o que eran gobernados de mane- 
ra indirecta. Actividades como hacer la guerra, aprovisionar a las 
ciudades y recaudar impuestos estimularon nuevos y màs duraderos 
episodios de acciòn colectiva. A1 ir expandièndose y penetrando en la 
sociedad las actividades de los estados nacionales, los blancos de la 
acciòn colectiva pasaron de los actores privados y locales a los centros 
nacionales de toma de decisiones. E1 Estado nacional no sòlo cen- 
tralizò los objetivos de la acciòn colectiva, sino que suministrò invo- 
luntariamente un punto de apoyo para las formas estandarizadas de 
acciòn colectiva, comentadas en el Capitulo 2. En adelante, èstas 
podrian ser utilizadas contra antagonistas sociales o politicos a travès 
de la mediaciòn del Estado. 

Durante buena parte del siglo XVIII, como descubrimos en la 
reciente investigaciòn sobre Gran Bretana de Charles Tilly, los obje- 
tivos de las formas usuales de enfrentamiento eran los molineros y 
comerciantes de grano, la nobleza local, los miembros de la comuni- 
dad y los agentes perifèricos del Estado, como los encargados de 
los puestos de peaje. Sin embargo, Tilly descubre que, desde finales 
del siglo XVIII, con una breve inversiòn de la tendencia entre 1789 y 
1807, la acciòn colectiva pasò decisivamente de tales objetivos priva- 
dos al recurso a los mitines publicos, cuyo principal objetivo era el 
Parlamento. En la dècada de 1830, el Parlamento se habia convertido 
en objeto de aproximadamente un 30 por ciento de las reuniones 
contenciosas celebradas en el sudeste de Inglaterra (1993a: fig. 2) 13 . 


11 De los muchos informes preliminares del Great Britain Study, de Tilly, los que 
tienen una relaciòn màs directa con los hallazgos aqui resumidos son su «Britain 
Creates the Social Movement», «Speaking Your Mind Without Elections, Surveys, or 
Social Movements», «How to Detect, Describe and Explain Repertoires of Conten- 



|La construcciòn del Estado no sòlo convertia al gobierno nacio- 
nal en el blanco de las exigencias de los ciudadanos, sino que dio a 
sus acciones un marco màs amplio. La regularizaciòn de los impues- 
tos, de las normas administrativas y de las categorias censales fo- 
mentaron la formaciòn de coaliciones de grupos que anteriormente 
habian sido hostiles o indiferentes unos respecto a otros. La clasifi- 
caciòn de los ciudadanos en lo que originalmente eran agrupamientos 
artificiales por parte del Estado (por ejemplo, los que cotizaban tal 
impuesto, los residentes en determinadas clases estadisticas de ciu- 
dades, los soldados reclutados en ciertos anos) construyò nuevas 
identidades sociales o al menos sentò las bases para coaliciones màs 
amplias. / 

Los dèpartments franceses creados durante la Revoluciòn son un 
caso arquettpico. Trazados con arreglo a los càlculos de los cartògra- 
fos y nombrados en funciòn del rxo que les atravesara, los departa- 
mentos fueron disenados para romper las viejas lealtades provinciales, 
especialmente en àreas de integraciòn tardia que habian sido gober- 
nadas indirectamente por la monarquia. Pero finalmente dieron lugar 
a identidades administrativas, y posteriormente politicas, como reac- 
ciòn a la politica territorial del Estado. 

Este resultado integrador se aprecia con especial claridad en los 
efectos de los impuestos sobre la acciòn colectiva. A1 pasar de un 
batiburrillo de distintas tasas para diferentes clases de ciudadanos a 
impuestos simplificados a nivel nacional y recaudados por una buro- 
cracia central, las revueltas contra la presiòn impositiva podian unir a 
diversos grupos sociales y localidades. E1 reclutamiento tuvo un efec- 
to similar, especialmente cuando la resistencia iba respaldada por 
objeciones ideològicas o religiosas. La rebeliòn de la Vendèe, que 
siguiò a la Revoluciòn Francesa, fue sòlo el primero de una serie de 
movimientos que finalizaron en la oposiciòn a la guerra de Vietnam, 
para los que la resistencia al alistamiento fue el detonante de una 
movilizaciòn màs amplia. 

E1 significado de estas tendencias iba màs allà de la centralizaciòn 
de la vida politica que preocupaba a Tocqueville y se extendieron a 
estados menos centralizados que Francia. Coincidieron con la difu- 


tion» y «Contentious Repertoires in Britain, 1758-1834». La metodologla del estudio 
se expone brevemente en «A Study of Contentious Gatherings in Early Nineteenth- 
Century Great Britain», de Robert A. Schweitzer y Charles TUly. 



siòn del nuevo repertorio modular y representaban un punto de apo- 
yo para ejercer presiòn sobre el Estado por medio de diferentes com- 
binaciones de actores sociales y politicos. A travès de peticiones 
masivas, mitines publicos y manifestaciones contra el Estado, los 
grupos desafectos con reivindicaciones disponian de una altemativa 
al enfrentamiento directo con sus enemigos: en adelante podian usar 
al Estado para que mediara en sus conflictos con aquellos a quienes 
se oponian. 

Por ejemplo, si con una peticiòn se podia presionar al Parlamen- 
to en favor de una ley de reforma, tambièn se podia convertir a la 
Càmara en un punto de apoyo que aprobara resoluciones contra los 
comerciantes de esclavos, los protestantes, los catòlicos y los patro- 
nos. La barricada, que podia usarse para derrocar a una monarquia, 
como ocurriò en febrero de 1848, tambièn se podia emplear contra la 
Republica parlamentaria en junio del mismo ano y para protestar 
por el envio de tropas francesas a Roma al ano siguiente. E1 Estado 
en expansiòn ofrecia oportunidades para los emergentes movimientos 
sociales de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX en su enfrenta- 
miento contra otros. Como sugieren los siguientes ejemplos de Fran- 
cia y Estados Unidos, estas oportunidades de movilizaciòn creadas 
por el Estado eran tanto a corto como a largo plazo. 


Oportunidades a corto plazo: el advenimiento 
de la Revoluciòn Francesa 

La dècada de 1780 se habia visto marcada en Francia por una 
serie de intentos, cada vez màs desesperados, por parte del Estado de 
cubrir su creciente deuda reformando su sistema fiscal, en parte a 
expensas de la aristocracia. Cuando en la primavera de 1788 fracasò 
la creaciòn de un sistema de Cortes nacionales, el resultado fue la 
decisiòn de abrir el sistema a una participaciòn màs amplia que la 
existente hasta entonces. Durante el ano que siguiò al anuncio por 
parte del rey de la pròxima convocatoria de unos Estados Generales, 
se produjo la politizaciòn de redes de amigos y conocidos, se puso en 
marcha una campana de propaganda y se convocaron asambleas 
pùblicas en todo el pais para discutir las quejas de la gente y elegir 
delegados para los inminentes Estados. Estas oportunidades a corto 
plazo para movilizar consenso sentaron las bases de la revoluciòn. 



La motivaciòn del rey no era la simpatia hacia su pueblo, ni 
mucho menos. E1 Estado estaba pràcticamente en bancarrota, la 
aristocracia habia organizado eficaces maniobras de bloqueo contra 
los nuevos impuestos y'habia hambre y desorden en todo el pais. 
Convocar un debate para preparar unos nuevos Estados Generales 
fue una estrategia oportunista para contrarrestar la recalcitrante 
negativa de sus opositores a aportar nuevas fuentes de ingresos. 

En la memoria colectiva no se recordaban asambleas parecidas a 
las de la primavera de 1789. Con apoyo oficial, los notables locales, los 
abogados y profesionales, e incluso algun campesino ocasional, podfan 
ponerse en pie en publico y proclamar què era lo que iba mal en el sis- 
tema (Lefebvre: cap. 4; Palmer, 1959; 459 y en adelante). Una vez 
convocados los Estados, las asambleas locales se mantenian en con- 
tacto con sus delegados, enviàndoles instrucciones sobre còmo votar y 
siguiendo los acontecimientos de Versalles a travès de sus informes 
(Lefebvre, 1967: cap. 6). Las rebeliones del verano de 1789 fueron el 
resultado de muchos factores, pero habria sido improbable que se 
produjeran de no ser por las oportunidades a corto plazo abiertas por 
el Estado durante los meses anteriores. E1 cambio en las oportunidades 
fue la causa del mayor movimiento social de la historia francesa. 


Oportunidades a largo plazo: la formaciòn 
de la clase obrera en Estados Unidos 

Los cambios a largo plazo en la estructura del Estado afectan 
tambièn a las perspectivas y estrategias de los movimientos sociales. 
Por ejemplo, la Revoluciòn Francesa y su resaca napoleònica tuvieron 
un importante efecto en la estabilizaciòn de los pequenos y medianos 
agricultores en Francia. En combinaciòn con una tasa baja de naci- 
mientos, esto contrapesò el èxodo del campo a las ciudades, ralenti- 
zando considerablemente el ritmo de la industrializaciòn (Perrot: 
72). Esto permitiò la supervivencia de la industria rural hasta bien 
entrado el siglo XX e hizo que buena parte de la clase obrera tuviera 
una base artesanal (Sewell, 1986). 

En Estados Unidos, el patròn de la construcciòn temprana del 
Estado tuvo igualmente un efecto a largo plazo sobre el movimiento 
obrero. Los datos fundamentales sobre los trabajadores estadouni- 
denses a comienzos del siglo XIX muestran que eran urbanos —por 



contraste con buena parte de la clase obrera europea durante el mis- 
mo periodo— y que se les concediò el voto mucho antes que a los 
trabajadores europeos. Esto no significò tan sòlo que la acciòn colec- 
tiva de los trabajadores se dirigiera a las urnas; supuso que su parti- 
cipaciòn estaba territorialmente orientada. Y dado que la mayoria de 
la clase obrera norteamericana era urbana, dirigia sus acciones colec- 
tivas hacia la politica urbana, donde la maquinaria politica podia 
hacer uso de sus votos y ofrecerle vias de ascenso en la escala social. 

Estos factores institucionales estructuraron la naturaleza de la 
acciòn colectiva de la clase trabajadora de un modo que hizo que 
fuera diferente de la que estaba apareciendo en Europa al mismo 
tiempo. En 1830, las clases trabajadoras en Estados Unidos compar- 
tian con sus primos ingleses un republicanismo artesanal. Entendian el 
advenimiento del sistema industrial del mismo modo y empleaban el 
mismo lenguaje de amos y esclavos (Bridges: 158). Pero su entomo 
urbano, y el hecho de que votaran en un Estado descentralizado y 
electoralizado, «cambiò el marco en el que las emergentes clases obre- 
ras luchaban por alcanzar sus objetivos» (p. 161). Segun concluye 
Bridges: «E1 peso de los numeros, la bùsqueda de aliados, la disper- 
siòn o concentraciòn geogràfica y las reglas del juego electoral influ- 
yeron en la capacidad politica de las clases trabajadoras» (p. 161). 

En adelante, la lealtad de las oleadas de inmigrantes que alimenta- 
ban la maquinaria industrial estadounidense se repartiria entre los sin- 
dicatos, que organizaban a los trabajadores sobre la base de sus res- 
pectivas ocupaciones, y las maquinarias urbanas, que buscaban su voto 
sobre bases territoriales (Katznelson: 47-72). La «clase» como categoria 
organizativa tenia que competir con el territorio y la etnia por la fideli- 
dad de los trabajadores. En Inglaterra esto sòlo podia equipararse con 
industrias geogràficamente concentradas, como la mineria, o con luga- 
res donde se agolpaban densas concentraciones de irlandeses, en loca- 
lidades u oficios particulares. Las tendencias institucionales a largo 
plazo creadas por la revolucionaria colonia crearon —y cancelaron— 
oportunidades pollticas para generaciones de obreros estadounidenses. 


Represion y ciudadania 

No todos los cambios a largo plazo en la estructura del Estado 
creaban oportunidades para los oponentes, y muchos tenian como 



objetivo ponerles freno. Una vez que se difundiò ampliamente la 
idea de unirse en aras de objetivos comunes, el miedo a los movi- 
mientos llevò a los Estados nacionales a impulsar la creaciòn de fuer- 
zas policiales y a aprobar leyes draconianas que prohibìan el derecho 
de reuniòn y de asociaciòn. No parece accidental, por ejemplo, que 
los britànicos crearan una policia nacional profesional en 1892, justo 
cuando empezaba a desplegarse un gran ciclo de protesta y antes de 
la primera expansiòn importante del sufragio 14 . Tambièn se produjo 
un claro fortalecimiento de las fuerzas policiales coincidiendo con el 
incremento de los conflictos laborales, particularmente cuando, a 
finales del siglo XIX 15 , hizo su apariciòn la huelga de masas. 

En Francia, cada oleada de agitaciòn revolucionaria conducìa a 
nuevos intentos de restringir la acciòn colectiva. Por ejemplo, las 
barricadas que se habìan alzado durante las revoluciones de 1830 y 
1848 correspondieron a un periodo particular de equilibrio tècnico 
entre el poder de los insurgentes urbanos y el de las autoridades. En 
junio de 1848, las barricadas parisienses ya no podxan oponerse a la 
capacidad de fuego del ejèrcito y, en su mayor parte, fueron des- 
truidas por la artiUeria. 

La reestructuraciòn de Paris por el baròn Hausmann bajo el 
Segundo Imperio supuso el fin de las barricadas como arma defensiva. 
En lugar del laberintico trazado de callejas del viejo Paris, Hausmann 
disenò los grandes bulevares de hoy en dia para favorecer la represiòn 
de futuros alzamientos. Aunque siguieron apareciendo incluso en el 
Mayo francès de 1968, para aquel entonces se habian convertido ya en 
un medio simbòlico que se empleaba para despertar solidaridad y 
atraer la atenciòn de los medios de comunicaciòn al barrio latino 16 . 


14 De hecho, la secuencia es màs complicada, pero no menos interesante. Peel, que 
habia servido al gobierno en Irlanda antes de convertirse en primer ministro, creò alli 
los predecesores de los bobbies en las circunstancias màs conflictivas del gobiemo colo- 
nial. AI igual que en el caso del servicio civil indio, cuyas lecciones fueron aplicadas 
posteriormente a Gran Bretana, las colonias eran un campo de experimentacion para 
las posteriores innovaciones metropolitanas en la construcciòn del Estado. 

15 Acerca de esto, vèase Roger Geary, Policing Industrial Disputes, 1893-1895 , y 
Jane Morgan, Conflict and Order: The Police and Labor Disputes in England and Wales. 

16 Acerca de la conexion entre los periodos de turbulencia politica prolongada y la 
violencia social, vèase «The Police and Political Development in Europe» de David 
Bailey, pp. 356 y ss. Bailey advierte que «si el desorden intemo desempenò un papel en 
la formacion de Ia ‘nueva policia’, fue de un modo que sorprenderà y desconcertarà a 
la mayoria de los historiadores sociales» (p. 357). 



A1 ir aprendiendo los movimientos a emplear los aparatos de 
comunicaciòn nacionales y de los estados consolidados, los gobiemos 
tuvieron que aceptar a reganadientes la legitimidad de algunas formas 
de acciòn colectiva a las que se habian opuesto anteriormente. Los 
lideres ingleses que condenaron como subversivas las peticiones de la 
dècada de 1760 en favor de Wilkes y vincularon a la Yorkshire Asso- 
ciation con el Continental Congress en la dècada de 1770, se vieron 
obligados a considerar legitimas las peticiones masivas y las asocia- 
ciones politicas de la dècada de 1780. Se produjo una reacciòn duran- 
te la guerra con Francia, pero a comienzos de la dècada de 1800 las 
asociaciones voluntarias eran tan comunes en Inglaterra que los res- 
ponsables guardaban rutinariamente sus fondos y documentos en 
cajas cerradas (Morris: 95-118). En la dècada de 1830 la asociaciòn 
privada para fines gmpales era ya un elemento familiar en el panora- 
ma politico (Tilly, 1982). 

No debemos creer que el avance del movimiento social se pro- 
dujo sin sobresaltos, ni siquiera en la liberal Gran Bretana. Una vez 
que estallò la revoluciòn en el continente, incluso los movimientos 
reformistas moderados, como el britànico, despertaban sospechas 
de sediciòn entre las asustadas elites. Se censuraban libros y panfletos, 
se prohibian asociaciones radicales, e incluso las moderadas perdie- 
ron seguidores. Como observan Malcolm Thomis y Peter Holt: «E1 
resultado de tanta confusiòn, y de la inoportuna politica a la que dio 
lugar, con frecuencia fue la creaciòn de revolucionarios donde antes 
no los habia.» Los gobiernos, concluyen, «ayudaron a crear y man- 
tener el mismo peligro que supuestamente querian evitar» (p. 2). 

A1 llegar la segunda mitad del siglo XIX, los movimientos y su 
capacidad de disrupciòn habian llevado a los estados nacionales a 
ampliar el sufragio, aceptar la legitimidad de las asociaciones de 
masas y abrir nuevas formas de participaciòn para sus ciudadanos. En 
m sentido muy real, la ciudadania surgiò a travès de una tosca dia- 
èctica entre los movimientos —reales e imaginados— y el Estado 
lacional. Muchas de las reformas del Estado moderno —desde la 
egislaciòn laboral de la dècada de 1840 hasta las reformas en el 
/desempleo y la sanidad en Prusia— fueron o bien respuestas directas 
I a las demandas de los movimientos o intentos de prevenir su desa- 
\ rrollo. Como senalan Bright y Harding: «Los procesos contenciosos 
definen el Estado vis-à-vis otras instituciones sociales y econòmicas y, 
a la vez, rehacen continuamente el propio Estado» (p. 4). 



A1 evolucionar los movimientos en diferentes direcciones y 
encontrar tanto resistencia como apoyo, las respuestas del Estado 
empezaron a diferenciarse internamente. Algunos grupos eran bien 
venidos al seno de la ciudadania, mientras que otros eran excluidos; 
algunos tipos de acciòn colectiva eran aceptados y otros suprimi- 
dos; algunos sectores del Estado aceptaban las reivindicaciones de la 
ciudadania, mientras que otros las rechazaban. Sòlo en los casos màs 
extremos, o cuando se examina la historia con excesivo distancia- 
miento, puede decirse que una abstracciòn como «el Estado» se 
haya opuesto monoliticamente a la «sociedad». Màs frecuentemente, 
las elites elegian a sus aliados y atacaban a sus enemigos, y el Estado 
brindaba o no oportunidades a algunos grupos. Bajo el vasto para- 
guas en expansiòn del Estado nacional, los desafectos encontraban 
oportunidades para la acciòn colectiva y los Estados estructuraban los 
movimientos sociales. 

Tampoco era posible limitar estos cambios a estados individuales, 
aunque los màs fuertes resistieron màs tiempo. En 1848, en cuestiòn 
de meses aparecieron en toda Europa los mismos movimientos, plan- 
teando exigencias notablemente similares a travès de formas de 
acciòn colectiva idènticas. Cuando se ampliò el sufragio, fue en epi- 
sodios breves y transnacionales, al ceder las diferentes estructuras de 
oportunidades electorales «estables» a las intensas presiones trans- 
nacionales (Rokkan: cap. 4). En la dècada de 1880, el movimiento de 
la clase obrera europea empezaba, a todos los efectos, a ser interna- 
cional, y desarrollaba formas e ideologias similares en toda Europa 
occidental. 

La percepciòn de Tocqueville sigue vigente: el Estado francès, 
territorialmente centralizado, estructura la acciòn colectiva de modo 
diferente que el Estado britànico, funcionalmente centralizado, o 
que el federal estadounidense. No obstante, fue el proceso general de 
expansiòn y consolidaciòn del Estado en todo Occidente lo que 
aportò la estructura bàsica de oportunidades para que pudieran 
desarrollarse los movimientos. Dentro de esa estructura, la apari- 
ciòn de los movimientos fue desencadenada por cambios en las opor- 
tunidades, nacionales y transnacionales, tanto a corto como a largo 
plazo. Si bien las diferencias comparativas en la fortaleza y centrali- 
zaciòn del Estado estructuraron los movimientos, fueron los cambios 
en las oportunidades los que permitieron su emergencia y, despuès, 
los que configuraron su dinàmica. 



/Conclusiones 


Conviene resumir ahora lo expuesto en los tres capitulos ante- 
riores. La acciòn colectiva ha caracterizado a la sociedad humana des- 


de que existe el conflicto social. Esto es, desde el momento en que 
puede decirse que existe una sociedad humana. Pero tales acciones 
expresaban habitualmente las demandas de gente corriente de forma 
directa, local y rigida en respuesta a agravios inmediatos, a travès de 
ataques a sus oponentes y sin encontrar casi nunca aliados entre 
otros grupos o entre las elites politicas. E1 resultado fue una serie de 
explosiones —rara vez organizadas y normalmente breves— entre 
periodos de pasividad. 

En algun momento del siglo XVIII empezò a desarrollarse en 
Europa y Norteamèrica un repertorio nuevo y màs general de acciòn 
colectiva. A1 contrario que las viejas formas, que expresaban directa- 
mente los agravios inmediatos de la gente contra sus antagonistas, el 
nuevo repertorio era nacional, autònomo y modular. O lo que es lo 
mismo: podia ser usado por una variedad de actores sociales en nom- 
bre de distintas exigencias y servir de puente entre ellos para fortale- 
cer su posiciòn y reflejar exigencias màs amplias y productivas. Hasta 
las formas heredadas, como la peticiòn, se transformaron gradual- 
mente, pasando de ser herramientas en manos de individuos que 
buscaban obtener la gracia de sus superiores a una forma de acciòn 
colectiva de masas. 


Es dificil dilucidar las causas bàsicas de este cambio a partir de 


documentos recopilados precisamente por aquellos cuya tarea con- 
sistia en reprimir la rebeliòn. Pero como vimos en el Capitulo 3, al 
poder de estos movimientos tempranos contribuyeron dos tipos bàsi- 
cos de recursos: la letra impresa y las asociaciones. Ambas eran 
expresiones del capitalismo, pero las dos se expandieron màs allà de 
los intereses de los capitalistas, impulsando la difusiòn de los movi- 


mientos sociales. 


La prensa comercial no sòlo difundia informaciòn que podia 
hacer que los activistas en potencia tomaran conciencia los unos de 
los otros y de las reivindicaciones que tenian en comun, sino que tam- 
bièn equiparaba la percepciòn de su propio estatus con la del de 
sus superiores y hacia verosimil la posibilidad de actuar contra ellos. 
Las asociaciones privadas reflejaban las solidaridades existentes, con- 
tribuian a la formaciòn de otras nuevas y conectaban a los grupos a 



redes màs amplias, capaces de hacer frente al poder de los estados 
nacionales o los imperios internacionales. Las coaliciones sociales 
—en ocasiones creadas a propio intento, pero màs a menudo con- 
tingentes y provisionales— concertaban la acciòn colectiva contra las 
elites y los oponentes en nombre de programas generales. La trans- 
formaciòn de las exigencias grupales especificas en programas gene- 
rales fue, en si misma, producto de la necesidad de desplegar un 
paraguas colectivo que abarcara la plètora de pequenas exigencias. 

Aunque los nuevos movimientos apuntaban a menudo hacia 
otros grupos de la sociedad, las oportunidades para la acciòn colec- 
tiva ofrecidas por el Estado nacional constituian, cada vez en mayor 
medida, el marco de sus acciones. A1 hacer la guerra, aprovisionar las 
ciudades o subir los impuestos, asi como al construir carreteras y 
regular las asociaciones, el Estado se convertia a la vez en el blanco de 
las reivindicaciones y en un foro en el que resolver disputas entre 
competidores. Incluso donde se negaba acceso a algunos grupos, las 
ambiciones estandarizadoras y unificadoras de los Estados en expan- 
siòn creaban oportunidades para que la gente menos favorecida imi- 
tara y adaptara las estratagemas de las elites. 

En un mundo que fuera fàcil de entender, o bien los pobres se 
rebelarian cuando sus condiciones econòmicas se hicieran intolera- 
bles o los no pobres se organizarian sobre la base de sus recursos 
internos. Pero si tomamos en consideraciòn las diferentes estructuras 
de las oportunidades politicas, los cambios a corto y largo plazo en la 
estructura de las oportunidades y las comunicaciones transnacionales, 
tanto entre los estados como entre los movimientos, la ecuaciòn~ 
cambia. Dado que las condiciones para la protesta no dependen de ; 
las configuraciones de la estructura social o institucional, sino de las 
cambiantes configuraciones de las oportunidades polìticas, se hace 
màs diffcil predecir quièn protestarà y cuàndo exclusivamente sobre 
la base de factores «objetivos», como expondrè en la Parte II. 




LOS PODERES DEL MOVIMIENTO 



EXPLOTACIÒN Y CREACIÒN 
DE OPORTUNIDADES 1 


r ;Por què la gente corriente se echa en ocasiones a la calle, arries- 
gando su vida y su seguridad para reclamar sus derechos o atacar a 
otros? La cuestiòn ha fascinado a los observadores y preocupado a 
los ciudadanos y las elites desde la Revoluciòn Francesa. Escandali- 
zados por los excesos de las masas y las dislocaciones de la sociedad 
industriaJ, los primeros estudiosos vieron la acciòn colectiva como la 
expresiòn de una mentalidad de masa, de anomia y privaciòn 2 . Pero 
incluso un vistazo superfìcial a la historia moderna muestra que las 
explosiones de acciòn colectiva no pueden atribuirse al nivel de 


1 Algunas partes de este capttulo se publicaron originalmente en diferente forma 
en una monografia anterior, Struggle, Politics and Refortn, cap. 2, y en una versiòn màs 
reciente en un articulo, «Kollectives Handeln und Politische Gelegenheitsstruktur in 
Mobilisierungswellen: Theorische Perspektiven», en la Kòlner Zeitschift fur Soziologie 
und Sozialpsychologie. 

2 La idea de que las masas eran peligrosas puede tener su origen en el temprano 
encuentro de Europa con las revoluciones y la industrializaciòn, como argumenta 
Louis Chevaher en su Laboring Classes and Dangerous Classes in Paris, parte 2, cap. 1. 
Las fuentes clàsicas son Gabriel Tarde, L’opinion et la foule , y Gustave Le Bon, The 
Crowd. Vèase un enfoque màs cientifico de las multitudes en Ellas Canetti, Crowds and 
Power. Para un enfoque sistemàtico y empàtico de la hipòtesis de la «privaciòn», 
pero que la considera «relativa», vèase Why Men Rebel, de Ted Gurr. Para tma visiòn 
menos empàtica, vèase Rethinking Revolutions and Collective Violence, de Rod Aya. 
James Rule ofrece una elegante exègesis y critica de la teoria de la conducta colectiva 
en su Theories of Civil Violence, cap. 3. 


necesidad de la gente ni a la desorganizaciòn de sus sociedades. 
Estas condiciones previas son màs constantes que los movimientos 
que supuestamente generan. Lo que varia ampliamente con el tiempo 

} y el lugar son las oportunidades politicas, y los movimientos sociales 
estàn màs intimamente relacionados con los incentivos que èstas 
I ofrecen para la acciòn colectiva que con las estructuras sociales o eco- 
I nòmicas subyacentes. 

Por ejemplo, cuando David Snyder y Charles Tilly examinaron 
los picos y los valles de la violencia en Francia a partir de 1830, des- 
cubrieron que estaban màs relacionados con ias oportunidades elec- 
torales y los cambios de règimen que con las privaciones y las difi- 
cultades (Snyder y Tilly, 1972). La acciòn colectiva prolifera cuando 
la gente adquiere acceso a los recursos necesarios para escapar a su 
pasividad habitual y encuentra la oportunidad de usarlos. Dado que 
la gente actua en funciòn de las oportunidades, como escribiò Toc- 
queville, «el momento màs peligroso para un mal gobierno es aquel 
en que intenta corregir su actuaciòn» (1955: 176-177). 

Los descontentos encontraràn oportunidades favorables no sòlo 
cuando hay pendiente una reforma, sino tambièn cuando se abre el 
acceso institucional, cuando cambian las alianzas o cuando emergen 
conflictos entre las elites. En los pròximos tres capftulos examinarè 
còmo los movimientos utilizan repertorios de enfrentamiento, cons- 
truyen signifìcados y movilizan redes sociales. Pero estos recursos 
sòlo entran en juego cuando existen incentivos visibles para el acti- 
vismo en las relaciones entre los movimientos potenciales y sus anta- 
r gonistas. La formaciòn de movimientos, como expondrè en este capf- 
i tulo, es producto de la explotaciòn y creaciòn de oportunidades por 
\ parte de la gente. 

Por supuesto, hay que contemplar las cambiantes oportunidades 
!junto con elementos estructurales màs estables —como la fuerza o 
I debilidad del Estado, las formas de repregjòn que èste emplea y la 
/ naturaleza del sistema de partidos—, los cuales condicionan la acciòn 
; colectiva. Y, ademàs, la estructura de las oportunidades no sòlo se 
■ aplica a la formaciòn de movimientos. Los movimientos crean opor- 
| tunidades para sf mismos o para otros. Lo hacen difundiendo la 
j acciòn colectiva a travès de redes sociales y estableciendo coaliciones 
\ de actores sociales, creando espacio polftico para movimientos empa- 
i rentados y contramovimientos, e incentivos para que respondan las 
elites. Los rebeldes que explotan y crean las oportunidades polxticas 



son los catalizadores de los ciclos de protesta y reforma que han 
venido estallando periòdicamente en la historia moderna. Antes de 
abordar la estructura de las oportunidades pollticas serà util examinar 
còmo se desarrollò el concepto a partir de los ciclos de las dècadas de 
1930 y1960. 


De la dècada de 1930 a la de 1960 

Los movimientos extremistas de los anos de entreguerras revi- 
vieron la tendencia del siglo XIX a ver la acciòn colectiva como pro- 
ducto de la anomia y la privaciòn. Embargados por ia amargura ante 
el fascismo y el estalinismo, escritores como Erich Fromm (1969) y 
antiguos militantes como Eric Hoffer (1951) opinaban que esos 
movimientos se nutrian del deseo de las personas marginales de 
«escapar de la libertad» hacia nuevas identidades y utopias. Para el 
psicòlogo Wilhelm Reich, las masas «se habian vuelto apàticas, inca- 
paces de discriminar, biòpatas y esclavas como resultado de la repre- 
siòn de su energia vital» (1970: 208). Para la fìlòsofo Hannah Arendt, 
el fascismo era resultado del encuentro entre las masas y el capital; el 
estalinismo, producto de las masas y los intelectuales (cap. 10). 

Despuès de la guerra, la reconstrucciòn produjo lo que muchos 
interpretaron como el «fin de las ideologias» 3 . Pero èste fue un breve 
y efimero momento de desmovilizaciòn. Cuando llegaron los anos 
sesenta surgiò una nueva oleada de movimientos que estaban màs 
intimamente ligados al bienestar que a la miseria, que transpiraban 
màs esperanzas y aspiraciones que miedo y odio. En Estados Unidos, 
estos movimientos estimularon un paradigma que puso màs ènfasis 
en los recursos de la gente que en su alienaciòn y en la abundancia 
que en la privaciòn, mientras que en Europa occidental produjeron 
una teoria de los «nuev qj» movimientos sociales. 


* La escuela del «fin de las ideologi'as» estaba representada de modo especial por 
Daniel Bell en The End of Ideology , Otto Kirchheimer en «The Waning of Opposition 
in Parliamentary Regimes» y S. M. Lipset en «The Changing Class Structure'in Con- 
temporary European Politics». Es una de las ironias de la historia intelectual que 
buena parte de estas obras se popularizaran justo en el momento en que Occidente 
estaba a punto de entrar en un nuevo ciclo de accion colectiva. Pero habia disidentes: 
un ensayo de 1966 que sigue siendo intemporal es «The Decline of Ideology: A Dissent 
and an Interpretation» de Joseph LaPalombara. 



Las diferencias entre las dos escuelas de pensamiento obedecian 
a las tradiciones intelectuales dominantes en cada cultura: indivi- 
dualista en Estados Unidos, estructuralista en Europa. Muchos estu- 
diosos estadounidenses observaron la nueva oleada de movimientos 
desde una perspectiva que daba preferencia a la actitud y disposiciòn 
de los ciudadanos individuales. Si los estudiantes con dinero, los 
intelectuales y los empleados bien situados respaldaban los nuevos 
movimientos, su apoyo quizà respondiera màs a la afluencia que a la 
dislocaciòn, la alienaciòn y la anomia. A la vista de lo que reflejaban 
las encuestas, la cambiante actitud del publico ante la protesta pare- 
cia refrendar el razonamiento de estos investigadores. Especialmente 
entre los jòvenes, las actitudes parecian estar pasando de exigencias 
fundamentalmente materiales a preocupaciones postmaterialistas 4 . 

Los estudiosos de Europa occidental, muchos de los cuales pro- 
cedian de la tradiciòn marxista y se sentian decepcionados por el fra- 
caso de la clase obrera ante el desafio de 1968, buscaron en los fac- 
tores estructurales la explicaciòn de Iqs nuevos movimientos. Para 
ellos, la coincidencia de los movimientos estudiantil, pacifìsta, ecolo- 
gista y feminista en los anos sesenta y setenta demostraba que los 
cambios en el capitalismo del bienestar eran la fuente de la acciòn 
colectiva no convencional 5 . Rechazando las simplificaciones del mar- 
xismo clàsico, estos estudiosos de los «nuevos» movimientos sociales 
argumentaban que las necesidades, tanto de las clases medias en 
declive como de las nuevas clases medias, estaban convergiendo para 
producir una generaciòn de movimientos que ya no estaban centra- 
dos en las clases. Donde los estadounidenses buscaban los recursos 


4 La exposicion màs citada de esta idea se encuentra en la obra de Ronald Ingle- 
hart: primero en The Silent Revolution y despuès en una serie de artfculos que culmi- 
nan en Culture Shift in Advanced Industrial Society. Political Action , de Samuel Bames, 
Max Kaase y sus colaboradores, es igualmente importante y establece una conexiòn 
màs directa entre los atributos individuales y las orientaciones a la acciòn colectiva. 

4 La fuente màs accesible de Ias aportaciones de esta escuela son los ensayos 
publicados en SocialResearch en 1985, especialmente los de Jean Cohen y Claus Offe. 
Vèase tambièn el artlculo seminal de Alberto Melucci «The New Social Movements: A 
Theoretical Approach». En el ensayo de Klandermans y Tarrow, «Mobilization into 
Social Movements: Synthesizing European and American Approaches», puede encon- 
trarse un examen comparativo y una bibhograffa bàsica de fuentes hasta 1988. Vèanse 
valoraciones escèpticas de la escuela de los nuevos movimientos sociales en «New 
Social Movements of the Nineteenth Century», de Craig Calhoun, y Struggle, Politics 
and Reform , de Tarrow, cap. 4. 



internos de actores y movimientos —lo que Melucci (1988) llamò el 
«còmo» de los movimientos sociales—, los europeos estudiaban su 
«por què», preguntàndose còmo los rasgos de los estados y socieda- 
des contemporàneos llevaban a la gente —en su mayor parte perte- 
neciente a la clase media— a movimientos cuyo objetivo era proteger 
y mejorar sus «espacios vitales» 6 , 

Estas dos perspectivas —cada una de las cuales hallò ràpida- 
mente defensores a ambos lados del Atlàntico— fueron una gran 
aportaciòn a nuestra comprensiòn de la nueva ola de movimientos. 
Pero por si mismos, ni la afluencia ni el desplazamiento de los espa- 
cios vitales podian explicar por què la gente presta su apoyo a los 
movimientos en ciertos periodos de la historia y no en otros. Para ello 
habria que averiguar còmo se transforman en acciòn la estructura 
social subyacente y el potencial de movilizaciòn 7 . E1 problema era 
que tanto las escuelas norteamericanas como las europeas pasaban 
por alto la variable crucial de la estructura politica: el «cuàndo» de la 
formaciòn del movimiento social. 

Ninguna de las dos escuelas ofrecia tampoco explicaciòn alguna 
sobre las grandes diferencias que existian entre los nuevos movi- 
mientos de un pais a otro. Si sus causas eran el postmaterialismo y el 
Estado del bienestar keynesiano, tendria que existir una correlaciòn 
demostrable entre la difusiòn de èstos en cada pais y la actividad que 
el movimiento social desarrollaba en ellos. Pero, esencialmente por la 
misma razòn, esto no fue desvelado por los defensores de ninguna de 
las dos escuelas: ninguna incluia en sus anàlisis la estructura de las 
oportunidades politicas en la que emergen los movimientos sociales 8 . 


6 La bifurcacion no fue simplemente geogràfica, sino màs bien una derivaciòn de 
los modelos europeos y norteamericanos. Por ejemplo, los estudiosos europeos como 
Bert Klandermans partian de una perspectiva social-psicològica que era mucho màs 
pròxima a la movilizaciòn de recursos, mientras que los autores norteamericanos 
como Frances Piven, Richard Clowar y Charles Tilly mostraban una preferencia 
«europea» por los modelos estructurales. 

7 Los lectores que hayan seguido los debates internacionales sobre las relaciones 
entre los enfoques europeo y americano veràn que el enfoque aqui presentado coinci- 
de con el del ensayo de Bert Klandermans y mio, «Mobilization into Social' Move- 
ments: Synthesizing European and American Approaches». 

8 Pero tèngase en cuenta que Roberta Ash Garner y Mayer Zald ampliaron su 
enfoque de la movilizaciòn de recursos en los ochenta para incluir variables explicita- 
mente polftìcas. Vèase su «The Politìcal Economy of Social Movement Sectors». Por el 
contrario, Herbert Kitschelt pasò de una perspectiva de «nuevos movimientos socia- 



De haberlo hecho, habria sido posible prever el declive de estos 
movimientos en los ochenta, asi como su apariciòn en las dècadas 
precedentes 9 . Antes de emplear este concepto para explicar el auge y 
caida de los movimientos sociales y los ciclos de protesta debemos 
examinar sus dimensiones y preguntarnos de què modo las oportu- 
nidades ofrecen incentivos para la acciòn colectiva. 


Los ciclos econòmicos y los finales de las guerras 

La depresiòn econòmica de los anos treinta dio lugar a una serie 
de movimientos sociales en Europa y Estados Unidos. Pero la afluen- 
cia econòmica de los sesenta elevò la concienciaciòn del publico por 
encima de sus necesidades materiales y produjo acciòn colectiva. 
Ambos argumentos, aunque contradictorios, pasan de variaciones 
en el entomo econòmico a incrementos en la acciòn colectiva. ^Còmo 
se explica esta aparente contradicciòn? 

Consideremos la conducta que se observa durante las huelgas. En 
igualdad de condiciones, es màs probable que los trabajadores se 
declaren en huelga durante un periodo de bonanza que durante una 
depresiòn 10 . La lògica de la conexiòn es meridianamente clara. La 
prosperidad econòmica aumenta la demanda de mano de obra por 
parte del empresario, del mismo modo que los mercados laborales 
cerrados reducen la competencia por el trabajo. Los trabajadores, al 


les» a examinar las variables institucionales y comparar cuatro patses diferentes en su 
«Political Opportunity Structures and Political Protest». En un ensayo màs reciente, 
«Reflections on the Institutional Self-Transformation of Movement Politics: A Tenta- 
tive Stage Model», el teòrico de los nuevos movimientos sociales Claus Offe pasò de 
proclamar la absoluta novedad de los nuevos movimientos a un enfoque màs dinàmi- 
co que recuerda la idea tradicional de que los movimientos siguen una «trayectoria» 
desde su emergencia hasta su institucionalizaciòn. 

9 Para un anàlisis del periodo de institucionalizaciòn y declive de los nuevos 
movimientos sociales en cuatro paises europeos, vèase Hanspeter Kriesi, «The Politi- 
cal Opportunity Structure of New Social Movements»; Kriesi, Koopmans, Duvyendak 
y Giugni, «New Social Movements and Political Opportunities in Western Europe», y 
Koopmans, «The Dynamic of Protest Waves». 

'° Existe una literatura prolija y un tanto tècnica acerca de las relaciones entre las 
condiciones econòmicas y las huelgas. E1 resumen y evaluaciòn màs exhaustivo es el 
realizado por John Kennan en «The Economics of Strikes», en Orley Ashenfelter y 
Richard Layard, eds., Handbook ofLabor Economics. 



tomar conciencia de esto —y lo hacen muy deprisa—, exigen salarios 
màs elevados, menos horas o mejores condiciones de trabajo. Como 
resultado, la tasa de huelgas sigue la curva ascendente del negocio 
cuando el declive del ejèrcito de desempleados hace de los empresa- 
rios presa del mercado de trabajo, y una curva descendente cuando se 
reduce la demanda de mano de obra 11 . 

Pero los trabajadores industriales promueven a veces, como 
muchos de ellos hicieron en Francia y Estados Unidos en los anos 
treinta, grandes huelgas durante los valles del ciclo econòmico. Mien- 
tras los trabajadores de Gran Bretana languidecian a lo largo de la 
mayor parte de la Gran Depresiòn y los obreros alemanes eran bru- 
talmente reprimidos por los nazis, los trabajadores franceses y esta- 
dounidenses reaccionaron ante la crisis con niveles de acciòn colec- 
tiva sin precedentes, desarrollando un nuevo tipo de movimiento: la 
ocupaciòn de fàbricas. /Còmo podemos explicar el aumento de con- 
flictos laborales cuando los trabajadores se encuentran en una situa- 
ciòn tan desfavorable, ademàs de las variaciones transnacionales 
entre estos conflictos? 

Creo que la respuesta reside en los cambios en la estructura de las 
oportunidades politicas que rodeaban a los trabajadores franceses y 
americanos. En los anos treinta hubo oleadas de huelgas en Francia 
y Estados Unidos, y no en Alemania o Gran Bretaha, no porque el 
agobio econòmico fuera mayor en los dos primeros paises, sino por- 
que habtan accedido al poder administraciones reformistas (en 1936 
en Francia y en 1933 en Amèrica). Ambos paìses mostraron su dis- 
posiciòn a introducir innovaciones en las relaciones polìtico-econò- 
micas y su reticencia a respaldar la represiòn del movimiento obrero. 
Fueron las oportunidades abiertas por el Frente Popular francès y el 
New Deal americano las causantes de los conflictos laborales en un 
mercado de trabajo pobre, y no la gravedad del descontento en los 
trabajadores o la abundancia de sus recursos. 

Los finales de ambas guerras mundiales produjeron aumentos 
similares en la acciòn colectiva, pero èstos no pueden ser explicados 
sòlo por incentivos econòmicos. Los movimientos sociales del, perio- 


11 La interpretaciòn màs sintètica de las fuentes econòmicas de las explosiones 
salariales de finales de los sesenta es la de David Soskice, «Strike Waves and Wage 
Explosions, 1968-1970: An Economic Interpretation», en Crouch y Pizzomo, eds., The 
Resurgence ofClass Conflict in Western Europe Since 1968, vol. 2. 



do posterior a la I Guerra Mundial, que oscilaron desde la ocupaciòn 
de fàbricas al sufragio femenino y a intentonas revolucionarias, fue- 
ron el resultado conjunto de presiones ecomicas, la liberaciòn de 
energia politica acumulada y el incremento de las oportunidades 
politicas. E1 fìn de la II Guerra Mundial produjo una segunda oleada 
de huelgas y el movimiento descolonizador en todo el mundo. Si 
bien es cierto que el final de la I Guerra Mundial tuvo como conse- 
cuencia movimientos màs enèrgicos y numerosos que el final de la 
II Guerra Mundial, el incentivo internacional de la revoluciòn bol- 
chevique tuvo mucho que ver con ello. 

Refirièndose al periodo posterior a la II Guerra Mundial, Ernest 
Mandel intenta ofrecer una explicaciòn fundamentalmente econò- 
mica al creciente aumento de conflictos colectivos tras las guerras 
(p. 50). Con el declive de la movilizaciòn propia del tiempo de gue- 
rra, sostenia, disminuirian Ia inversiòn en nuevas fàbricas y equipos 
—y, por lo tanto, el empleo—, y los paises capitalistas se verian atra- 
pados en una espiral de competencia y conflictos sociales asoladores. 
Esto conduciria a un incremento lineal y acumulativo de la acciòn 
social. 

Pero Beverly Silver estableciò una comparaciòn entre las estima- 
ciones de Mandel sobre los conflictos laborales de la postguerra y los 
datos reales de huelgas que ella y Giovanni Arrighi habian recopilado 
en el London y el New York Times. Sus datos demostraban que Man- 
del habia proyectado una larga ola de conflictos a partir de variacio- 
nes a corto plazo en la postguerra (Silver, 1992a: 286). Mientras que 
Mandel veia un incremento progresivo en los conflictos de clase a 
partir de 1945, Silver descubre un climax de confrontaciones en los 
anos de postguerra, que van reducièndose antes de la dècada de los 
cincuenta y jamàs vuelven a alcanzar un nivel tan elevado 12 . 

Podemos explicar las diferencias entre la teoria de Mandel y los 
hallazgos de Silver a travès de las variables que intervienen en la 
estructura de las oportunidades politicas. Tras las dos guerras mun- 
diales, la movilizaciòn bèlica y las promesas de prosperidad una vez 


12 Silver calcula una media movil para tres anos del «tndice de gravedad» que ela- 
bora a partir de los datos de los periodicos que analizò como parte de la investigacion 
del World Labor Research Working Group, en el Fernand Braudel Center de la 
SUNY, Binghamton. Representa el numero de menciones a la agitaciòn laboral en todo 
el mundo por ano. Sobre esta escala, vèase el Apèndice E de su «Labor Unrest and 
Capital Accumulation». 



alcanzada la paz fueron seguidas de una ràpida desmovilizaciòn y del 
deseo de ver còmo se materializaban las promesas hechas durante la 
contienda. A1 ajustar los.gobiernos sus politicas econòmicas y repri- 
mir las formas màs extremas de protesta, la gente se acomoda en 
nichos de postguerra, las economias se enfrian y los trabajadores se 
cansan de tanta movilizaciòn. E1 declive en la acciòn colectiva que 
encontrò Silver tras ambas guerras mundiales parece encajar mejor 
con la naturaleza cambiante de las oportunidades politicas que la 
predicciòn de Mandel, basada exclusivamente en la economia. 


La dimensiòn de las oportunidades 

A1 hablar de estructura de las oportunidades politicas me refiero 
a dimensiones congruentes —aunque no necesariamente formales o 
permanentes— del entorno politico que ofrecen incentivos para que 
la gente participe en acciones colectivas al afectar a sus expectativas 
de èxito o fracaso. Los teòricos de la estructura de las oportunidades 
politicas hacen hincapiè en la movilizaciòn de recursos externos al 
grupo 13 . Aunque las oportunidades politicas estàn desigualmente 
distribuidas —al contrario que los recursos internos como el dinero,i 
el poder o la organizaciòn—, incluso los grupos dèbiles y desorgani-j 
zados pueden sacar partido de ellas. • 

Como ocurriò en Europa del Este a finales de los ochenta, las 
oportunidades politicas se amplian ocasionalmente a toda la ciuda- 


13 La fuente ùltima —aunque no siempre reconocida— de la teorfa de la oportunidad 
politica es From Mobilization to Revolution, cap. 4, de Charles Tilly. Vèase tambièn su 
articulo, escrito conjuntamente con David Snyder, «Hardship and CoUective Violen- 
ce». Elementos explicitos de su formacion fueron Doug McAdam, The Political Process 
and the Development of Black lnsurgency\ Anne Costain, The Political Process and the 
Development o/Black Insurgency e Inviting Women's Rebellion; Suzanne Staggenborg, 
The Pro-Choice Movement, y David Meyer, A Winter of Discontent: The Nuclear Freeze 
and American Politics. Sobre Europa occidental, vèanse Hanspeter Kriesi, «The Political 
Opportunity Structure of New Social Movements: Its Impact on Their Mobilization»; 
Kriesi et al., «New Social Movements and Political Opportunities in Westem Europe», y 
Sidney Tarrow, Democracy and Disorder. Charles Brockett hizo un uso expllcitamente 
comparativo del concepto en «The Structure of Political Opportunities and Peasant 
Movilization in Central America», lo mismo que Mary Katzenstein y Carol Mueller en su 
volumen editado, The Women’s Movements of the United States and Western Europe, y 
Herbert Kitschel en su «Political Opportunity Structures and Political Protest». 


danìa. A veces sus efectos se centran en grupos en particular, como 
pasò con los afroamericanos y los cambiantes realineamientos politi- 
cos de los anos cincuenta y sesenta (Piven y Cloward: cap. 4). Unas 
veces estàn localizadas en regiones o ciudades en particular, pero no 
en otras, tal y como sucediò con las organizaciones republicanas de 
algunas zonas de Francia en 1848 (Aminzade, 1993) y, en los anos 
sesenta, en gobiernos locales «no reformados», en mayor medida 
que en los «reformados» de Estados Unidos (Eisinger, 1973). 

E1 concepto de estructura de las oportunidades politicas nos ayu- 
da a comprender por què los movimientos adquieren en ocasiones 
una sorprendente, aunque transitoria, capacidad de presiòn contra las 
elites o autoridades y luego la pierden ràpidamente a pesar de todos 
sus esfuerzos. Tambièn ayuda a comprender còmo se extiende la 
movilizaciòn a partir de personas con agravios profundos y poderosos 
recursos a otras que viven circunstancias muy distintas. A1 plantear 
desafios a las elites y las autoridades, los «madrugadores» ponen al 
descubierto la vulnerabilidad de quienes ostentan el poder. Por el 
mismo motivo, estos grupos se hunden màs fàcilmente dado que 
carecen de los recursos necesarios para mantener la acciòn colectiva 
cuando se les cierran las oportunidades. 

Los cambios màs destacados en la estructura de las oportunidades 
son cuatro: la apertura del acceso a la participaciòn, los cambios en los 
alineamientos de los gobiernos, la disponibilidad de aliados influyentes 
y las divisiones entre las elites y en el seno de las mismas 14 . Examine- 
mos e ilustremos brevemente cada uno de ellos antes de abordar las 
relaciones entre los estados contemporàneos y las oportunidades. 


El incremento del acceso 

Las personas racionales no atacan a menudo a oponentes bien per- 
trechados cuando las oportunidades estàn cerradas, pero un acceso 
parcial al poder les ofrece tales incentivos. Como senalò Tocqueville, 


14 Aunque en la misma linea, otros investigadores ponen el ènfasis en elementos un 
tanto diferentes de la oportunidad. Vèase McAdam, Political Process and the Deve- 
lopment of Black Insurgency, cap. 3; Kriesi, «The Political Opportunity Structure of the 
New Social Movements», y Rucht, «The Impact of National Contexts on Social Move- 
ment Structures: A Cross-Movement and Cross-National Comparisons». 



fue la apariciòn de oportunidades para el Tercer Estado —debida a la 
agitaciòn de los parlamentos aristocràticos contra el rey— lo que con- 
tribuyò a minar el Antiguo Règimen francès. Lo mismo puede decirse 
de los ciudadanos parisienses de a pie al ir ganando impetu la revolu- 
ciòn 15 . E1 acceso a la participaciòn es el primer incentivo importante 
para la acciòn colectiva. 

Las masas revolucionarias francesas jamàs tuvieron màs que un 
poder esporàdico o marginal para influir sobre los acontecimientos. 
^Son entonces màs proclives a emprender acciones colectivas las 
personas que disfrutan de todos los derechos politicos? Peter Eisin- 
ger sostiene que la relaciòn entre protesta y oportunidad polxtica no 
es ni negativa ni positiva, sino curvilìnea: ni el acceso total ni su 
ausencia fomentan el grado màximo de acciòn colectiva. Siguiendo 
los pasos de Tocqueville, Eisinger (p. 15) escribe que la protesta es 
especialmente probable «en sistemas caracterizados por una mezcla 
de factores abiertos y cerrados» 16 . 

La idea de que un acceso parcialmente abierto favorece la pro- 
testa fue espectacularmente respaldada por los movimientos de libe- 
raciòn y democratizaciòn de la antigua Uniòn Soviètica y Europa 
del Este en 1989. A1 abrir la perestroika y la glastnost de Gorbachov 
nuevas oportunidades para la acciòn politica, se desarrollaron movi- 
mientos de protesta que a la vez podìan sacar partido a estas oportu- 
nidades y superarlas (Beissinger, 1991). Aunque Beissinger descubriò 
que la protesta violenta no estaba ìntimamente relacionada con la 
apertura de la estructura de oportunidades, las protestas no violentas 
estaban claramente relacionadas con su expansiòn. Se trata de un 


15 Toda la dècada revolucionaria estuvo puntuada por una serie de journèes cada 
vez que una facciòn del liderazgo necesitaba apoyo popular contra uno de sus enemi- 
gos. La imagen de la dècada revolucionaria como una serie continuada de oportuni- 
dades que se abrian y se cerraban mientras un grupo tras otro intentaban sacar parti- 
do a la rebeliòn popular, es transmitida con la mayor sencillez en History of Modern 
France, vol. 1, de Alfred Cobban, y exquisitamente expuesta por Simon Schama en 
Citizens. 

16 La afirmaciòn de Eisinger se basaba en algo màs que una intuiciòn tocquevi- 
lliana. Operacionalizando la estructura de oportunidades de las ciudades norteameri- 
canas a travès de las diferencias en las estructuras politicas formales e informales del 
gobiemo local, estudiò la conducta de los grupos urbanos de protesta en una muestra 
de cincuenta y tres ciudades durante la turbulenta dècada de los sesenta. Descubriò 
que el nivel de activismo de estos grupos era màs alto no donde el acceso estaba 
abierto o cerrado, sino en los niveles intermedios de oportunidad politica. 



descubrimiento que encaja a la perfecciòn con el de Eisinger respec- 
to a los sistemas democràticos. 

Donde màs obviamente se expresa la expansiòn del acceso es en las 
elecciones, pero en los sistemas autoritarios se pone tambièn de relieve 
de modos informales. El acceso a la red transnacional de informaciòn 
creada por el Tratado de Helsinki ayudò a los disidentes del este de 
Europa a seguir la pista a las acciones de los grupos de vigilancia del 
tratado (Helsinki Watch) en la dècada de los ochenta (Thomas, en 
preparaciòn). En Checoslovaquia, la apariciòn de un Centro Estudian- 
til de Prensa e Informaciòn ofreciò a los estudiantes de diferentes 
facultades un recinto donde podian ponerse en contacto y la seguridad 
de que la acciòn politica seria tolerada (van Praag Jr.; 12 y ss.). 

Los movimientos que pretenden ampliar su acceso a las institu- 
ciones pueden descubrir que las relaciones de intercambio a largo 
plazo con sus oponentes politicos les aislan de su base, como observa- 
ron Frances Piven y Richard Cloward en el caso del movimiento ame- 
ricano por el derecho al bienestar en los sesenta (cap. 5). Pero los 
movimientos que buscan acceso màs que exigir nuevas ventajas pue- 
den encontrarse en posiciòn de buscar ulteriores oportunidades. El 
movimiento de las mujeres norteamericanas puede haber obtenido 
muchas màs ventajas al aumentar su acceso electoral que las que habria 
logrado exigiendo directamente esas mismas ventajas (Mueller, 1987). 


Alineamientos inestables 

Un segundo aspecto de la estructura de las oportunidades que 
fomenta la acciòn colectiva es la inestabilidad de los alineamientos 
politicos, indicada en las democracias liberales por la inestabilidad 
electoral. La cambiante fortuna de los partidos del gobierno y la 
oposiciòn, especialmente cuando se basan en nuevas coaliciones, 
crean incertidumbre entre los seguidores, animan a Ios desafectos a 
intentar ejercer un poder marginal y puede inducir a las elites a com- 
petir en busca de apoyo fuera del estamento politico. 

La importancia de los realineamientos electorales a la hora de 
abrir oportunidades politicas puede apreciarse en el movimiento 
americano por los derechos civiles. Duramte los anos cincuenta, los 
«exclusionistas» raciales del ala surena del Partido Demòcrata se 
vieron debilitados por las fugas al Partido Republicano, mientras 


que el numero de «inclusionistas» fue fortalecièndose (Vallely, 1993). 
Tanto el declive del voto blanco sureno como el paso de los votantes 
afroamericanos a las ciudades incrementaron los incentivos para que 
los demòcratas buscaran el apoyo de la poblaciòn negra. Con su 
reducisimo margen electoral, la Administraciòn de Kennedy se vio 
obligada a dejar de hacer remilgos y tomar la iniciativa en favor de los 
derechos humanos, y la Administraciòn de Johnson prolongò esta 
estrategia hasta el hito de la Voting Rights Act de 1965 17 . 

Como demuestran los levantamientos campesinos en los sistemas 
no democràticos, la inestabilidad fomenta la acciòn colectiva no sòlo 
en los sistemas representativos. Los campesinos son especialmente 
proclives a rebelarse ante las autoridades cuando en el muro de su 
subordinaciòn aparecen ventanas de oportunidad. Esto es lo que des- 
cubriò Eric Hobsbawm al examinar la historia de las ocupaciones de 
tierras en Peru (1974). Lo mismo podria decirse de los campesinos que 
ocuparon ciertas partes de los latifundios del sur de Italia tras la 
II Guerra Mundial. Su hambre de tierra y su resentimiento por los 
abusos de los terratenientes se remontaba a tiempos inmemoriales; 
pero fueron la caida del règimen fascista de Mussolini, la presencia de 
los ocupantes americanos —propensos a la reforma— y los cambiantes 
alineamientos de los partisanos los que transformaron su resentimien- 
to habitual en una lucha por la tierra (Bevilacqua, 1980). Cuando el sis- 
tema de partidos se estabilizò en torno a un polo demòcrata cristiano 
fuerte y aislò a la oposiciòn comunista-socialista, los campesinos vol- 
vieron a su tradicional lasitud (Tarrow, 1967). 


Aliados influyentes 

Un tercer aspecto de la estructura de las oportunidades es la pre- 
sencia o ausencia de aliados influyentes (Kriesi et al., 1992). Los 
rebeldes se animan a la acciòn colectiva cuando tienen aliados que 
pueden actuar como amigos en los tribunales, como garantes contra la 
represiòn o como negociadores aceptables. Existen evidencias histò- 


17 E1 realineamiento tambièn guardaba relacion con las variaciones en la implantaciòn 
e.impacto de los programas federales de empleo de las minorfas en diferentes ciudades de 
California, como senalan Rufus Browning y sus colaboradores en Protest Is Not Ettough, 
p. 252. Agradezco a Jeremy Hein que me haya puesto sobre la pista de este hallazgo. 



ricas en la investigaciòn de William Gamson en Estados Unidos de 
que hay una fuerte correlaciòn entre la presencia de aliados influyen- 
tes y el èxito de los movimientos. En los cincuenta y tres «grupos de 
conflicto» que estudiò Gamson, la presencia o ausencia de aliados 
politicos dispuestos a ayudarles estaba intimamente relacionada con el 
èxito o el fracaso de los grupos. Que el èxito dependa de tener «ami- 
gos en las alturas» no demuestra que la gente se movilice debido a que 
tiene tales amigos; pero si sugiere que la existencia de vinculos entre 
los descontentos y miembros del cuerpo politico puede ofrecer una 
mayor probabilidad de èxito a los de fuera (Steedley y Foley, 1979). 

Los movimientos sociales de hoy en dia parecen construir aUanzas 
màs explicitamente que los movimientos del pasado. Por ejemplo, 
comparando los movimientos de los trabajadores agricolas estado- 
unidenses en las dècadas de 1940 y 1960, Jenkins y Perrow descu- 
brieron que la ventaja de la United Farm Workers en los sesenta 
residia en la presencia de partidarios externos de los que sus prede- 
cesores carecian: liberales urbanos que boicoteaban las lechugas y las 
uvas para ayudar a la UFW en su lucha por el reconocimiento sindi- 
cal; la coaliciòn de trabajadores organizados que les apoyaron en la 
legislatura de California; y la presencia de una nueva generaciòn de 
administradores comprensivos en el Departamento de Agricultura 
de Estados Unidos (1977). 

Los aliados influyentes han resultado ser especialmente impor- 
tantes para los movimientos en los sistemas no democràticos. Por 
ejemplo, en Amèrica central los movimientos campesinos se benefi- 
ciaron de sus aliados externos, especialmente trabajadores religiosos, 
organizadores sindicales, guerrillas revolucionarias, activistas de par- 
tidos politicos y cooperantes (Brockett: 258). En los regimenes de 
Estado socialista, la Iglesia catòlica en Polonia y las protestantes en 
Alemania del Este contribuyeron a incubar la resistencia y a proteger 
a los activistas de represalias en los anos ochenta. Los aliados son un 
recurso externo del que en ocasiones pueden servirse actores sociales 
por lo demàs carentes de recursos. 


Elites divididas 

Los conflictos en el seno de las elites son un cuarto factor que ani- 
ma a los grupos no representados a iniciar acciones colectivas. Las 



divisiones entre las elites no sòlo incentivan a los grupos pobres en 
recursos a aventurarse a la acciòn colectiva; sino a segmentos de la 
propia elite que no se encuentran en el poder a asignarse el rol de 
«tribunos del pueblo». La aristocracia liberal de la Francia del Anti- 
guo Règimen —gentes como Lafayette y Mirabeau— siguiò precisa- 
mente este patròn. Aunque sus disputas con la Corona comenzaron 
en torno a las prerrogativas parlamentarias y los impuestos, una par- 
te de esa clase hizo causa comun con el bajo clero y el Tercer Estado 
para instaurar una monarquia constitucional. 

Las divisiones en el seno de la elite desempenaron un papel clave 
doscientos anos màs tarde en Europa del Este, especialmente despuès 
de que Gorbachov anunciara a sus aliados comunistas de la regiòn 
que el Ejèrcito Rojo no volveria a intervenir para defenderles. Esto fue 
interpretado, tanto por los ciudadanos como por los grupos insur- 
gentes de Europa del Este, como una grave divisiòn en la elite y como 
una senal para la movilizaciòn. Esta clase de divisiones fueron tambièn 
importantes en las transiciones a la democracia de los regxmenes auto- 
ritarios de Espaha y Brasil en los anos setenta y ochenta, donde los 
desacuerdos entre duros y moderados abrieron un espacio para los 
movimientos de oposiciòn (O’Donnell y Schmitter, 1986: 19). 

Estos aspectos de la estructura de las oportunidades estàn dis- 
puestos diferencialmente en los diversos sistemas, y cambian con el 
tiempo, a menudo independientemente los unos de los otros, pero a 
veces en intima conexiòn,?Las divisiones entre elites y los realinea- 
mientos politicos pueden actuar conjuntamente para inducir a las eli- 
tes insatisfechas, o incluso a los gobiernos, a buscar el apoyo de los de 
fuera. Cuando las facciones minoritarias de la elite se convierten en 
aliados influyentes de los rebeldes, los desafìos exteriores al cuerpo 
politico se combinan con la presiòn interior para crear incentivos 
para el cambio polìtico e institucional. Un resultado frecuente son los 
ciclos de protesta que examinaremos en el Capitulo 9; un resultado 
menos frecuente es la revoluciòn. 


Los estados y las oportunidades 

Los aspectos de la estructura de las oportunidades analizados 
màs arriba se especifican como cambios en las oportunidades. Pero 



existen tambièn aspectos estables de la estructura de las oportunida- 
des que condicionan la formaciòn y la estrategia de los movimientos. 
Como argumentan autores como Peter Eisinger, William Gamson y 
David Meyer en Estados Unidos, y Hanspeter Kriesi y Herbert Kits- 
chelt en Europa, los aspectos estables de la estructura institucional 
configuran las diferencias en la formaciòn y la estrategia de los movi- 
mientos en distintos paises y entornos institucionales 1S . La investiga- 
ciòn comparativa, como los ensayos recogidos en The Women’s 
Movement of the Umted States and Western Europe, de Mary Kat- 
zenstein y Carol Mueller, ofrece pruebas convincentes del impacto de 
diferentes estructuras de oportunidad politica. Una versiòn de este 
argumento comparativo procede del concepto de «fuerza del Esta- 
do» y merece especial atenciòn. 


La fuerza del Estado 

En su forma màs comun, el argumento de la «fuerza del Estado» 
debe su origen a Tocqueville, pero la sociologia politica estadouni- 
dense io recuperò en las dècadas de los setenta y ochenta 19 . E1 razo- 
namiento plantea que los estados centralizados que disponen de ins- 
trumentos eficientes para hacer politica atraen a los actores colectivos 
a la cumbre del sistema politico, mientras que los estados descentra- 
lizados proveen multitud de objetivos en la base del sistema. Los 
estados fuertes tienen tambièn la capacidad de imponer la politica 


18 En su ensayo «The Framing of Political Opportunity», William Gamson y David 
Meyer distinguen las oportunidades «estables» de las «volatiles». Hanspeter Kriesi, en su 
«Political Opportunity Structure», se centra en el sistema de partidos como elemento 
estable de oportunidad. Herbert Kitschelt, en «Political Opportunities and Political Pro- 
test», analiza las diferencias nacionales en la estructura del Estado. Eisinger, en «The 
Conditions of Protest Behavior», y Meyer, en «Institutionalizing Dissent», se centran en 
los elementos del sistema norteamericano que estructuran la acciòn colectiva. 

19 La principal fuente publicada es Peter Evans, Dietrich Reuschmeyer y Theda 
Skocpol, eds., Bringing the State Back In. Aunque sin reconocer vinculaciòn alguna con 
la literatura estatalista, «Political Opportunity Structures and Political Protest», de 
Kitschelt, es un anàlisis fundamentalmente estatalista del impacto de las diferentes con- 
figuraciones del Estado sobre el movimiento ambientalista. Vèase tambièn el trabajo de 
Richard Vallely sobre las dos reconstrucciones americanas, «Party, Coercion and 
Inclusion», que compara las estructuras estatales y los sistemas de partidos norteame- 
ricanos a lo largo del tiempo. 



que decidan seguir. Cuando dichas politicas son favorables a las exi- 
gencias de los movimientos, èstos gravitaràn hacia formas conven- 
cionales de protesta; pero cuando son opuestas, surgen la violencia o 
la confrontaciòn 20 . 

Como vimos en el capitulo anterior, las diferencias en la fuerza 
del Estado subyacen a la visiòn de Tocqueville sobre la diferente 
naturaleza de la acciòn colectiva en Francia y en Estados Unidos. Los 
diferentes grados de centralizaciòn del Estado probablemente fueran 
una importante razòn de los contrastes existentes entre los movi- 
mientos estudiantiles francès y estadounidense de los sesenta. E1 pri- 
mero no explotò hasta comienzos de 1968, se difundiò ràpidamente 
y no tardò en penetrar en la arena politica, desencadenando una 
convulsiòn que puso en peligro a la Republica. E1 segundo produjo 
una serie de campanas de protesta mucho màs largas y descentrali- 
zadas en los campus universitarios de Estados Unidos. 

Las diferencias en la fuerza del Estado tambièn estàn relacionadas 
con las causas del diferente ritmo y temporizaciòn de las revoluciones 
acontecidas en Europa del Este en 1989. Polonia, con un Estado 
que jamàs habia sido totalmente estalinizado, generò el primero y màs 
vital de los movimientos, que adoptò como forma las huelgas de 
Solidaridad de 1980. Por el contrario, Checoslovaquia, sometida a un 
control estalinista brutal desde 1968, fue uno de los ultimos paises en 
rebelarse. La precocidad polaca y el retraso checoslovaco pueden 
interpretarse como resultado de la fuerza de sus respectivos estados 
socialistas. 


La tentaciòn del estatismo 

Pero deberiamos guardarnos de las respuestas estructurales sen- 
cillas a problemas politicos complejos. Si la fuerza del Estado fuera 
constante, seria fàcil emplearla como sistema de predicciòn global de 
la acciòn colectiva. Pero «fuerza» y «debilidad» son valores relativos 
que varian para los distintos actores sociales, los diferentes sectores 


20 Por ejemplo, Herbert Kitschelt halla el origen de las diferencias entre los movi- 
mientos ambientalistas de Francia, Alemania, Suecia y Estados Unidos en tales dife- 
rencias institucionales en la estructura del Estado. Vèase su articulo «Political Oppor- 
tunity Structure and the Political Process». 



del Estado y en funciòn de còmo evolucionan las oportunidades 
politicas. Por ejemplo, el Estado americano, aun siendo dèbil en 
relaciòn con el mundo econòmico, es bastante fuerte cuando se trata 
de la clase trabajadora y la seguridad nacional. Como resultado de 
esta diferencia ofrece una puerta abierta a los grupos que aspiran a 
objetivos modestos —lo que Gamson (1990) llama «la estrategia de 
pensar a pequena escala»—, pero establece una barrera ante quienes 
amenazan la propiedad o la seguridad. 

Lo que es màs, aunque algunos analistas no vacilan en clasificar a 
un Estado como fuerte y a otro como dèbil, la fuerza de los mismos 
cambia como resultado de factores politicos. Un Estado fuerte en 
manos de una mayoria politica unificada se debilita ràpidamente 
cuando esa mayoria se divide o crece la oposiciòn contra ella. Un 
Estado que es fuerte cuando disfruta de la confianza del mundo 
de los negocios se debilita cuando se dispara la inflaciòn y el capi- 
tal escapa al extranjero. Cuando aparece un nuevo actor colectivo 
—como el fundamentalismo islàmico en Iràn a finales de los setenta, 
o en Argelia a comienzos de los noventa— un Estado aparentemente 
fuerte puede marchitarse a toda velocidad. 

Las divisiones entre la elite son una fuente de debilidad politica 
que se puede confundir fàcilmente con un Estado estructuralmente 
dèbil. Asi, hasta la Guerra Civil, la elite norteamericana, regional- 
mente dividida, limitaba la fuerza del Estado central. Con la derrota 
militar y politica del Sur el Estado se convirtiò en un «Leviatàn yan- 
qui» (Bensel, 1990). De modo similar, mientras que la elite francesa, 
ideològicamente compacta, respondiò ràpidamente a los aconteci- 
mientos de Mayo del 68 tanto con una reforma educativa como a tra- 
vès de la politica microeconòmica 21 , la clase polltica italiana, ideolò- 
gicamente dividida, permitiò que los movimientos de finales de los 
sesenta se convirtieran en un «mayo elàstico» que se prolongò hasta 
bien entrados los setenta (Tarrow, 1989a). En ese mismo periodo, las 
protestas contra la guerra de Vietnam fueron eficaces, no porque el 
Estado fuera dèbil, sino porque la ehte polltica estaba dividida en tor- 
no a la contienda (Burstein y Freudenberg, 1978). 


21 Acerca de la reforma educativa francesa, vèase el resumen del Capltulo 10 de 
este estudio; para una comparaciòn entre la fuerte respuesta francesa en politica econo- 
mica ante ios acontecimientos de mayo y la ineficaz respuesta italiana, vèase Michele Sal- 
vati, «May 1968 and the Hot Autumn of 1969: The Response of Two Ruling Classes». 



Los cambios a largo plazo en la fuerza del Estado afectan a las 
oportunidades de los grupos ocultos y de escasos recursos. Asi, sos- 
tiene Richard Valelly, la primera reconstrucciòn americana despuès 
de la Guerra Civil fracàsò porque el gobierno federal no tenia el 
monopolio de los medios de coerciòn, a pesar de la ocupaciòn militar 
del Sur. Pero en las dècadas de 1950 y 1960, continua, «la situaciòn 
era diferente, permitiendo, entre otras cosas, audaces estrategias a los 
movimientos, que atrajeron la atenciòn y el apoyo de un publico 
nacional» (p. 42). 

Si pudieran predecirse las variaciones en la estructura y estrategia 
del movimiento por las diferencias en la estructura del Estado, todos 
los movimientos de un pais se parecerfan entre si. Pero no es asi: 
incluso en un mismo sector del movimiento existen grandes dife- 
rencias de estructura y estrategia, como en el caso de las estrategias 
movilizadoras de los movimientos Pro Vida y Pro Libertad de Elec- 
ciòn en Estados Unidos. En el movimiento en favor de la libertad de 
elecciòn, segùn John McCarthy (1978), un liderazgo sofisticado y 
unos seguidores adinerados desarrollaron un repertorio de acciòn 
centrado en campanas directas realizadas por correo y canalizò las 
contribuciones hacia la publicidad, la educaciòn y el cabildeo. Por 
contraste, el movimiento contra el aborto, que estaba enraizado en las 
parroquias, atraia a seguidores catòficos de clase media baja y recu- 
rriò a campanas de acciòn directa y a visitas puerta a puerta en vez de 
al correo directo. Ambos movimientos conocian igualmente bien la 
estructura de oportunidades politicas de la vida pùblica estadouni- 
dense, pero escogieron estrategias diferentes y desarrollaron estruc- 
turas organizativas distintas. 

t-Obedeciò esto a la debilidad del Estado norteamericano? Cier- 
tamente, un Estado dèbil deja espacio para un màyor nùmero de 
variaciones de estructura y estrategia que uno fuerte, pero la compo- 
siciòn cultural y de clase de los dos movimientos es la principal razòn 
de las diferencias detectadas por McCarthy. La correspondencia 
directa y el cabildeo eran las herramientas màs efectivas para los 
seguidores laicos y de clase media alta del movimiento en favor de la 
libertad de elecciòn, mientras que la organizaciòn local y la acciòn 
directa eran màs adecuadas para los defensores del derecho a la vida, 
que pertenedan a la clase media baja y estaban organizados en torno 
a las parroquias. 

Por supuesto, los movimientos en favor de la libre elecciòn y de 



la vida eran radicalmente opuestos, por lo que no resulta sorpren- 
dente que sus estrategias y estructuras difirieran. Pero incluso en el 
seno de un mismo movimiento descubrimos diferencias funda- 
mentales de estructura y estrategia. Por ejemplo, Jane Mansbridge 
muestra que, dentro del Estado de Iliinois, la campana de la Equal 
Rights Amendment carecia de una estrategia, estructura y cultura 
comunes (1986: cap. 10). De modo similar, Dieter Rucht indica que 
tanto el movimiento antinuclear francès como el alemàn (1990) 
emplearon muchos tipos diferentes de accion colectiva y de formas 
de organizaciòn. 

i La estructura del Estado es una primera y util dimensiòn para 
predecir si y dònde encontraràn oportunidades los movimientos para 
emprender acciones colectivas. Pero, del mismo modo que el Estado 
, es un blanco multidimensional, los movimientos sociales son actores 
f multidimensionales. Los estados se enfrentan de manera distinta a los 
j opositores fuertes que a los dèbiles. Muestran un rostro diferente 
: segun los sectores, y su fuerza varia en el tiempo y en funciòn de la 
\ unidad y la fuerza de las elites. Por consiguiente, es màs ùtil especifi- 
car los aspectos particulares de la estructura institucional que tienen 
relaciòn directa con los movimientos que materializar en el Estado la 
predicciòn de la acciòn colectiva. 

Uno de los aspectos màs importantes es la estructura del sistema 
de partidos al que se acomodan los movimientos. Un partido fuerte y 
monolitico es menos propenso a absorber las demandas de nuevos 
actores sociales, mientras que en un sistema de partidos màs dèbil y 
descentralizado penetran màs fàcilmente los intereses de los grupos 
activos 22 . Otro es el localismo del proceso politico que, en los Esta- 
dos descentralizados, favorece a los movimientos con un enfoque 
territorial, como los grupos «En mi patio, no» que florecen en el 
movimiento ambientalista estadounidense. Pero la diferencia com- 
parativa màs importante respecto a còmo se relacionan los estados 
con los movimientos es la represiòn. 


22 Incluso en el seno de los «partidos £uertes» encontramos esta diferencia. La 
resistencia del Partido Comunista Francès a la legitimidad de las reivindicaciones de las 
mujeres es un ejemplo del primer caso, como puede verse en Jane Jenson y George 
Ross, The View jrom Inside, mientras que la permeabilidad de los comunistas italianos 
al feminismo es un ejemplo del segundo en «Feminism and the Model of Militancy in 
Italy», de Stephen Hellman. 




Represiòn y facilitaciòn 


Segun la definicion.de Tilly, «la represiòn es cualquier acciòn 
por parte de un grupo que eleva el coste de la acciòn colectiva del 
contendiente. Una acciòn que reduce el coste de la acciòn colectiva es 
una forma de facilitaciòn» (1978: 100). El desarrollo de los estados 
modernos produjo poderosas herramientas para la represiòn de Ia 
politica popular, si bien algunos aspectos del desarrollo del Estado 
facilitaron la apariciòn de movimientos, como vimos en el Capitulo 4. 

Es fàcil ver por què la represiòn es un destino màs probable de 
los movimientos que exigen cambios fundamentales que de los que se 
limitan a solicitar mejoras (Gamson, 1990: cap. 4). Y tambièn es 
obvio que, si bien los estados autoritarios reprimen los movimientos 
sociales, los representativos los facilitan. No obstante, existen aspec- 
tos de los estados represivos que fomentan la acciòn colectiva y 
caracteristicas de los representativos que privan a los movimientos de 
su aguijòn. Es mejor considerar la represiòn y la facilitaciòn como dos 
continuos distintos que como los opuestos polares caracteristicos de 
tipos diferentes de estados. 


La represiòn en los estados autoritarios 

Que los estados autoritarios desincentivan la politica popular va 
implicito en su definiciòn. En particular, suprimen la interacciòn 
mantenida entre los actores colectivos y las autoridades, que consti- 
tuye la impronta de los movimientos sociales. Pero la represiòn sis- 
temàtica de la protesta en forma de confrontaciòn tiene efectos per- 
versos y contradictorios. E1 propio èxito de la represiòn puede 
producir una radicalizaciòn de la acciòn colectiva y una organizaciòn 
màs eficaz de los oponentes. No fue en la Gran Bretana democràtica 
ni en la Francia republicana donde los anarquistas del siglo XIX 
emprendieron el camino del terrorismo, sino en la Rusia autocràtica 
y en la semidemocràtica Italia. Y sabemos lo eficaces que fueron los 
socialdemòcratas a la hora de organizar a los trabajadores en Rusia, 
incluso durante los represivos anos anteriores a la I Guerra Mundial 
(Bonnell: cap. 8). 

Màs aun, no todos los estados represivos suprimen con la misma 
eficacia las oportunidades para la acciòn colectiva. Por ejemplo, en la 



Italia fascista hubo grupos en el seno de la Acciòn Catòlica italiana 
que se organizaron para la resistencia bajo el paraguas de legitimidad 
del Concordato fascista con el Vaticano (Webster, 1960: caps 10 y 
11). En la Polonia comunista, los libros y articulos de los escritores de 
Solidaridad siguieron publicàndose ante las narices de la policia y el 
ejèrcito durante el periodo de ley marcial en los ochenta (Laba: 155). 
Incluso en la Checoslovaquia estalinista, los activistas de la Carta 77 
pudieron seguir reunièndose y mantener una discreta presencia has- 
ta 1989. 

La centralizaciòn del poder en estados represivos, si bien aplasta 
la resistencia en casi todas las circunstancias, ofrece a los disidentes 
un campo unificado y un objetivo centralizado al que atacar una vez 
debilitado el sistema. Èsta fue una de las razones que contribuyeron 
al ràpido hundimiento del socialismo de Estado en Europa del Este 
a partir de 1989. Allà donde el poder està centralizado y las con- 
diciones son homogèneas, una vez que se abren las oportunidades 
—como ocurriò cuando Gorbachov iniciò sus reformas— resulta 
màs fàcil crear y organizar un movimiento social. En tales sistemas, 
segun opina Valerie Bunce, los dèbiles disponen de un arma cru- 
cial: tienen «mucho en comun» (1990: 6). 

La represiòn sistemàtica de la acciòn colectiva en los sistemas 
no representativos otorga una coloraciòn politica a actos ordinarios. 
Escuchar las òperas de Verdi durante el periodo de control austriaco 
de Italia, o mùsica rock en la extinta Uniòn Soviètica, adoptò una 
importancia simbòlica que era dificil de reprimir e incluso de reco- 
nocer. La palabra «VERD 1» pintarrajeada en las paredes de Milàn 
en 1848 no hacia referencia al compositor nacionalista, sino que era el 
acrònimo de la consigna Vittorio Emmanuele Re d’Italia (Victor 
Manuel rey de Italia) 23 . Las pintadas en las paredes de los edificios 
durante la dècada de los ochenta comunicaban a todo el que supiera 
leer hasta què punto se sentia ajena a su gobierno la sociedad rusa 
(Bushnell, 1990). 

En estados menos decididamente autoritarios, incluso el modo en 
que la gente saluda con el sombrero o se dirige a otros puede indicar 


25 Vèase Open University, Music and Revolution: Verdi. Acerca de la mùsica rock 
como expresiòn de disidencia en la Uniòn Soviètica antes de 1989, vèase The Soviet 
Rock Scene, de Sabrina Ramet. E1 rock empezò a desempenar un papel similar en la 
autoritaria Indonesia durante la dècada de los ochenta. 



disensiòn, como descubriò James Scott en su investigaciòn sobre Mala- 
sia (cap, 7). Estas «transcripciones ocultas» rara vez producen acciones 
colectivas, pero pueden minar el consenso de un modo difìcil de repri- 
mir, ya que ningun caso'aislado cruza la frontera que va del resenti- 
miento a la oposiciòn. Los estados represivos deprimen la acciòn/ 
colectiva de tipo convencional y confrontacional, pero son vulnerables 
a las movilizaciones discretas. Estas constituyen senas de solidaridad; 
que se convierten en un recurso cuando surge la oportunidad. / 


La represiòn en los estados no represivos 

En los sistemas representativos, la protecciòn constitucional de 
los derechos ha Ilevado a los investigadores a considerar que sus res- 
pectivos estados facilitan uniformemente la politica popular. No obs- 
tante, los sistemas representativos tambièn pueden dispersar y elimi- 
nar los movimientos de oposiciòn. Por una parte, dado que invitan a 
la critica y la participaciòn, tales sistemas «procesan» los elementos 
màs desafiantes eliminàndolos de la politica, como hizo Estados Uni- 
dos con los disturbios raciales de la dècada de los sesenta (Lipsky y 
Olson, 1976). Por otro lado, pueden ser abiertamente represivos 
contra aquellos que amenacen —o que pueda hacerse parecer que 
amenazan— sus preceptos subyacentes. Hechos como la represiòn de 
los radicales en la dècada de los cincuenta y la represiòn de los nacio- 
nalistas negros en los setenta deberian hacer que los estadounidenses 
no se mostraran excesivamente satisfechos del respeto que su gobier- 
no muestra por las libertades civiles. 

La facilidad para organizar la opiniòn en los sistemas represen- 
tativos y para encontrar canales legitimos de expresiòn induce a 
muchos movimientos a concentrarse en las elecciones. La dinàmica se 
desarrolla a menudo como sigue: un movimiento organiza manifes- 
taciones publicas masivas en demanda de sus reivindicaciones; el 
gobierno permite e incluso facilita su expresiòn continuada; el creci- 
miento numèrico tiene su efecto màs directo en la elecciòn de candi- 
datos a un cargo; por lo tanto, el movimiento se convierte'en un 
partido o se incorpora a uno ya existente con el fin de influir sobre su 
politica. Èsta fue la lògica que minò a la extrema izquierda italiana a 
mediados de la dècada de los setenta, cuando pasò de la confronta- 
ciòn a la politica institucional (Tarrow, 1989a). Se ha utilizado con 



èxito en el movimiento de mujeres norteamericanas, que cada vez 
muestra una mayor dependencia de su alianza con el Partido Demò- 
crata (Costain y Costain, 1987). 

E1 impacto màs importante de tal institucionalizaciòn es el màs 
difìcil de medir: còmo el efecto de la politica institucional conduce a 
que no se escoja realmente. La escena electoral tiene efectos negativos 
sobre los movimientos sociales. Amy Bridges (1986) ha mostrado 
còmo la temprana ampliaciòn del derecho al voto y el localismo del 
sistema politico americano convirtieron ràpidamente a los trabaja- 
dores nativos e inmigrantes de la ciudad de Nueva York en demò- 
cratas y republicanos, respectivamente 24 . Cuando la urbanidad y el 
compromiso pesan màs que la afirmaciòn agresiva de las reivindica- 
ciones de un grupo, las alianzas contingentes pueden convertirse en 
acuerdos estratègicos y la pràctica de la politica institucional puede 
transformarse en compromisos firmes. 

La apuesta de los estados representativos por el pluralismo hace 
que resulte fàcil reclutar apoyo en favor de medidas represivas contra 
aquellos que no comparten los valores del pluralismo. Los sistemas 
liberales pueden ser ferozmente antiliberales cuando son desafiados 
por aquellos que no comparten los valores del liberalismo, como han 
tenido ocasiòn de comprobar los disidentes norteamericanos repetidas 
veces (Hartz, 1983: 244-248). Por el contrario, si bien los estados 
autoritarios reprimen sistemàticamente la acciòn colectiva, la ausencia 
de canales habituales para la expresiòn de opiniones convierte inclu- 
so a los disidentes moderados en opositores del règimen, obligàndoles 
a plantearse el problema de su derrocamiento como condiciòn para la 
reforma. Como escribiò Marx en 1843 acerca de la diferencia entre la 
monarquìa francesa, relativamente liberal, y el represivo Estado pru- 
siano: «En Francia, la emancipaciòn parcial es la base de la emanci- 
paciòn universal. En Alemania, la emancipaciòn universal es la condi- 
tio sine qua non de cualquier emancipaciòn parcial» 25 . 


2,4 Esto no era muy diferente a la situacion de los partidos comunistas de Europa 
occidental, que, a todos los efectos, habian aceptado las reglas del juego de la politica 
parlamentaria mucho antes de que el poder del comunismo internacional empezara a 
debilitarse. Sobre el comunismo francès e italiano, que ya en los sesenta seguia clara- 
mente esta direccion, vèanse las investigaciones recopiladas en Blackner y Tarrow, eds., 
Communism in Italy and France. 

25 Vèase su «Towards the Critique of Hegel’s Philosophy of Law: Introduction», en 
Easton and Guddat, Writings ofthe Young Marx on Religion ani Philosophy, pp. 262-263. 



Las formas de represiòn y control 


La represiòn puede deprimir la acciòn colectiva o elevar el coste 
de sus dos principales condiciones previas, la organizaciòn y movili- 
zaciòn de la opiniòn publica (Tilly, 1978: 100-102). Esto es cierto 
tanto en los regimenes represivos como en los no represivos. Aunque 
los estados no represivos escogen y aislan selectivamente a los grupos 
disidentes, sus normas universalistas a veces lo hacen difìcil. Por 
ejemplo, en la dècada de 1790, el miedo a la revoluciòn jacobina llevò 
al Estado britànico a suprimir toda forma de asociaciòn, incluyendo 
aquellas —como el movimiento antiesclavista— que mostraban esca- 
sas simpatias hacia el republicanismo 26 . Y en Estados Unidos, la ile- 
galizaciòn del Partido Comunista durante la guerra fria elevò enor- 
memente los costes de la movilizaciòn, desarmando a la totalidad de la 
izquierda hasta finales de los sesenta (Tilly, 1978: 100-101). 

Reducir las condiciones previas para la acciòn colectiva es una\ 
estrategia màs eficaz que su represiòn directa. Por ejemplo, cuando' 
Steven Barkan comparò las ciudades que empleaban los tribunales 
para bloquear los derechos civiles con las que empleaban la violencia 
policial, descubriò que las primeras habian logrado resistirse a la 
integraciòn durante màs tiempo que las segundas (1984). Sin embar- 
go, no siempre es fàcil eliminar las condiciones previas de la acciòn 
colectiva. E1 primer impedimento es el coste, tanto financiero como 
administrativo 2 '. E1 segundo es que la represiòn no selectiva tambièn 
silencia la critica constructiva y bloquea el flujo hacia arriba de in- 
formaciòn (Lohmann: 25). Finalmente, en condiciones de depre- 
siòn organizativa, cuando llega a materializarse la acciòn colectiva 
—como ocurriò en toda Europa del Este en 1989—, èsta deja de ser 
un arroyo para transformarse en un torrente cuando la gente descu- 
bre a otros como ella en las calles (Kuran 1991; Lohman, 1992). 

La estructuraciòn de la acciòn colectiva por parte del Estado a 

26 Acerca de la represiòn del movimiento radical inglès a partir de 1793, vèase The 
Friends ofLiberty, de Albert Goodwin, caps. 9-12. Acerca del efecto de las Combina- 
tion Laws sobre el movimiento contra la esclavitud, vèase «Public Opinion and the 
Destruction of British Slavery», p. 26. 

2 ' Suzanne Lohmann resalta la extraordinaria proporciòn de la poblaciòn de Ale- 
mania oriental que al parecer espiaba para la STASI. Vèase su «The Dynamics of Regi- 
me Collapse» para estimaciones del numero de empleados a tiempo completo y cola- 
boradores de la STASI. 


menudo es resultado de intentos explìcitos de limitar la protesta 
invocando penalizaciones legales. Por ello los magistrados britànicos 
del siglo XVIII multiplicaron el numero de delitos para los que era 
aplicable la pena capital (Tilly, 1978: 103). Sin embargo, la efectividad 
de tales «castigos ejemplares» quedò neutralizada por la poca dispo- 
siciòn de los jueces posteriores a emplearlos y por la habilidad de los 
grupos de protesta para encontrar modos de rehuirlos. A los castigos 
ejemplares sucediò, durante el siglo XIX, la tendencia a castigar a los 
infractores con la prisiòn. 

Encarcelar a los sublevados y a los revoltosos en potencia siguiò 
siendo la principal respuesta a la acciòn colectiva hasta despuès de la 
II Guerra Mundial, cuando Gandhi y, despuès, los lideres del movi- 
miento americano por los derechos civiles descubrieron que llenar las 
càrceles hasta los topes y ganarse las simpatias del publico eran for- 
mas de presiòn eficaces. En respuesta, tanto en Estados Unidos como 
en Europa, la policia y los tribunales respondieron a la no violencia 
aceptando como legitimas formas de acciòn que previamente habian 
sido reprimidas. Asi pues, la ocupaciòn, que habia sido casi univer- 
salmente castigada con la càrcel cuando empezò a utilizarse, era cada 
vez màs tolerada en la dècada de los sesenta como una forma de 
discurso, especialmente en los campus universitarios. 
i La tolerancia con la acciòn directa no violenta es, no obstante, un 
I arma de dos filos para los organizadores del movimiento. Por una 
parte, ofrece un medio relativamente libre de riesgos para reunir a un 
gran nùmero de personas y darles la sensaciòn de que estàn haciendo 
algo significativo en nombre de sus convicciones. Por otra, priva a los 
organizadores de un arma poderosa: la imagen de unas autoridades 
; irracionales y arbitrarias que meten en la càrcel a unos jòvenes y sin- 
; ceros manifestantes. 

Los estados modernos han ido sustituyendo los castigos ejem- 
plares y el encarcelamiento por formas menos llamativas de regula- 
ciòn. A1 exigir que los manifestantes soliciten un permiso, los fun- 
cionarios disponen de un fàcil mecanismo para mantener controladas 
a las organizaciones y las inducen a recurrir a medios legales 28 . Dete- 


28 Vèanse las investigaciones en curso sobre las autorizaciones para manifestarse en 
Norteamèrica de John McCarthy y sus colaboradores, publicadas inicialmente en 
McCarthy, Brott y Wolfson, «The Institutional Channeling of Social Movements by the 
State in the United States», y en McCarthy, McPhail y Smith, «The Tip of the Iceberg». 



ner y fichar a los resistentes pacificos en lugar de encarcelarles puede 
tener efectos estremecedores sobre la protesta sin necesidad de llenar 
las càrceles ni obligar al Estado a emprender onerosos litigios. En 
Washington D. C., desde la dècada de 1960, los organizadores reci- 
ben incluso asesoria gratuita sobre como y dònde organizar sus mani- 
festaciones. La legitimacion e institucionalizaciòn de la actividad '\ 
colectiva es a menudo el mas eficaz medio de control social. ■ i 


Creaciòn y difusion de oportunidades 

AI contrario que las formas convencionales de participacion, la 
accion colectiva contenciosa muestra las posibilidades que brinda 
dicha actividad a otros, ofreciendo incluso a los grupos de escasos 
recursos oportunidades que su respectiva posicion en la sociedad 
les negaria. Esto ocurre cuando los «madrugadores» plantean exi- 
gencias a las elites que pueden ser utilizadas por aquellos que carecen 
de su audacia y sus recursos. Ademàs, la accion colectiva pone al des- 
cubierto puntos dèbiles de los oponentes que quizà no fueran evi- 
dentes antes del desafìo. Tambièn puede revelar Ìa existencia de alia- 
dos insospechados o anteriormente pasivos, tanto dentro como fuera 
del sistema. Finalmente, puede forzar Ia apertura de barreras ins- 
titucionales, a travès de las cuales penetraràn las reivindicaciones 
de otros. 

Una vez lanzada una accion colectiva en una parte de un sistema, 
en nombre de un tipo de objetivo y por un grupo en particular, el\ 
enfrentamiento entre ese grupo y sus antagonistas ofrece modelos\ 
para la acciòn colectiva, marcos maestros y estructuras de moviliza- ; 
ciòn que dan lugar a nuevas oportunidades. Estos efectos secundarios j 
adoptan tres formas generales: expansiòn de las oportunidades delj 
grupo y de grupos afines, la dialèctica entre movimientos y contra- j 
movimientos y la creaciòn de oportunidades para las elites y auto-I 
ridades. 


Expansion de las oportunidades propias y de los amigos 

Un movimiento puede experimentar cambios en la estructura 
de sus oportunidades como resultado de sus acciones. Por ejemplo, 



los grupos disidentes aumentan sus oportunidades ampliando el 
repertorio de acciòn colectiva a nuevas formas. Aunque la gente usa 
normalmente las formas de acciòn colectiva que conoce, en ocasiones 
introduce innovaciones, como ocurriò en el caso de la transformaciòn 
de la peticiòn privada en una herramienta de agitaciòn masiva en la 
Inglaterra del siglo XVIII o en el de la expansiòn de la no violencia por 
parte del movimiento americano de los derechos civiles. Cada nue- 
va forma de acciòn colectiva coge de improviso a las autoridades 
y, mientras èstas preparan una respuesta, el grupo en liza puede pla- 
nificar una ulterior escalada en sus formas de acciòn colectiva 
(McAdam, 1983), creando nuevas oportunidades y estableciendo 
contacto con nuevos sectores. 

/'" Una de las caracteristicas màs notables de la acciòn colectiva es 
que expande las oportunidades para los demàs. Los grupos de pro- 
/testa introducen en la agenda cuestiones con las que se identifica otra 
/ gente y demuestran la utilidad de la acciòn colectiva, que otros pue- 
Iden copiar o innovar. Por ejemplo, como veremos en el Capitulo 7, el 
movimiento americano por los derechos civiles difundiò la doctrina de 
los derechos, que se convirtiò en el «marco maestro» de los anos 
sesenta y setenta (Hamilton, 1986). La acciòn colectiva encarna y 
plasma las reivindicaciones en formas que muestran a otros el camino. 


Movimientos y contramovimientos 

Esta expansiòn de las oportunidades no sòlo influye en el «siste- 
ma de alianzas» de un movimiento; afecta tambièn a lo que Bert 
Klandermans (1989) y Hanspeter Kriesi (1991) llaman «sistema de 
conflictos». Un movimiento que ofende a grupos influyentes puede 
generar un contramovimiento. Los movimientos que emplean la vio- 
lencia invitan a la oposiciòn fisica y aquellos que plantean reivindi- 
caciones politicas extremistas pueden ser desbancados por grupos 
que plantean las mismas reivindicaciones en una forma màs acep- 
table. Los movimientos no sòlo crean oportunidades para ellos mis- 
mos y sus aliados; tambièn pueden crear oportunidades para sus 
oponentes. 

Cuando el èxito de un movimiento amenaza a otro grupo en el 
contexto de grandes movilizaciones, puede llevar a contraprotestas 
màs virulentas. Por ejemplo, la extrema izquierda y la extrema dere- 



cha italianas se alimentaron recìprocamente a fìnales de los sesenta, 
generando campanas terroristas desde ambos extremos (della Porta y 
Tarrow, 1986). Buena parte de la impresion de violencia y desmoro- 
namiento que producia' la sociedad italiana procedia de las luchas 
entre izquierdistas y derechistas. Lo mismo puede decirse de la vio- 
lencia sectaria en Irlanda del Norte, donde los ataques del IRA (Ejèr- 
cito Republicano Irlandès) se convirtieron en el pretexto para la vio- 
lencia protestante contra los catòlicos. 

Los movimientos violentos tambièn pueden estimular contramo- 
vimientos pacificos. Los criminales ataques contra inmigrantes acae- 
cidos en Alemania en 1991-1993 condujeron al renacimiento de la 
coaliciòn progresista que habia permanecido en estado latente desde 
el fin del movimiento pacifista de los ochenta. Tales protestas y con- 
traprotestas son una mezcla explosiva, como demuestra el hecho de 
que grupos sectarios intentaran radicalizar muchas de las manifesta- 
ciones no violentas contra el racismo. Tambièn esto puede producir 
la impresiòn de que la ley y el orden se estàn desintegrando, lo que a 
su vez contribuye a justificar la implantaciòn de politicas màs repre- 
sivas por parte del Estado. 

La espiral de conflictos entre los movimientos por la libre elec- 
ciòn y a favor de la vida en los ochenta y comienzos de los noventa es 
un ejemplo de còmo los movimientos crean oportunidades para los 
oponentes. E1 derecho al aborto, decretado por el Tribunal Supremo 
a comienzos de los anos setenta, galvanizò a los catòlicos y los pro- 
testantes fundamentalistas, que se organizaron contra las clinicas 
donde se practicaban abortos. Este movimiento pro vida llegò a ser 
tan dinàmico que se convirtiò en una fuerza relevante en la derrota de 
la Enmienda por la Igualdad de Derechos (Equal Rights Amend- 
ment) en los ochenta (Mansbridge, 1986). Eventualmente, una rama 
radical del movimiento antiabortista llamada «Operaciòn Rescate» 
(Operation Rescue) utilizò tàcticas directas tan radicales a comienzos 
de los noventa, que estimulò una campana de contramovilizaciòn 
por parte de las fuerzas en favor de la libertad de elecciòn, habitual- 
mente legalistas 29 . 


29 Esta secuencia de movimientos pro vida y por la libertad de elecciòn, y su in- 
teracciòn dinàmica, merece un estudio concertado. Vèanse algunas ideas interesantes 
en The Pro-Choice Movement, de Suzanne Stagenborg, especialmente la parte tercera, 
y en Why We Lost the ERA, de Jane Mansbridge. 



La creaciòn de oportunidades para las elites 

Finalmente, los grupos de protesta crean oportunidades politicas 
para las elites tanto en un sentido negativo, cuando sus actos sumi- 
nistran motivos para la represiòn, como positivo, cuando los politicos 
oportunistas aprovechan la ocasiòn creada por los descontentos para 
autoproclamarse tribunos del pueblo. Como veremos en el Capitu- 
lo 10, los descontentos, por si mismos, rara vez tienen poder para 
influir en las prioridades politicas de las elites. Esto obedece tanto a 
que sus protestas a menudo adoptan formas expresivas como a que 
es improbable que se pueda convencer a las elites de que introduzcan 
cambios contrarios a sus intereses. La reforma es màs probable cuan- 
do los desafìos desde el exterior del sistema politico ofrecen a las eli- 
tes pertenecientes al mismo una ocasiòn de primar sus carreras y 
politicas. 

Cuando se producen reformas, suelen plasmar màs un compro- 
miso entre los intereses de los reformadores, las exigencias de los disi- 
dentes y la influencia de una serie de mediaciones politicas que las 
reivindicaciones pollticas de movimientos de protesta individuales. Se 
sigue de aqui que los resultados reformistas rara vez satisfacen ni a los 
movimientos de protesta ni a sus oponentes, como tuvo ocasiòn de 
comprobar el presidente Clinton cuando intentò mediar entre los 
activistas homosexuales y el ejèrcito estadounidense en 1993. 

E1 oportunismo politico no es monopolio de la izquierda, ni de 
la derecha, ni de los partidos del movimiento, ni de los partidos de la 
conservaciòn. La Administraciòn conservadora de Eisenhower res- 
pondiò al movimiento por los derechos civiles esencialmente del 
mismo modo en que la Administraciòn liberal de Kennedy, por el 
sencillo motivo de que a ambos les preocupaba el realineamiento 
electoral y deseaban minimizar el coste politico que representaba 
en el extranjero el racismo estadounidense (Piven y Cloward, 1979: 
cap. 4). De modo similar, como veremos en el Capltulo 10, fueron los 
conservadores gaullistas franceses quienes respondieron a la revuelta 
de Mayo de 1968 con una amplia reforma de la educaciòn superior. 

r-Cuàndo es màs probable que los partidos y grupos de interès 
aprovechen las oportunidades creadas por los movimientos socia- 
les? Fundamentalmente, parecen hacerlo cuando un sistema es desa- 
fiado por una gama de movimientos, y no cuando unas cuantas orga- 
nizaciones individuales del movimiento convocan campanas fàciles de 



reprimir o aislar. Es decir, los resultados reformistas se ven posibili- 
tados especialmente cuando las oportunidades politicas han produ- 
cido confrontaciones generales entre los descontentos, las elites y / 
las autoridades, como en los ciclos de protesta que seràn examinados/ 
en el Capitulo 9. 


Declive de las oportunidades 

Las oportunidades politicas aportan los principales incentivos 
para transformar el potencial de movilizaciòn en acciòn. Los ele- 
mentos estables, como la fuerza o debilidad del Estado, la estructura 
del sistema de partidos y las formas de represiòn o facilitaciòn estruc- 
turan las estrategias que escogen los movimientos. Pero los movi- 
mientos surgen como resultado de la apariciòn o expansiòn de las 
oportunidades. Ponen de relieve la vulnerabilidad del Estado a la 
acciòn colectiva, abriendo asi oportunidades para otros, que afectan 
tanto a los sistemas de alianzas como a los de conflicto. E1 proceso lle- 
va a respuestas por parte del Estado que, de un modo u otro, pro- 
ducen una nueva estructura de oportunidades. 

La apariciòn de oportunidades politicas genera recursos extemos 
para la gente que carece de recursos internos, aberturas donde antes 
sòlo habia un muro, alianzas anteriormente inviables y realineamien- 
tos que parecen capaces de aupar a nuevos grupos al poder. Pero 
como estas oportunidades son externas —y como pasan tan ràpida- 
mente de los gmpos de protesta iniciales a sus aliados y oponentes, y 
finalmente a las elites y las autoridades—, la estructura de las opor- 
tunidades es una voluble amiga de los movimientos, particularmente 
de aquellos que se basan en grupos pobres en recursos. 

E1 resultado es que las oportunidades de reforma y reconstruc- 
ciòn se cierran ràpidamente o permiten que descontentos con dife- 
rentes objetivos atraviesen los portones que los «madrugadores» han 
derribado anteriormente. Asi, las revoluciones de Europa del Este en 
1989, que muchos creyeron traerian la democracia a una parte del 
mundo que llevaba largo tiempo privada de libertad, produj'o pocas 
democracias funcionales, varios estados neocomunistas y una serie de 
paises que no tardaron en desintegrarse en conflictos ètnicos. Incluso 
en Alemania del Este, ràpidamente integrada en una democracia 
occidental estable, el Foro Cfvico democràtico que abriò el camino de 



la reunificaciòn en 1989 fue ràpidamente barrido por los partidos 
establecidos. E1 movimiento alemàn màs poderoso de comienzos de 
los noventa fue una violenta reacciòn racista a los problemas econò- 
micos que tuvo en su punto de mira a los inmigrantes y a los judios. 

La naturaleza efimera y cambiante de las oportunidades politicas 
no significa que los movimientos no tengan importancia. Del mismo 
modo que fue una oportunidad politica lo que llevò a los bolchevi- 
ques al poder en Rusia en 1917, fueron las oportunidades ofrecidas 
por Gorbachov las que derribaron los muros del Estado socialista en 
1989. Pero la naturaleza cambiante de las oportunidades politicas 
supone que los movimientos deben construir sobre cimientos màs 
sòlidos para impedir que las oportunidades se les escapen de entre las 
manos. De èstos, tres son especialmente cruciales: el repertorio de 
acciòn colectiva; los marcos de dicha acciòn, que dignifican y justifi- 
can los movimientos, y las estructuras organizativas que vinculan el 
centro con la base del movimiento y garantizan. su interacciòn con 
quienes ostentan el poder. Estos son los poderes de los movimientos 
que se analizaràn en los tres capitulos siguientes. 



LA ACCIÒN COLECTIVA 


La manana del 23 de noviembre de 1992, los residentes de la 
pequena ciudad alemana de Mòlln se despertaron con el olor de rui- 
nas calcinadas y carne abrasada. Durante la noche, la casa de una 
familia de inmigrantes turcos habia sido atacada con bombas incen- 
diarias, y tres personas —una mujer y dos adolescentes— habian 
perecido entre las llamas. En la escena del crimen no aparecieron 
mensajes ni comunicados de prensa. Pero habia pocas dudas de que 
habia sido obra de «naziskins», matones de derechas con una ideo- 
logia vagamente fascista y un gran odio a los extranjeros, un grupo 
que llevaba atacando a los inmigrantes y a los judios desde la unifi- 
caciòn, tres anos antes 1 . 

E1 siguiente fin de semana se produjeron en toda Alemania 
manifestaciones a nivel nacional en memoria de las vìctimas y pro- 
testas masivas contra aquella acciòn. En Hamburgo asistieron al 
funeral diez mil personas. La mayoria de los residentes turcos 
cerraron sus tiendas y en los ayuntamientos se celebraron concen- 
traciones. Los miembros del sindicato metalurgico abandonaron 
sus herramientas y en colegios de todo el pais se guardaron unos 
minutos de silencio. E1 domingo siguiente, en Berlìn, miles de per- 


1 Sobre el atentado con artefactos incendiarios de Mòlln, vèase «Es brennt Heil 
Hitler», en Dei Tageszeitung, 24 de noviembre de 1992, p. 3. 


sonas participaron en una marcha contra el racismo y la violencia 
en lo que se habia pretendido que fuera una manifestaciòn masiva 
de solidaridad pacifica 2 . 

No tardaron en estallar los disturbios cuando un grupo de 
«Comunistas Revolucionarios», una organizaciòn maoista, se 
enfrentaron a los «autònomos», militantes de izquierda cuya orga- 
nizaciòn se remontaba a los movimientos radicales de los setenta. 
Se lanzaron piedras, aparecieron armas y lo que habia empezado 
siendo una celebraciòn de unidad democràtica y de respeto a los 
derechos de los inmigrantes acabò en confusiòn y decepciòn. Alre- 
dedor de diez personas sufrieron heridas en la confusiòn y otras 
diez fueron apaleadas por la policia, que ademàs detuvo a veinte 
personas. 

Estos incidentes ilustran los tres grandes tipos de acciòn colec- 
tiva publica que seràn analizados en este capitulo. E1 primero, la 
violencia contra otros, es el màs antiguo que se conoce. E1 segundo 
tipo, la manifestaciòn publica organizada, representa la principal 
expresiòn convencional de la actividad de los movimientos en 
nuestros dxas. E1 tercero, la acciòn directa disruptiva, cruza la difu- 
sa frontera entre convenciòn y confrontaciòn. Aunque la violencia, 
la disrupciòn y la convenciòn difieren en una serie de aspectos, 
comparten un hilo conductor comùn: son expresiones pùblicas de 
la confrontaciòn entre los descontentos y las autoridades en la 
nebulosa àrea que existe entre la politica institucional y la disensiòn 
individual. 

No obstante, los movimientos no sòlo organizan acciones 
pùblicas. Emplean diferentes combinaciones de violencia, disrup- 
ciòn y convenciòn para hacer que los costes de sus oponentes 
aumenten, movilizar apoyos, expresar sus reivindicaciones y desa- 
rrollar relaciones estratègicas con aliados. En diferentes modos, 
desafian a sus oponentes, crean incertidumbre y potencian la soli- 
daridad. E1 examen de cada uno de estos tipos por separado —y 
seguidamente de la dinàmica de sus relaciones— nos permitirà 
cartografiar el poder de los movimientos y comprender su natura- 
leza elusiva. 


2 Sobre la manifestacion de Berlln, vèase «Ein Radikalenerlass gegen Rechts?», en 
Die Tageszeitung, 7 de diciembre de 1992, p. 4. 



Desafio, incertidumbre, solidaridad 

E1 primer y màs bàsico aspecto de la acciòn colectiva es su ca- 
pacidad para desafiar a sus oponentes o a las elites. En la novela de 
Italo Calvino El baròn rampante aparece un ejemplo ficticio pero 
arquetipico del desafìo, en el que un joven noble reacciona ante el 
autoritarismo de su padre subièndose a vivir a los àrboles. E1 poder 
del hèroe de Calvino radica en la ruptura con la convenciòn y el 
desafìo a la autoridad. No se limita a desafiar retòricamente la auto- 
ridad de su padre, sino que emprende una acciòn que encarna ese 
desafìo y amenaza con un coste potencial. 

Los disidentes no tienen por què ocupar un espacio publico para 
presentar desafìos eficaces. Los abolicionistas norteamericanos de la 
red clandestina que ayudaba a los esclavos fugados a llegar a Canadà 
desafiaban tanto a los propietarios de esclavos como a la soberania de 
los estados. Las secretarias japonesas que se negaban discretamente a 
servir el tè a sus jefes en la dècada de los ochenta estaban poniendo 
en cuestiòn una estructura profundamente arraigada en las normas 
empresariales de su pais. Las colegialas musulmanas que insistìan 
en llevar velo a clase en 1989 en Francia amenazaban las normas 
laicas de la educaciòn publica francesa. Los desafìos, escribe Mary 
Katzenstein, pueden adoptar la forma de «movilizaciòn discreta>> en 
las instituciones, en la familia o en las reTaciones entre los sexos 
(1990). 

Los estudiosos del campesinado en el Tercer Mundo, tras obser- 
var còmo queda minada la autoridad de los terratenientes por los 
retrasos deìiberados, pequenos sabotajes, rebeldias y otros trucos, 
han adoptado el tèrmino « resis tencia» para designar este tipo de 
conducta (Scott, 1986; Colburn et al., 1989) 3 . Sin embargo, estas 
formas de resistencia cotidiana, lejos de ser una forma de ruptura con 
la autoridad existente, forman parte de la estructura de la sociedad 
rural y se aproximan màs al ressentiment pasivo descrito por Scheler 
(1972) que a los desafìos colectivos tipicos de los movimientos socia- 
les. La distinciòn es importante, ya que el movimiento tiene dos 


! Scott estaria de acuerdo en que tales pràcticas no se limitan a los paises del Tercer 
Mundo o a los campesinos de subsistencia. Cualquiera que haya vivido en una aldea del 
sur de Italia ha experimentado unas relaciones similarmente envenenadas y conoce los 
trucos que los campesinos emplean para burlar a los terratenientes o intermediarios. 



caracterfsticas adicionales que no se dan en el resentimiento coti- 
diano: crea incertidumbre y potencia la solidaridad. 

Retomar la narraciòn de Calvino nos ayudarà a comprender el 
papel de la incertidumbre. La protesta del joven baròn le da poder 
no sòlo por su espectacular dramatismo, sino por la ausencia en èl de 
limites predecibles. Nadie antes ha pasado la noche subido a los 
àrboles. ^;Còmo ha podido ocurrfrsele semejante idea? ^Cuànto tiem- 
po pensarà quedarse alli y cuàl serà el coste? A1 dia siguiente de 
abandonar èl la casa, su hermano menor pondera su acciòn: 

No es que yo no hubiera entendido que mi hermano se negaba por 
ahora a bajar, pero fingia no entender para obligarlo a pronunciarse, a 
decir: «Si, quiero quedarme en los àrboles hasta la hora de la merienda, 
o hasta la puesta del sol, o hasta la hora de la cena, o hasta que estè oscu- 
ro»; en resumen, algo que marcase un Umite, una proporciòn a su acto de 
protesta (la cursiva es mia). 

La incertidumbre es el resultado no sòlo de la desconocida djurtk 
ciòn de una protesta, como en la historia de Calvino, sino de lo inde- 
terminado de su coste. Las manifestaciones no violentas son a me- 
nudo màs poderosas que la violencia en si porque plantean la po- 
sibilidad de la violencia sin dar a la policia o a las autoridades una 
excusa para la represiòn. En palabras del politòlogo Peter Eisinger 
(pp. 13-14): 

Lo que resulta implicitamente amenazador en una protesta no es 
sòlo la exhibiciòn socialmente no convencional de grandes multitudes, 
que ofende y asusta a los observadores respetuosos para con las normas, 
sino las visiones que evoca en los observadores y los oponentes acerca de 
hasta dònde podria llegar una conducta tan obviamente airada (la cursiva 
es mia). 

La incertidumbre deriva tambièn de la posibilidad de que una 
acciòn se extienda a otros, incrementando asi su coste potencial. 
Por esta razòn, los movimientos frecuentemente afirman representar 
a una base màs amplia que la que està presente en la protesta. No se 
trata de manifestantes contra el aborto, sino de «cristianos» que se 
oponen al aborto; no son los trabajadores afectados por reducciones 
de plantilla en una determinada fàbrica, sino «la clase trabajadora» 
quien se pone en huelga; no son quienes padecen un riesgo ambien- 



tal determinado y visible, sino «los intereses del planeta» los que 
sufren por efecto de la contaminaciòn. A la incertidumbre respecto a 
los limites de una acciòn en particular se suma la posibilidad de que 
se extienda a otros. 

Pero al igual que la «resistencia» de los campesinos de Scott, el 
gesto del joven baròn en la historia de Calvino es una acciòn indivi- 
dual, la rebeliòn de un hombre joven contra su padre. Su impacto es 
limitado, no porque no sea atractivo y llamativo, sino porque no sir- 
ve a ningun interès colectivo. Los actos de desafìo individuales pue- 
den llevar a la acciòn colectiva, pero, en si mismos, son fàciles de 
ignorar debido a la ausencia de solidaridad, que es el tercer gran 
elemento a la hora de definir la acciòn colectiva. 

La acciòn colectiva no sòlo desafìa a sus oponentes y les enfrenta 
a limites indefinidos y resultados indeterminados; encarna —o pare- 
ce hacerlo— la solidaridad. Una huelga sòlo tendrà èxito en la medi- 
da en que los huelguistas puedan sacar partido a la solidaridad pre- 
existente; una huelga que fuerce excesivamente esa sohdaridad se 
arriesga a minar su propia efectividad. A la inversa, la acciòn colecti- 
va refuerza —y en algunos casos genera— la solidaridad. «La sohda- 
ridad se basa en la rebeliòn —escribe Camus—, y la rebeliòn, a su 
vez, sòlo puede encontrar su justificaciòn en la solidaridad» 4 . 

Resumiendo, el poder de la acciòn colectiva procede de tres 
caracteristicas potenciales: desafìo, incertidumbre y sofidaridad. Los 
desafìos a las autoridades amenazan con costes desconocidos, y esta- 
llan adoptando formas dramàticas y a menudo ingobemables. Su 
poder procede, en parte, de la impredecibilidad de sus resultados y 
de la posibilidad de que otros se sumen a ellos. La sohdaridad inter- 
na sustenta el desafìo y sugiere la posibilidad de una ulterior dismp- 
ciòn. Los oponentes, los aliados y los observadores responden, no 
sòlo en funciòn de la agresividad del desafìo y la incertidumbre que 
evoca, sino de la solidaridad que perciben en la protesta. 

Por tanto, los organizadores intentan maximizar el desafìo y la 


4 «Me rebelo —concluye Camus—, luego existimos», The Rebel, p. 22. Para 
Camus, la naturaleza bifronte de la rebeliòn es, en palabras de Susan Tarrow en Exile 
from the Kingdom: «Que creaba solidaridad entre la gente, pero no podfa cambiar las 
estructuras que causan la injusticia» (p. 148). La importancia de las solidaridades 
preexistentes en la incorporaciòn al activismo ha quedado demostrada en el libro de 
Doug McAdams sobre el Freedom Summer. 



incertidumbre de las acciones que organizan, explotar la solidari- 
dad de los participantes y sugerir que representan solidaridades aun 
màs amplias. Si bien el desafio, la incertidumbre y la solidaridad son 
propiedades presentes, en mayor o menor grado, en todas las accio- 
nes colectivas, algunos tipos maximizan el desafìo, otros la incerti- 
dumbre y otros la solidaridad. Examinemos los tres tipos principales 
de acciòn colectiva —violencia, convenciòn y disrupciòn—, y de què 
modo encarnan estas propiedades, antes de volver a la dinàmica de la 
acciòn colectiva. 


E1 desafìo de la violencia 

La violencia no es la unica forma de acciòn colectiva que plantea 
un desafìo, pero la mayor parte de la gente la asocia intuitivamente 
con la acciòn colectiva. Los politòlogos han dado cuerpo a este 
supuesto popular basando sus estudios màs sistemàticos de la acciòn 
colectiva en los datos cuantitativos sobre la violencia que los gobier- 
nos recopilan y difunden. La violencia es el rostro màs visible de la 
acciòn colectiva, tanto en la cobertura que los medios contemporà- 
neos le ofrecen como en el registro històrico. No resulta sorpren- 
dente, ya que la violencia es noticia y preocupa a aquellos cuya tarea 
es mantener el orden. No obstante, tambièn se debe a que la mayoria 
de la gente tiene una morbosa fascinaciòn por la violencia y se siente 
a la vez repelida y atraida por ella. Finalmente, para los grupos 
pequenos, la violencia es el tipo de acciòn colectiva màs fàcil de ini- 
ciar sin incurrir en grandes costes de coordinaciòn y control. 

,. ^Por què es la violencia el tipo de acciòn colectiva màs fàcil de 
propiciar? Como planteaba en el Capitulo 1, la acciòn colectiva masi- 
va tiene un elevado umbral de costes sociales transaccionales. Los 
organizadores de una manifestaciòn pacifica necesitan un plan de 
acciòn, megàfonos, pancartas, un cuerpo de seguridad entrenado y 
un orador capaz de mantener la atenciòn de la multitud. Ademàs, 
deben obtener la cooperaciòn o la tolerancia de las autoridades. Sin 
embargo, quienes fomentan la violencia no necesitan màs que ladri- 
llos, bates de bèisbol o cadenas, el ruido de ventanas rompièndose, el 
crujido de las porras abatièndose sobre la cabeza de las victimas y la 
sohdaridad del grupo. La mayor parte de las formas tradicionales de 
acciòn colectiva se centraban en la violencia, o en la amenaza de la 



violencia, porque era la forma de acciòn colectiva que màs fàcilmen- 
te podian emprender grupos locales aislados y poco informados. 

A la vista de lo fàcil-que resulta desatar la violencia, es interesan- 
te que èsta se haya vuelto mucho màs infrecuente en las democracias 
contemporàneas que las otras formas de acciòn colectiva que exami- 
naremos màs adelante. Ya podemos percibir este cambio en la in- 
vestigaciòn de Charles Tilly sobre la acciòn colectiva britànica, en 
el paso de las algaradas y quemas de almiares de mediados del si- 
glo XVIII a las peticiones y manifestaciones que dominan el registro 
històrico ya en 1834 (1993a). E1 Estado moderno ha producido un 
aumento en la cantidad de acciòn colectiva concertada, pero ha dilui- 
do su grado de violencia. 

Aun se producen importantes explosiones de violencia durante y 
tras las rupturas de los regimenes, cuando los movimientos carecen 
de acceso legitimo en sus propios paises, o en las postrimerias de 
movimientos que han perdido su base de masas. La violencia es tam- 
bièn producto de la interacciòn entre los que protestan y las fuerzas 
del orden. La historia europea moderna, escribe Charles Tilly, mues- 
tra la siguiente divisiòn del trabajo: «Las fuerzas represivas son las 
responsables de la mayor parte de los muertos y los heridos, mientras 
que los grupos a los que pretenden controlar son los que màs danos 
materiales producen» (1987: 177). 

Aunque la violencia asusta a la gente, tiene una grave li mita ciòn 
como arma politica: reduce la incertidumbre. Mientr’as la violencia 
siga siendo una posibilidad de las acciones de los disidentes, reina la 
incertidumbre y los actores colectivos ganan fuerza psicològica fren- 
te a sus oponentes. Pero cuando la violencia se desata, o incluso 
cuando es sòlo probable, da a las autoridades un pretexto para là 
represiòn (Eisinger, 1973) y aleja a los simpatizantes no violentos. 

En los ciclos de protesta, la violencia tiene un efecto polarizador 
sobre los sistemas de alianzas y de enfrentamiento. Hace que las rela- 
ciones entre los descontentos y las autoridades pasen de ser un juego 
confuso a muchas bandas a un enfrentamiento bipolar en el que la 
gente se ve obligada a tomar partido, los aliados abandonan, los obser- 
vadores se retiran y el aparato represivo del Estado entra en acciòn 5 . 

5 No obstante, la violencia prolongada y el estancamiento pueden llevar finalmen- 
te a un centro antiviolencia, como ocurrio con el movimiento antimafia en Sicilia. Vèa- 
se «From Peasant Wars to Urban Wars: The Antimafia Movement in Palermo», de 
Peter Schneider. 



La amenaza de la acciòn es una baza clave del movimiento, pero se 
convierte en un lastre cuando otros actores del sistema politico se 
asustan, se reagrupan las elites en nombre de la paz social y las fuerzas 
del orden descubren còmo responder. La principal razòn por la que 
los organizadores de manifestaciones masivas han aprendido a mante- 
ner èstas estrictamente controladas es limitar los costes de la violencia 
(Cardon y Heurtin, 1990). 

Es sòlo en los regimenes en los que el orden se ha venido abajo, o 
en los que los ciudadanos se hallan divididos por escisiones funda- 
mentales de naturaleza ètnica, religiosa o nacional, donde la violencia 
tiene mayor poder que otras formas de acciòn colectiva. En los ultimos 
treinta anos, hemos sido testigos de importantes brotes de violencia 
entre grupos sectarios de Irlanda del Norte y Sri Lanka, por parte de 
fundamentalistas musulmanes contra los estados laicos en Oriente 
Medio y de las guerrillas contra lo que consideran gobiernos ilegìtimos 
en Afganistàn, Palestina y Latinoamèrica. A1 no poder hacer frente a 
estos desafios por medios legales, los estados respondieron con la ley 
marcial, el encarcelamiento, la tortura y los escuadrones de la muerte. 

La descomposiciòn de la antigua Uniòn Soviètica y sus estados 
satèlites de Europa del Este a partir de 1989 ha incrementado la can- 
tidad de violencia en el mundo, fundamentalmente por parte de gru- 
pos ètnicos que ven en el hundimiento del control comunista la opor- 
tunidad de crear sus propios estados. Tanto la violencia sectaria como 
las rivalidades interètnicas son el resultado del desmoronamiento del 
control del Estado cuando los impulsores politicos ven la oportunidad 
de una movilizaciòn por motivos ètnicos o politicos. En el capxtulo 
final nos preguntaremos si esta oleada de conflictos sectarios y ètnicos 
nos abocan o no a una sociedad màs violenta de movimientos. 


El espejismo del nùmero 

En la memoria popular, los que habitualmente fomentaban la 
violencia eran la plebe y el populacho. La imagen de las «clases peli- 
grosas» que se desarrollò en la Europa del siglo XIX estaba basada en 
el miedo a que, una vez desencadenada la violencia, las hordas cam- 
paran por sus respetos y el orden social quedara destruido (Chevalier, 
1973; McPhil, 1991). En torno al miedo a las algaradas se desarrollò 
toda una jurisprudencia sobre el control de las multitudes, y esta 



imagen de la violencia del populacho sigue estando aun muy exten- 
dida en la cultura popular. 

Sin embargo, la violencia se produce por instigaciòn de grupos 
pequenos y muy organizados, màs frecuentemente que a manos de 
multitudes desenfrenadas. Por ejemplo, en un estudio de casi cinco mil 
actos de protesta que tuvieron lugar en Italia desde 1965 hasta 1975, la 
inmensa mayoria de los actos violentos resultaron ser fruto del choque 
de pequenos grupos contra la policia, de la destrucciòn de la propie- 
dad o del ataque a grupos antagonistas (Tarrow, 1989a: cap. 12). La 
violencia ejercida por grandes muchedumbres constituia tan sòlo un 
1 por ciento en este turbulento periodo (p. 78). De modo similar, la 
mayor parte de la violencia contra las personas que asolò Los Angeles 
tras el veredicto de Rodney King parece haber sido alentada màs por 
bandas organizadas que por desaforadas multitudes. 

A1 ir aumentando el Estado su capacidad represiva, la protesta 
violenta empieza a plantear riesgos extremos y costes elevados. El 
resultado es que, incluso en los sistemas autoritarios, los movimientos 
de oposiciòn se han especializado en disenar formas discretas, sim- 
bòlicas y pacificas de acciòn colectiva que son dificiles de reprimir. 
Mucho antes de que el socialismo de Estado se viniera abajo en 
Europa del Este, los oponentes de los regimenes en esa parte del 
mundo habian desarrollado un amplio repertorio de acciones que 
evitaban el menor indicio de violencia. 

E1 atractivo de la violencia es que, para la gente sin recursos poli- 
ticos, es fàcil de poner en marcha. La dificultad es que legitima la 
represiòn, polariza a la opiniòn pubhca y, en ùltima instancia, depen- 
de de un pequen o nùc leo de militantes para los que se ha convertido 
en la expresiòn politica fundamental. Cuando esto ocurre, los orga- 
nizadores quedan atrapados en una confrontaciòn militar con las 
autoridades que les es casi imposible ganar. Quizà por esto pràctica- 
mente todas las formas modulares de acciòn colectiva que se han 
desarrollado como platos fuertes del repertorio contemporàneo en 
los estados democràticos son no violentas. O, màs especificamente, 
oscilan entre la convenciòn y la disrupciòn. 


La acciòn colectiva convencional 

Organizar una acciòn colectiva de grandes proporciones y no 
violenta requiere la existencia de organizadores para resolver una 



serie de problemas que he resumido bajo la fòrmula de «costes socia- 
les transaccionales» de la acciòn colectiva. En el siglo XIX ,Tòrprrrtttfos 
de masas sòcialdemòcratas intentaron resolver estos problemas inter- 
nalizando a su base 6 . Pero la mayoria de las grandes acciones colec- 
tivas no violentas de nuestros dias se coordinan a travès de un pro- 
ceso que se asemeja màs a los «contratos por convenciòn» descritos 
por Hardin (1982) que a un control organizativo real. La coordina- 
ciòn de grupos grandes e imperfectamente integrados frente a opo- 
nentes compactos y poderosos requiere un acuerdo tàcito en las 
expectativas de los participantes (Schelling: 71). Este es el principal 
atractivo de las formas convencionales de acciòn colectiva, ya que es 
màs fàcil para la gente recurrir a una forma que ya sabe usar. Una 
razòn de la supervivencia del charivari hasta bien entrado el siglo XIX 
es que era una forma de acciòn colectiva familiar, sencilla de emplear 
y con resonancias culturales. Lo mismo se aplica a las grandes con- 
venciones de la acciòn colectiva en nuestros dias. Aunque comenza- 
ron como formas de ruptura con rutinas ya establecidas, hoy consti- 
tuyen parte de un repertorio conocido y comprendido por todos en 
la cultura politica de los estados modemos. A continuaciòn se expo- 
nen dos importantes ejemplos. 


La huelga 

La huelga constituye un buen ejemplo de còmo las formas de 
acciòn colectiva que se originan durante confrontaciones dismptivas 
se vuelven modulares y, en ultima instancia, convencionales. La pri- 
mera utilizaciòn dei tèrmino «strike» (golpear) en el idioma inglès 
parece remontarse a las acciones de los marineros del siglo XVIII, 
que golpeaban las velas de sus barcos como signo de su negativa a 
trabajar (Linebaugh y Rediker: 240). Pero la apariciòn de un tèrmino 
equivalente para designar la huelga en muchas lenguas europeas 
aproximadamente por las mismas fechas sugiere que su origen es 
multiple (Tilly, 1978: 159). 

La huelga es anterior a la industrializaciòn, y a menudo incluia 
toda una variedad de actores sociales, ninguno de los cuales podria 


6 Para un anàlisis màs detallado de la estrategia de la internalizaciòn y sus resulta- 
dos, vèase el Capitulo 8 de este estudio. 



ser considerado «proletariado» 7 . A1 contrario que la revuelta cam- 
pesina, que era inseparable del sistema feudal, la huelga, una vez 
inventada, no era inseparable de ninguna ocupaciòn en particular. A1 
irse corriendo la voz de que las huelgas podian tener èxito, se exten- 
dieron de los trabajadores cualificados a los no cualificados, de las 
grandes fàbricas a las pequeiias empresas, de la retenciòn de la fuer- 
za de trabajo a la de mercancxas, de la industria a la agricultura, y de 
ahi a los servicios publicos. Tan habitual llegò a ser la huelga que hoy 
en dia es virtualmente parte de las instituciones de la negociaciòn 
colectiva, con su propia jurisprudencia, rituales y expectativas, tanto 
entre los que recurren a ella como entre sus antagonistas. 

En el curso del siglo XIX, las huelgas no sòlo eran un medio de 
presionar a los empresarios, sino que se convirtieron en una fuente de 
solidaridad de clase. Asi lo refleja el creciente intercambio de apoyo 
entre trabajadores màs allà de las fronteras geogràficas y profesiona- 
les (Aminzade, 1981: 81-82) y en el ritual de la huelga, disenado 
para potenciar la solidaridad. Ademàs, las huelgas podian emplearse 
en combinaciòn con otras formas de acciòn: ocupaciones, marchas, 
sabotaje industrial, peticiones o reclamaciones y acciones legales. 
Tras comenzar como una retirada espontànea de la fuerza de trabajo, 
la huelga pasò a ser el medio a travès del cual los trabajadores cons- 
truian y expresaban su solidaridad, presionaban a sus oponentes, 
buscaban apoyo exterior y negociaban sus diferencias desde una 
posiciòn de mayor poder, por pasajero que fuera èste. 


La manifestaciòn 

Las manifestaciones comenzaron tambièn como acciones disrup- 
tivas que posteriormente se institucionalizaron. Parecen haberse 
desarrollado cuando los descontentos pasaron de un objetivo a otro, 
bien para atacar a sus oponentes o para exponer sus exigencias 8 . E1 

7 Todavi'a en el censo francès de 1872, escribe Ronald Aminzade, aunque los tra- 
bajadores manuales tanto artesanos como industriales «sòlo constituian el 21,9% de la 
mano de obra y el 29,5% de la clase obrera, los artesanos fueron responsables del 72% 
de las huelgas producidas entre 1830 y 1879» (pp. 77-78). 

8 Los tejedores ingleses que se reunieron en Spitafields en 1765 marcharon sobre 
Londres siguiendo tres rutas diferentes para presentar peticiones contra la importaciòn 
de seda francesa. Vèase The Politics of Nonviolent Action de Gene Sharp, p. 152, 
para este y otros casos tempranos. 



mitin publico en el que habitualmente acaba una marcha comenzò 
cuando la multitud llegaba a su destino, presentaba su peticiòn o ata- 
caba a sus enemigos. Hoy es màs probable que la marcha finalice con 
discursos y musica rock. 

Las manifestaciones pùblicas estaban vinculadas a la democrati- 
zaciòn, o al menos surgieron junto con las primeras campanas pùblicas 
en reivindicaciòn de derechos politicos y sociales. Por ejemplo, aun- 
que hubo concentraciones casi constantes ante el Hòtel de Ville en 
Paris durante la Revoluciòn Francesa, que se prolongaron hasta febre- 
ro de 1848, los parlamentarios liberales aùn tenian que disfrazar sus 
acciones como «banquetes». Fue en la fase democràtica de la revolu- 
ciòn de 1848 cuando apareciò la manifestaciòn en su forma moderna 
y completa 9 , ya que los lideres de la nueva repùblica no podian negar- 
le al pueblo el derecho a exponer sus peticiones (Favre: 16). A partir 
de entonces, la forma tipica de darse a conocer de los movimientos 
franceses fue la manifestaciòn pacifica en un lugar pùblico. 

A1 contrario que las huelgas, que requerian algùn tipo de relaciòn 
con la retenciòn de la fuerza de trabajo o de un producto para atraer 
apoyos, las manifestaciones podian extenderse ràpidamente porque 
eran de una flexibilidad casi infinita. Era posible emplearlas en apoyo 
de una reivindicaciòn, contra un oponente, para expresar la existencia 
de un grupo o su solidaridad con otro grupo, para celebrar una victo- 
ria o llorar la muerte de un lider. Asi pues, las manifestaciones se con- 
virtieron en la forma modular clàsica de la acciòn colectiva. 

A1 ser legalizadas, las manifestaciones dieron Iugar tanto a una 
jurisprudencia como a una cultura (Hubrecht, 1990; Champagne, 
1990). En vez de permitir que la policia controlara a los manifestan- 
tes, los organizadores empezaron a emplear su propio servicio de 
seguridad (Cardon y Huertin: 199) y a desarrollar una secuencia 
repetida de rutas, consignas, simbolos y un orden de marcha regular 


9 Pierre Favre, en La Manifestation, la definia asi: «Un movimiento colectivo organiza- 
do en un espacio publico con el fin de producir un resultado politico por medio de la 
expresiòn padfica de una opinion o exigencia» (p. 5). Pero tèngase en cuenta que hasta bien 
entrado el siglo XIX los diccionarios franceses no induyeron el tèrmino manifestation como 
nombre comun, mucho tiempo despuès de que la pràctica se hubiera generalizado. Favre 
distingue la manifestaciòn de la concentracion, que es estàtica; la procesiòn, cuyos fines son 
religiosos; los movimientos no organizados (attroupements), y los disturbios, que convierten 
el espacio urbano en un campo de batalla. Sobre esto vèase la introducciòn de Favre a La 
Manifestation, pp. 14-17. 



(Favre, 1990). Los diferentes movimientos preferian una u otra tra- 
yectoria, por lo que frecuentemente era posible determinar el color 
polìtico de los manifestantes simplemente a travès de la ruta elegida. 
Incluso el papel de los no participantes —la prensa, las fuerzas del 
orden, los observadores y los antagonistas— acabò convirtièndose en 
parte del ritual de la manifestaciòn (Favre: 18-32). 

Los estados represivos casi siempre consideran las manifestacio- 
nes como riesgos potenciales, lo que puede llevar a una represiòn sal- 
vaje de descontentos paclficos y, a veces —como en los aconteci- 
mientos de enero de 1905 en Rusia—, a la revoluciòn. Los estados 
constitucionales han llegado a aceptar las manifestaciones como una 
pràctica normal e incluso ventajosa, como indica el hecho de que los 
manifestantes reciban a menudo protecciòn, e incluso orientaciòn, 
por parte de la policia 10 . De un desplazamiento incontrolado de des- 
contentos de un lado para otro —a menudo para nada bueno—, la 
manifestaciòn acabò convirtièndose en la principal expresiòn no 
electoral de la politica civil moderna. 


Disrupciòn e incertidumbre 

La acciòn colectiva convencional empezò en forma de disrupciòn. 
Històricamente ha adoptado toda una serie de formas, desde el ata- 
que contra la casa de aquel a quien se considera responsable de 
una injusticia y el asalto al almacèn de grano del molinero en el si- 
glo XVIII a las barricadas del siglo XIX y las sentadas y huelgas de 
nuestro siglo. En su forma màs directa, no es màs que una amenaza 
de violencia: «Si no produce grano o dinero —dice el descontento— 
o no deja de usar las màquinas que estàn destruyendo nuestro medio 
de vida, puede sufrir danos fìsicos.» 

En sus formas contemporàneas la disrupciòn tiene una lògica 
màs indirecta. En primer lugar, es la expresiòn concreta del grado de 
determinaciòn de un movimiento. A1 sentarse, levantarse o caminar 


10 Despuès de los afios sesenta, la policla del Distrito de Columbia empezò a 
ofrecer seminarios acerca de còmo organizar manifestaciones y còmo controlar a los 
participantes. E1 sistema de permisos empleado por el Servicio Nacional de Parques en 
Washington es otra forma de regulaciòn social. Acerca del control social de las mani- 
festaciones, vèase «The Institutional Channeling of Social Movements by the State in 
the United States», de John D. McCarthy, David W. Britt y Mark Wolfson. 



juntos en un espacio publico, los manifestantes ponen de manifiesto 
su existencia y refuerzan su solidaridad. En segundo lugar, la dis- 
rupciòn obstruye las actividades rutinarias de los oponentes, los 
observadores o las autoridades. Por ultimo, la disrupciòn amplia el 
circulo del conflicto. A1 bloquear el tràfico o interrumpir actividades 
pùblicas, los manifestantes incomodan a los ciudadanos, representan 
un peligro para la ley y llevan al Estado a un enfrentamiento. 

La disrupciòn no tiene por què adoptar formas pùblicas abierta- 
mente amenazadoras. Primero el movimiento de los derechos civiles y 
despuès el de las mujeres han demostrado a los norteamericanos que si 
lo personal es politico, las causas politicas pueden llevarse adelante por 
medios personales. Lo que no seria disruptivo en un contexto social 
dado puede serlo extremadamente en otro. Uno de los principales 
campos de batalla del feminismo americano ha sido la familia, incluso 
por parte de mujeres no militantes desprovistas de recursos' 1 . 

Mientras que la forma caracteristica de confrontaciòn del si- 
glo XIX fue la barricada, el siglo XX ha anadido sus propias aporta- 
ciones al repertorio de la disrupciòn. Cuando los empresarios descu- 
brieron que podian cerrar las fàbricas dejando fuera a los empleados 
para poner fin a una huelga, los trabajadores inventaron la sentada y 
aiiadieron a su repertorio la ocupaciòn de fàbricas. A la marcha que 
terminaba en una manifestaciòn en un lugar pùblico se le anadieron 
las herramientas de la acciòn directa no violenta y la ocupaciòn paci- 
fica, tal vez las principales contribuciones de nuestro siglo al reper- 
torio de acciòn colectiva. 

La acciòn directa no violenta 

La acciòn colectiva no violenta surgiò en el siglo XX como la 
forma de confrontaciòn màs teorizada. Gene Sharp encuentra tes- 


11 En la investigaciòn que està realizando actualmente Mansbridge ha descubierto 
que algunas expresiones de los primeros tiempos del movimiento de mujeres, como 
«machista», empiezan a aparecer entre las blancas y afroamericanas pobres a las que ha 
entrevistado en Chicago. Mansbridge es cautelosa a la hora de asignar un valor politi- 
co al uso de tales simbolos en la vida privada, pero sus testimonios indican que estas 
mujeres los utilizan para «nombrar» acciones no deseadas por parte de sus compaiìe- 
ros en tèrminos màs amplios de los que usualmente se atribuyen a una conducta 
desagradable. Mi agradecimiento a la profesora Mansbridge por permitirme consultar 
su trabajo inèdito, «Feminist Identity: Micronegotiation in the Lives of African-Ame- 
rican and White Working Class Women». 



timonios de acciòn no violenta en momentos muy remotos de la 
historia 12 , pero èsta sòlo fue objeto de teorizaciòn formal por parte 
de Gandhi despuès de quetèl y sus seguidores la emplearan contra 
la discriminaciòn en Sudàfrica y para poner fin al dominio colonial 
britànico de la India 13 . Aunque la tàctica del movimiento era paci- 
fìca, Gandhi dejò perfectamente claro su fin disruptivo. A1 poner 
en marcha la campana no violenta de 1930-1931, le escribiò al 
virrey britànico: «No se trata de convencer por medio de la discu- 
siòn. Se trata, en ultima instancia, de una confrontaciòn de fuerzas» 
(Sharp: 85). 

E1 poder de la no violencia radica no sòlo en que representa un 
desafìo a la autoridad, sino en que fomenta la solidaridad entre gen- 
tes que dudarian en enfrentarse a ella. Esto se aprecia claramente en 
el uso que hizo de ella el movimiento americano de los derechos 
civiles, cuyos lideres movilizaron a los sectores conservadores y reli- 
giosos practicantes de la comunidad afroamericana en favor de la 
acciòn directa no violenta. Externamente, contrapontan a los bien 
vestidos y pacìficos manifestantes del movimiento al matonismo de la 
policia, convirtiendo a la vez la religiosidad de la clase media negra 
surena en una base para la solidaridad 14 . 

El poder de la disrupciòn no violenta descansa fundamental- 
mente en la incertidumbre. No es violenta, pero amenaza violencia. 
El curso a seguir està planificado, pero su resultado depende de las 
reacciones de los demàs, que no pueden predecirse. A menos que 
se mantenga bajo un estricto control, los de fuera pueden subirse al 
mismo tren y aprovechar los esfuerzos de los organizadores en 
beneficio de sus propios objetivos y tàcticas. Aunque las campanas 
de Gandhi en la India se consideran un modelo de acciòn colectiva 
no violenta, la masacre de sus seguidores en Amritsar en 1919 —lo 
que Gandhi llamò su «error Himalaya»— demostrò lo que puede 

12 Estirando un tanto el concepto, Gene Sharp, en The Politics of Nonviolcnt 
Action, la descubre incluso en los plebeyos romanos que, antes que atacar a los còn- 
sules, se retiraron de Roma a una colina posteriormente llamada «el Monte Sagra- 
do» (p. 75). Encuentra tambièn ejemplos en la Revoluciòn Norteamericana,.en la 
resistencia hùngara al dominio austriaco en el siglo XIX y en la huelga general y el 
bloqueo de las funciones gubemamentales que derrotaron al putsch de Kapp en la 
Alemania de Weimar (pp. 76-80). 

!i Acerca del papel de la «teorizaciòn» en la difusiòn de las innovaciones, vèase el 
ensayo de David Strang y John Meyer, «Institutional Conditions for Diffusion». 

14 Vèase el Capitulo 7, donde se tratarà esta idea con màs detalle. 


ocurrir cuando la tactica se emplea contra oponentes sin escrupulos 
o descontrolados 15 . 

Aunque comenzò siendo una herramienta de agitaciòn naciona- 
lista en el Tercer Mundo, la acciòn directa no violenta se extendiò a 
una variedad de movimientos en los anos sesenta y setenta. Fue uti- 
lizada en la primavera de Praga por los movimientos pacifistas y 
ambientalistas europeos y norteamericanos durante los movimientos 
estudiantiles de 1968 y por los oponentes del gobierno militar en Tai- 
landia y Birmania. Su capacidad para extenderse de un tipo de movi- 
miento a otros muy diferentes queda espectacularmente demostrada 
por el empleo que de ella han hecho los manifestantes antiabortistas 
de Estados Unidos 16 . 

/ E1 poder de la acciòn colectiva disruptiva radica en su capacidad 
/de desafiar a las autoridades, fomentar la solidaridad y crear incerti- 
/ dumbre. Fenòmenos como la huelga y la manifestaciòn aparecieron 
inicialmente como tàcticas disruptivas, aunque finalmente llegaron a 
ser tan convencionales como las peticiones por escrito, el boicoteo y 
la revuelta contra los impuestos que les precedieron. Otras formas, 
como la barricada y la manifestaciòn armada, quedaron arrumbadas, 
ya que resultaron ser demasiado fàciles de reprimir. La historia de la 
acciòn colectiva es la historia de còmo se incorporaron al repertorio 
convencional formas nuevas y disruptivas de acciòn colectiva al ser 

15 En una ciudad proxima a Amritsar, las tropas del general Dyer dispararon 
sobre los participantes de una hartal convocada por Gandhi para protestar por la prò- 
rroga de la prohibicion de manifestaciones impuesta por los britànicos en tiempo de 
guerra. Acerca de este incidente, que aparece al comienzo de la pelicula «Gandhi», 
de Richard Attemborough, vèase Mahatma Gandhi and His Apostles, pp. 140-141 de 
V. E. D. Mehta. 

16 Aqui un movimiento que rechazò buena parte del bagaje cultural e ideològi- 
co de la New Left adopto la tàctica de bloquear el acceso a las cllnicas en las que se 
practicaban abortos y resistirse pacfficamente cuando llegaba la policia a retirarlos. 
Su eficaeia quedò demostrada por la creciente reticencia de los mèdicos americanos 
a practicar abortos durante los anos ochenta, y por la vergiienza y el sentimiento de 
culpa inducidos en mujeres que se velan obligadas a Uevar a tèrmino un embarazo 
no deseado. Sòlo tras el asesinato de un mèdico en Florida en 1993, los estados y el 
gobierno federal empezaron a adoptar medidas màs enèrgicas contra Operaciòn 
Rescate. E1 movimiento contra el aborto sigue pendiente de un estudio definitivo. 
Suzanne Staggenborg lo aborda con sensibilidad en The Pro-Choice Movement, 
parte 3. Algunos de sus aspectos tàcticos y organizativos son analizados por John 
McCarthy en su articulo «Pro-Life and Pro-Choice Mobilization». E1 papel de la 
organizaciòn de Phyllis Schlafly en la derrota de la Enmienda por la Igualdad de 
Derechos es analizado perceptivamente por Mansbridge en Why We Lost the ERA. 




aprendidas, experimentadas, vividas y asimiladas por los oponentes y 
las elites. 

En nuestro siglo, ciertas formas de acciòn, como la ocupaciòn 
pacifica y la desobediencia civil, han empezado a recorrer un camino 
similar de la disrupciòn a la convenciòn. Inventadas por descontentos 
innovadores durante grandes ciclos de protesta, fueron teorizadas y 
difundidas a todo el mundo por los medios de comunicaciòn de 
masas y los apòstoles del movimiento (McAdam y Ruch, 1993). Brin- 
dan poder a los movimientos merced a su capacidad para atraer a los 
ciudadanos a confrontaciones disruptivas con las autoridades sin 
ofrecer a èstas el menor pretexto vàlido para la represiòn. Cuando 
son reprimidas a pesar de su rostro pacifico, el resultado es a menudo 
una extensiòn del conflicto a publicos màs amplios, impulsada por un 
sentimiento de escàndalo e indignaciòn. 

Tales movimientos tienen la posibilidad de triunfar cuando iden- 
tifican y enmarcan cuestiones consgnsuales en formas con las que 
pueda identificarse un pùbltco màs amplio. Fracasan cuando los 
regimenes a los que se enfrentan son menos escrupulosos que ellos, o 
cuando no logran controlar los resultados de sus protestas. Pero 
tambièn se enfrentan a un peligro màs sutil. A1 igual que muchas de 
las formas de acciòn colectiva heredadas del pasado, pueden disol- 
verse en la violencia o volverse convencionales. Esta reflexiòn nos 
conduce a la dinàmica de la acciòn colectiva. 


La dinàmica de la acciòn colectiva 

Cuando examinamos la panoplia de formas de acciòn colectiva 
en los estados democràticos de hoy descubrimos una aparente para- 
doja. Aunque la disrupciòn de la vida de los oponentes parece ser la 
forma màs poderosa de acciòn colectiva, y la violencia la màs fàcil de 
iniciar, la mayoria de las formas de protesta que vemos hoy en dia 
son convencionales. Es decir, se trata de rutinas padficas y ordenadas 
que no rompen ley alguna ni violan ningùn espacio. Consideremos la 
siguiente tabla de formas de acciòn colectiva reflejadas en la prensa ita- 
liana entre 1966 y 1973, un periodo particularmente tumultuoso de 
protesta politica y social. A1 agruparlas en tres grandes clases, un 56 
por ciento fueron clasificadas como convencionales, un 19 por ciento 
como de confrontaciòn y simbòlicas y un 23 por ciento como violen- 



Forma de la acciòn 

% del total 

Incidencia 

Huelga 

20,3 

1974 

Marcha 

12,4 

1206 

Mitin publico 

9,8 

955 

Ocupaciòn 

8,3 

812 

Bloqueo 

8,2 

797 

Asamblea 

7,3 

709 

Peticiòn 

6,6 

639 

Ataque violento 

6,0 

589 

Ataque contra la propiedad 

6,0 

584 

Enfrentamiento violento 

3,1 

497 

Enfrentamiento con la policia 

3,9 

382 

Entrada forzada 

1,0 

100 

Huelga de hambre 

0,7 

70 

Alboroto 

0,6 

58 

Acciòn directa 

0,4 

48 

Panfletada 

0,3 

33 

Protesta simbòlica 

0,3 

33 

Acciòn legal 

0,2 

18 

Violencia indiscriminada 

0,1 

15 

Robo 

0,1 

11 

Acampada en lugar publico 

0,1 

7 

Otros 

1,6 

154 

Sin clasificar 

0,4 

48 

Total 

99,7 

9739 


FuENTE: Recalculado por Sidney Tarrow, Democracy and Disorder, Protest and Politics 
in Italy, 1965-1975 (Oxford y Nueva York: Oxford University Press, 1989), p. 68. 

Tabla 6.1. Incidencia de todas las formas de acciòn colectiva como porcentaje 
del total de formas de acciòn, Italia, 1966-73 
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FUENTE: Sidney Tarrow, Detnocracy and Disorder, Protest and Politics in Italy, 1965- 
1975 (Oxford y Nueva York: Oxford University Press, 1989), p. 306. 

FiGURA 6.1. Acontecimientos violentos a gran escala, 
violencia de grupos pequenos y terrorismo, Italia, 1966-1983 

tas 17 . ((Por què las formas convencionales de acciòn colectiva son 
numèricamente dominantes incluso durante un gran ciclo de protesta? 

Los datos de la tabla 6.1 exponen un nuevo rompecabezas. Mien- 
tras que la disrupciòn creciò ràpidamente en la primera parte del 
periodo —al usar los trabajadores formas de acciòn radicales y ocupar 
los estudiantes las universidades—, a comienzos de la dècada de 1970, 
estas formas disruptivas ya habian dado paso a la violencia. Combi- 
nando los acontecimientos de protesta recopilados por el autor con los 
datos de Donatella della Porta sobre el terrorismo italiano, se aprecia 
un acentuado incremento en la violencia de grupos pequenos y, des- 
puès, en el terror organizado una vez finalizado el climax de la pro- 
testa de masas en 1968-1969. En la figura 6.1 se comparan estos datos. 

17 Los datos de la tabla 6.1 han sido calculados a partir de una muestra total de ar- 
ticulos sobre actividades de accion colectiva local y nacional publicados en el Corriere 
della Sera, de Milàn. En la tabla, cada forma de accion se expresa en proporcion al 
numero total de formas de accion observadas. Se emplearon las siguientes definiciones 
para los tres tipos agregativos: convencional —huelgas, marchas, mitines publicos, 
asambleas, peticiones, audiencias, panfletadas y acciones legales-, disruptwo -ocupa- 
ciones, bloqueos, ocupaciones, acciones directas- y violento -ataques violentos a 
personas o propiedades, choques con otros descontentos o con la policia, algaradas y 
vandalismo. Para un tratamiento màs detallado de los datos y el estudio, vèase mi 
Democracy and Disorder, cap. 3, y los Apèndices A y B. 




Los dos hallazgos parecen claros. Incluso recurriendo a un perio- 
do de turbulencia generalizada, la mayoria de los italianos jamàs 
traspasaron la frontera del uso de formas convencionales como la 
huelga, la marcha y la manifestaciòn. Algunos se contentaron incluso 
con formular peticiones por escrito o pedir audiencia a las autorida- 
des. Pero, al igual que en Estados Unidos durante el mismo periodo, 
las formas disruptivas que proveian una base de masas en 1968 no 
tardaron en ceder el puesto a la violencia organizada y la de grupos 
f pequenos. Dado el hecho de que la disrupciòn combina el desafio, la 
| incertidumbre y la solidaridad sin incurrir en los riesgos de la vio- 
j lencia ni en la rutina de la convenciòn, f ;còmo podemos explicar el 
j dominio numèrico de formas convencionales durante un periodo de 
■ enfrentamientos generalizados y el paso de la disrupciòn a la violen- 
cia en el seno de èstas? 


De la disrupcion a la violencia 

Abordaremos el segundo problema en primer lugar, partiendo 
del supuesto de que la acciòn colectiva —al margen de còmo surja— 
es el principal recurso que emplean los organizadores para movilizar 
a sus seguidores. La acciòn colectiva supone a la vez un coste y un 
beneficio (Hirschman, 1982). Para compensar los costes con los 
beneficios, aquellos que promueven el desafìo plantean exigencias 
significativas y reivindicaciones generales con el fin de atraer la aten- 
ciòn de sus aliados y oponentes, asi como para enardecer a sus segui- 
dores (Gamson y Meyer, 1993). La forma obvia de atraer la atenciòn 
y conseguir simpatizantes es la disr upc iòn, 

Cuando se emplean por primera vez, las formas disruptivas asus- 
tan a los antagonistas por su coste potencial, conmocionan a los 
observadores y preocupan a las elites relacionadas con el orden 
publico. Pero los periòdicos empiezan a conceder cada vez menos 
espacio a protestas que habrian merecido grandes titulares cuando 
hicieron su primera apariciòn en la calle. La reiteraciòn de una forma 
de acciòn colectiva reduce la incertidumbre y hace que sea acogida 
con una sonrisa o un bostezo. Los participantes, al principio entu- 
siastas y vigorizados por su solidaridad y su capacidad de enfrentarse 
a las autoridades, van cansàndose o desilusionàndose. En vez de 
sacar al ejèrcito a la calle o permitir que la policia cargue contra la 




multitud, las autoridades infjltran en ella grupos disidentes y separan 
a los lìderes de los seguidores. La transformaciòn en una rutina va 
pisàndole los talones a l'a'disrupciòn. 

Enfrentados a la habituaciòn a la protesta y al inminente aban- 
dono de sus seguidores, los lideres pueden inventar formas màs 
audaces de confrontaciòn o usar las mismas de modos màs radicales. 
Se recurre a la violencia fisica y a la retòrica exagerada para dar nue- 
vos ànimos a los militantes desalentados, atraer a nuevos seguidores y 
mantener la atenciòn del Estado. Pero tales pràcticas asustan a los 
observadores, hacen que los posibles aliados se lo piensen dos veces 
y que muchos de los que se unieron al movimiento en su fase tem- 
prana y entusiasta lo abandonen. A1 abandonar estos activistas el 
movimiento, va resultando cada vez màs dificil organizar formas 
pacificas y masivas de acciòn colectiva. Los militantes del nucleo del 
movimiento aprenden a sacar el màximo partido de sus limitadas 
fuerzas. E1 resultado màs probable de la existencia de un numero 
reducido de militantes con lìderes profesionalizados es la violencia. 

Las tàcticas represivas del Estado refuerzan esta tendencia a la 
violencia, aislando aùn màs a los militantes. Cuando las autoridades 
britànicas se volvieron contra los painitas y los grupos radicales tras la 
Revoluciòn Francesa, «lo que quedaba del radicalismo inglès se lan- 
zò a la lucha por aquellos objetivos subversivos, clandestinos y repu- 
bficanos que sus lideres màs moderados habian repudiado continua- 
mente hasta ese momento» (Goodwin: 416). Los populistas rusos que 
a finales del siglo XIX fabricaban bombas y atacaban a la aristocracia 
en parte estaban reaccionando ante la represiòn de toda forma de 
protesta abierta por parte del règimen zarista. 

Una dinàmica similar puede apreciarse a finales de la dècada de 
1960, al escindirse la NL (Nueva Izquierda) estadounidense de su 
tronco. Cuando la manifestaciòn contra la guerra de Vietnam durante 
la Convenciòn Demòcrata de Chicago en 1968 desembocò en violentos 
enfrentamientos con la policia, el movimiento se vino abajo. Como 
escribe James Miller: «Dejò en su estela un cùmulo de pequenos movi- 
mientos con una ùnica reivindicaciòn [en algunos de los cuales] los 
frustrados revolucionarios construian bombas, convirtiendo suenos 
de libertad en crueles e inùtiles brotes de terrorismo» (p. 317). 

No es de extranar, pues, que los movimientos se dividan una y 
otra vez en torno a la cuestiòn de la violencia. En la Revoluciòn 
Francesa, la batalla entre los girondinos y los jacobinos se desatò 



debido a su desacuerdo sobre la ejecuciòn del Rey, y los girondinos 
no tardaron en seguirle a la guillotina. Entre los cartistas britànicos 
hubo un largo debate acerca de las ventajas de la acciòn fìsica frente 
a acciòn moral. En la izquierda europea, los anarquistas y los 
socialdemòcratas discutian sobre la violencia de los primeros y la 
burocratizaciòn de los segundos. 

Los movimientos de las ultimas dècadas han producido bifurca- 
ciones similares. En Estados Unidos, incluso en el seno del movi- 
miento por los derechos civiles, fundamentalmente pacifico, el debate 
entre el ala màs antigua y moderada del movimiento y los jòvenes 
exaltados que desafiaban su liderazgo se produjo en gran medida en 
torno a la violencia. Cada fase del movimiento llevaba a mayores 
disputas entre las ramas màs jòvenes y las màs viejas del movimiento. 
Tras el asesinato de Martin Luther King y el desplazamiento del movi- 
miento al norte, se materializaron los peores suenos de King: estallò la 
violencia y èsta fue utilizada para justificar la politica de «ley y orden» 
de los tiempos de Nixon (Button, 1978). En este ciclo de protesta, al ir 
consumièndose las formas originales de politica disruptiva y despla- 
zarse su centro de gravedad desde el Sur a las ciudades del Norte, el 
movimiento de masas dio paso a la pràctica de la violencia organizada 
y, consiguientemente, al hundimiento del movimiento. 


De la confrontaciòn a la convenciòn 

E1 recurso a la violencia de los grupos radicales no es el unico 
resultado posible al problema del mantenimiento de la acciòn colec- 
tiva. Alternativamente, al irse desvaneciendo la excitaciòn de la fase 
disruptiva y aprender la policia a mantener el control, los movimien- 
tos institucionalizan sus tàcticas e intentan obtener beneficios con- 
cretos para sus seguidores a travès de la negociaciòn y el compromi- 
so. Se trata de un camino que a menudo conduce al èxito a costa de 
transformar el movimiento en un partido o un grupo de interès. 

A veces se descartan las formas de disrupciòn que invitan a la 
represiòn al ir aprendiendo a rehuirlas quienes participan en ellas 18 . 
En otras ocasiones, las formas de confrontaciòn en sì se instituciona- 


Ese fue el caso de las «manifestaciones armadas» de los A iontagyuirds franceses 
durante la insurrecciòn de 1851 contra el golpe de Estado de Louis Napoleòn. «A1 
tomar las armas contra el gobiemo —escribe el historiador Ted Margadant— pare- 



lizan cuando las autoridades empiezan a tolerarlas o a facilitar su 
empleo 19 . Y aun en otras ocasiones, los movimientos pasan de la 
confrontaciòn a la cooperaciòn para obtener los èxitos politicos que 
les exigen sus seguidores o les ofrecen las autoridades. E1 familiar 
patròn de desplazamiento de objetivos que los observadores vienen 
percibiendo en los movimientos sociales desde Michels es el resulta- 
do de este cambio de tàctica. 

E1 impacto de este proceso de institucionalizaciòn puede ser 
negativo, como han planteado Frances Fox Piven y Richard Clo- 
ward en el caso de cuatro movimientos en Estados Unidos (1979). A1 
reducir la incertidumbre en sus tàcticas y aceptar compromisos en sus 
reivindicaciones, los movimientos pueden destruir su capacidad para 
animar a sus seguidores y mantener la atenciòn de las elites. Esto fue 
lo que Piven y Cloward descubrieron en el caso de la National Wel- 
fare Rights Organization. Tan empehados estaban sus lideres en con- 
vertirla en una organizaciòn con afìliaciòn masiva que la fuente dis- 
ruptiva de su poder se desvaneciò (cap. 5). 

Pero pueden existir compensaciones para los grupos que escogen 
el camino institucional. Es màs probable que la gente corriente par- 
ticipe en formas de acciòn colectiva que ya conoce a que asuma los 
riesgos de la incertidumbre y la violencia potencial que comporta la 
acciòn directa radical. Una ve2 que el modo de acciòn cristaliza en 
forma de convgnciòn, se convierte en parte conocida del repertorio y 
reduce los costes sociales de sacar a la calle a un elevado numero de 
seguidores. Y, dada la naturaleza modular del repertorio, estas pràc- 
ticas convencionales pueden replantearse, alterarse y combinarse 
con otras formas, como veremos en los siguientes ejemplos. 


La innovaciòn en los màrgenes 

Si bien algunas partes del repertorio de la acciòn colectiva son 
rfgidas (Tilly, 1978: 154-155), el nucleo del repertorio modular es 


cian emprender una forma de acciòn intrinsecamente violenta... Pero, como instru- 
mento de fuerza militar —continua—, el ejèrcito francès les superò abrumadoramen- 
te.» En adelante, «la forma predominante de acciòn colectiva en las confrontaciones 
rurales con el Estado seria la manifestaciòn no armada». Vèase French Peasants in 
Revolt, p. 267, de Margadant. 

La pràctica de ocupar colegios en Italia en la dècada de los sesenta es un buen 
ejemplo. Sòlo cuando la policia, presionada por las autoridades, empezò a desalojar a 



flexible. Hasta tal punto es asi que, en torno a los esqueletos de las 
grandes formas, los organizadores pueden disponer de toda una 
variedad de tàcticas (Morris, 1993: 626-627). Algunas de ellas, 
como las instancias, las audiencias y los recursos a los tribunales, 
son igualmente convencionales, pero su empleo en combinaciòn 
con huelgas o manifestaciones incrementa el poder marginal de 
los movimientos. Otras anaden espontaneidad y simbolismo al 
nucleo convencional, lo que atrae la atenciòn del publico y des- 
concierta a los antagonistas. 

Consideremos en primer lugar las formas de acciòn colectiva 
que pueden ser empleadas conjuntamente con la huelga. Aunque 
las huelgas se definan como la retenciòn de la fuerza de trabajo o los 
servicios, a menudo se emplean en combinaciòn con ocupaciones, 
marchas, peticiones y acciones legales, màs convencionales. Las asam- 
bleas preparan a los trabajadores para la huelga y eligen sus comitès, 
los organizadores de un sector especialmente militante pueden mani- 
festarse alrededor de la fàbrica para atraer el apoyo de otros obreros 
y los piquetes bloquean las puertas de la fàbrica para impedir la 
entrada de materias primas. 

Incluso dentro de la trama de las acciones convencionales hay sitio 
para la innovaciòn simbòlica y la espontaneidad. En tomo a la estruc- 
tura modular de la manifestaciòn, los asistentes marchan uniformados 
o portan horcas o flaves de tuercas como simbolo de su militancia 
(Lumley: 224). Las feministas desfflan disfrazadas de brujas para bur- 
larse de la caricaturizaciòn que de ellas hacen sus oponentes varones 
(Costain, 1992: 49). Los manifestantes pacifistas se atavian con disfra- 
ces de esqudeto para simbolizar su miedo a un holocausto nuclear y los 
madereros desfilan portando ataùdes con los que simbolizan la muerte 
de su industria si los ecologistas se salen con la suya. 

A la larga, tales innovaciones en los màrgenes pueden limitar- 
se a animar una forma convencional de acciòn colectiva anadièn- 
dole elementos lùdicos y carnavalescos. Pero tambièn pueden 
cambiar la naturaleza del repertorio al hacerse habituales las pro- 
pias innovaciones. Por ejemplo, durante la Revoluciòn Francesa, el 
siniestro hàbito de marchar con las cabezas de las victimas em- 
paladas en picas era una derivaciòn inversa de la pràctica de lle- 


los manifestantes, el movimiento —expulsado a las calles— se hizo violento. Sobre esto 
vèase Tarrow, Democracy and. Disorder, cap. 6. 



var en alto cabezas de hèroes moldeadas en cera a modo de je- 
fes. Esta pràctica reapareciò en cada nueva journèe de la Revolu- 
ciòn 20 . El repertorio de acciòn colectiva cambia a travès de un 
proceso de agregaciòn de nuevos elementos a formas convencio- 
nales. Estas innovaciones tienden a acumularse a lo largo de pe- 
riodos de agitaciòn social y protesta politica, hacièndose gradual- 
mente màs convencionales. Como escribiò Kafka en una de sus 
màs profèticas fàbulas: 

Los leopardos irrumpen en el templo y beben hasta las heces el 
contenido de los càlices del sacrificio. Esto se repite una y otra vez; 
finalmente es posible preverlo de antemano y pasa a formar parte de la 
ceremonia 21 . 


Movimientos multiformes 

Algunos teòricos creen que determinados actores se ven irre- 
mediablemente atraidos hacia ciertas formas de acciòn colectiva 22 ; 
pero esto es malinterpretar una de las principales capacidades del 
movimiento moderno: la de combinar diferentes formas de acciòn 
colectiva. Los movimientos no estàn limitados a determinados tipos 
de acciòn, sino que tienen acceso a toda una variedad de formas 
de èsta, ya sea por si solas o en combinaciòn. Es su flexibilidad lo 
que les permite combinar las exigencias y la participaciòn de 
amplias coaliciones de actores en las mismas campaiias de acciòn 
colectiva. 

20 La inversiòn se remonta al 14 de julio de 1789, cuando, tras cortar la cabeza al 
gobemador de la Bastilla, la multitud la paseò por Paris. «Esta exhibiciòn de sacrificio 
punitivo —escribe Simon Schama— constituia una especie de sacramento revolucio- 
nario.» Vèase su Citizens , pp. 405-406, acerca de este incidente, que sentò un prece- 
dente que fue seguido tras la ejecuciòn de otros funcionarios parisienses. 

21 De Parables and Paradoxes, de Franz Kafka, pp. 92-93. 

22 Asi, William Sewell escribe en «Collective Violence and Collective Loyalties» 
que, antes de la Revoluciòn francesa, los descontentos que se organizaban a nivel 
corporativo o comunal planteaban desafios competitivos o reactivos, mientras que los 
que lo hacen a nivel asociativo desde entonces tienden a plantear reivindicacipnes pro- 
activas. De forma similar, el sociòlogo Jeffrey Paige ha argumentado en Agrarian 
Revolutions que los diferentes tipos de agricultura campesina producen diferentes for- 
mas de acciòn colectiva. Del mismo modo, los estudÌQSOS de los «mievoS» tnovimien- 
tos sqÈateyComo los movimientos pacifistaàaBBfetetta^st^’de las mujeres, han plan- 
teado que estos movimientos tienen afinidad con las formas de acciòn 
confrontacionales. 



Esto empezaba a ser cierto ya en el siglo XIX, cuando los mismos 
movimientos reunian una variedad de formas de acciòn colectiva. Por 
ejemplo, como escribe el historiador Jack Bocker sobre el movi- 
miento a favor de la templanza en Estados Unidos, sus miembros 

realizaban inspecciones, rezaban y cantaban, marchaban sobre los loca- 
les que expedian alcohol, se manifestaban y asistian a mitines y con- 
venciones. Destruian lo que encontraban en los locales con hachas, mar- 
tillos, piedras y barras de metal... crearon grupos de presiòn y partidos 
poltticos, presentaron peticiones, apoyaron a candidatos, hicieron cam- 
panas de recolecciòn de votos, votaron y controlaron los colegios elec- 
torales (p. xiv). 

Los movimientos contemporàneos son aun màs flexibles en 
sus tàcticas. Consideremos, por ejemplo, el movimiento ambienta- 
lista. Dieter Ruch ha comparado su repertorio tàctico en Francia y 
Alemania. Descubriò que, en un momento u otro, los activistas 
antinucleares de ambos pafses habfan empleado conjuntamente 
formas de acciòn colectiva de tipo significativo o instrumental, vio- 
lento o convencional, y que habian actuando conjuntamente en 
campanas, escaramuzas y enfrentamientos (1990). Aunque el movi- 
■miento usaba la acciòn directa no violenta con gran efectividad, era 
fsu capacidad de manipular y combinar diferentes elementos del 
repertorio en funciòn del objetivo, la estrategia del oponente y los 
aliados disponibles lo que le daba flexibilidad y parte de su poder 23 . 

En el movimiento de las mujeres norteamericanas puede apreciar- 
se la misma flexibilidad. Cuando la administraciòn conservadora de 
Reagan llegò al poder, como senala Anne Costain, «los grupos del 
movimiento pasaron de trabajar dentro de las instituciones de gobier- 
no... a plasmar su acciòn en actos màs enfocados electoralmente y en 
una creciente protesta politica» (1992: 126-127). Las actividades del 
movimiento en favor de la libertad de elecciòn para la mujer iban des- 


Lo mismo se aplica al movimiento por los derechos civiles americano. Gracias a 
un anàlisis detallado de las acciones del movimiento, Doug McAdam determino que 
cada vez que se aproximaba a una crisis de participaciòn u oposicion, elevaba el 
umbral de la acciòn colectiva hasta un nuevo nivel —siempre innovando en tomo a los 
màrgenes del mismo repertorio no violento, pero empleando sus herramientas selectiva 
y creativamente para anticiparse a sus oponentes e incrementar la participaciòn—. 
Vèase su articulo «Tactical Innovation and the Pace of Insurgency». Vèanse los argu- 
mentos contrarios en «Birmingham Confrontation Reconsidered», pp. 621-623, de 
Aldon Morris. 



de «tès celebrados en iglesias para discutir cambios legales e intermi- 
nables visitas a las càmaras legislativas de los estados» a «contra- 
audiencias» y «proclamas»_ (Staggenborg: 29,44). A1 adoptar el movp 
miento objetivos màs amplios, sus tàcticas iban de las campanas dà 
educaciòn y las reuniones publicas a confrontaciones con los legisla- 
dores y la irrupciòn en audiencias publicas (p. 46). La naturaleza mul- 
tiforme del movimiento de las mujeres le brindaba la capacidad de usar 
casi todas las formas de acciòn colectiva a excepciòn de la violencia. / 


Conclusiones 

E1 repertorio del movimiento moderno ofrece a los activistas tres 
tipos bàsicos de acciòn colectiva: violencia, disrupciòn y convenciòn. 
Los tres incorporan en mayor o menor grado las propiedades de desa- 
fìo, incertidumbre y solidaridad. La primera forma, la violencia, es la 
màs fàcil de imitar, pero en circunstancias normales queda limitada a 
pequenos grupos dispuestos a causar danos y a arriesgarse a ser repri- 
midos. La segunda forma, la convenciòn, tiene la ventaja de basarse en 
rutinas que la gente conoce y las elites aceptan e incluso facilitan. 
Esta es la causa de su predominio numèrico en el repertorio. La tercera 
forma, la disrupciòn, rompe con la rutina, sorprende a los observado- 
res y desorienta a las elites, al menos durante un tiempo. La disrupciòn 
es la fuente de buena parte de las innovaciones del repertorio; pero, 
por las razones esbozadas màs arriba, es inestable y degenera fàcil- 
mente en violencia o se esclerotiza en convenciòn. 

E1 cambio en la acciòn colectiva tiene una dinàmica tanto a corto 
como a largo plazo. A largo plazo, los movimientos plantean exi- 
gencias extremas e inventan nuevas formas de acciòn para respal- 
darlas. Èstas no tardan en volverse habituales, evocan respuestas 
estàndar, agotan a los militantes y aburren a los observadores. Los 
movimientos que repiten una y otra vez las mismas acciones corren el 
riesgo de perder apoyo y ser ignorados. Pueden responder a esto de 
una de estas dos formas bàsicas: con la radicalizaciòn o con la apro- 
ximaciòn a la convenciòn. Pero cada una de estas alternativas plantea 
riesgos. Mientras que la primera restringe su base social y es una 
invitaciòn a la apariciòn de facciones y a la represiòn, la segunda 
conduce al compromiso y al riesgo de cooptaciòn que Michels pre- 
dijo hace ya largo tiempo. 



A largo plazo, el repertorio evoluciona incorporando las innova- 
ciones que funcionan y rechazando las que no. Con el paso del tiem- 
po, formas originalmente disruptivas, como la huelga y la manifesta- 
ciòn, se volvieron convencionales porque representaban desaflos 
reales, mantenian y potenciaban la solidaridad y usualmente evitaban 
la represiòn controlando la violencia y la incertidumbre. En nuestro 
siglo, las formas dysruptivas como la acciòn colectiva no violenta, 
las sentadas y las ocupaciones han empezado a producir sus equi- 
valentes convencionales. No obstante, cuando los regìmenes se 
hunden ofreciendo oportunidades a minorias largo tiempo reprimidas 
—como los anteriores regìmenes de los estados socialistas—, la vio- 
lencia resurge en una forma màs letal. 

Algunos movimientos, como el ecologista, el de los derechos 
civiles y el feminista, han combinado el desafìo, la solidaridad y la 
incertidumbre en sus protestas. Han conservado su apoyo y han cre- 
cido a lo largo de las ultimas tres dècadas en parte porque tenian a su 
disposiciòn un repertorio conocido y bien asimilado de formas 
modulares sobre las que basarse. Se adaptaron al cambio porque 
sus lideres introdujeron innovaciones en estos modelos bàsicos con 
habilidad y creatividad. No obstante, su èxito tambièn se basò en su 
capacidad de asumir marcos de significado politicamente ventajosos 
y culturalmente apropiados. En el siguiente capìtulo abordarè el 
modo en que los movimientos propician el consenso enmarcando la 
acciòn colectiva. 



LA CREACIÒN DE MARCOS 
PARA LA ACCIÒN COLECTIVA 1 


En el ano V de la era revolucionaria, el comisionado en Grenoble 
del poder ejecutivo revolucionario escribiò: 

Es una contravenciòn de la carta constitucional... insultar, provocar 
o amenazar a los ciudadanos por su forma de vestir. Que el tacto y la 
propiedad presidan vuestro atavfo; nunca abandonèis la agradable sen- 
cillez... Renunciad a esos signos de movilizaciòn, esos ropajes de revuelta 
que son los uniformes de un ejèrcito enemigo 2 . 

El comisionado estaba en posiciòn de saberlo. En la dècada en la 
que escribiò esto los franceses dieron a luz el primer intento siste- 
màtico de reforma de una cultura politica en torno a nuevas formas 


1 Mi agradecimiento a Ron Aminzade, Ben Anderson, David Blatt, Stuart Blumin, 
John Borneman, Lynn Hunt, Mary Katzenstein, Davis Kertzer, Roman Laba, David 
Laitin, George Mosse, David Snow, Dan Thomas y Aaron Wildavsky por sus comen- 
tarios sobre la versiòn inicial de este capitulo. Una version anterior fue publicada en 
Sisyphus, con el titulo «Costumes of Revolt: the Symbolic Politics of Social Move- 
ments». 

2 Archives Nationales, III Isère 9, Correspondence, 1791-1853, «Adresse du 
Commissaire du pouvoir exècutif près l’administration centrale du dèpartment de 
l’Isère». Citado por Lynn Hunt en Politics, Culture and Class in the French Revo- 
lution, p. 52. 



de vestimenta, dìas de fiesta, saludos y obras publicas 3 . Y al ir exten- 
dièndose la Revoluciòn, lo mismo hizo su simbologia. Sus seguidores 
acosaban a los ciudadanos que se atrevìan a dejarse ver en la calle sin 
el obligatorio gorro frigio. Hasta al rey le pusieron uno en la cabeza 
cuando fue traido de vuelta tras su fallido intento de fuga a Varennes 
(Schama: 603-604 )f 

E1 mito de la revoluciòn cristalizò en un modelo de acciòn colec- 
tiva que se difundiò por toda Europa, fundamentalmente a travès de 
las bayonetas del ejèrcito francès. Sin embargo, el intento de conver- 
tirlo en un modelo consensual entre los propios franceses jamàs tuvo 
èxito. Tan divididos estaban acerca de su revoluciòn que quienes se 
habian revestido con su manto tenian que luchar por su legitimidad 
simbòlica contra quienes estaban dispuestos a llevar su lògica a nue- 
vos extremos y quienes querian dar marcha atràs. Sòlo transforman- 
do el rojo vivo de la Revoluciòn en el purpura ceremonial del Im- 
perio se transmutò la vestimenta de la revuelta en el ropaje del 
consenso, como comprendiò muy bien Napoleòn 5 . 

Los intentos de movilizaciòn simbòlica acompanan a todo movi- 
miento moderno, desde el uso de simples casacas militares por parte 
de los comunistas rusos y chinos, al esplendor pagano de los jerarcas 
fascistas, al simple khadi de los nacionalistas indios y las descuidadas 
barbas de los guerrilleros latinoamericanos. Los lìderes del movi- 
miento visten los atavtos y profieren los lemas de revuelta para ganar 


’ Ademàs de la obra de Hunt, el tratamiento màs exhaustivo de ias celebraciones 
de la Revoluciòn Francesa es Festivals and the French Revolution , de Mona Ozouf. 
Pero su importancia para el futuro de la polltica de masas fue senalada por vez primera 
por George Mosse, cuyo libro de 1975, The Nationalization of the Masses, curio- 
samente, es poco citado por los «nuevos» historiadores de la cultura de Francia. 

4 La escarapela y el gorro frigio; la impetuosa a la vez que graciosa figura de Marian- 
ne; el festival de la razòn cuyo objeto era suprimir la religiòn: estos intentos de la nueva 
elite por crear un mito revolucionario se ies habian ido de las manos. A mediados de Ia 
dècada de 1790 se decidiò que habia Uegado el momento de poner cierto freno a las 
cosas, y el Directorio empezò a permitir discretamente el regreso de la religiòn y a 
transformar los entusiastas festìvaies republicanos de los primeros anos revolucionarios 
en rigidos ceremoniales. «Los festivales -escribe su principal historiadora, Mona Ozouf, 
en Festivals and the French Revolution- se convirtieron en un camufkje, en una fachada 
superpuesta sobre una sombria realidad que debian ocultar» (p. 11). 

5 Igual que Mussolini en nuestro siglo, cuando senalò que «cada revoluciòn crea 
nuevas formas politicas, nuevos mitos y cultos; ahora es necesario recuperar las viejas 
tradiciones y adaptarlas a un nuevo propòsito». Vèase The Nationalization of the 
Masses, p. 1, de George Mosse. 



apoyo y distinguirse de sus enemigos. Pero cuando el polvo de la 
revoluciòn se dispersa, la cultura del consenso es a menudo màs 
duradera que el uniforrne de la revuelta. 

Una de las principales tareas de las organizaciones del movimien- 
to es encontrar simbolos que resulten lo suficientemente conocidos 
cofflo'para movilizar a la gente que lo rodea; mantener la integridad 
del movimiento frente a las exigencias de la cultura heredada es la otra 
cara de ese problema. Esto fue bastante duro para los revolucionarios 
franceses, que tenian entre manos una poblaciòn mayoritariamente 
analfabeta y hubieron de servirse de unas comunicaciones lentas y 
desiguales. Pero resulta bastante màs complejo para los movimientos 
sociales de nuestros dias por el alud de informaciòn que circula gra- 
cias a los libros, periòdicos y, especialmente, los medios de comuni- 
caciòn de masas. Aunque los eslòganes, las canciones y las pintadas 
siguen siendo importantes formas de comunicaciòn simbòlica —espe- 
cialmente en los sistemas autoritarios (Bushnell, 1990)—, en medio de 
la feria permanente de noticias y entretenimientos que invade actual- 
mente las ondas, los movimientos se enfrentan a mayores dificultades 
para «ser» noticia que en el pasado. 

Esto plantea una cuestiòn màs amplia: la del papel de las convic- 
ciones en la consecuciòn del cambio politico y social. Ningun estu- 
dioso serio de los movimientos cree ya —si es que lo ha creido algu- 
na vez— que los intereses materiales se traduzcan directamente en 
guias para ìa acciòn. La mayoria de los investigadores cree que los sig- 
nificados son «construidos» 6 . No obstante, debemos guardarnos de 
convertir la polltica de masas en tan sòlo una suerte de teatro politico, 
una serie de «actuaciones simbòlicas cuya eficacia reside fundamen- 
talmente en su capacidad para encontrar eco en publicos especxficos» 
(Esherick y Wasserstrom: 839). Los movimientos enmarcan su acciòn 
colectiva en torno a simbolos culturales escogidos selectivamente en 
un baùl de herramientas cultural que los promotores politicos con- 


6 Son versiones recientes de la perspectiva constructivista: Ron Eyerman y Andrew 
Jamison, Social Movements: A Cognitive Approach\ William Gamson, Talking Poli- 
tics , y Bert Klandermans, «The Social Construction of Protest», ademàs del trabajo de 
David Snow y sus colaboradores. Eyeman y Jamison van màs lejos que la mayoria 
cuando, tras afirmar que desean trascender los enfoques parciales de los movimientos 
sociales (p. 2), definen los movimientos como j«formas de praxis cognitiva» (pp. 3-4)! 
Vèase un resumen màs extenso de la literatura constructivista en mi «Mentalities, 
Political Cultures and Collective Action Frames». 



vierten creativamente en marcos para la acciòn colectiva (Swidler 
1986; Laitin, 1988). 

La distinciòn es importante, ya que si la lucha entre los movi- 
mientos y sus antagonistas fuera primariamente simbòlica, un movi- 
miento social podria considerarse un simple centro de mensajes cog- 
nitivos que o bien revive viejos significados desde el seno de una 
tradiciòn cultural o crea nuevos significados a partir de la imagina- 
ciòn de sus lideres. En tal caso podriamos «leer» la interacciòn entre 
movimientos y autoridades como un critico literario lee un texto: 
como una lucha entre tropos rivales. Pero si, como creo yo, los sig- 
nificados se construyen desde la interacciòn social y polìtica por 
quienes promueven el movimiento, no hay sustituto a la refaciòn 
entre texto y contexto, y la pregunta de còmo los propios movi- 
mientos establecen esa conexiòn. Como recomienda el antropòlogo 
David Kertzer: «Una visiòn de la cultura que no tome en cuenta la 
interaccion de nuestro sistema simbolico y el mundo fisico en el que 
transcurre la actividad humana lleva inevitablemente a una antropo- 
logìa mlstica» (1988: 175). ' 

En este capitulo abordaremos el modo en que el discurso simbò- 
lico toma forma y da poder a los movimientos sociales. Primero 
esbozarè la manera en que los teòricos han utilizado el concepto de 
cultura polftica para analizar los slmbolos que emplean los movi- 
mientos. Despuès tratarè de mostrar la conveniencia de adoptar un 
enfoque estratègico para la construcciòn del significado, sobre la 
base de los conceptos de marcos de acciòn colectiva, formaciòn de 
consenso y movilizaciòn y oportunidad politica. Analizaremos el 
movimiento por los derechos civiles en Estados Unidos y el de Soli- 
daridad en Polonia para ver còmo se produce la movilizaciòn del 
consenso y se construyen nuevos significados en una era en la que los 
medios de comunicaciòn hacen tanto o màs por controlar la cons- 
trucciòn del significado que los estados o los actores sociales. 


De la cultura politica al entramado estratègico 

Hace casi treinta aiios, Gabriel Almond y Sidney Verba introdu- 
jeron un nuevo concepto, el de cultura polìtica, para conectar las 
bases estructurales de la politica con sus resultados institucionales 
(pp. 1-3). Su razonamiento era que cada sistema poh'tico dispone de 



un mayor o menor grado de consenso en torno a sus sìmbolos legiti- 
madores, y que los ciudadanos contribuyen al mantenimiento del 
sistema al conocer y apoyar estos simbolos. Un tipo especial era la 
cultura «civica», la mezcla de orientaciones de subdito, ciudadano y 
activista que sustenta una polxtica democràtica. 

Incluso en su mejor momento, este concepto de cultura nunca se 
aplicò realmente a la acciòn colectiva. Habia dos grandes problemas. 
En primer lugar, en la creaciòn y propagaciòn de las actitudes de los 
ciudadanos no habia ningun agente activo. Los valores que estudiaron 
Almond y Verba —como el sentido de eficacia politica de los ciu- 
dadanos, su apoyo a la democracia, y la confianza y cooperaciòn 
mutuas— habian sido generados por la historia, las instituciones, los 
hàbitos y los resultados; pero en ningùn caso eran producto de deci- 
siones culturales explicitas por parte de la gente. En segundo lugar, 
Almond y Verba interpretaban la disensiòn en tèrminos de los valores 
que consideraban requisitos bàsicos para el mantenimiento del con- 
senso democràtico. Para explicar los valores que quedaban fuera de 
ese consenso recurrian al concepto de «subcultura» (pp. 26-29). El 
resultado era que los simbolos que animaban la acciòn colectiva con- 
tenciosa seguian siendo residuales para la cultura de la democracia 7 . 


La cultura fluctuante 

Recientemente, los historiadores de la cultura y los antropòlogos 
polìticos han venido usando el concepto de «cultura politica» para 


7 Por ejemplo, al analizarlos por regiones, los datos recopilados por Almond y Ver- 
ba para el sur de Italia mostraban que la mayoria de sus habitantes compartian una cul- 
tura de apatia, cinismo y falta de partiripaciòn en la politica. Los hallazgos de Almond 
y Verba eran correctos en lo que se refiere a la actitud pasiva de los italianos del sur 
hacia el gobierno. Pero desde 1848 han venido levantàndose periòdicamente en jac- 
queries , huelgas, ocupaciones de tierras, rebehones organizadas y movimientos sociales 
—el màs reciente cuando los sicilianos organizaron una campafia antimafia, como 
muestran Schneider y Schneider en «From Peasant Wars to Urban Wars>f—. Los 
simbolos de la revuelta en muchos de estos episodios eran muy similares, pero estaban 
muy alejados de ia cultura de la indiferencia que impregna la vida publica del sur de 
Italia y se analizaron en The Civic Culture. Para un estudio clàsico de la cultura de la 
alienaciòn en el sur de Italia, vèase Edward Banfield, The Moral Basis ofa Backward 
Society. Para un anàlisis regional de los datos de Civil Culture, vèase Sidney Tarrow, 
Peasant Communism in Southern Italy, cap. 4. 



estudiar el cambio revolucionario. El primero en hacerlo —y el que 
hasta ahora ha tenido mayor èxito— fue George Mosse en su recons- 
trucciòn de la creaciòn del mito nacional alemàn. En su libro The 
Nationalization of the Masses, Mosse partiò del modo en que los 
jacobinos manipularon los simbolos de la Revoluciòn Francesa. Cen- 
tràndose en la construcciòn del mito nacional alemàn, considerò 
toda la tradiciòn politica de masas surgida de la Revoluciòn Francesa 
como una especie de representaciòn, inmersa en el ritual e inheren- 
temente antiparlamentaria en la medida en que planteaba una rela- 
ciòn no mediatizada entre la gente y sus lideres (p. 2). 

Mona Ozouf escogiò el episodio revolucionario francès como 
tema de estudio, mostrando còmo los cambios en el mismo reflejaban 
la dinàmica de los regimenes en el poder (1988). Keith Baker fue màs 
allà argumentando que los simbolos generados por la revoluciòn 
crearon una «metanarraciòn» a la que podian recurrir posteriores 
generaciones (1990). Lynn Hunt estudiò el modo en que tanto los 
monumentos publicos (1984) como las calumnias pomogràficas con- 
tra la monarquia (1992) reflejaban la necesidad por parte de la revo- 
luciòn de construir un nuevo mito nacional y destruir la legitimidad 
de la familia real. Benedict Anderson (1990; 1991) escribiò acerca de 
còmo las naciones construian significados y, al hacerlo, se inventaban 
a si mismas. 

Estos nuevos enfoques de la cultura politica descansaban en una 
creativa mezcla de historia, antropologia, politica y anàlisis literario. 
Por ejemplo, en su estudio Ritual, Politics and Power, el antropòlogo 
David Kertzer sostenia que el poder de los simbolos se extiende des- 
de los rituales de consagraciòn hasta la lucha por el poder entre los 
desafectos y el Estado (1988: caps. 6 y 7). Benedict Anderson com- 
binò sus conocimientos sobre la politica del Sudeste asiàtico, la his- 
toria del nacionalismo y un marxismo con un fuerte tinte cultural 
para mostrar còmo las naciones, antes de existir como tales, «se ima- 
ginan» a travès de los medios impresos, la tecnologia y el colonialis- 
mo (1990; 1991). 

En buena parte de esta literatura, la cultura politica aparecia 
extranamente descorporeizada, al mismo tiempo que se le atribuia un 
enorme poder para cambiar la vida de la gente. Por ejemplo, Baker 
ve la Revoluciòn Francesa en su totalidad como un «guiòn», un 
«ordenamiento simbòlico de la experiencia humana», una «narraciòn 
prototipica del tiempo y el espacio». «Todo esto —continua— era un 



acto retòrico —es decir, a la vez culturaly politico —, parte de la com- 
petencia para fijar el significado de una situaciòn que es inherente a 
cada momento politico» (p. 204, la cursiva es mia). Si los significados 
quedan «fijados» por tales formulaciones retòricas, ^quièn es el arti- 
fice de las mismas? ^No requeriràn en el futuro los movimientos 
otros agentes para ser movilizados? ^Es suficiente establecer un dis- 
curso para anegar de significados a la sociedad que le subyace? 

Los mismos problemas de sujeto-agente y estrategia aparecen en 
el tratamiento dramaturgico dado al movimiento estudiantil chino de 
1989 por dos investigadores estadounidenses sensibles a la cultura, 
Joseph Esherick y Jeffrey Wasserstrom. Este muestra còmo las formas 
de teatro politico empleadas por los estudiantes tenian precedentes 
en la cultura politica china (1990). ?Què hay de la Estatua de la 
Libertad de papier machè que los estudiantes construyeron y portaron 
por la plaza de Tiananmen? Se nos perdonarà la sospecha de que esto 
tuvo màs relaciòn con el deseo de atraer la atenciòn de los medios 
internacionales hacia el movimiento chino en favor de la democracia 
que con la evocaciòn de los rituales del pasado. 

Estas dificultades surgen tambièn en el modo en que Benedict 
Anderson estudia la difusiòn espacial del nacionalismo. Presta espe- 
cial atenciòn a la distinciòn entre la difusiòn de la gramàtica del 
nacionalismo y sus textos: la primera es inherente al capitalismo y la 
tecnologia, y los acompana en todo el mundo; los segundos son cul- 
turalmente especificos y estàn arraigados en paises concretos. Ander- 
son propone que el nacionalismo moderno se difundiò por el globo a 
travès de la prensa, el ferrocarril, los censos, los mapas y los museos. 
Pero incluso dando por buena su afirmaciòn de que las naciones 
son «imaginadas» —y hay motivos para pensar que los conflictos de 
intereses tienen mucho que ver con esa «imaginaciòn»—, ^hemos de 
creer que estas entelequias son difundidas automàticamente sin modi- 
ficaciòn alguna por los movimientos nacionalistas en lugares tan dis- 
tintos de Francia y Estados Unidos como Beijing y Yakarta, Manila y 
Singapur? 

Incluso dentro de Europa, el mensaje de la Revoluciòn Francesa 
fue interpretado de forma diferente en Italia y en Bèlgica, por no 
mencionar a Prusia y Austria. Como Mosse y Baker, Anderson nos 
ensena que la construcciòn simbòlica constituye una parte importante 
de la polxtica, pero desenfoca hasta tal punto el proceso de difusiòn y 
asimilaciòn del nacionalismo en la transmisiòn de una gramàtica uni- 


versal, que la estrategia politica y la movilizaciòn del consenso —don- 
de se Ileva a cabo el trabajo pràctico de los movimientos sociales— 
queda a la imaginaciòn de sus lectores. 

Podemos aprender mucho de estos enfoques sobre la construcciòn 
del significado, pero el supuesto bàsico del presente capitulo serà que 
los slmbolos de la acciòn colectiva no pueden leerse como un «texto», 
independientemente de las estrategias y las relaciones conflictivas de 
los movimientos que los difunden en el tiempo y el espacio. A partir 
de una serie de posibles simbolos, los promotores de un movimiento 
—reflejando siempre sus propias convicciones y aspiraciones— esco- 
gen aqueflos que esperan mediaràn òptimamente entre los sustratos 
culturales de los grupos a los que apelan, las fuentes de la cultura ofi- 
cial y los militantes de sus movimientos. Para relacionar texto y con- 
texto, gramàtica y semàntica, necesitamos un concepto màs adecuado 
— a la naturaleza interactiva de los movimientos sociales y sus sociedades. 
Un grupo contemporàneo de estudiosos ofrece un concepto asi con su 
propuesta de los «marcos» para la acciòn colectiva. 


Los marcos para la acciòn colectiva 

En una importante serie de trabajos, el sociòlogo David Snow y 
sus colaboradores han adoptado el concepto de «enmarcado» de 
Erving Goffman (1974) y sostienen que existe una categoria especial 
de sobrentendidos cognitivos —marcos para la acciòn colectiva— 
que estàn relacionados con el modo en que los movimientos sociales 
construyen el significado 8 . Un marco, en palabras de Snow y Robert 
Benford, es un 

esquema interpretativo que simplifica y condensa el «mundo de ahi fue- 
ra» puntuando y codificando selectivamente objetos, situaciones, acon- 
tecimientos, experiencias y secuencias de acciones dentro del entorno 
presente o pasado de cada uno ( 1992 : 137 ). 


8 Sus aportaciones teòricas màs importantes son: Rochford, Worden y Benford, 
«Frame Alignment Processes»; Snow y Benford, «Ideology, Frame Resonance, and 
Participation Mobilization» y «Master Frames and Cycles of Protest». Acerca ’de la 
aplicaciòn del concepto a un movimiento especlfico, vèase Robert Benford, «Frame 
Disputes Within the Disarmament Movement». 



Los marcos para la acciòn colectiva actuan como dispositivos 
de acentuaciòn que o bien «subrayan y ‘adornan’ la gravedad y la 
injusticia de una situaciòn social o redefìnen como injusto o inmo- 
ral lo que previamente era considerado desafortunado, aunque tal 
vez tolerable» (p. 137). Una tarea fundamental de los movimientos 
sociales es la tarea de «senalar» agravios, vincularlos a otros agra- 
vios y construir marcos de significado màs amplios que puedan 
encontrar eco en la predisposiciòn cultural de una poblaciòn y 
transmitir un mensaje uniforme a quienes ostentan el poder y a 
otros estamentos (p. 136). 

Una modalidad de discurso tipico de los movimientos se cons- 
truye en torno a lo que William Gamson llama un «marco de injus- 
ticia» (1992: cap. 3). «Todo movimiento contra la opresiòn —escri- 
be Berrington Moore— tiene que desarrollar un nuevo diagnòstico 
y un nuevo tratamiento para las formas de sufrimiento existentes, 
un diagnòstico y un tratamiento a travès de los cuales se condene 
moralmente ese sufrimiento» (p. 88). Pero no es cosa fàcil conven- 
cer a los màs timoratos de que las indignidades de la vida cotidiana 
no estàn escritas en las estrellas, sino que pueden ser atribuidas a 
algun agente, y de que pueden cambiar su situaciòn por medio de 
la acciòn colectiva. La actividad clave de los movimientos sociales 
consiste en inscribir agravios en marcos globales que identifican 
una injusticia, atribuir la responsabilidad de la misma a otros y 
proponer soluciones. Esto es lo que Snow y sus colaboradores 
denominan «enmarcado». 

A1 igual que Gamson y Moore, Snow y sus colaboradores creen 
que marcos como la injusticia son recursos de movilizaciòn podero- 
sos, pero no afirman que los organizadores los construyan de la nada. 
Por el contrario, salvo en los grupos màs furibundamente sectarios, 
los organizadores relacionan sus objetivos con las predisposiciones de 
su publico destinatario. Son pues, en cierto sentido, consumidores de 
significados culturales existentes, ademàs de productores de otros 
nuevos. Veremos còmo se plasmò esto en los casos del movimiento 
por los derechos civiles y en el de Solidaridad. 

Los potenciadores del movimiento no se limitan a adaptar mar- 
cos de significado a partir de simbolos culturales tradicionales. Si lo 
hicieran, no serian màs que un reflejo de sus sociedades, y no 
podrian cambiarlas. Orientan el marco de sus movimientos a la 
acciòn y le dan forma en la intersecciòn existente entre la cultura de 



una poblaciòn objetivo y sus propios valores y fines. Esto es lo 
que Snow y sus colaboradores llaman «alineamiento de marcos» 
(1986) 

Tal proceso no es siempre fàcil, claro o indiscutido. En primer 
lugar los lideres compiten con otros movimientos, agentes de los 
medios o con el Estado en pos de la supremarìa cultural. Estos com- 
petidores tienen a menudo recursos culturales inmensamente pode- 
rosos a su disposiciòn. En segundo lugar, los movimientos que se 
adaptan demasiado bien a las culturas de sus sociedades pierden la 
fuerza de su oposiciòn y el apoyo de sus seguidores màs militantes. 
En tercer lugar, los participantes en el movimiento a menudo hacen 
su propia «lectura» de los acontecimientos, que difiere de la de sus 
lideres. En el caso del movimiento por los derechos civiles, esto llevò 
a una grave divisiòn del movimiento en la segunda mitad de la dèca- 
da de los sesenta; en el de Solidaridad, la adversidad mantuvo unido 
al movimiento hasta que su lider llegò al poder. 
f En otras palabras, el proceso de enmarcado està codificado cul- 
I turalmente, pero no es en absoluto una reproducciòn automàtica de 
; textos culturales. Los lideres se apropian los sìmbolos heredados —la 
j Revoluciòn Francesa, los derechos de los hombres libres ingleses, el 
I derecho de la mujer a controlar sus funciones reproductoras—, pero 
( de manera consciente y selectiva. Cuando la organizaciòn de un 
i movimiento escoge simbolos con los que enmarcar su mensaje, esta- 
j blece un curso estratègico entre su entorno cultural, sus oponentes 
\polfticos y los militantes y ciudadanos de a pie cuyo apoyo necesita. 
Sòlo inscribiendo nuestro anàlisis del discurso del movimiento en una 
estructura de relaciones de poder podremos comprender por què los 
movimientos emplean determinadas pràcticas simbòlicas y no otras, y 
si tienen alguna posibilidad de èxito. 


’ En su arntuio de 1986, Snow y sus colaboradores describen cuatro procesos de 
realineamiento a travès de los cuales los movimientos formulan sus mensajes en relaciòn 
con la cultura politica existente. Los tres primeros sòlo hacen aportaciones aditivas al 
simbolismo. A travès de la «vinculaciòn de marcos», la «amplificacion de marcos» y la 
«extensiòn de marcos», los movimientos conectan los marcos culturales existentes con 
una cuestion o problema concreto, clarifican y vigorizan un marco que incide sobre una 
cuestion determinada y expanden los lrmites del marco primario de un movimiento has- 
ta abarcar intereses o puntos de vista màs amplios (pp. 467-476). La estrategia màs 
ambiciosa, la «transformacion del marco», es importante para los movimientos que 
buscan cambios sociales sustanciales. Hace referencia a la redefinicion de «actividades. 



La movilizaciòn del consenso y la acciòn 


Los sìmbolos de la aeciòn colectiva se instalan en un movimiento 
en dos procesos principales: a la larga, mediante un lento proceso de 
difusiòn capilar de formaciòn del consenso y movilizaciòn; y, a màs 
corto plazo, gracias a las transformaciones producidas en la cultura 
popular por ia acciòn colectiva. E1 primer caso se pone de manifiesto 
en el modo en que los procesos interaccionan con las fuentes màs 
autònomas de cultura, mientras que el segundo requiere atender al 
propio proceso de acciòn colectiva. La secuencia de formaciòn y 
movilizaciòn del consenso, y el papel que la acciòn colectiva desem- 
pena en la producciòn de nuevos marcos culturales, ocuparàn el res- 
to de este capitulo. 


La formaciòn del consenso y la movilizaciòn 

En un articulo escrito en 1988, el psicòlogo social Bert Klander- 
mans formulò una importante distinciòn entre formaciòn del con- 
senso y movilizaciòn del consenso. La formaciòn del consenso es 
resultado de la convergencia espontànea de significados en las redes y 
subculturas sociales, y tiene lugar al margen de cualquier control. En 
el seno de estas redes y subculturas, escribe Klandermans, «los pro- 
cesos de comparaciòn social producen definiciones colectivas de una 
situaciòn» (p. 175). Estas definiciones colectivas a menudo permane- 
cen ocultas tras la cultura oficial como, por ejemplo,el profundo ena- 
jenamiento de los ciudadanos subyacente bajo la aceptaciòn formal del 
socialismo de Estado hasta 1989 en Europa del Este (Kuran, 1991). 

La formaciòn del consenso genera definiciones colectivas de una 
situaciòn, pero ni produce acciòn colectiva ni ofrece pistas sobre el 
camino a seguir para quienes desean guiar a la gente hacia un movi- 
miento social. Para que ocurra una cosa asi es necesaria una movili- 
zaciòn del consenso (Klandermans, 1988: 183-191). La movilizaciòn 
del consenso consiste en intentos deliberados de difundir los puntos 
de vista de un determinado actor social entre los estratos de una 


acontecimientos y biografias que son ya significativas desde el punto de vista de algun 
marco primario, de modo tal que los participantes los ven ahora como algo sustancial- 
mente distinto» (p. 474). 



poblaciòn (p. 175). Entre los que intentan lograrla se encuentran las 
organizaciones del movimiento. Klandermans enumera màs de trein- 
ta medios utilizados por las organizaciones para movilizar el con- 
senso (p. 184). A1 hacerlo, compiten con otras organizaciones, con 
iglesias y gobiernos, con los medios de comunicaciòn y con predis- 
posiciones culturales extendidas que van contra sus objetivos o son 
irrelevantes para ellos. La disputa a menudo es desigual, como sugie- 
ren los siguientes ejemplos. 


Los trajes del consenso 

En su ingenioso libro, Cotnrades and Christians, David Kertzer 
analiza la adopciòn de festividades catòlicas para mostrar còmo los 
comunistas italianos intentaron adaptar sus propias celebraciones a 
las pràcticas locales del pueblo estudiado (1980). Antes de la II Gue- 
rra Mundial, el momento culminante del ano en Alborio habia sido la 
festa en honor de la Madonna. Cuatro hombres, vestidos con tunicas 
blancas, tenian el honor de portar una gran estatua de la Virgen a tra- 
vès de las calles de la parroquia. Tras la procesiòn, la celebraciòn con- 
tinuaba en la iglesia, donde se servxa comida y bebida, se organizaban 
juegos, se interpretaba musica y se vendian baratijas (pp. 147-48). 

Tras la guerra, los lideres comunistas explotaron deliberadamen- 
te esta tradiciòn en sus propias celebraciones, con la diferencia de 
que èstas se «organizaban para glorificar al partido, politizar a las 
masas y recaudar dinero para la prensa comunista» (p. 149). La igle- 
sia local contraatacò, compitiendo por la supremacia ritual, pero 
dada la fuerza del gobierno local comunista, sòlo unos cuantos fieles 
siguieron asistiendo al dia de fiesta tradicional. 

La historia de Kertzer muestra còmo los promotores politicos 
movihzan el consenso en torno a las pràcticas ciilturales heredadas de 
una sociedad catòlica, pero tambièn ilustra los dilemas de tal estra- 
tegia. Fue durante los anos en los que Kertzer observò la adopciòn de 
simbolos culturales tradicionales por parte del partido cuando èste se 
estaba convirtiendo en uno de los pilares de una democracia capita- 
lista 10 . La desintegraciòn de su subcultura se produjo poco despuès. 


10 Acerca de este periodo de la estrategia comunista italiana, vèase Italian Com- 
munism in Transition, de Stephen Hellman, caps. 5 y 6. 



En 1990 hasta habìa prescindido de su nombre y habia ocultado la 
hoz y el martillo de su bandera en un campo verde. 

Una alternativa es que el simbolismo de los movimientos beba en 
las fuentes de sobrentendidos culturales sin asumir sus pràcticas. 
Èsta fue la estrategia que adoptò la rama mayoritaria del movimiento 
pacifista estadounidense en los ochenta. Poderosamente influido por 
la beligerancia del Estado —en contraste con los movimientos euro- 
peos de la misma dècada—, su facciòn mayoritaria sòlo pedfa una 
«congelaciòn» del armamento nuclear (Benford, 1993). Cuando el 
ejèrcito iraqui invadiò Kuwait y los estadounidenses y otros gobiemos 
occidentales se preparaban para contraatacar, se organizaron mani- 
festaciones pacifistas con abundante ondear de banderas en Wash- 
ington y la Costa Oeste (New York Times, 27 de diciembre de 1991). 

Durante los mitines, se exhibieron toda una variedad de signos 
ffsicos de la subcultura de la oposiciòn que venfa mantenièndose 
desde los sesenta. Pero, en un clima de opiniòn favorable a la polfti- 
ca bèlica del presidente, el simbolismo dominante en el que intenta- 
ron enmarcar su protesta los manifestantes era patriòtico. Como lo 
resumia para sus lectores el Now National Times: 

Habi'a banderas nacionales, cintas amarillas, madres y padres preo- 
cupados, esposas y esposos, hermanas, hermanos y amigos que pensaban 
que el mejor modo de apoyar a nuestras tropas en Oriente Medio era 
traerlas vivas de vuelta a casa (marzo-abril 1991: p. 1). 

iQuè estaba ocurriendo en esta protesta? Sin duda, no se trataba 
de una imitaciòn mecànica de los sfmbolos heredados del sueno 
americano, sino màs bien de una estrategia consciente por parte de 
los lideres del movimiento para dar a los sfmbolos consensuales tra- 
dicionales significados de oposiciòn. E1 intento fue ingenioso, pero en 
lo que se refiere a contrarrestar la ola de apoyo popular a una guerra 
justa librada por un presidente popular contra un villano hitleriano, 
la bateria de simbolos consensuales no representò la màs mìnima 
diferencia. E1 traje del consenso no puede movilizar el apoyo publico 
y volverlo contra el propio sistema que lo ha producido. 

<;Por què parece tan difìcil construir sfmbolos realmente oposi- 
cionistas? Una razòn puede ser que los lideres del movimiento tienen 
un deseo genuino de mantenerse dentro de los màrgenes del con- 
senso polftico. Desde luego, èste era el caso de la mayoria de los 




pacifistas norteamericanos. Otra razòn es que el temor que despierta 
el Estado es tal que incluso los mensajes de ruptura se enmarcan en 
tèrminos de consenso. Y hay una tercera razòn que està relacionada 
màs directamente con la estructura de la comunicaciòn en las socie- 
dades de hoy en dia: los movimientos que desean llegar a un publico 
màs amplio tienen que recurrir a los medios de comunicaciòn para 
hacerlo, y èstos no son neutrales en lo que se refiere a los simbolos 
que reciben y transmiten. 


El enmarcado en los medios de comunicaciòn 
y la estrategia del movimiento 11 

Los medios de masas han transformado la comunicaciòn politica 
desde los tiempos de la Revoluciòn Francesa. En la Francia de la 
dècada de 1790, las imàgenes fìsicas de la revoluciòn —el gorro fri- 
gio, la escarapela, la carmanola— desempenaban una funciòn movi- 
lizadora del consenso que ya no es necesaria en los movimientos de 
hoy, en los que la gente sabe leer, distingue con facilidad entre los 
grupos en competencia y es capaz de evaluar los riesgos de la disen- 
siòn sin necesidad de presenciar còmo ruedan las cabezas en la gui- 
llotina. No obstante, la movilizaciòn de simbolos es tan importante en 
los movimientos actuales como lo era hace dos siglos. Por ejemplo, lo 
que Aldo Marchetti recuerda de las manifestaciones que presenciò en 
Milàn a finales de los sesenta es que tenian un ambiente carnavalesco. 
Los trabajadores: 

portaban efigies de sus jefes y de ministros del gobiemo colgando de hor- 
cas, y èstas fueron quemadas a las puertas de la fàbrica al final de la mar- 
cha... Como en carnaval, la manifestacion creaba la sensacion de que el 
mundo se habi'a vuelto del revès. Durante un dfa o una manana, los 
roles se invertfan, y los obreros se convertian en duenos de su propio 
tiempo, de la calle, del centro financiero de la ciudad y de si' mismos 12 . 

èQuè explica el uso continuado de este simbolismo evocador? 
Una razòn es que contribuye a la construcciòn de identidades colec- 


11 Mi agradecimiento a Sarah Soule por ayudarme a reunir los materiales sobre los 
que se basa la discusiòn del enmarcado por los medios. 

12 Traducido por Bob Lumley y citado en su States of Emergency, p. 223. 



tivas; otra es que proyecta, de cara a los observadores y antagonistas, 
la ferocidad o el regocijo, la seriedad o el espiritu ludico del movi- 
miento (Lumley: 223). PerQ lo principal es que en el mundo de nues- 
tros dias los movimientos se comunican con un publico amplio a 
travès de los medios de comunicaciòn de masas, y que se usan sim- 
bolos espectaculares, dramàticos o desproporcionados para atraer su 
atenciòn. 

Aunque tanto la radio como la prensa desempenan un papel 
importante en la difusiòn de informaciòn 13 , fue la televisiòn, con su 
incomparable capacidad de captar situaciones complejas en imàgenes 
visuales breves, la que trajo consigo una revoluciòn en las tàcticas de 
los movimientos. E1 alcance de esta revoluciòn se puso de manifiesto 
por vez primera en la dècada de los sesenta. E1 movimiento por los 
derechos civiles en Estados Unidos «fue la primera noticia recurren- 
te, en gran medida gracias a sus elementos visuales» (Kielbowicz y 
Scherer: 83). La coincidencia de la apariciòn del movimiento con el 
inicio de las retransmisiones de noticias en directo por parte de la 
televisiòn fue de ayuda en tres aspectos. 

En primer lugar, atrajo la atenciòn de la naciòn hacia agravios lar- 
go tiempo ignorados, especialmente por lo que se refiere a los espec- 
tadores del norte. En segundo lugar, contrastaba visualmente los obje- 
tivos pacificos del movimiento con la brutalidad de la policia. Los 
agentes de Bull Connor no sòlo atacaron a los pacificos manifestantes 
con mangas contra incendios, sino que todo el mundo les vio hacerlo 
en la televisiòn nacional. En tercer lugar, la televisiòn tambièn era un 
medio de comunicaciòn en el seno del movimiento. Ayudò a difundir 
lo que el movimiento estaba haciendo demostrando visualmente còmo 
realizar la ocupaciòn pacifica de un autoservicio, còmo manifestarse 
padficamente por los derechos civiles y còmo responder al ser gol- 
peados por la policia y atacados con mangueras de alta presiòn. 

E1 movimiento estudiantil fue el segundo campo de pruebas 
importante por lo que se refiere al impacto de la televisiòn sobre los 
movimientos. La celebraciòn cronològicamente simultànea de ma- 


13 Por ejemplo, los acontecimientos del Mayo francès fueron cubiertos fieimente 
por la radio gubemamental, que informo a todo el pais de las marchas, ias huelgas y las 
ocupaciones de fàbricas. Durante la Guerra Fria, la BBC y Radio Europa Libre desem- 
penaron un importante papel en la difusion de informacion a Europa del Este, espe- 
cialmente despuès de que ios disidentes de esos paises aprendieran a filtrar comuni- 
cados de prensa a esos medios de comunicaciòn. 



nifestaciones estudiantiles en todo el mundo occidental en 1968 
—muchas de ellas con las mismas consignas y formas de acciòn— 
fue, en parte, resultado del impacto de la televisiòn. Como concluyen, 
en referencia a la televisiòn, dos estudiosos del efecto de los medios: 
«Para los miembros de la audiencia cuyas propias experiencias son 
similares a las de los casos televisados, semejante atenciòn por parte 
de los medios puede servir para cultivar una conciencia colectiva, 
sentando las bases de un movimiento social» (p. 81), 

Los medios de comunicaciòn de masas se convierten en un recur- 
so externo de los movimientos en tres fases del desarrollo de èstos. 
En primer lugar, suministran un vehiculo difuso para la formaciòn de 
consenso que los movimientos jamàs lograrian por sl mismos. Por 
ejemplo, al estudiar las reacciones que habian producido los acci- 
dentes nucleares en la prensa desde la dècada de los cincuenta a la de 
los ochenta, William Gamson descubriò un cambio radical en el 
modo en que los periodistas abordaban la cuestiòn (1988). Partiendo 
de la actitud de «fe en el progreso», dominante en los medios de 
comunicaciòn en los cincuenta, el discurso acerca de la energia nu- 
clear se diversificò y agriò hasta que, cuando se produjo lo que pudo 
haber sido un desastre en Three Mile Island en 1979, la hegemonia 
de la «fe en el progreso» ya estaba muy erosionada. Cuando se pro- 
dujo el accidente de Chernobyl, en el discurso nuclear predominaba 
el marco de «responsabilidad ante el publico», que hacia hincapiè en 
las responsabilidades del gobierno en lo referente a la seguridad 
nuclear (p. 238). 

Los medios de comunicaciòn ayudan a los movimientos a obtener 
una atenciòn inicial y èsta puede ser la fase màs importante de su 
impacto. Asl, las investigaciones de Eddie Goldenberg en Estados 
Unidos demostraron que los cuatro grupos urbanos que estudiò 
habian organizado protestas en sus comienzos (1975). De modo simi- 
lar, un movimiento estudiantil de izquierdas analizado por el autor 
obtuvo atenciòn a nivel nacional cuando consiguiò bloquear la llnea 
de ferrocarril nacional entre Roma y el norte de Italia (Tarrow 1989a: 
cap. 10). En los Pafses Bajos, la celebraciòn de actos publicos fue cru- 
cial a la hora de establecer la imagen pùblica del movimiento de las 
mujeres holandesas (van Zoonen: 13). 

La cobertura de los medios ayuda a los movimientos establecidos 
a conservar sus apoyqs reforzando el sentimiento de estatus de sus 
miembros y manteniendo a sus seguidores al corriente de sus activi- 






dades (Molotch, 1979). Esta atenciòn por parte de los medios evita a 
los lideres la necesidad de disponer de personal con dedicaciòn 
exclusiva o de crear una piràmide de organizadores para mantenerse 
en contacto con sus simpatizantes. Cuando una organizaciòn del 
movimiento desea transmitir un cambio de tàctica o de politica a 
sus bases, o abrirse camino hacia un nuevo circulo de seguidores en 
potencia, a menudo el modo màs sencillo de hacerlo es celebrar un 
acto que pueda interesar a los medios de comunicaciòn. 

No obstante, este recurso es origen de un importante problema: 
los medios no permiten pasivamente que los movimientos se sirvan 
de eÌlos para sus propios fìnes. Si bien es posible que en las demo- 
cracias capitalistas no trabajen directamente para la clase dominante 
(p. 75), desde luego no lo hacen para los movimientos sociales, aun- 
que ocasionalmente èstos puedan utilizar a los periodistas que sim- 
patizan con ellos (Gitlin, 1980: 26). AI menos en una sociedad capi- 
talista, los medios estàn para dar noticias y sòlo pueden subsistir si 
informan sobre lo que interesa a los lectores, o sobre lo que los edi- 
tores piensan que puede interesarles. 

Los modos en que los medios cubren los movimientos y èstos son 
percibidos por el publico se ven afectados por la estructura de la 
industria de la comunicaciòn. Como afirman Kielbowicz y Sherer, a 
los movimientos les afecta la preferencia de los medios por los acon- 
tecimientos dramàticos y de gran impacto visual, la dependencia de 
los reporteros de fuentes dignas de todo crèdito, los ciclos o ritmos 
de noticias de interès, la influencia de los valores profesionales o la 
orientaciòn de los periodistas y hasta què punto influye sobre 
la informaciòn el entorno mediàtico, fundamentalmente el nivel de 
competencia (pp. 75-76). Como resultado, la capacidad de las or- 
ganizaciones para servirse de los medios para sus propios fines es 
limitada. 

De hecho, la influencia de los medios sobre la forma en que el 
publico percibe los movimientos es un arma de doble filo. Por 
ùna parte, para ganar la atenciòn de los medios, los organizadores 
pueden convocar actos espectaculares —«antirrutinas» es el tèr- 
mino de Molotch (p. 77)—, pero estas actividades pierden interès 
para los medios a menos que se produzca un cambio en sus rutinas. 
Una soluciòn es incrementar el nùmero de participantes en cada 
manifestaciòn, como ocurriò en las concentraciones del movi- 
miento por los derechos civiles que Doug McAdam sometiò a estu- 



dio (1983). La otra soluciòn consiste en aumentar el grado de 
espectacularidad. Cuando esto ocurre, los medios continuan ofre- 
ciendo cobertura, pero dan inmediatamente prioridad a los aspec- 
tos violentos o extraordinarios de la protesta, centràndose a menu- 
do en los pocos miembros de una manifestaciòn pacifìca que estàn 
empenados en boicotearla. Aunque los organizadores son cons- 
cientes del peligro, los disidentes, los companeros de viaje y los sim- 
ples aventureros no tardan en descubrir lo fàcil que es captar la 
atenciòn de las càmaras. 

La tendencia de los medios a centrar su interès en lo que «es» 
noticia refuerza el paso de la disrupciòn a la violencia que describia- 
mos en el capitulo anterior 14 . Un unico estudiante tiràndole piedras a 
la policia es mejor noticia que cualquier nùmero de manifestantes 
marchando pacifxcamente por las calles de una ciudad. De este modo, 
los medios «acentùan las tendencias militantes presentes en toda 
agrupaciòn de activistas» (Kielbowicz y Scherer: 86). En su bùsqueda 
de la novedad, los medios pueden incluso asignar a un movimiento 
una imagen violenta o juvenil, especialmente cuando las redes de 
televisiòn sòlo permiten emitir el metraje que encaje en las noticias 
de la noche. 

La cobertura por parte de los medios puede tambièn favorecer a 
/una rama del movimiento por encima de otras a la hora de crear su 
/ imagen pùblica. Por ejemplo, Liesbet van Zoonen descubriò que 
una serie de actos pùblicos organizados por el movimiento de muje- 
res holandesas aportaron los tres elementos fundamentales que repro- 
ducfan pràcticamente todos los medios. Estos «elementos de enmar- 
cado» constituyeron la piedra angular de la futura identidad pùblica 
del movimiento (p. 13). Establecfan lfmites feministas liberales a la 
interpretaciòn de la lucha de las mujeres y describfan otras corrientes 
del movimiento (radical y socialista) desde el punto de vista de las 
ideas liberales (pp. 13-14). 

Cuando se organiza una campana o una manifestaciòn impor- 
tante en Washington o Parfs, Amsterdam o Berlfn, la cobertura 
por parte de los medios llega a millones de personas. Pero los 


M Esto fue evidente en los movimientos por los derechos civiles cuando, tras las 
primeras manifestaciones en el sur, los medios solo informaron acerca de los de mayor 
participaciòn o los que condujeron a la violencia, segun Herbert Gans en Deciding 
What’s News, p. 169. 



movimientos contemporàneos dependen màs de la formaciòn del 
consenso a travès de los medios que los medios de ellos. Para 
lograr una base amplia,.comunicarse con ella a nivel nacional e 
impresionar con su fuerza a quienes ostentan el poder y a terceras 
partes, los movimientos enmarcan las cuestiones de modo que 
sean transmitidas por los medios. Sin embargo, los medios de 
comunicaciòn, que tienden a pasar ràpidamente de una noticia a 
otra, no dependen de las actividades de los movimientos para 
obtener noticias. Los movimientos «son noticia» breve, provisional 
y, a veces, espectacularmente; pero los movimientos sociales no 
pueden hacer que los medios publiquen las noticias como ellos 
quisieran. 


La construcciòn de la acciòn colectiva 

Dado el peso de los marcos culturales existentes y el papel de los 
medios en la transmisiòn de las acciones de los movimientos, empe- 
zamos a percibir por què es tan dificil el enmarcado de un nuevo 
movimiento. Y aun asi se construyen continuamente nuevos movi- 
mientos. Los de mayor èxito trascienden los marcos culturales de sus 
sociedades y, en algunos casos, conducen a revoluciones. Los casos 
del movimiento por los derechos civiles en Estados Unidos y el de 
Solidaridad en Polonia mostraràn còmo es posible combinar los mar- 
cos culturales heredados con opciones estratègicas aprovechando 
las oportunidades politicas a travès del proceso de acciòn colectiva. 


El marco de los derechos en Estados Unidos 

Resulta llamativa la naturalidad con la que los norteamericanos 
enmarcan sus exigencias en tèrminos de derechos, ya sean èstos de las 
minorias, de las mujeres, de los gays y lesbianas, de los animales o de 
los ninos no nacidos. Los movimientos europeos son mucho menos 
propensos a emplear el discurso de los derechos, aunque sus colecti- 
vos de destino sean similares; pero para los afroamericanos, el respe- 
to a los derechos se ha caracterizado habitualmente por su ausencia. 
Asi pues, ìpor què se centrò en ellos hasta tal punto el movimiento 
por los derechos civiles de los sesenta? 



Esto se debiò, en primer lugar, al hecho històrico de que el 
terreno inicial del movimiento fueron los tribunales, partiendo del 
concepto de la igualdad de derechos en la educaciòn. Los derechos 
no eran una jerga que los afroamericanos adoptaran con facilidad, 
convencidos como estaban de la arraigada injusticia racial del sis- 
tema, pero habian resultado prometedores antes de que se desa- 
rroliara el momento màs conflictivo del movimiento. Sin que nadie 
lo pretendiera, la dècada de sentencias favorables a los derechos 
civiles, la de 1950, sirviò de instrumento de formaciòn de consenso 
para una generaciòn de futuros activistas de los derechos civiles. 
Como escribe Charles Hamilton, este contexto «creò un cuadro de 
abogados constitucionalistas que se convirtieron, en un sentido 
muy real, en los puntos focales de la lucha por los derechos civiles» 
(p. 244). 

La segunda razòn por la que los derechos se convirtieron en el 
marco central del movimiento por los derechos civiles fue de indole 
estratègica. E1 derecho a la igualdad de oportunidades era un puente 
util —basado en la retòrica politica tradicional norteamericana— 
entre la mayoria de la base interna del movimiento, la clase media 
negra surena y los «seguidores de conciencia» blancos, cuyo apoyo 
era necesario para respaldarlo desde el exterior. Era fàcil atraerse a 
los liberales resaltando la contradicciòn entre el valor que Estados 
Unidos atribuia a los derechos y la falta de igualdad de oportunida- 
des para los afroamericanos. Los derechos tenian la doble funciòn de 
apoyarse en una formaciòn de consenso previa y de tender puentes 
entre los liberales blancos y la clase media negra, de la que procedia 
el nucleo del movimiento. 

<Era el concepto de «derechos» del movimiento por los derechos 
civiles tan sòlo el disfraz convencional del consenso estadounidense? 
De ser asi, ;por què no surgiò el movimiento hasta los anos sesenta y 
còmo pudo lograr todo lo que logrò? La respuesta es que el marco de 
los derechos tradicionales se ampliò y sòlo se convirtiò en un marco 
de acciòn colectiva cuando se combinò con un repertorio innovador. 
Las opciones culturales enmarcaron el movimiento en torno a los 
derechos al mismo tiempo que se escogiò una tàctica que expandiò el 
signifxcado de la igualdad de oportunidades y transformò la pasividad 
en activismo. 

A partir de finales de los cincuenta, el modesto marco de la 
igualdad de oportunidades fue acompanado de una pràctica espec- 



£ tacular de confrontaciòn: la acciòn directa no violenta. Si la doc- 
c' trina de los derechos salvaba retòricamente el abismo entre el es- 
j tatus subalterno tradicional de los negros surenos y sus aliados 
? liberales blancos, la acciòn directa no violenta transformaba la 
s- aquiescencia en acciòn. En vez de oponer un arriesgado marco de 
revuelta a esta cultura aquiescente, los lideres del movimiento desa- 
rrollaron una pràctica de militante aquiescencia en el seno de la ins- 
tituciòn màs tradicional que posexan, la Iglesia negra. No fue la gra- 
màtica de los derechos sino la acciòn de la resistencia pacìfica lo 
que convirtiò la aquiescencia cultural en acciòn. 

Desde el principio, la transformaciòn del marco de los derechos 
fue interactiva. Dos actores fundamentales desempenaron un papel 
crucial: una generaciòn de universitarios que habia crecido en ciu- 
dades en las que no se daban las peores pràcticas racistas, y los agen- 
tes de la estructura del poder blanco, cuya conducta violenta hizo el 
juego al movimiento, jy con las càmaras de televisiòn delante! Mien- 
tras los estudiantes, vestidos correcta y decorosamente, hacian sen- 
tadas, se manifestaban, cantaban y rezaban, la policia y el Klan res- 
pondieron a la no violencia con la violencia, enfrentàndose a las 
palomas de la paz con los temibles perros-policìa. Cuanto màs vio- 
lenta y anticristiana fuera la conducta de los blancos que ostentaban 
el poder, mayor parecia la superioridad moral de la tàctica de los 
estudiantes, y màs razonable su programa. Bajo el escrutinio de la 
televisiòn nacional, hasta la titubeante Administraciòn de Kennedy, 
debido a su escasfsimo margen electoral, se vio obligada a apoyar al 
movimiento. Fue a travès del proceso de lucha como la retòrica here- 
dada de los derechos se transformò en un nuevo marco para la acciòn 
colectiva. 

La lecciòn que nos ofrece el movimiento estadounidense de los 
derechos civiles es que los simbolos de la revuelta no se descuelgan 
por las buenas de un perchero cultural y se exponen, ya elaborados, 
ante el publico. Tampoco los nuevos significados surgen de la nada. 
Los ropajes de la revuelta se tejen en una combinaciòn de fibras 
heredadas e inventadas para formar marcos de acciòn colectiva sin- 
tèticos en la confrontaciòn con los oponentes. Una vez establècidos, 
no son ya propiedad exclusiva de los movimientos que los produje- 
ron, sino que —al igual que las formas modulares de acciòn colecti- 
va— quedan a disposiciòn de otros. Esto nos lleva al concepto del 
«marco maestro». 


El marco maestro 


Una vez formulado y empleado con èxito, el marco de la acciòn 
colectiva empleado en la campaiìa de un movimiento es a menudo 
importado a los mensajes de otros movimientos. Por ejemplo, al 
ampliar el significado de los derechos, el movimiento por los dere- 
chos civiles tuvo eco en la sociedad norteamericana. Snow y Benford 
senalan que, una vez enunciado en el contexto de un periodo de 
turbulencia general, un marco para la acciòn colectiva puede incluso 
llegar a convertirse en lo que ellos llaman un «marco maestro» 
(1992). Los marcos maestros contribuyen a animar todo un sector del 
movimiento social. En Estados Unidos, durante las dècadas de 1960 
y 1970, los «derechos» se convirtieron en la piedra de toque de una 
serie de movimientos diferentes. En palabras de Hamilton: «Empe- 
zamos a presenciar una creciente politizaciòn de otros grupos, en 
especial los de las feministas, los ambientalistas, los ancianos, los 
ninos, los discapacitados y los homosexuales, que se organizan y 
empiezan a reivindicar sus ‘derechos’» (p. 246). 

De manera similar, en la Europa de la dècada de los sesenta, el 
concepto de «autonomia», que aparece por primera vez entre los 
estudiantes y despuès en la clase trabajadora, se convirtiò en un men- 
saje modular, aplicado inicialmente a la autonomia de los estudiantes 
respecto a sus burocràticas universidades, despuès a la autonomia de 
los trabajadores respecto a sus sindicatos conservadores y finalmente 
a la autonomia de la nueva izquierda respecto a sus mentores de los 
partidos comunistas y socialistas (Tarrow, 1988). En el proceso cam- 
biò el significado del marco de la autonomia, desempenando el papel 
de lo que Gamson denomina un «paquete» ideològico, capaz de 
contener toda una variedad de reivindicaciones especificas, algunas 
de ellas conflictivas (1988). 

E1 aspecto màs importante de un marco de acciòn colectiva 
«maestro» es que, en un contexto de turbulencia generalizada, per- 
misividad y entusiasmo, es adaptado, ampliado y matizado por la 
pràctica de una variedad de actores sociales entregados a diferentes 
luchas contra distintos oponentes. Aunque en la decepciòn y la 
depresiòn que suelen seguir a tales periodos de movilizaciòn las ver- 
siones màs conflictivas del marco caen en desuso, bajo la superficie 
siguen estando disponibles para futuras generaciones de insurgentes. 
Lo que emerge es un residuo flexible y adaptable de marco de opo- 



siciòn que puede convertirse en un rasgo permanente de la cultura 
polidca. 


Solidaridad en Polonia 

En su original estudio de Solidaridad, Roman Laba describe la 
profundidad del simbolismo religioso que descubriò en la propa- 
ganda del movimiento que habia de convertirse en Solidarnosc (p. 7). 
En un capitulo que constituye la contrapartida irònica del anàlisis de 
Kertzer de còmo los comunistas italianos se apropiaron del simbolo 
de la festa catòlica, Laba reproduce una caricatura de Lech Walesa 
con el puno en alto, haciendo el saludo de los trabajadores, junto a la 
del Papa con la mano en alto haciendo el saludo papal (p. 141). 
Reproduce un cartel de la huelga de los astilleros de Gdansk en el 
que se ve una corona de espinas en conmemoraciòn de los màrti- 
res de pasados conflictos colectivos (p. 150). jjamàs la pràctica de 
la revuelta pareciò apoyarse tanto en los simbolos heredados del 
consenso! 

Sin embargo, desde sus mismos inicios, el movimiento no fue 
tanto la expresiòn de un pueblo catòlico como un movimiento de tra- 
bajadores industriales en busca de un sindicato libre (cap. 8). Los 
simbolos que guiaban a los obreros de Gdansk en 1980 no eran fun- 
damentalmente religiosos, pero recurrian a la imagineria catòlica 
para recordar una oleada de huelgas y sacar fuerzas de ella. En 
diciembre de 1970, los trabajadores habian atacado la sede del Par- 
tido Comunista en Gdansk y varios fueron abatidos por el ejèrcito 
(Garton Ash, 1984: 12-13; Laba: cap. 2) 15 . «E1 mito de los màrtires 
creciò en el fèrtil subsuelo de la conciencia nacional», escribe Garton 
Ash (p. 12), para emerger periòdicamente como recurso con el que 
construir solidaridad y enmarcar nuevas exigencias. 

Ya en diciembre de 1970 aparecian fusionadas en las calles de 
Gdynia y en Gdansk las imàgenes de una Polonia màrtir y de los 
sufrientes proletarios. En 1971, en el desfile del 1 de Mayo, los tra- 


15 Es significativo que, en agosto de 1980, en la puerta del Astillero Lenin, sobre 
una cruz de madera, varios retratos del Papa, una foto de la Virgen Negra de Czesto- 
chowa y el Àguila Coronada Blanca de Polonia, ondeara una pancarta con la leyenda 
«;Obreros de todas las fàbricas, untos!». Laba, Roots of Solidarity, p. 130. 



bajadores Uevaban una pancarta en la que exigian una placa para 
conmemorar a los muertos en las huelgas del aiìo anterior (Laba: 
126). En 1977, los grupos que posteriormente dieron lugar a los Sin- 
dicatos Libres del Bàltico y al movimiento Joven Polonia adoptaron 
el mismo lema (p. 136). La exigencia se repitio en la manifestaciòn de 

1979 frente al astillero Lenin. Durante los diecisèis meses de exis- 
tencia legal de Solidaridad se erigieron monumentos a los màrtires 
trabajadores de 1970 en Gdansk, Gdynia y Poznan. 

Es significativo que el electricista de los Astilleros Lenin que se 
hizo con el liderazgo del movimiento de Gdansk en el verano de 

1980 considerara un deber —casi una obsesion— honrar la memo- 
ria de los màrtires de 1970. Lech Walesa gano notoriedad por pri- 
mera vez en una manifestaciòn de 1979 en el astillero Lenin. Elu- 
diendo el arresto para asistir a la manifestaciòn, «irrumpio en 
escena» exigiendo la construccion de un monumento para honrar a 
los muertos de 1970. «Todos debemos volver aqul el ano que viene, 
al mismo lugar, a la misma hora —dijo—, y todos debemos traer una 
piedra.» Si las autoridades se negaban a construir un monumento, 
lo construirian ellos mismos con las piedras que llevaran en los 
bolsillos (Garton Ash: 31). 

Los acontecimientos que llevaron a la ocupacion del astillero 
Lenin en julio de 1980 se desencadenaron por el tema de los màr- 
tires. Cuando una popular militante de los Sindicatos Libres, Anna 
Walentynowicz, fue a un cementerio local en busca de restos de 
velas que quemar en memoria de las victimas de 1970, fue despe- 
dida por los gerentes de la planta, lo que anadio un aliento de ira a 
los rescoldos del descontento de los trabajadores. «Era inevitable 
que la demanda de readmisiòn obtuviera apoyo», escribe Garton 
Ash (p. 38), y los militantes de los Sindicatos Libres asumieron su 
causa, sin perder de vista sus demandas salariales. 

A1 amanecer del 14 de agosto, militantes del grupo eludieron a 
los guardas de la fàbrica. Llevaban carteles que exigian la readmi- 
sion de Walentynowicz y una subida salarial de mil zlotys. A1 
ponerlos por todo el recinto desencadenaron una manifestacion 
intema que fue captando partidarios sobre la marcha. Asi comenzò 
la cadena de acontecimientos que habia de llevar al establecimien- 
to de Solidarnosc y su triunfo temporal sobre el gobierno. La huel- 
ga tenta bien poco que ver con la religiòn, pero construyò un mo- 
vimiento en favor de los derechos de los trabajadores dentro de un 


marco extraido del cajòn de las herramientas culturales de una 
sociedad catòlica. Cuando las negociaciones comenzaron a resolver 
la huelga en agosto de 1980, entre las principales demandas de los 
trabajadores se encontraba la construcciòn de un monumento a las 
victimas de 1970 (Garton Ash: 39). 


El enmarcado en el seno de la acciòn 

E1 peso de los simbolos religiosos que rodeaban el movimiento de 
los trabajadores cuando estallò en la costa del Bàltico en 1980 puede 
servir para respaldar la idea de que el simbolismo debe poseer reso- 
nancias culturales para tener eco en la mente de las personas. No obs- 
tante, estos simbolos habian estado disponibles durante dècadas, 
incluso en la Polonia popular. A1 igual que en el caso del movimien- 
to estadounidense por los derechos civiles, no fue un simbolo here- 
dado del pasado el que llevò al movimiento a su fase màs radical, sino 
uno nuevo —el simbolo de la solidaridad entre los trabajadores—, 
que emergiò al presentarse una nueva oportunidad para la acciòn 
colectiva. Se desarrollò en el curso de la lucha y desempenò una 
funciòn estratègica para los militantes enfrentados a poderosos opo- 
nentes. 

E1 èxito crucial de los huelguistas de Gdansk y sus seguidores en 
el exterior no fue su capacidad de recurrir a los simbolos tradiciona- 
les de la piedad catòlica, sino la creaciòn de solidaridad entre los tra- 
bajadores de diferentes fàbricas y sectores. Esto fue lo que contra- 
rrestò la estrategia del gobierno de ofrecer concesiones salariales a 
algunos trabajadores y no a otros. De hecho, el simbolo mismo de 
«Solidaridad» fue producto de esa lucha y no una de sus condiciones 
previas. Como escribiò màs adelante el disenador del sìmbolo Soli- 
darnosc. 

Vi còmo surgia la solidaridad entre la gente, como nacia un movi- 
miento social. Escogi la palabra [Solidarnosc] porque era la què mejor 
describfa lo que estaba ocurriendo. E1 concepto surgiò de su semejanza 
con la imagen de multitudes de personas, apoyàndose unas en otras. 
Eso era caracteristico de las multitudes frente al portòn [del astillero 
Lenin] (Laba: 133). 



Conclusiones 


<fQuè lecciones podemos extraer de los casos del movimien- 
to por los derechos civiles y del movimiento de los trabajado- 
res de Gdansk acerca del poder del simbolismo en la acciòn 
colectiva? 

En primer lugar, lo màs evidente es que los simbolos culturales 
no estàn inmediatamente disponibles como simbolos de moviliza- 
ciòn, sino que requieren la intervenciòn de un agente para conver- 
tirse en marcos de acciòn colectiva. A1 igual que la acciòn directa 
no violenta se vio impulsada por la capacidad de la NAACP 
(National Association for the Advancement of Colored People) 
para expandir el significado de los derechos en una dècada de liti- 
gios judiciales y la pràctica de la resistencia no violenta, el movi- 
miento de Gdansk tuvo èxito cuando sus lfderes unieron el sfmbo- 
lo religioso de sus camaradas muertos a las reivindicaciones 
planteadas en las huelgas. 

En segundo lugar, ni en Polonia ni en Estados Unidos la cultura 
polftica heredada servìa para explicar què sxmbolos dignificarian y 
darian vitalidad a la acciòn colectiva y cuàles no. Los derechos en 
Estados Unidos y el catolicismo en Polonia habìan estado disponibles 
durante generaciones sin contribuir visiblemente a que los afroame- 
ricanos o los trabajadores polacos se libraran de la opresiòn. Es el 
entretejido de nuevos materiales en una matriz cultural lo que pro- 
duce marcos de acciòn colectiva en expansiòn. E1 modo de combi- 
narlos dependerà de los actores que participen en la lucha, de los 
oponentes a los que se enfrenten y de su acceso a un publico màs 
amplio a travès de las formas de acciòn colectiva que empleen y las 
oportunidades politicas que exploten. 

Es en la lucha donde los antagonistas descubren què valores 
comparten —asi como què les divide— y configuran nuevos marcos 
sintèticos que pueden emplear en otras batallas y que evolucionan 
hasta convertirse en marcos maestros para otros. A menudo fracasan, 
pero, cuando tienen èxito, surge un movimiento como Solidaridad. 
Como escribe Laba: 

Normalmente se da por supuesto que Solidaridad no era màs que 
un movimiento nacionalista, que su simbolismo era tan sòlo una con- 
tinuaciòn de la tradiciòn del siglo xix, anterior a las contiendas mun- 



diales. Tal analisis pasa por alto el caràcter innovador de Solidaridad, el 
grado en que los simbolos dominantes fueron inventados durante las 
huelgas y en que los stmbolos y rituales dominantes fueron extraidos de 
las tradiciones nacionalista y socialista y transformados (la cursiva es 
mia) (p. 128). 






ESTRUCTURAS DE MOVILIZACIÒN 


Desde que los movimientos sociales se convirtieron en una fuer- 
za de cambio en el mundo moderno, la cuestiòn de los efectos de la 
organizaciòn ha interesado tanto a observadores como a activistas. 
Algunos teòricos han argumentado que, sin el ejercicio de la autori- 
dad a travès de las organizaciones, la rebeliòn no pasa de ser «primi- 
tiva» y se desintegra en poco tiempo (Hobsbawm, 1959). Otros, 
siguiendo los pasos del importante trabajo de Michels de 1962, Poli- 
tical Parties, estàn convencidos de que, lejos de animar a la gente a la 
acciòn, los lideres pueden privarles de su principal poder, el de la dis- 
rupciòn (Piven y Cloward, 1979) h 

Resulta evidente que, en situaciones concretas, a travès de ciertos 
tipos de organizaciones algunos lìderes logran transformar la acciòn 
colectiva en movimientos viables, mientras que otros no. Es igual- 
mente obvio que los movimientos pueden emerger sin lideres, pro- 
duciendo a menudo profundos cambios polìticos. En ocasiones, los 
organizadores son meros espectadores al nacer el movimiento y pos- 


1 Para una comparacion de los enfoques de Hobsbawm y Piven y Cloward, vèase 
la introducciòn a mi Struggle, Politics and Reform. Vèase tambièn la interesante recen- 
siòn del trabajo de Piven y Cloward realizada por Hobsbawm en «The Left and the 
Crisis of Organization» y la respuesta de Piven y Cloward a sus crfticos en el prefacio 
a la edicion de 1979 de Poor People’s Movements. 



teriormente sacan partido de èl para obtener seguidores. Sin embar- 
go, con mucha frecuencia son producto de los movimientos mas que 
su causa. (fCòmo explicar esta diversidad de roles organizativos? 


Tres elementos de la organizaciòn del movimiento 

En parte, la razòn de tanta confusiòn es que a menudo no alcan- 
zamos a distinguir entre tres aspectos diferentes de la organizaciòn 
del movimiento. E1 significado dominante del tèrmino en los debates 
contemporàneos es el de organizaciòn formal. Es lo que Zald y 
McCarthy llaman «SMO» [organizaciones del movimiento social] 
y definen como «una organizaciòn compleja, o formal, que identifica 
sus objetivos con las preferencias de un movimiento o un contra- 
movimiento social, e intenta materializar esos objetivos» (1987: 20). 
Estas organizaciones suelen estar presentes en los movimientos, pero 
en ocasiones compiten con otras similares en un terreno amplio, 
multiorganizativo y con actores no organizados, intentando conver- 
tirse en puntos focales de la confrontaciòn (Schelling 1978: 57 y ss.). 

Un segundo significado, que no ha de confundirse con el primero, 
es el de orgamzaciòn de la acaòn colectwa, o la forma en que se llevan a 
cabo las confrontaciones con los antagonistas. La organizaciòn de la 
acciòn colectiva va desde agrupaciones temporales de gente insatisfe- 
cha hasta la creaciòn de cèlulas, ramas y milicias estables. O bien està 
controlada por organizaciones formales del movimiento que mantienen 
contacto con las mencionadas formaciones o son completamente autò- 
nomas de ellas. En cualquier movimiento dado puede existir toda una 
variedad de formas de organizaciòn de la acciòn colectiva, algunas de 
ellas autònomas, otras bajo el control de un liderazgo y aun otras con 
algun tipo de relaciòn informal con organizaciones formales. La orga- 
nizaciòn òptima de la acciòn colectiva se apoya en las redes sociales en 
las que normalmente vive y trabaja la gente, ya que es màs fàcil trans- 
formar su confianza mutua en solidaridad. 

E1 tercer elemento es el màs frecuentemente ignorado: las estruc- 
turas conectwas de movilizaciòn , que vinculan a los llderes con la 
organizaciòn de la acciòn colectiva —el centro con la periferia—, per- 
mitiendo la coordinacion del movimiento y que èste perdure en el 
tiempo. Cuando en un movimiento aparece una organizaciòn formal, 
sus lideres intentan desarrollar estructuras de movilizaciòn para 




hacerse cargo de las actividades de la base. Pero las estructuras de 
movilizaciòn pueden existir previa y autònomamente respecto al 
liderazgo del movimiento y, en algunos casos, operar a travès de 
otras organizaciones o en el seno de las instituciones. 

Un movimiento sòlo queda bajo el dominio de una unica organi- 
zaciòn cuando las estructuras de movilizaciòn son internalizadas y la 
organizaciòn de la acciòn colectiva queda bajo el control de lideres 
de nivel superior. Este es el tipo de organizaciòn que condenaba 
Michels, pero es mucho menos comun de lo que normalmente se 
cree. E1 poder de los movimientos centralizados a menudo no es 
màs que un espejismo. Por otra parte, los movimientos descentrali- 
zados carecen de coordinaciòn y son fàcilmente disueltos y reprimi- 
dos. Sòlo cuando las estructuras de movilizaciòn de un movimiento 
se encargan de coordinar sus elementos queda resuelto el problema 
de la coordinaciòn dejando suficiente autonomia a nivel de base. E1 
problema para los organizadores del movimiento es crear modelos 
organizativos que sean lo sufìcientemente fìrmes como para resistir a 
sus oponentes, pero lo bastante flexibles para cambiar con arreglo a 
las circunstancias y nutrirse de la energfa de su base. 

En este capftulo, la insurrecciòn de 1851 en Francia —un ejemplo 
que fracasò en el siglo XIX — nos mostrarà hasta què punto es necesa- 
rio que se den los tres elementos: organizaciones formales, estructuras 
de movilizaciòn y organizaciòn de la acciòn colectiva. A continuaciòn 
se exponen dos soluciones alternativas al problema de la organiza- 
ciòn —la socialdemocracia y la anarquia—, que muestran hasta què 
punto estàn polarizados los tipos de organizaciòn en los movimientos 
sociales. Entre los dos extremos existe toda una variedad de soluciones 
intermedias, en su mayor parte inestables, que a menudo acaban sien- 
do organizaciones formales. En la segunda mitad del capftulo se dis- 
cutiràn las innovaciones formales aparecidas desde la dècada de 1960. 
El corolario del capftulo es que las formas màs efectivas de organiza- 
ciòn se basan en redes sociales autònomas e interdependientes vincu- 
ladas por estructuras de movilizaciòn informalmente coordinadas. 


Un fracaso y dos soluciones 

Durante la madrugada del 2 de diciembre de 1851, tropas leales 
al presidente Luis Napoleòn ocuparon la Asamblea Nacional fran- 



cesa, poniendo en marcha el golpe de Estado que la historia recuerda 
como el 18 Brumario 2 . En Paris, donde fueron detenidos cientos de 
republicanos, la resistencia fue sofocada ràpidamente. Pero en el sur 
y el oeste franceses, donde se habia desarrollado una dispersa red 
informal de republicanos montagnard, la historia fue muy diferente. 

En los dias posteriores al golpe se desatò una insurrecciòn arma- 
da en todo el sur y el centro de Francia. «Los rebeldes de las provin- 
cias —escribe Ted Margadant— proclamaron comisiones revolucio- 
narias en màs de un centenar de comunas, se hicieron con el control 
de un departamento y de una docena de capitales de arrondisement\ 
y se enfrentaron violentamente a las tropas y gendarmes en treinta 
localidades diferentes» (p. vii). Pero para el 10 de diciembre el ejèr- 
cito ya habia hecho huir en desbandada a los rebeldes, especialmen- 
te en las ciudades. Sus organizaciones se desmoronaron ràpidamente 
y cuando su forma preferida de acciòn colectiva —la manifestaciòn 
armada— se desmembrò ante las fuerzas armadas, fueron incapaces 
de coordinar la resistencia en diferentes partes del pais. 

En muchos aspectos, la insurrecciòn de 1851 parece una de las 
«rebeliones primitivas» de Hobsbawm. E1 patròn resulta familiar: a 
un pueblo llegan noticias de un ultraje, real o imaginario. Victimas de 
una situaciòn econòmica precaria e indignados por la violaciòn de sus 
derechos, los aldeanos se aglutinan ante la convocatoria, con las 
armas listas. Su solidaridad queda simbolizada por signos primitivos: 
trapos de tela roja, imàgenes de la Virgen, horcas y rifles de caza. 
Envalentonados por su numero y la retòrica de su lider, se enfrentan 
a las autoridades en algun lugar cèntrico, son arrollados por fuerzas 
manifiestamente superiores y los supervivientes regresan a sus granjas. 
Como resultado de tales imàgenes, el alzamiento provincial màs 
importante de la Francia del siglo XIX fue largo tiempo recordado 
como «una jacquerie , una insensata explosiòn de odio de las clases 
bajas contra los ricos y cultivados» 3 . 

No obstante, la insurrecciòn presentaba una serie de rasgos que 
hariamos bien en no ignorar antes de archivarla como una expresiòn 


2 La seccion siguiente debe mucho al trabajo de Ted Margadant, cuyo Frencb 
Peasants in Revolt. The Insurrection of 1851 es un modelo de historia politica y social 
teorèticamente informada. 

3 Vèase la breve recensiòn de la literatura sobre la revoluciòn en Margadant, 
pp. xvii-xxxii. La cita proviene de la p. 39 de su French Peasants in Revolt. 


tradicional de ira rural. Por una parte, no fue «rural» en un sentido 
estricto, ya que combinaba a republicanos de las ciudades y pue- 
blos con campesinos y trabajadores rurales (p. 29). Por otra parte, sus 
planteamientos eran nacfonales y politicos, no locales y limitados 4 . 
Finalmente, la revuelta puso de manifiesto una sustancial interde- 
pendencia entre los actores y las convicciones de una amplia variedad 
de grupos sociales, urbanos y rurales, campesinos y artesanos, lideres 
y seguidores, que se unieron para enfrentarse a los ostentadores del 
poder. Fue un movimiento social moderno. 

Dos signos llamativos de la semejanza entre la revuelta y los 
movimientos modernos fueron la rapidez de su difusiòn y la similitud 
de sus formas de acciòn. Extendièndose casi automàticamente sobre 
extensas àreas del sur y el centro de Francia, en ella participaron, 
segun las estimaciones de Margadant, casi 100.000 personas en unos 
900 municipios, de las cuales unas 70.000 habian tomado las armas 
cuando el movimiento fue reprimido. Si seguimos las pautas de difu- 
siòn vemos tambièn que, en vez de extenderse por el laberinto de 
caminos poco transitados de la Francia rural, lo hizo desde las ciu- 
dades y grandes burgos a las aldeas (pp. 5-8). 

(-Estaba organizado el movimiento? Eso depende de lo que 
entendamos por organizaciòn. A algun nivel minimo, la insurrec- 
ciòn de 1851 poseia los tres elementos organizativos senalados màs 
arriba. En la cumbre habia un punado de sòlidas organizaciones 
republicanas dirigidas por los hombres de 1848. La mayor parte 
pertenecian a la clase media, muchos eran intelectuales y difundian 
las ideas republicanas, tomaban juramento y en algunos lugares die- 
ron la orden de desencadenar la resistencia al golpe de Estado. La 
policia, incapaz de creer que humildes campesinos fueran capaces de 
organizar bandas armadas, exagerò el poder de estos grupos repu- 
blicanos, pero sin duda fueron puntos focales del movimiento. 

En la base del movimiento se encontraban los centros de 
acciòn colectiva que atacaban las mairies , luchaban contra las tro- 
pas e incitaban a la acciòn a las aldeas vecinas. No se trataba de 
agrupaciones fortuitas de revoltosos rurales; procedian de redes 
sociales y familiares estables, muchas de ellas incubadas en 'cham- 


4 Los rebeldes que atacaron Bèziers proclamaban: «jEn nombre del Pueblo Fran- 
cès! E1 presidente de la Republica ha violado la Constituciòn, asi que el Pueblo Rei- 
vindica sus derechos», en French Peasants, p. 5. 



brèes, los locales donde se reuman y bebian. Su confianza inter- 
personal y los vinculos familiares les daban la necesaria solidaridad 
para apoyar la acciòn colectiva. La brutal represiòn de la que fue- 
ron objeto evidencia que esto no era suficiente para organizar la 
resistencia armada. 

Fueron los vinculos entre el centro y la periferia —lo que he lla- 
mado aqui «estructuras de movilizaciòn»— los que conectaron a los 
montagnards republicanos con las redes locales que organizaban la 
acciòn colectiva. Estos vinculos no se habian internalizado en una 
organizaciòn ni habian aparecido espontàneamente. Desarroilados 
inicialmente sobre la base de los lazos comerciales existentes entre las 
ciudades y las aldeas, tras la declaraciòn de la Republica en 1848 
adoptaron una forma politica en las organizaciones electorales repu- 
blicanas (pp. 115-116). 

Estas estructuras de movilizaciòn eran lo suficientemente eficaces 
para desencadenar la acciòn colectiva y difundir noticias del levanta- 
miento a otras regiones. Pero los vinculos entre los montagnards 
urbanos y las redes locales de las aldeas eran personales e intermi- 
tentes y, en la guerra que no tardò en desencadenarse, se vinieron 
abajo ràpidamente. Como escribe Margadant, una vez que apare- 
cieron en publico las bandas armadas locales, «la falta de comunica- 
ciones y las medidas administrativas limitaron la extensiòn de la 
acciòn regional concertada» (pp. 232-233). Los grupos locales eran 
màs propensos a responder a la noticia de un levantamiento en otro 
lugar que a las òrdenes, emanadas desde arriba, de desconocidos 
burgueses republicanos. La carencia de estructuras verticales estables 
y que generasen confianza para unir el centro y la periferia del movi- 
miento constituyò su principal problema. Fue a la soluciòn de este 
problema a la que dedicò sus esfuerzos la siguiente fase de los movi- 
mientos sociales europeos. 


La solucion socialdemòcrata 

A1 final de la Revoluciòn de 1848, los republicanos, socialistas y 
liberales supervivientes, que habian perdido la batalla ante las fuerzas 
de la reacciòn, se refugiaron en la emigraciòn, las actividades inte- 
lectuales y las «estructuras de reserva» que mantuvieron viva la trè- 
mula llama de la revoluciòn (Rupp y Taylor, 1987). En las siguientes 



dècadas hizo su apariciòn un nuevo actor social —el proletariado 
industrial— que naturalmente reorganizò la acciòn colectiva en la 
base y dio lugar a nuevas organizaciones en el vèrtice, los movimien- 
tos socialdemòcrata y delos trabajadores. 

Sin embargo, entre las organizaciones de la socialdemocracia 
europea y los trabajadores de base no habia inicialmente unas 
estructuras de movilizaciòn naturales o coherentes. De hecho, en 
algunos paises la distancia entre los trabajadores sindicalistas y los 
parlamentarios socialistas era tan grande que se formaron organi- 
zaciones competidoras. Pero el Partido Socialdemòcrata Alemàn 
(SPD), con caracteristica determinaciòn, se planteò formalizar las 
relaciones entre el vèrtice y la base, y hacerlas permanentes. E1 
resultado fue privar al movimiento de su espontaneidad y energìa y 
dejarle incapacitado para hacer frente a la amenaza que surgiò en 
los anos veinte. 

Los socialdemòcratas encuadraron a sus miembros en estructuras 
federales permanentes, que iban de las ramas locales, pasando por 
federaciones provinciales y regionales, a los comitès centrales y las 
ejecutivas nacionales, en la cima. Se proclamaban programas a corto 
y largo plazo que se debatian en congresos nacionales. Se esperaba 
disciplina de todos los afiliados y periòdicamente se organizaban 
acciones colectivas por los objetivos del movimiento. A partir de 
una red dispersa de grupos insurgentes y sociedades secretas, el 
movimiento de los trabajadores se convirtiò en una gigantesca orga- 
nizaciòn formal. 

Las circunstancias de la Alemania semiautoritaria reforzaron la 
tendencia a la internalizaciòn de los socialdemòcratas. Las ideas 
imperiales de Bismarck y su actitud hacia la clase obrera derivaban 
directamente de su feroz reacciòn a la Revoluciòn de 1848. En seme- 
jante entorno, la socialdemocracia necesitaba disciplina y apoyo de 
masas para sobrevivir. Con la legalizaciòn se desarrollò una estructu- 
ra interconectada de partidos, sindicatos y organizaciones de salud y 
de ocio para vincular el partido a la base 5 . 


5 Este bosquejo esquematiza en exceso una evolucion interesante de movimiento 
a partido. En inglès puede consultarse Vernon Lidtke, The Outlawed Party, especial- 
mente el cap. 7; Guenther Roth, The Social Democrats in Imperial Germany, en especial 
el cap. 10, y Douglas Chalmers, The Social Democratic Party of Germany, cap. 1, 
sobre los principales periodos de la formacion de los partidos. 



Tan grande era el prestigio internacional del PSD que su modelo 
organizativo fue imitado en todo el centro, norte y este de Europa 6 . 
E1 modelo menos disciplinado del Partido Laborista britànico tam- 
bièn tuvo influencia, pero hasta los oponentes politicos del PSD 
siguieron su ejemplo. Alarmados por el peligro de colectivizaciòn 
que veian en la socialdemocracia, los lideres catòlicos desarrollaron 
movimientos sociales y politicos competidores, adoptando como 
modelo las cooperativas y las sociedades de socorro mutuo que ha- 
bìan inventado los socialdemòcratas. Por ultimo, y en la misma llnea, 
formaron partidos confesionales 7 . 

Allà donde los catòlicos, los protestantes y los socialistas luchaban 
por la supremacia, como en los Pat'ses Bajos, este proceso de mime- 
tismo organizativo hizo que la vida politica pareciera una enconada 
batalla entre ejèrcitos burocràticos, cada uno de ellos con su «basa- 
mento» de escuelas, cooperativas, periòdicos y ramas del partido 8 . A 
finales del siglo XIX, la vida polìtica europea estaba polarizada en 
monolitos politicos opuestos, cada uno de ellos con su liderazgo 
central, personal fijo, cuadros de base y ejèrcitos de reserva de miem- 
bros con carnè. 

Este era el modelo de organizaciòn —el movimiento de la clase 
trabajadora centroeuropeo, con su panoplia de sindicatos, coope- 
rativas y servicios— que Michels tenfa en mente cuando formulò su 
Ley de Hierro. Nunca fue un modelo universal, sino el resultado de 
la configuraciòn polftica concreta de una Alemania semiautoritaria 
y de su difusiòn a otros contextos. Para enfrentarse a un entorno 
hostil, proteger a los trabajadores y utilizar eficazmente el voto, los 
socialdemòcratas convirtieron las redes del movimiento en su base 


6 Acerca de la formaciòn del SAP, vèase Donald Blake, «Swedish Trade Unions 
and the Social Democratic Party: The Formative Years». Acerca del partido austrtaco 
y su relaciòn con el modelo alemàn, vèase Vincent Knapp, Austrian Social Demo- 
cracy, 1889-1914, cap. 1. Sobre la influencia del marxismo alemàn en el desarrollo de la 
socialdemocracia rusa, vèase John Plamenatz, German Marxism and Russian Commu- 
rtism , pp. 317-329. 

Otto Kirschheimer, en su històrico articulo de 1966, «The Transformation of the 
Westem European Party Systems», los denomina «partidos de masas denominacio- 
nales», por contraste con los «partidos de masas de clase» creados por los socialistas. 

8 E1 estudio del verzuiiing holandès de Arendt Lijphart, en su Tbe Politics of 
Accomodation , hace hincapiè en el acomodo entre estos pilares, pero estudiosos ante- 
riores se mostraban màs inclinados a subrayar su potencial para el estancamiento y el 
conflicto. 


en ramas permanentes, controlando asì la organizaciòn de la acciòn 
colectiva. Nadie deberia sorprenderse de que la militancia se dilu- 
yera una vez alcanzada.la representaciòn para las clases inferiores. 
Esto no sorprendiò en absoluto a un determinado grupo de com- 
petidores. 


El contramodelo anarquista — 0 - 

Mientras los socialdemòcratas alemanes estaban construyendo 
un «Estado dentro del Estado», en otras partes de Europa y Estados 
Unidos algunos estaban agrupàndose en torno a modelos organizati- 
vos diferentes. E1 desafìo màs serio fue el de los anarquistas, cuya teo- 
ria y pràctica politicas eran opuestas a la socialdemocracia en todos 
los aspectos. Mientras que los partidos socialdemòcratas, encabeza- 
dos por politicos e intelectuales, tenian como objetivo hacerse con el 
control del Estado burguès en nombre de los trabajadores pertene- 
cientes a organizaciones establecidas, los anarquistas desconfiaban de 
la politica e intentaban destruir el Estado mediante la eriergìa y la 
combatividad naturales de los trabajadores. Tachaban a la socialde- 
mocracia de «autoritaria» y vituperaban a los intelectuales que la 
lideraban, por considerarles traidores a la causa. * 

Los anarquistas se oponian a la tendencia a formar un partido. Su 
modelo organizativo instintivo era el propuesto por Prmid hon. que 
habia teorizado que una red de asociaciones de trabajadores, demo- 
cràticamente organizadas e informalmente vinculadas en una federa- 
ciòn voluntaria, podria llegar a reemplazar tanto al Estado como al 
capitalismo 9 . A1 carecer este modelo de un patròn organizativo como 
el de sus oponentes, el resultado fue una mentalidad de estèril 
ouvrièrisme: la convicciòn de que la revoluciòn surgiria de los sanos 
instintos de la clase obrera. Fue en el sur y el este de Europa, donde 
las condiciones econòmicas eran de atraso y la organizaciòn pofìtica 
estaba menos desarrollada, donde el anarquismo siguiò siendo un 
movimiento de masas hasta bien entrado el siglo XX. 


9 Los materiales bàsicos sobre movimiento tan mal comprendido pueden hallarse 
en Daniel Guèrin, Anarchism: From Theory to Practice ; Irving Lois Horowitz, ed., The 
Anarchists , y James Joll, The Anarchists. Marxism: An Historical and Critical Study, 
pp. 222-233, de George Lichtheim, presenta un sucinto anàlisis doctrinal del anar- 
quismo y su comparacion con el marxismo y el sindicalismo. 



Aislados de las masas populares por el caràcter milenarista de su 
mensafe, los narodnikL rusos se arrojaban contra la estructura de 
poder, imaginando que su coraje y valor desencadenartan el potencìàl 
para la rebeliòn que creian oculto en los campesinos. Èstos respon- 
dieron con indiferencia, cuando no con bostilidad, y el destino de 
muchos populistas se plasmò en largos periodos de encarcelamiento 
y desencantados libros de memorias. De modo similar, los anarquis- 
tas italianos, acosados por la policia y las autoridades, se encerraron 
en cèlulas hermèticas en las que fraguaban utopias y planeabauJa 
destrucciòn del Estado. Como escribe Daniel Guèrin: 

Se daba rienda suelta a las doctrinas utopicas, que combinaban pre- 
maturas anticipaciones con nostàlgicas evocaciones de una era dorada... 
f Los anarquistas se concentraron en st mismos y se organizaron para la 
acciòn directa en pequenos grupos clandestinos que eran fàcilmente 
. infiltrados por los informadores de la policfa (p. 74). 

A1 igual que el sueiio de la huelga general inspirò a sus homòlo- 
gos franceses, la ilusiòn de que el Estado estaba ligadq a las personas 
de sus gobernantes llevò a los anarquistas italianos y rusos a cometer 
actos de violencia: una oleada de bombas que puso bajo sospecha a la 
totalidad de la izquierda y les.mlò aun màs. Si.la jerarquia de la 
socialdemocracia contribuia a transformar un movimiento en un par- 
y tido, la obsesiòn de los anarquistas por la acciòn colectiva y su alergia 
' a la organizaciòn les convertxa en una.secta. 


Nuevas polarizaciones 

La polarizaciòn entre institucionalizaciòn y disrupciòn que hemos 
visto en los casos de la socialdemocracia y el anarquismo tuvo su 
rèplica, en cierta medida, en los movimientos de los anos sesenta. Por 
ejemplo, a comienzos de la dècada, la mayor parte del movimiento 
por los derechos humanos estaba institucionalizado (Piven y Clo- 
ward: cap. 4). De las calles de Selma, la batalla por los derechos 
civiles gravitaba hacia los lobbies del Congreso y las organizaciones 
comunitarias vecinales subsidiadas por el gobiemo. La mayoria de las 
grandes organizaciones en favor de los derechos civiles no tardaron 
en verse constrenidas por las reglas del juego de la politica diaria. 





—> Ese mismo desplazamiento hacia las instituciones se apreciò en la 
mayor parte de la nueva izquierda, tanto en Europa como en Nor- 
teamèrica. En Estados Unidos, de las ocupaciones pacificas y la que- 
ma de tarjetas de reclutamìento de mediados de los sesenta, muchos 
activistas contra la guerra de Vietnam pasaron a integrarse en los 
grupos de interès publico y lobbies por la paz que florecieron en los 
anos setenta y ochenta. Los organizadores estudiantiles franceses e 
italianos dejaron de plantar cara a la polida y organizar a los pobres 
urbanos para constituir organizaciones politicas e incorporarse a los 
sindicatos y al Partido Comunista. 

Simultàneamente, otros militantes màs decididos, que criticaban 
la «larga marcha a travès de las instituciones», se escindieron en 
organizaciones màs radicales para llevar la lucha hasta el corazòn 
del capitalismo organizado. Del mismo modo que los anarquistas se 
habian opuesto a la moderaciòn de los socialdemòcratas con llama- 
mientos extremistas y bombas, hubo fracciones del movimiento por 
los derechos civiles y sectores de la nueva izquierda que intentaron 
desbordar a sus competidores trazando claros lfmites entre su propia 
militancia y la moderaciòn de sus oponentes. 

Parte del movimiento por los derechos civiles tildò a algunos 
respetados lideres negros de «tios Tom» y los activistas blancos fue- 
ron expulsados de organizaciones como SNCC y CORE en nombre 
del autodesarrollo negro. La New Left, nacida en 1961 en Port 
Huron sobre una plataforma de unidad, dio lugar a grupos terroristas 
como el Weather Underground 10 . En Europa occidental hubo fac- 
ciones de los movimientos de 1968 que se volvieron màs radicales y 
generaron organizaciones clandestinas. E1 progresivo acercamiento 
del tronco de la nueva izquierda a la politica institucional empujò a 
estos grupos militantes aun màs hacia el sectarismo y la violencia. 

Italia nos ofrece el ejemplo màs notorio. Justamente cuando la 
mayor parte de la Nueva Izquierda pasaba de la disrupciòn al pro- 
ceso politico, una segunda generaciòn de militantes se alejò de ella 
e intentò destruir el Estado con actos de violencia ejemplares. 
Cada nueva generaciòn sobrepasaba a la anterior y buscaba espacio 


10 Los conflictos en el seno del movimiento que condujeron a la apariciòn del 
«poder negro» aun no han sido objeto de un estudio històrico adecuado. Acerca de la 
evolucion y las divisiones en la New Left que dieron lugar al Weather Underground, 
vèas e Democracy in theStreets, dejames Miller, cap. 12. 




politico con acciones cada vez màs escandalosas. Adoptaron pri- 
mero la forma de «grupos extraparlamentarios» que ensalzaban 
la violencia de masas; despuès, la de cèlulas clandestinas, que recu- 
rrian a la «violencia de la vanguardia» y a la «expropiaciòn prole- 
taria». Y una vez que la violencia les hubo marcado como enemigos 
del Estado, no tenian màs forma de sobrevivir que pasar a la 
clandestinidad, donde su aislamiento ideològico y organizativo les 
llevò al unico tipo de acciòn que son capaces de producir los gru- 
'pos pequenos y sectarios: el terror organizado 11 . La polarizaciòn 
del siglo XIX entre anarquismo y socialdemocracia se reprodujo a la 
sombra de la Nueva Izquierda. 


Entre la jerarquia y la disrupciòn 

La socialdemocracia y el anarquismo no eran los unicos modelos 
disponibles de organizaciòn del movimiento. En otros lugares habia 
movimientos cuyos lideres buscaban soluciones intermedias. Mientras 
que los socialdemòcratas deseaban internalizar el movimiento en la * 
organizaciòn y los anarquistas diluir toda organ izaci òn en la acciòn 
colectiva, los movimientos civicos norteamericanos del siglo XIX, que 
combatieron la esclavitud y el alcohol y llevaron adelante las causas 
del sufragio femenino y el populismo agrario, construyò qrganiza- 
cione s flexibles en el seno de movimientos màs amplios. Estas orga- | 
, nizaciones constituian una cobertura informal que coordinaba -—en 
vez de internalizar— a sus integrantes a,nivel de base. Esto permitia 
al movimiento residir en las estructuras cotidianas de la vida y la 
religiòn, asi como movilizar y desmovilizar a sus seguidores en fun- 
ciòn de los asuntos de su agenda. 

La organizaciòn de la acciòn colectiva de estos movimi ent os ib a 
desde las redes sociales informales integradas por hombres y mujeres 
con espiritu civico a las iglesias locales y las fraternidades. Las estruc- 
turas de movilizaciòn que coordinaban el centro y la periferia iban de 
contactos episòdicos entre militantes, giras de conferencias y re- 
uniones religiosas, a federaciones estatales y partidos politicos. La 


11 La mejor exposiciòn de esta progresiòn es la de Donatella della Porta en 
«Recruitment Processes in Clandestine PoLtical Organizations» y su definitivo estudio 
sobre el terrorismo de izquierdas en Italia, Organizazzioni politiche clandestine. 


mayoria eran informales y requerian tan sòlo un minimo de recursos 
para mantenerse. 

Estas organizaciones surgian y caian con frecuencia ciclica, junto 
con las oleadas de movirftientos cuyo entusiasmo reflejaban. En el 
punto culminante de cada ciclo, cuando podian nutrirse de las redes 
sociales existentes y las iglesias locales, resultaban enormemente efi- 
caces a la hora de movilizar a la gente contra sus oponentes y ejercer 
presiòn sobre el Estadof;Una vez conseguidas las reformas, o si dis- 
minuia la movifizaciòn, Ios mifitantes desaparecian en la vida privada 
. o en «estructuras dc reserva», como iglesias o logias. Cuando surgia 
^un nuevp ciclo de protesta, estos contactos entre organizaciones eran 
muy utiles (Buechler, 1986; Blocker, 1989). 

Aunque los europeos velan la organizaciòn del movimiento en 
tèrminos de la polarizaciòn entre socialdemocracia y anarquismo, 
los modelos intermediojr basados en una organizaciòn entusiasta, 
semiformal y epìsòcfica, y arraigados en redes sociales informales, 
tambièn eran comunes en Europa. Tal fue el caso, por ejemplo, de los 
cartistas en Gran Bretana y de los repubficanos que reemergieron en 
Francia en la dècada de 1860. En la Comuna de Parfs de 1871, Roger 
Gould comprobò que los grupos de alistamiento de la Guardia 
Nacional de Paris resultaban especialmente eficaces cuando estaban 
basados en lazos sociales enraizados en los vecindarios 12 . 

E1 mismo modelo de organizaciòn informal, inestable y entusias- 
ta reapareciò con los «nuevos» movimientos sociales de los anos 
setenta y ochenta. Estos reprodujeron muchos de los modelos orga-' 
nizativos de sus predecesores del siglo XIX (d’Anieri, Ernst y Kier, 
1990; Calhoun, 1993). Tanto en la direcciòn como en la base, sus 
lideres desarrollaron una variedad de innovaciones y variantes orga- 
nizativas. Pero, al igual que en 1851, los problemas màs difìcfies sur- 
gieron a la hora de conectar la direcciòn con Ia base. 


Innovaciones en el vèrtice 

Como en otros muchos aspectos, la dècada de los-sesenfa fue 
un punto de inflexiòn para las innovaciones organizativas. Esto obe- 


12 Vèase su artlculo «Multiple networks and Mobilization in the Paris Commu- 
ne, 1871». 




deciò no sòlo a que en esos anos se produjo una gigantesca oleada de 
movimientos —desde los nacionalistas en el Tercer Mundo y los 
movimientos por los derechos civiles de comienzos de la dècada has- 
ta la Nueva Izquierda, el feminismo y el movimiento de oposiciòn a la 
guerra que les sucedieron—, sino tambièn a que en un periodo de 
} cambios tecnològicos y sociales les ofrecian nuevos recursos y co- 
nexiones c on los que podian trabajar sus org anizadores 

Esto tuvo profundasTmplicaciones para la organizaciòn del movi- 
miento: si se podian transmitir mensajes a millones de personas a tra- 
vès del èter, animando a algunas a seguir su ejemplo y a un numero 
. mayor a simpatizar con determinadas reivindicaciones, era posible 
crear un movimiento sin incurrir en el coste de construir una orga- 
- nizaciòn de masas. Esto ya se habia constatado en el pasado con el 
advenimiento de la prensa barata. Pero si los periòdicos sòlo trans- 
'• ' mitian lo que deseaban los movimientos, la televisiòn mostraba grà- 
' s ' ficamente còmo se comportaban èstos y còmo respondian sus opo- 
nentes, en una forma de espectàculo publico que exigia bien poco en 
- lo que a estructuras formales de movilizaciòn se refiere, y que podia 
ser copiado. 

Una segunda serie de cambios se produjo en torno a la creciente 
cantidad de dinero, tiempo libre y capacitaciòn de que disponian los 
jòvenes en los anos del boom de la postguerra (McCarthy y Zald, 
1973; 1977). Tras la II Guerra Mundial aumentò sustancialmente el 
salario familiar neto en todo el mundo occidental. A1 llegar los anos 
sesenta, los jòvenes se habian convertido en un mercado objetivo 
para los bienes de consumo y en el centro de una nueva cultura 
juvenil (McAdam, 1988: 13-19). Tanto en Europa como en Estados 
Unidos accedian a la universidad cada vez en mayor nùmero. En 
ella disponian de màs tiempo libre y tomaban contacto con corrientes 
de ideas mucho màs amplias que en el pasado. Aunque no fuera 
màs, surgieron multitud de seguidores concienciados que pasaron a 
engrosar los movimientos minoritarios aportando su formaciòn 
(Marx y Useem, 1971). 

Los seguidores concienciados y con recursos no son nada nuevo 
en el mundo de los movimientos sociales. Ni los miembros de la 
intelectualidad rusa que se sumaron a la actividad radical, ni los aco- 
modados caballeros de Nueva Inglaterra que encabezaron el movi- 
miento abolicionista actuaban por propio interès, como tampoco lo 
hacian los blancos que se sumaron a los activistas negros del CORE y 
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el SNCC en el Sur, o los intelectuales que luchaban por los derechos 
de los intocables en India. Si existe una diferencia, èsta reside en la 
mayor movilidad de los -nuevos activistas y su mayor capacidad para 
usar sus recursos en benefìcio de otros. 

Los organizadores no han sido beneficiarios pasivos de estos 
cambios. No han tardado en sacar partido a los mismos adelantos en 
las comunicaciones y la recaudaciòn de fondos que emplean grupos 
politicos y de interès màs convencionales —inicialmente a travès de la 
multicopista, despuès mediante listas de mailing directo por ordena- 
dor, y màs recientemente el fax, la red de correo electrònico y la 
càmara de video— 13 . Como resultado de èste y otros cambios pueden 
organizar y coordinar la acciòn colectiva en grandes extensiones de 
territorio sin necesidad de estructuras formales de movilizaciòn. 
Aunque hubo precedentes en el siglo XIX, los primeros ejemplos 
modernos de esta nueva flexibilidad y versatilidad organizativas se 
remontan a la dècada de los sesenta cuando «equipos provisionales» 
de organizadores agrupaban, disolvian y volvian a unir a la gente en 
torno a cuestiones y campanas concretas, primero en el movimiento 
por los derechos civiles y despuès en la Nueva Izquierda. 

Otros movimientos sacaron partido de recursos externos como 
las donaciones de las fundaciones y la generosidad del gobierno para 
crear organizaciones profesionales del movimiento en torno a cues- 
tiones como la mejora de los barrios, el medio ambiente, la conduc- 
ciòn bajo los efectos del alcohol o cuestiones relacionadas con el 
sexo y los derechos de los gays. Sus actividades iban de los esfuerzos 
educativos y las presiones parlamentarias a la participaciòn ocasional 
en protestas, pero se centraban en manifestaciones fijas como el Dia 
de la Tierra y las marchas sobre Washington 14 . A1 igual que los gru- 
pos de interès publico a los que cada vez se asemejaban màs, se 
hicieron expertos en el arte de organizar campanas directas por 
correo y —como los equipos provisionales de activistas del mo- 


15 Por ejemplo, durante las protestas contra el apartheid en Estados Unidos, entre 
los grupos de estudiantes circulò el «Divestment Disk» —un disco de ordenador con 
listas de afiliaciòn y las estrategias que se estaban utilizando en diferentes campus. Mi 
agradecimiento a Sarah Soule por esta informaciòn. 

14 Las investigaciones realizadas por la escuela de la «movilizacion de recursos» 
han sido las que màs han contribuido a explicar este tipo de organizaciòn profesional. 
Vèanse los ensayos en Zald y McCarthy, Dynamics ofSocial Movements , y los articulos 
de sus colaboradores recopilados en Social Movements in an Organizational Society. 


vimiento— crearon una imagen publica sin recurrir a grandes estruc- 
turas de movilizaciòn. 

Las organizaciones del movimiento se nutrieron tambièn de pro- 
fesionales en el sentido tradicional. Es el caso, por ejemplo, de los 
cientifxcos y expertos tècnicos que prestaban su autoridad y su expe- 
riencia a los movimientos ecològico y antibèlico. Lo mismo puede 
decirse del movimiento de las mujeres, que dependia cada vez màs de 
los servicios de las abogadas feministas, que otorgaban un marco 
legal a buena parte de las actividades del movimiento (Mansbridge, 
1986). La tende ncia a la profesionalizaciòn ha afectado tambièn a 
movimientos mas controvertidòs", comò' eT cIe los derechos de los 
homosexuales. Como escribe John d’Emilio: «E1 movimiento gay, 
especialmente en su sector masculino, ha reducido cada vez màs sus 
objetivos en torno a los tribunales y los esfuerzos por presionar 
al poder legislativo» (p. 192). Pero la profesionalizaciòn no es sòlo 
una herramienta de los principales «movimientos por consenso» 
(McCarthy y Paul, 1992). 


Campanas y coaliciones 

Si las nuevas organizaciones del movimiento, màs livianas y 
«extemalizadas», tienen un p unto dèbil , es la carencia de un cuadro 
permanentc de activistas. de base. En*parte'Spor esta razòn cultlvan 
relaciones con otros grupos de ideas similaresTintentando compensar 
la debilidad de su base con la concentraciòn de sus seguidores en 
lugares y momentos estratègicosi Tales grupos rara vez organizan 
grandes manifestaciones por si mismos, sino en coaliciones, que se 
forman de cuando en cuando en torno a cuestiones puntuales. Las 
coaliciones contra la guerra de finales de los sesenta, los movimientos 
en favor del derecho al aborto y el movimiento por la paz de los 
ochenta desarrollaron esta tècnica de colaboraciòn hasta niveles muy 
elevados y en ocasiones formaron organizaciones casi permanentes a 
nivel de direcciòn con el fin de coordinar sus esfuerzos. 

Para compensar su debilidad, el movimiento por la paz nortea- 
mericano perfeccionò la tècnica de organizar actividades en campa- 
nas coordinadas incluso antes de los sesenta (Kleidman 1992). 
Durante los afios treinta, el periodo de la postguerra y la dècada de 
los sesenta, los activistas por la paz experimentaron con diferentes 



formas y grados de cooperaciòn. A1 llegar los anos setenta, escribe 
Tom Rochon, tanto en Europa como en Estados Unidos «muchas de 
ellas eran federaciones decorganizaciones existentes, aglutinadas para 
aprovechar las nuevas posibilidades de movilizaciòn» (p. 79) 15 . Tan 
comun se ha vuelto la pràctica de las campanas conjuntas organizadas 
por coaliciones que Jiirgen Gerhards y Dieter Rucht han acunado 
una nueva palabra para describirla: «mesomovilizaciòn» (1992). 

Gerhards y Rucht describen dos campanas de movilizaciòn en 
Berlin a fìnales de los ochenta en las que tales alianzas desempeiiaron 
un papel crucial. Una fue una convocatoria para protestar por la 
visita de Ronald Reagan a la ciudad en 1987; la otra fue una campana 
en contra del FMI en 1988. En ambas un gran numero de grupos de 
apoyo —140 en la campana anti-Reagan y 133 contra el FMI— lle- 
varon a cabo gran cantidad de acciones semicoordinadas, pero or- 
ganizadas autònomamente. Los comitès formados para coordinar 
ambas campanas se disolvieron una vez finalizadas èstas. Cuando en 
1991-1992 comenzaron los ataques contra los emigrantes, se empleò 
la misma tècnica de constituir un comitè coordinador provisional 
entre muchas organizaciones dispares. 

En contraste con las organizaciones de sus predecesores spcial- 
demòcratas, màs incluyentes, estas campaiias de Berlin poseian una 
flexibilidad organizativa que dejaba espacio libre para el pluralismo 
ideològico, social y politico. Convocaron toda una variedad de acti- 
vidades, dando a cada grupo la oportunidad de hacer hincapiè en sus 
intere ses nartic ulares y de no sentirse perdidos en la multitud. A dh 
ferencia de las organizaciones centralizadas del movimiento social 
pn 'el pasado, poseian una flexibilidad organizativa y uria pluralidad 


15 Por ejemplo, el Dutch Committee Against Cruise Missiles aglutinò al menos a 
diez grandes organizaciones pacifistas, ademàs de a las mayores federaciones de sin- 
dicatos y los principales partidos de izquierdas en una serie de manifestaciones paci- 
fistas a nivel nacional. Vèase Rochon, Mobilizing for Peace, pp. 79-80, y Schennink, 
«From Peace Week to Peace Work». En Francia, veinticuatro grandes organizaciones 
pacifistas se unieron en 1981 para formar el Comitè por el Desarme Nuclear, segun 
Mobilizingfor Peace, de Rochon, p. 79. En Estados Unidos, cada ola de protestas por 
la paz conducla a coaliciones y campanas conjuntas. E1 anàlisis de Robert Kleidman de 
tres campanas pacifistas norteamericanas muestra que «cuando las OMS formales 
controlaban de cerca las campanas, el activismo tendla a ser menos de base y màs efì- 
mero que cuando permitian que las campanas desarrollaran organizaciones indepen- 
dientes». Vèanse «Organizations and Coalitions in the Cycles of the American Peace 
Movement» y Organizingfor Peace: Neutrality, the Test-Ban and the Freeze. 



ideològica que probablemente incrementaran la tasa global de acti- 
vismo. No obstante, una vez fìnalizada la campana, no quedò ningu- 
na organizaciòn capaz de ejercer presiòn sobre los legisladores o de 
proteger a los inmigrantes de las agresiones. 


Innovaciones en la base 

Si la extensiòn de la afluencia y las comunicaciones de masas ha 
suministrado nuevos recursos a la direcciòn de las organizaciones, 
tambièn ha privado a los movimientos de la participaciòn regular en 
la base con la que podian contar los movimientos de antes de la gue- 
rra a travès de las ramas del partido y los sindicatos locales. La gente 
que ve la televisiòn por la noche y sale de viaje los fines de semana 
està menos interesada en asistir a mitines y acudir a manifestaciones 
dominicales que sus padres durante los anos treinta y cuarenta 
(Aflardt, 1962). Si bien ciertos movimientos, como los de los corau- 
nistas franceses e italianos, intentaron mantener estas estructuras 
hasta bien entrada la dècada de los ochenta, la participaciòn fue 
hacièndose cada vez màs indiferente y no tardò en resultar màs one- 
ròso mantenerla que abandonarla (Hellman, 1988). 

Los movimientos contemporàneos se nutren de otras estructuras 
de movilizaciòn —no creadas primariamente para la acciòn colecti- 
va— para reclutar seguidores y ganar aliados sin necesidad de crear 
organizaciones permanenteg., La discipljna y u niform idad del mòde- 
lo socialdemòcrata son sustituidas, como incentivos para la partici- 
paciòn, por la autonomìa y la democracia en la base. La estrategia de 
sacar partido a las estructuras de solidaridad ya existentes puede 
debilitar los lazos entre el centro y la base, pero, cuando tiene èxito, 
la heterogeneidad e interdependencia resultantes producen movi- 
mientos màs dinàmicos que la homogeneidad y disciplina que eran el 
objetivo en el viejo modelo socialdemòcrata. 

Algunas de las estructuras de movilizaciòn en cuyo seno reclutan 
los movimientos a sus seguidores resultan sorprendentes. Buena par- 
te de la teoria del movimiento social lo concibe como si siempre se 
desarrollara a travès de la «ruptura» con las instituciones (Melucci, 
1980; Touraine, 1988). Pero Mayer Zald y Michael Berger han de- 
mostrado queflos movimientos emergen a menudo dentro de institu- 
ciones, empleandolas para establecer contactos entre redes de disi- 



dentes y utilizando la ideologia de las mismas, interpretada literal- / 
mente, contra sus propios portadores oficiales/(1978). De hecho, 
dada la escasez de recursos de los nuevos movimientos, disponer de 
una posiciòn en el seno de una instituciòn «huèsped» les ofrece opor- 
tunidades para la comunicaciòn y la movilizaciòn de consenso de las 
que, en caso contrario, carecerfan (Katzenstein, 1990; Tarrow, 1988). 

Con su estructura centralizada y su dogma oficial, la Iglesia catò- 
lica viene cobijando desde hace largo tiempo a movimientos hetero- 
doxos emergentes. Màs recientemente, se ha desarrollado una insur- 
gencia similar en el seno del sector històricamente màs pasivo de la 
Iglesia estadounidense: sus òrdenes monàsticas femeninas 16 . En 
Oriente Medio, las estructuras flexibles del Islam han permitido el 
florecimiento del fundam ental ismo. En Iràn, Argelia y, màs reciente- 
mente, en Sudàn y Egipto, el clero radical induce a jòvenes sin 
empleo a niveles de militancia desconocidos en Occidente desde los 
anos treinta. Cuando la policia les persigue, buscan refugio en las 
mezquitas. 

Los movimientos de los sistemas democràticos son màs propen- 
sos a reclutar activistas a travès de organizaciones amigas —lo que los 
sociòlogos Fernàndez y McAdam llaman el uso de «campos mul- 
tiorganizativos»— 17 . Ya sea mediante la captaciòn en bloque o indi- 
vidual, los movimientos emplean los buenos oficios, las publicaciones 
e incluso los recintos de asociaciones con las que tienen afinidades 
para reclutar seguidores y dar a conocer las campanas. Por ejemplo, 
buena parte del reclutamiento en el movimiento pacifista europeo se 


16 Mayer Zald y Michael Berger muestran la importancia de la rebeliòn intraorga- 
nizativa en el nacimiento de nuevos movimientos en «Social Movements in Organiza- 
tions». Sobre las comunidades de base en Amèrica Latina, vèase Daniel H. Levine, 
«Popular Groups, Popular Culture, and Popular Religion», pp. 721-726. Para Italia, 
vèase Tarrow, «01d Movements in New Cycles of Protest: The Carreer of an Italian 
Religious Community». Sobre el papel de las monjas en la Iglesia catòhca americana, 
vèase Mary F. Katzenstein, «Feminism Within American Institutions: Unobtrusive 
Mobilization in the 1980s». 

17 Fernandez y McAdam escriben que en esos casos los individuos son atrgfdos al 
movimiento «en virtud de su participaciòn en organizaciones que actuan como la red 
asociativa de la que emerge un nuevo movimiento». Vèase su «Multiorganizational 
Fields», p. 317. En un reciente reanàlisis de estos datos, McAdam y Paulsen concluyen: 
«Lo que tiende especialmente a fomentar la participaciòn es una poderosa identifica- 
ciòn subjetiva con una identidad concreta, reforzada por vtnculos organizativos o indi- 
viduales.» Vèase su «Specifying the Relationship Between Social Ties and Activism». 



produjo a travès de organizaciones religiosas, sindicales y de partido 
amigas 18 . Lo mismo puede decirse de la mayoria de los participantes 
en la campana Mississippi Freedom Summer. Fernàndez y McAdam 
descubrieron que era màs probable que los participantes en el Free- 
dom Summer hubieran participado activamente en su «campo mul- 
tiorganizativo» que la gente que se apuntò inicialmente al proyecto y 
despuès se retirò (p. 377). 

La captaciòn de seguidores a partir de òrganizaciones existentes 
dificilmente podria considerarse un fenòmeno nuevo. Como hemos 
visto, muchos de los participantes en la insurrecciòn francesa de 
1851 fueron reclutados en las chambrèes y sociedades afines de sus 
aldeas (Agulhon, 1982). Una gran proporciòn de las mujeres norte- 
americanas presentes en los albores del movimiento feminista proce- 
dla de iglesias y asociaciones de voluntarias (Rosenthal et al., 1985). 
Lo que resulta inusual en los movimientos contemporàneos es la 
densidad de la matriz organizativa de la cual pueden reclutar gente. 
Ahora que existen màs organizaciones disponibles como reservas 
para el reclutamiento, quizà nos hallemos en los albores de una socie- 
dad del movimiento. 


Espacios lihres y lugares permanentes 

La democracia intemajjs una preocupaciòn recurrente.de kcul- 
tura politica de las organizaciones del movimiento (Rosenthal y 
Schwartz, 1990). Elaborando sus ideas a partir de movimientog que 
van desde los Knights of Labor del siglo XIX hasta el movimiento por 
los derechos civiles y el de las mujeres de los sesegta, Sara Evans y 
Harry Boyle sostienen que los movimientos democràticos que tienen 
èxito albergan «entornos en los que la gente puede adquirir un nue- 
vo respeto por sì misma, una identidad de grupo màs firme, habili- 
dades para manejarse en publico y valores de cooperaciòn y virtud 
civicos» (1992: 17-18). Si la socialdemocracia europea resolvìa el 
problema de la coordinaciòn encuadrando a la clase obrera en orga- 
nizaciones permanentes, y los anarquistas intentaban provocar la 


18 Ben Schennink, en su «From Peace Week to Peace Work», pp. 259 y ss., detalla 
còmo el Consejo Interdenominacional Holandès (IKV) se sirvio de una red de orga- 
nizaciones religiosas y politicas para reclutar seguidores y obtener apoyo financiero. 




revuelta de las masas organizando espectaculares ataques contra la 
autoridad, la fuerza de los movimientos basados en comunidades 
es que implican a la gentq. en la toma democràtica de decisiones en 
la base. 

Los teòricos de los «nuevos» movimientos sociales de los anos 
setenta y ochenta intentaron ligarlos a cuestiones tecnològicas y al 
Estado del bienestar keynesiano que se desarrollò en las democra- 
cias capitalistas europeas de la postguerra. Pero mucho antes de 
que existiera un Estado de bienestar, los «nuevos» movimientos ya 
se basaban en formas similares de construcciòn de la identidad 
«cara a cara», como escribe el sociòlogo Craig Calhoun (1993). 
En el movimiento obrero de comienzos del siglo XIX, las comuni- 
dades religiosas y los movimientos feministas, las redes sociales 
primarias tenfan procesos internos tan participativos como la vida 
interna de los nuevos movimientos sociales de hoy en dìa (d’Anie- 
ri, Ernst y Kier, 1990). Y en los movimientos del Tercer Mundo, 
como el de los maestros mexicanos estudiado por Maria Cook 
(1990), la gran participaciòn de los miembros contribuyò a defen- 
der al movimiento de la represiòn. 

Lo que tienen de «nuevo» los «espacios libres» de los movi- 
mientos contemporàneos es que los organizadores han compren- 
dido eKpoder del contacto directò y han intentado crear tècnicas 
para imbricarlos en rriovimientos màs amplios^n) encapsularlos 
en jerarqmas rigidas. La fase de «concienciaciòn»“del movimiento 
de las mujeres es un ejemplo de tales tècnicas deliberadas (Evans, 
1980); el estilo participativo de muchos grupos pacifìstas y ecolo- 
gistas es otro (Rochon: 83). Como observan los sociòlogos Naomi 
Rosenthal y Michael Schwartz: «Los grupos primarios del movi- 
miento constituyen el sector de crecimiento de los movimientos 
sociales» (p. 54). 

En Berlìn y Amsterdam, Berkeley y Ann Arbor, las redes de ac- 
tivistas en potencia florecen en el seno de u na co ntracultura sin co- 
hesiòn, aportando una base de reclutamiento —aunque tambièn 
obstàculos a la incorporaciòn permanente— para campanas int,ermi- 
tentes de movimiento. E1 problema es que —como muestra el ràpido 
declive del movimiento pacifìsta de los ochenta— los organizadores 
no han estado muy afortunados a la hora de tr ansformar tal es «es pa -, 
cios libres» en plazas permanentes; es decir, a la hora de mantener la 
actividad del movimiento. Entre el pequeno numero de cuadros pro- 




fesionalizados de la direcciòn de estos movimientos y sus heterogè- 
neas fuentes de movilizaciòn en la base, el problema de la vinculaciòn 
centro-periferia requiere una soluciòn permanente que choca con la 
cultura politica de base de muchos de estos movimientos. 


Vinculaciòn de la direcciòn con la base 

Los socialdemòcratas europeos vincularon la direcciòn con la 
base a travès de una jerarquia formal de ramas, comitès y organiza- 
ciones. Los anarquistas respondieron nega ndn faTdTstinriòn entre 
direcciòn v base . privàndose en ultima instancia de èsta. : Los nuevos 
movimientos de nuestros dias vinculan el vèrtice con la base a travès 
de toda una variedad tanto de mecanismos formales como de cone- 
xiones informales que se nutren de los lazos sociales de la gente, sus 
hàbitos de trabajo y vida, y de su entusiasmo por planificar y llevar a 
cabo acciones colectivas. 

Algunas de estas conexiones son resultado de los nuevos recursos 
y capacidades descritos màs arriba. Cuando un movimiento puede 
dar a conocer su programa y sus actividades a travès de los medios de 
comunicaciòn, en alguna medida externaliza los costes de la acciòn 
colectiva. Pero laotra c 9 x 3 .de lamoneda tambièn existe, ya que los 
medios tienen una lògica que sòlo ocasionalmente coincide con los 
objetivos del movimiento. La dependencia de los movimientos pro- 
fesionales de las contribuciones financieras de suscriptores adinera- 
dos tiene tambièn un coste, especialmente a la hora de enfrentarse a 
opònehtes que tienen el nivel de compromiso y el tiempo libre nece- 
sarios para salir a la calle (McCarthy, 1987). 

Los organizadores de los movimientos han descubierto que la 
vinculaciòn del vèrtice con la base no requiere las vastas redes buro- 
cràticas del viejo modelo socialdemòcrata. Pero si exige viiiculos 
màs holgados para mantener el contacto con los seguidores y movili- 
zarlos cuando se organizan campanas de acciòn colectiva. Por plan- 
tearlo màs analiticamente, las organizaciones han de desempenar la 
funciòn de coordinaciòn necesaria para una acciòn colectiva eficaz, 
manteniendo a la vez la autonomia necesaria en la base para ofrecer 
incentivos participativos a sus seguidores. Para ser eficaz, un movi- 
miento no necesita tanto crear una organizaciòn permanente como 
asegurarse el yontacto con redes sociales autònomas,a travès de lo 





que podriamos llamar, con Thomas Ohlemacher, un juego de «relès 
sociales» 19 . 

Dos antropòlogos, Luther Gerlach y Virginia Hine, identificaron 
estos lazos centro-periferia en los movimientos que estudiaron en 
Estados Unidos durante la dècada de los sesenta (1970). Ni el movi- 
miento pentecostalista ni el del Poder Negro fueron erupciones 
espontàneas de acciòn colectiva ni burocracias centralizadas, sino, 
como afirman Gerlach y Hine, «manifestaciones descentralizadas, 
segmentadas y reticuladas» 20 . Y continuan: «Estas caracteristicas son 
altamente adaptativas en el sentido de que promueven el crecimiento 
del movimiento, impiden su represiòn efectiva y promueven los cam- 
bios personales y sociales deseados» (pp. 64-65). 

Los movimientos nacionales institucionalizan ocasionalmente 
este modelo descentralizado^e relaciones centro-periferia otorgando 
«franquicias» a afiliados locales (McCarthy y Wolfson, 1993: 4-6). 
Tales franquicias organizativas permiten que una pequena organiza- 
ciòn paraguas de àmbito nacional coordine las actividades de una 
amplia base sin invertir recursos escasos en internalizarla. Un caso 
especialmente espectacular fue el del Comitè por el Desarme Nu- 
clear (CND) en Gran Bretana en los anos ochenta. Tras casi dos 
dècadas de vivir en los màrgenes de la politica britànica, el CND con- 
taba con pocos miembros y con una organizaciòn nacional esque- 
màtica (McGuire, 1990). Con todo, fue capaz de capitalizar ràpida- 
mente el creciente sentimiento antibèhco en Gran Bretana, formando 


19 Thomas Ohlemacher resume las caracteristicas defìnitorias de los relès sociales 
en su «Social Relays» en cuatro puntos: «En primer lugar, conectan redes previa- 
mente desconectadas, actuando como intermediarios o transmisores de contactos 
entre extranos o grupos de extranos. En segundo lugar, forman el entomo inmediato, 
el trasfondo organizativo, o la base institucional de varias redes de contacto directo. En 
tercer lugar, algunas de las redes de este entorno generan nuevas redes, ‘cargando’ los 
contactos preexistentes de un modo nuevo. En cuarto lugar, los relès sociales extien- 
den la movilizaciòn a redes exteriores a ellos» (p. 7). 

20 A1 hablar de descentralizacion, Gerlach y Hine se refieren a la ausencia de un 
liderazgo ùnico y del concepto de afiliaciòn con camè. Vèase People, Power and Chan- 
ge , pp. 34 y ss. A1 hablar de segmentacion se refieren a que el movimiento «està com- 
puesto por una gran variedad de grupos o cèlulas localizados que son esencialmente 
independientes, pero que pueden combinarse para formar configuraciones de mayor 
tamafio o dividirse en unidades menores» (p. 41). Y al hablar de reticulaciòn, se refie- 
ren a una estructura reticular «en la que las cèlulas o nodos estàn vinculadas entre si, 
no a travès de un punto central, sino màs bien de juegos entrecruzados de relaciones 
personales y otros vtnculos intergrupales» (p. 55). 


una alianza informal de grupos locales y grupos con objetivos espe- 
ciales que no recibian òrdenes desde arriba. Mientras perdurò el 
ciclo de protestas por la paz, el CND nacional sòlo tenia que infor- 
mar a sus ramas y grupos afiliados de la inminencia de una campana 
para generar una acciòn colectiva. 


La tiram'a de la descentralizaciòn 

Pero semejantes estructuras tienen los defectos propios de sus 
virtudes. Si bien fomentan la autonomia de base y dejan a los acti- 
vistas espacios libres para la democracia y la participaciòn, permi- 
ten —y de hecho favorecen— la falta de coordinaciòn y la dis- 
continuidad. Por ejemplo, si bien es cierto que las mujeres del 
campamento por la paz de Greenham Common mantuvieron a 
raya al ejèrcito britànico durante meses, su devociòn a la democra- 
cia intema las llevò a enconadas disputas sobre si debian o no per- 
mitir que sus camaradas masculinos pasaran alli Ia noche (Rochon: 
82). De modo similar, en los gmpos de mujeres que estudiò Judith 
Hellman en Italia, el personalismo se convirtiò en una especie de 
«tiranfa» que hacia imposibles las decisiones formales y, ocasio- 
nalmente, provocaba que las no iniciadas se sintieran excluidas 
(pp. 195-196). 

Lo màximo a lo que pueden aspirar a largo plazo los organiza- 
dores es a construir o utilizar vinculos informales entre redes de 
activistas que comparten lazos de solidaridad y son interdependien- 
tes. Tales redes son especialmente naturales cuando surgen de vincu- 
los ocupacionales, vecinales o familiares. A veces se crean redes 
sociales en el transcurso de la acciòn colectiva. Pero duran màs tiem- 
po y es màs probable que produzcan un movimiento social viable 
cuando estàn arraigadas en lazos sociales preexistentes, en hàbitos de 
colaboraciòn y en el deseo de planificar y llevar a cabo una acciòn 
colectiva que derivan de una vida en comun. 


Conclusiòn 

No existe un modelo unico de organizaciòn del movimiento. 
Como sostienen Marwell y Oliver, la heterogeneidad y la interde- 



pendencia son mejores acicates para la acciòn colectiva que 
homogeneidad y la disciplina (1993). E1 encapsulamiento de la cL 
se obrera europea .en partidos y sindicatos de masas fue una soh 
ciòn a largo plazo que dejò a las masas desprevenidas para la accic 
colectiva cuando la crisis se abatiò sobre ellas. E1 cont ramodel 
anarquista fue un arma organizativa a corto plazo que aislò a si 
'defensores de las supuestas bases de masas. Los modelos conten 
poràneos —agrupaciones provisionales, grupos profesionales d 
movimiento, organizaciones descentralizadas y espacios libres- 
son combinaciones y variaciones sobre estas experiencias. Lo qt 
subyace a los de mayor èxito, desde la insurrecciòn de 1851 
Inòvimiento pacifista de los ochenta, es la movilizaciòn de solidai 
dades preexistentes a travès de redes de movimientos autònomc 
que estimulan la participaciòn de un publico màs amplio en 
acciòn colectiva. 

Tales movimientos no pueden formarse artificialmente, ni mai 
tenerse dispuestos permanentemente. E1 dilema de las organizaciom 
del movimiento es que cuando internalizan su base de manera pe 
manente pierden su capacidad de disrupciòn, pero cuando se mui 
ven en la direcciòn opuesta, no consiguen mantener una interacciò 
continuada con sus aliados, las autoridades y sus seguidores potei 
ciales. La «soluciòn» no es en absoluto un recurso o una estructui 
internos, sTiìo ta àpariciòn de oportunidades politicas, lo que suel 
estar fuera del control de los organizadores. 

La acciòn colectiva puede producirse bajo toda una serie d 
circunstancias y en la sociedad moderna se dan continuameni 
movimientos aislados. No obstante, el gran poder del movimient 
surge cuando las oportunidades se amplian, las elites estàn dividid: 
y se producen realineamientos. En tales ocasiones, hasta los mov 
mientos poco organizados pueden aprovechar las oportunidadi 
generalizadas. Los organizadores imaginan a menudo que tienen i 
poder de crear movimientos sociales, pero el frecuente desmoron; 
miento de movimientos que paredan bien organizados y brillanti 
mente liderados sugiere que las fuentes del poder de los movimiei 
tos, asi como sus limites, son rcsultatfò de oportunidades politica 
Tanto la apariciòn como los cambios en las oportunidades se pone 
de manifiesto con especial claridad en los ciclos de protesta, reci 
rrentes en la historia moderna, que examinaremos en el siguient 
capitulo. 



LA DINÀMICA DEL MOVIMIENTO 




CICLOS DE PROTESTA 


Los poderes de los movimientos sociales son una combinaciòn de 
recursos internos y externos. Que los organizadores del movimiento 
consigan movilizar a la base no depende de la organizaciòn formal, 
sino de las redes sociales en las que se encuentran los seguidores y de 
las estructuras de movilizaciòn que las vinculan. Si los lideres enmar- 
can la acciòn colectiva con sus exigencias e ideologias, sus propuestas 
quedan entretejidas en una matriz cultural y, en las sociedades 
modernas, se apoyan en los medios de comunicaciòn de masas para 
transmitirlas a aliados y enemigos. La mayoria de las innovaciones 
introducidas en las formas de acciòn colectiva que utilizan los movi- 
mientos son cambios marginales en el repertorio convencional que 
emplean para llegar a un publico màs amplio. Por ultimo, son las 
oportunidades politicas creadas por los estados modemos y las opor- 
tunidades cambiantes en su entomo las que dan a un movimiento los 
incentivos para promover y difundir la acciòn colectiva a movimien- 
tos màs amplios. Este capitulo està dedicado al examen de dichos 
movimientos y de los ciclos de protesta en los que surgen. 

Cuando empleo el tèrmino «ciclo de protes.ta», me refiero a una 
fase de intensificaciòn de los conffictos y la confrontaciòn en el siste- 
ma social, que incluye una ràpida difusjòn de la acciòn colectiva de 
[os sectores màs movilizados a los menos movilizados; un ritmo de 
innqyaciòn acelerado en las formas de confrontaciòn; marcos nuevos 


o transformados para la acciòn colectiva; una combinaciòn de parti- 
cipaciòn organizada y no organizada; y unas secuencias de interacciòn 
intensificada entre disidentes y autoridades que pueden terminar en 
la reforma, la represiòn y, a veces, en una revoluciòn. 

Cuando recurrimos a las investigaciones de los politòlogos sobre 
los flujos de acciòn colectiva, encontramos una curiosa paradoja. 
Aun reconociendo su importancia para los movimientos sociales, 
tienden a prestar atenciòn a los individuos, los movimientos y espe- 
cialmente las organizaciones del movimiento social. Incluso los estu- 
diosos de la revoluciòn han ignorado a menudo la relaciòn entre 
ciclos y situaciones revolucionarias, como ha senalado Tilly en su 
reciente European Revolutions (1933b: 13-14). Si los ciclos de pro- 
testa son puntos de inflexiòn para el cambio social y politico tan 
importantes como yo sostengo, cpor què disponemos de tan pocos 
trabajos sobre tales periodos? 

Una razòn es que las organizaciones del movimiento son màs 
fàciles de fijar en el tiempo y el espacio que los ciclos de protesta màs 
amplios, y resultan màs accesibles para los investigadores. Los ciclos 
de protesta, por contraste, a menudo comienzan en el seno de las ins- 
tituciones, se extienden a confrontaciones entre gente corriente y 
situan al investigador ante algunos de los aspectos menos edificantes 
de la acciòn colectiva; la turba, el tumulto y la insurrecciòn armada. 
Cuando acaban en represiòn y decepciòn, como las revoluciones de 
1848, su anàlisis constituye una lectura deprimente para los simpati- 
zantes del movimiento. 

Una segunda razòn para pasar por alto los ciclos es que no ocu- 
pan un espacio claramente demarcado respecto a la politica institu- 
cional. Los estudiosos de la «conducta colectiva», por ejemplo, dis- 
tinguen èsta de la conducta dentro de las instituciones. Sin embargo, 
una breve reflexiòn acerca de los sucesos de 1848 y otros ciclos 
muestra que las insurgencias comienzan a menudo en el seno de ins- 
tituciones, y que incluso los movimientos orgànizados se implican 
ràpidamente en el proceso politico, en el que interaccionan con gru- 
pos de interès, sindicatos, partidos y las fuerzas del orden. Para abar- 
. car los ciclos, es necesario vincular los movimientos sociales con las 
luchas por el poder, tanto en las instituciones como fuera de ellas. 
Esto requiere que adoptemos un grado de sincretismo metodològico 
contrario al espiritu de divisiòn del trabajo imperante en la ciencia 
social contemporànea. 


> La idea de que sistemas enteros experimentan cambios ciclicos 
està presente en tres grandes grupos de estudiosos: los teòricos de la 
cultura que ven los cambios en èsta como fuente del cambio politico 
y social (Brand, 1990; Swidlèr, 1986); los historiadores polfticos y 
econòmicos, que buscan ciclos regulares de cambio politico o eco- 
nòmico (Schlesinger, 1986; Hirschman, 1982); y los teòricos ^ociales 
que interpretan los cambios en la acciòn colectiva como resultado de 
los cambios en el Estado y el capitalismo (Tilly, 1984: cap. 1). 

La primera escuela pone el ènfasis en la naturaleza global de los 
ciclos, la segunda en su regularidad y la tercera en que derivan de 
confìguraciones de cambio estructural. Las tres pueden resultar uti- 
les, pero todas ellas se basan en relaciones macr opol iticas y macro- 
sociales entre los ciclos; ninguna examina la estructura del ciclo en si 
misma. Lo màs importante acerca de esta estructura es la ampliaciòn 
de ìas oportunidades polfticas por parte de los «madrugadores» del 
ciclo; las externalidades que reducen los costes sociales transaccio- 
nales de la confrontaciòn, incluso para los actores dèbiles; el alto 
grado de interdependencia entre los actores del ciclo; y el cierre de 
las oportunidades politicas al finalizar èste. 

Las organizaciones y las autoridades, los movimientos y los gru- 
pos de interès, los miembros del sistema politico y los disidentes 
interaccionan, experimentan la confrontaciòn y cooperan en tales 
periodos, y la dinàmica del ciclo es el resultado de sujnteracciòn. 
«Las acciones —como escribe Pam Oliver— pueden afectar a la 
probabilidad de que se produzcan otras acciones creando ocasiones 
para las mismas, alterando las condiciones materiales, cambiando la 
organizaciòn social de un grupo, modificando las creencias o apor- 
tando nuevos conocimientos» (1989: 2). Estas acciones crean incer- 
ddumbre e invalidan los càlculos sobre los que se basan los com- 
promisos y alianzas existentes, llevando a los partidarios del règimen 
a recoger velas y a los oponentes a realizar nuevos càlculos de inte- 
reses y alianzas. E1 resultado de interacciones tan multilaterales 
depende menos del equilibrio del poder y los recursos de dos anta- 
^onistas dados que de la naturaleza generalizada y multipolar de la 
:onfrontaciòn. Por esto, còrno veremos, aunque los comienzos de lòs 
dclos de pròtesta sean similares, sus conclusiones son mucho màs 
dispares. 

A continuaciòn bosquejarè los principales elementos de un ciclo 
de protesta para entender mejor còmo se desarrollan y finalizan los 


ciclos. E1 èonceplo elavq es la apertura, difusiòn y cierre de las opor- 
tunidades politicas. Despuès trazarè las principales lineas del pri- 
mer gran ciclo internacional de protesta —la Revoluciòn de 1848— 
antes de comparar tres ciclos de la historia reciente, la dècada de 
1930, la de los sesenta y los movimientos de liberaciòn en Europa del 
Este a lo largo de los ultimos diez anos. 

Oportunidades y ciclos 

La generalizaciòn del conflicto en un ciclo de protesta se produ- 
ce cuando se abren oportunidades politicas para «madrugadores» 
bien situados, cuando èstos plantean exigencias que encuentran eco 
en las de otros, y cuando èstas dan lugar a cqgllciones objetivas o 
explìcitas entre actores dispares y crean o refuerzan la inestabilidad 
en la elite. Las exigencias que aparecen inicialmente en un ciclo 
cumpÌen dos funciones: en primer lugar, demuestran la vulaerabili- 
dad de las autoridades a tales demandas, lo que indica a otros disf- 
dentes que puede haber llegado el momento de plantear sus propias 
reivindicaciones; y, en segundo lugar, «cuestionan inevitablemente los 
intereses de otros grupos, bien porque los beneficios que reciba un 
'grupo reduzcan los que queden disponibles para otro, o porque las 
exigencias ataquen directamente a los intereses de un grupo estable- 
cido» (Tilly, 1993b: 13). 

Aunque los ciclos no denen una frecuencia uniforme ni se extien- 
den por igual a poblaciones enteras, existe una serie de r asgosT que 
caracterizan tales periodos en la historia reciente 1 . Estos incluyen la 
intensificaciòn del conflicto, una difusiòn sectorial y geogràfica 
’amplia, la expansiòn del repertorio de confrontaciòn, la apariciòn de 
nuevas organizaciones del movimiento y el reforzamiento.de otras 
antiguas, la creaciòn de nuevos «marcps maestros» que vinculan las 
acciones de grupos dispares entre si y la intensificaciòn de la inter- 
acciòn entre los disidentes y el Estado. 

1 Lo expuesto a continuaciòn refleja la experiencia de Europa occidental y Estados 
Unidos desde la dècada de los sesenta y se desarrollo en el contexto de una investiga- 
cion sobre Italia, tal vez no un caso ttpico. La investigacion empirica deberà determi- 
nar si y còmo esta descripciòn se asemeja a las olas de acciòn colectiva en otros siste- 
mas y otros periodos de la historia. Para una comparacion con la experiencia de 
Alemania occidental, vèase «The Dynamics of Protest Waves» de Koopmans. 




Conflicto y difusiòn 


Los ciclos de protesta se caracterizan por una intensificaciòn de los 
confiictos: no sòlo en las relaciones laborales, sino en las calles; y no 
sòlo en Ìas calles, sino tambièn en las aldeas y las escuelas. En periodos 
asi la magnitud de la acciòn colectiva conflictiva de diferentes tipos 
supera apreciablemente el nivel tipico, tanto anterior como posterior. 
Ciertos grupos aparecen regularmente a la cabeza de las oleadas de 
protesta social (por ejemplo, los mineros, los estudiantes), pero a 
menudo se les unen, en el climax del ciclo, grupos no conocidos pre- 
cisamente por su tendencia a la rebeliòn (por ejemplo, campesinos, 
obreros de pequenas industrias, trabajadores especializados). 

Los ciclos de protesta tienen tambièn algunas vias localizables de 
difusiòn desde las grandes ciudades a la periferia rural o, como ocu- 
rre a menudo, de la periferia al centro. Es frecuente que se extiendan 
de àreas con industriaS pesadas à zònas agricolas y de industria ligera 
adyacentes, a lo kfgo de los valles de los rios o a travès de otras 
grandes vfas de comunicaciòn. Aparecen entre miembros del mismo 
grupo ètnico o nacional cuya identidad es activada por las nuevas 
OPQrtunidades y amenazas. La incertidumbre creada por las con- 
frontaciones generalizadas aumenta la importancia de los rasgos ètni- 
cos o de otras caracterfsticas comunes de reconocimiento, confianza 
y cooperaciòn (Bunce, 1991). 

Lo que resulta màs distintivo de estos periodos no es que socie- 
dades enteras «se alcen» en la misma direcciòn a la vez (rara vez lo 
hacen) o que determinados grupos de poblaciòn actuen del mismo 
modo repetidamente, sino que el efecto expansivo de la acciòn colec- 
tiva de un pequeno grupo de «madrugadores» desencadena una 
variedad de procesos de difusiòn, extensiòn, imitaciòn y reacciòn 
entre grupos normalmente aquiescentes. 

La difusiòn queda mal definida si sòlo se ve como un contagio de 
la acciòn colectiva a grupos similares que plantean las mismas rei- 
vindicaciones ante oponentes equivalentes. Una caracteristica clave 
de los ciclos de protesta es la ex tensiò n de la proclividad a la acciòn 
colectiva tanto a grupos no relaciònàdos como a los antagonistas. Los 
primeros responden al efecto expansivo de una acciòn colectiva que 
tiene èxito, o al menos no es reprimida, mientras que los segundos 
producen los contramovimientos, que son una reacciòn frecuente al 
inicio de la acciòn colectiva. 



Repertorios y marcos 


Los ciclos de protesta son los crisoles en los que se forjan nuev£ 
armas para la protesta: las barricadas de las revoluciones francesas d< 
siglo XIX, los comitès de fàbrica de 1919-1929; las huelgas de brazc 
caìdos del Frente Popular francès y del Neiv Deal americano; h 
«acciones directas» del periodo 1968-1972 en Italia. En medio de ] 
incertidumbre y experimentaciòn de un ciclo de protesta, la innovs 
ciòn se acelera y las nuevas formas de acciòn colectiva disponen d 
espacio para desarrollarse y perfeccionarse. 

Por supuesto, no todas las innovaciones que aparecen en 1 
acciòn colectiva durante estos periodos de confrontaciòn generaliz; 
da sobreviven màs allà del final del ciclo. Algunas estàn directamer 
te vinculadas al momento culminante del enfrentamiento, cuand 
parece que todo es posible y que el mundo se va a transformar (Zo 
berg, 1972); otras son resultado de los elevadìsimos niveles de part 
cipaciòn caracteristicos de los ciclos, y no pueden mantenerse cuai 
do el grado de movilizaciòn decae. A1 disminuir la participaciòn 
desvanecerse la utopia en la distancia, empiezan a dominar form; 
màs convencionales, y quienes creyeron en la llegada de un mund 
feliz o bien se retiran a la vida privada u optan por actos de violenc: 
cada vez màs desesperados. Las formas nuevas de mayor èxito : 
convierten en parte del futuro repertorio de acciòn colectiva. 

Con una lògica similar, los ciclos de protesta generan sìmbolo 
marcos de significado e ideologias nuevas o transformadas para ju 
tificar y dignificar la acciòn colectiva y ayudar a los movimientos 
ponèr en marcha a sus seguidores. Tìpicamente surgen entre grup< 
insurgentes —asì es como el concepto tradicional de «derechos civ 
les» se expandiò por Estados Unidos en la dècada de los sesenta— 
despuès se extienden por el sistema, como cuando el marco amer 
cano de los «derechos» se extendiò a las mujeres, los gays y las le 
bianas, a los nativos norteamericanos y a las campanas por los der 
chos de los no nacidos, e incluso de los animales, en los anos seten 
y ochenta. Las oleadas de movilizaciòn son los crisoles en cuyo ser 
nacen, se ponen a prueba y se perfeccionan nuevas estructuras cu 
turales. Èstas pueden incorporarse despuès a la cultura polrtica e 
forma màs difusa y menos militante, y ser una fuente de simboli 
en torno a los cuales movilizaràn a sus seguidores los futuros impc 
sores del movimiento. 


Las organizaciones del movimiento 

E1 incremento en la acciòn colectiva al aproximarse el climax de 
un ciclo crea incentivos para la formaciòn de nuevas organizaciones y 
para que las antiguas radicalicen sus tàcticas. Los ciclos de protesta 
casi nunca estàn controlados por una sola organizaciòn. E1 punto màs 
alto de la ola lo marca la apariciòn de acciones colectivas «espontà- 
neas»; pero, en realidad, sus estrategias y resultados son estructurados 
tanto por las tradiciones organizativas previas como por los nuevos 
movimientos organizados. Tampoco es cierto que las «viejas» organi- 
zaciones cedan necesariamente el paso a las nuevas en el transcurso 
del ciclo. Muchas de ellas adoptan las tàcticas radicales de sus com- 
petidores y ajustan su discurso para que refleje una posiciòn publica 
màs amplia y agresiva. 

En la medida en que las organizaciones se conviertan en los prin- 
cipales portadores de una oleada de protesta, la confrontaciòn no 
cesarà sòlo porque un determinado grupo haya quedado satisfecho, 
haya sido reprimido o se canse de estar en las calles. Las organiza- 
ciones nacidas de la acciòn colectiva siguen usàndola. Una vez for- 
madas, las organizaciones del movimiento compiten por el apoyo 
de los seguidores a travès de la acciòn colectiva. La espiral de radi- 
calizaciòn observada en muchos ciclos de protesta es resultado de 
esta competencia en busca de apoyo. Un elemento clave en el ocaso 
deios movimientos son las disputas sobre l a tà ctica, en las que algu- 
nos militantes insisten en radicalizar su estrategia mientras otros 
intentan consolidar sus organizaciones y ofrecer beneficios concretos 
a sus seguidores. 


El aumento de la interacciòn 

Finalmente, durante los periodos en los que se intensifica la con- 
frontaciòn aumenta la frecuencia e intensidad de la interacciòn entre 
los grupos de disidentes y las autoridades, y se vuelve multipolar en 
vez de bipolar. Los conflictos entre las elites llegan a ser profundas 
divisiones entre grupos sociales. Se desarrollan nuevos centros de 
poder —por provisionales y efìmeros que sean— que convencen a los 
insurgentes de que el viejo sistema se està hundiendo y dan lugar a 
nuevas y a veces extranas alianzas entre rebeldes y defensores del 




règimen. Estas coaliciones constituyen en ocasiones la base de nuevos 
pactos de gobierno. Pero lo mas frecuente es que se dividan, al bus- 
car algunas ramas del movimiento un cambio màs radical mientras 
otras intentan institucionalizar sus avances, 

Estas caracteristicas pueden hallarse en muchos ciclos moder- 
nos de protesta, empezando por las revoluciones de 1848. E1 con- 
flicto produjo grandes hitos de turbulencia, acciòn colectiva y enfren- 
tamiento politico pràcticamente en toda Europa. En cada pais, la 
insurgencia de base se vio favorecida por las oportunidades existen- 
tes en la cumbre, expandida por los conflictos en el seno de la elite y 
movilizada por grupos organizados que aprovechaban estas oportu- 
nidades para alterar el orden, desafiar a los oponentes y, en algunos 
casos, atacar al règimen. Pero, al igual que los ciclos del siglo XX, las 
revoluciones contenian tambièn elementos de mediaciòn politica, 
reforma y adaptaciòn. A partir de ellos se formaron movimientos 
posteriores, se crearon nuevos marcos de acciòn colectiva y se traza- 
ron futuras divisiones politicas. 


E1 primer ciclo moderno 

Durante la primavera y el verano de 1848 estallaron rebeliones 
en toda Europa 2 . En algunas partes del continente, las malas cose- 
chas parecfan ser la causa principal de los levantamientos, pero 
en otras àreas las cosechas no habian dejado de mejorar desde la 
desastrosa de 1846 3 * 5 . En algunos paises, el desencadenante de la 
agitaciòn fueron las disputas sobre el sufragio, mientras que en 
otros el sufragio ya se habia ampliado y en algunos màs sòlo llegò a 
convertirse en un tema a debate tras la revoluciòn. Por ultimo, las 
divisiones religiosas y ètnicas fueron motivo de importantes luchas 


2 La siguiente secciòn resume partes del anàlisis de Soule y Tarrow en «Acting 

Collectively, 1847-1849: How the Repertoire of Collective Action Changed and Whe- 

re It Happened», presentado en 1991 a la Annual Conference of the Social Science 
History Association, New Orleans. Mi agradecimiento a Sarah Soule por su colabo- 
racion en el anàlisis de los datos en los que se basa esta secciòn y por sus valiosos 
comentarios sobre un borrador de este capltulo. 

5 Para un estudio de las principales «causas de fondo» de las revoluciones en Ios 
diversos paises europeos, vèase Roger Price, The Revolutions o/1848, y la excelente 
bibliografia bàsica que aporta. 
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Fuente,- Sarah Soule y Sidney Tarrow, «Acting Collectively, 1847-1849: How the 
Repertoire of Collective Action Changed and Where it Happened», trabajo presenta- 
do ante la conferencia anual de la Social Science History Association, Nueva Orleans, 
Louisiana. 1991. 

FlGURA 9.1. Los acontecimientos de 1848 por meses, 
marzo 1847-agosto 1849 


en algunos pafses, pero en otros no habfa ningun conflicto comunal 
aparente 4 . 

Aunque su rgier on de toda una variedad de fuentes, los levanta- 
mientos de comienzos~3e~lS?STmpactaroir a ìos òbsèrvadores como 


4 En tèrminos generales, las divisiones religiosas eran dominantes en Suiza, las ètni- 
cas y nacionalistas en el Imperio de los Habsburgo fuera de Austria y las cuestiones de 
representaciòn politica en Francia y Alemania. Aunque la cuestiòn nacional acabò 
dominando el quarantotto italiano, èste comenzò con agitaciones eri favor de una 
reforma liberal en Roma y el reino de las Dos Sicilias, y sòlo al desplazarse hacia el nor- 
te, a las àreas controladas por los Habsburgo, adquiriò un caràcter nacionalista. En 
Francia y Alemania, aunque hubo disturbios por la comida en las primeras fases de ia 
conflagraciòn, los ejes principales del conflicto se centraron en las instituciones repre- 
sentativas y los derechos de los trabajadores. 



un evento de magnitud continental. Engels invirtiò considerables 
recursos en potenciar insurrecciones en Alemania justo en el momen- 
to en que comenzaba la carrera de Bismarck como opositor de la 
democracia. Mazzini se abriò camino hasta Roma, donde contribuyò 
a acelerar el fin de la Republica romana, mientras que Garibaldi 
regresò de Latinoamèrica para fomentar insurrecciones en los estados 
italianos. TocqueviUe vio la revoluciòn como la ultima oportunidad 
de que Francia combinara la representaciòn popular con un gobier- 
no limitado (1987: 61 y ss.). En su programa de 1847 para la oposi- 
ciòn moderada, habia previsto la naturaleza gigantesca de la inmi- 
nente conflagraciòn. «Se acerca el dia en que el pais quedarà de 
nuevo dividido entre dos grandes partidos —profetizò—. Pronto se 
librarà la lucha politica entre los que tienen y los que no tienen nada; 
la propiedad serà el gran campo de batalla» (pp. 12-13). 

A mediados de 1848 los reglmenes de todas las grandes naciones 
europeas se tambaleaban o habian sido derribados. La gente se 
manifestaba, se reunia, organizaba asambleas y comitès, y levantaba 
barricadas. Los gobernantes o bien corrieron a refugiarse a lugares 
seguros o introdujeron reformas a toda prisa para prevenir ulteriores 
rebeliones. La figura 9.1 demuestra el espectacular crecimiento y dis- 
minuciòn de conflictos y respuestas, combinando el nùmero de 
acontecimientos pùblicos senalados en la cronologfa de Jacques 
Godechot para todos los grandes estados europeos sobre los que 
ofrece informaciòn respecto a la acciòn colectiva en las revoluciones 
del848 5 . 

La serie de Godechot comienza en marzo de 1847, cuando se 
produjeron los principales acontecimientos, y se prolonga a lo largo 
de treinta meses hasta finales de agosto de 1849. Incluye un esbozo 
detallado de acontecimientos de importancia nacional en Austria- 
Hungria, Bèlgica, Gran Bretana, Francia, los estados alemanes e ita- 
lianos, los Paìses Bajos, Polonia, Espana y Suiza. Algunos de estos 
acontecimientos fueron conflictivos y violentos, otros fueron actos 
electorales y legislativos rutinarios, otros fueron obra de las autori- 
dades pùblicas y otros fruto de la intervenciòn de potencias extran- 

5 Del rico compendio de Jacques Godechot, Les Rèvolutions de 1848. Godechot 
no ofrece informaciòn alguna sobre Escandinavia (excepto sobre la breve guerra 
entre Dinamarca y Prusia por Schleswig-Holstein), Grecia, Portugal y las partes euro- 
peas del Imperio Otomano. Para un anàlisis màs detailado de sus datos y algunos de 
los problemas que presentan, vèase Soule y Tarrow, «Acting Collectively». 




jeras. Su cronologia nos permite registrar sòlo el nùmero de eventos, 
no su duraciòn o el numero de participantes, pero nos ofrece una 
imagen gràfica de la ràpida expansiòn de la confrontaciòn y de las 
respuestas politicas y militares en toda Europa durante las revolu- 
ciones de 1848, y nos ayudarà a plantear la dinàmica de los ciclos de 
protesta. 


Un movimiento transnacional 

A1 presentar la suma de estos acontecimientos, ocurridos en toda 
guropa, la figura 9.1 oculta la naturaleza transnacional de las revolu- 
ciones de 1848. Aqui me centrarè sòlo en cuatro grandes unidades 
continentales: Italia, Francia, Alemania y las regiones del Imperio de 
Ios Habsburgo. La serie temporal de los acontecimientos extraida de 
la cronologia de Godechot se representa en la figura 9.2 para Italia y 
Francia, y para Alemania y Austria en la figura 9.3. 

Los datos nacionales registrados en las figuras 9.2 y 9.3 muestran 
un ascenso irregular de las confrontaciones en la mayoria de los pal- 
ses antes de 1848 —con la excepciòn de Italia—, una explosiòn casi 
simultànea de conflictos en la primavera de 1848 y una variedad de 
pautas nacionales para el periodo restante. Esta pauta de comienzos 
similares y finales diferentes del ciclo obedeciò en Buena medida a la 
incidencia de la intervenciòn extranjera al final del periodo. No obs- 
tante, seguirà siendo una caracteristica destacada en los ciclos del 
siglo XX, que abordaremos màs adelante en este mismo capitulo. 

Aunque el movimiento màs estudiado ha sido el francès, los 
acontecimientos de febrero de 1848 en Paris fueron presagiados en 
tres àreas menos centrales: Suiza, Bèlgica e Italia. No era la primera 
vez en la historia que una revoluciòn que atacaba el nucleo del siste- 
ma de pode r eu ropeo comenzaba en su periferia. En Suiza, las divi- 
siones entre catòlicos, liberales y radicales daba a los cantones pro- 
testantes, màs liberales, màrgenes inusuales de maniobra contra sus 
antagonistas catòlicos. Sus èxitos militares de noviembre de 1847, el 
apoyo del que disfrutaban por parte de los britànicos y la incapaci- 
dad de los austriacos para intervenir favoreciò a los partidarios del 
cambio en toda Europa. Un historiador tan indudablemente francès 
como Halèvy afirmaria màs adelante que «la revoluciòn de 1848 no 
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Fuente; Sarah Soule y Sidney Tarrow, «Acting Collectively, 1847-1849: How the 
Repertoire of Collective Action Changed and Where it Happened», trabajo presenta- 
do ante la conferencia anual de la Social Science History Association, Nueva Orleans, 
Louisiana. 1991. 

Figura 9.2. Los acontecimientos de 1848 por meses, 

1847-1849; Francia e ìtalia 


naciò en las barricadas parisienses, sino en la guerra civil suiza» 
(Sigmann: 193). 

Los acontecimientos de Bruseias —recientemente unida a Paris 
por ferrocarril— fueron otra fuente de incentivos para la oposiciòn 
francesa. Si el rey de los belgas podia nombrar un gobierno liberal, 
los parlamentarios liberales franceses se sentian emplazados a pre- 
sionar al gobierno francès en favor de la ampliaciòn del limitado 
sufragio en Francia. Aunque una llamada «legiòn belga» realizò un 
futil intento de penetrar en Bèlgica en marzo, esta vez fue Bèlgica Ia 
que influyò en Francia, y no al contrario 6 . 

6 Basado en un manuscrito inèdito que amablemente me facilitò Aristide Zol- 
berg y que se publico en forma abreviada como «Belgium», en Raymond Grew, ed., 
Crises of Political Development. 
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do ante la conferencia anual de la Social Science History Association, Nueva Orleans, 
Louisiana. 1991. 


FlGURA 9.3. Los acontecimientos de 1848 por meses, 
1847-1849; Alemania y Austria 


Los sucesos de 1847 en Italia fueron aun màs notables, dado 
que comenzaron en una Roma sumida en la oscuridad, donde aca- 
baba de ser elegido un papa aparentemente liberal, y alcanzaron su 
climax en Sicilia, gobemada desde Nàpoles por una dinastia borbò- 
nica que era todo menos liberal. De abril a julio de 1847, el papa Pio 
concediò reformas a los Estados papales, desencadenando la agita- 
ciòn tanto en Roma como en las ciudades del valle del Po, lo que Ile- 
vò a los alarmados austriacos a ocupar Ferrara. Esto vino seguido, en 
el reino del sur, por una insurrecciòn en Messina, tumultos en Nàpo- 
les y la concesiòn de un gabinete liberal en el sur por parte del asus- 



tado rey Femando 7 . Incluso en los atrasados reductos campesinos de 
Puglia y Calabria se formaron «clubes» y «circulos» siguiendo h 
pauta francesa (Soldani, 1973). 

Las comunicaciones funcionaban en ambas direcciones. A' 
correrse hacia el norte la voz sobre la agitaciòn en Roma y Messina, se 
hablò ampliamente de ella en Milàn y Venecia y fue cubierta en deta 
lle por la prensa francesa y alemana. La revuelta comenzò en las 
zonas del norte de Italia ocupadas por Austria, y en el reino de Cer 
dena el rey Carlos Alberto fue presionado para que otorgara un£ 
constituciòn a su pueblo. La paz establecida en Europa en el Con 
greso de Viena empezaba a desmoronarse por la periferia, donde si 
vulnerabilidad quedò demostrada para los reformadores y radicales 
del centro. 

Politicamente, ese centro siempre habia sido Paris y, en febrerc 
de 1848, Paris no defraudò a los radicales. Aunque Italia le sacò h 
delantera a Francia en la secuencia inicial de acontecimientos, las 
figuras 9.2 y 9.3 sugieren su importancia en el desencadenamiento de 
rebehones en las demàs àreas importantes de Europa. E1 signo màs 
dramàtico de que estaba en marcha una oleada intemacional de pro- 
testa fue el aumento del numero de conflictos fuera de Francia tras h 
caida de la Monarquia de Julio. Paris no fue el detonante de todas las 
revueltas europeas de la època, pero fue el catalizador de su fase 
màs intensa. 


La creaciòn de oportunidades 

Las historias de las revoluciones a menudo se concentran en sus 
condiciones estructurales previas o en sus momentos cumbre. Perc 
las condiciones inmediatas de tales explosiones se encuentran en h 
apariciòn de oportunidades en el seno del sistema politico. No sòk 
en el sentido de que queda al descubierto que el sistema està «madu 
ro» para el carobio, sino en otro màs dinàmico: los alineamientos er 
su seno varian, se abren accesos, las elites se dividen y aparecen alia- 


1 Esto fue especialmente cierto en Calabria, donde, en visperas de los aconteci 
mientos de 1848, el gobierno estaba tan alarmado que creò una comisiòn part 
compensar a los campesinos que habian sido privados de sus derechos consuetudi 
narios. Acerca de este episodio, vèase John Davis, Conflict and Control: Law anc 
Order in Nineteenth Century Italy, pp. 47-49. 


dos para los descontentos de fuera del sistema. Son los elementos de 
la oportunidad politica que examinamos en el Capitulo 5. h ' 

En las revoluciones de 1848, los conflictos en la cumbre al prin- 
cipio ofrecieron oportunidades a los moderados, luego a las orga- 
nizaciones exteriores a la elite y, finalmente, a la gente de a pie. 
Estos cambios no fueron iniciados por las masas oprimidas, sino por 
elites institucionales y sociales, cuyos conflictos ofrecian oportuni- 
dades a otros para organizarse y movilizarse. Los incentivos pasaron 
de las elites a las masas a travès de la prensa, de organizaciones 
poliricas legales e ilegales y, cada vez màs, de acciones colectivas que 
demostraban la audacia de la oposiciòn y la vulnerabilidad de los 
regimenes. 

En la vispera de la «primavera de los pueblos», tales luchas empe- 
zaron a brotar en muchos paises de Europa. De las principales capi- 
tales, sòlo Viena queda excluida de la cronologìa de Godechot hasta 
1848 —salvo por las derrotas que sufriò en Suiza e Italia 8 —. En 
Paris, Berlin y Roma, la insurrecciòn vino presagiada por realinea- 
mientos en la clase polftica que abrieron oportunidades a terceros. La 
sucesiòn de acontecimientos en Francia de 1847 a 1848 sirve para 
ilustrar este proceso. 

A comienzos de la dècada de 1840, la mayoria de los regimenes 
de Europa central y occidental, incluyendo el de Francia, tenian 
gobiernos semiconstitucionales que dejaban un espacio considerable 
para el debate de las elites, cada vez màs centrado en la cuestiòn del 
sufragio (Anderson y Anderson: 307-317). Los reformistas franceses 
no eran tan temerarios como para propugnar el voto universal, pero 
la agitaciòn en torno al sufragio puso de relieve la existencia de grie- 
tas en la elite y de incertidumbre en el gobiemo, lo que fue clave para 
que los desheredados iniciaran su campana de confrontaciones. 

La primera fase del desmembramiento del règimen fue su res- 
puesta a las exigencias de reforma de la oposiciòn parlamentaria. E1 
rechazo de sus modestas propuestas dejò a los moderados en manol 
de los republicanos, poniendo en marcha la campana de «banquetes» 
—que no eran màs que manifestaciones escasamente disfrazadas en 


8 Pero el resto del Imperio de los Habsburgo estaba mucho menos tranquilo. 
Sobre la agitaciòn en el Imperio, especialmente en Bohemia y Hungria, vèase The 
Revolutions of 1848, pp. 28.29, de Price. 



favor de la reforma— que llevò el debate de la Càmara a las calles y 
de Paris a las provincias. Dado que estos banquetes eran patrocina- 
dos por la oposiciòn legitima y eran totalmente parìficos, el gobierno 
titubeaba a la hora de reprimirlos. Pero como tendian puentes entre 
los intereses tàcticos de grupos parlamentarios y extraparlamentarios, 
la campana pasò ràpidamente de la oposiciòn parlamentaria a estar 
en manos de un grupo de agitadores y periodistas extraparlamenta- 
rios, que repentinamente publicaron un programa solicitando la asis- 
tencia al banquete final de la Guardia Nacional como cuerpo (Toc- 
queville, 1987: 26-27). Los liberales intentaron dar marcha atràs, pero 
cuando llegò el dia previsto para el mayor banquete de todos —que 
se celebraria en Paris el 22 de febrero— ya era demasiado tarde, y la 
iniciativa pasò a manos de la Guardia y los pobres urbanos (p. 20). 

La primera fase de la revoluciòn estuvo centrada en la Càmara, 
pero antes de que hubiera llegado muy lejos, las barricadas se adue- 
naron de las calles de Paris. Los conductores de diligencias aprove- 
charon el tumulto para destruir las lineas de ferrocarril, los judios fue- 
ron atacados en las provincias del este y se invadieron propiedades 
privadas. Pero las fortificaciones de la Monarquia de Julio ya habian 
sido minadas desde el interior antes de ser atacadas desde el exterior. 
Segun lo expresa Ronald Aminzade: «En cuanto examinamos, siquie- 
ra someramente, el contexto històrico de los sucesos de 1848, se 
hacen evidentes las continuidades entre la politica institucionalizada 
y la del movimiento» (1994 : 4). 


El climax del ciclo 

A1 igual que en muchos de los ciclos de protesta que le siguieron, 
el climax de la confrontaciòn, en la primavera de 1848, vino marcado 
por la ampliaciòn de las formas de acciòn colectiva. En 1848, èstas 
eran el mitin publico, la manifestaciòn, la barricada y la violencia con- 
tra otros. Aunque la Revoluciòn de 1848 se recuerda màs por sus 
confrontaciones, la coincidencia de estas formas de acciòn colectiva 
nos muestra hasta què punto era ampha la participaciòn. Mientras los 
caballeros liberales y conservadores celebraban sobrias reuniones y 
eruditas conferencias, los trabajadores y artesanos construian barri- 
cadas y los campesinos atacaban a los terratenientes y se apropiaban 
de las reservas forestales. 



Las barricadas fueron la pieza disruptiva central de las divers 
journèes parisienses (Traugott, 1990; 1993). Se levantaron en los di 
de febrero en los que fue depuesta la monarqula; en abril en Roue 
donde los trabajadores las alzaron tras la derrota de los candidat 
republicanos a los que habian apoyado en las elecciones; en juni 
despuès de que la Asamblea disolviera los clubes de discusiòn naci 
nales; y una vez màs en junio de 1849, cuando un ejèrcito franc 
desembarcò en Civitavecchia para reinstaurar al Papa. Las barricad 
se extendieron ràpidamente por toda Europa allà donde la revol 
ciòn adoptò un caràcter radical. 

Pero los puntos culminantes de los ciclos de protesta tambièn vi 
nen marcados por un aumento de la violencia. Los ataques contra 1 
judios en la primavera de 1848 fueron un preàmbulo de los conflict 
ètnicos que senalaron el desplazamiento de la revoluciòn hacia 
Este. En Alemania, los primeros meses de la revoluciòn vinierc 
marcados por docenas de ataques. Cuando los terratenientes hung 
ros se libraron del yugo de Viena, no tardaron en ponerle la bota i 
el cuello a los subditos serbios. Como ocurriò en Yugoslavia tras 
revoluciòn de 1989, en el este de Europa el desmoronamiento c 
orden de 1848 abriò la caja de Pandora de las oportunidades para 
violencia interètnica. 

Pero las revoluciones tambièn dieron lugar a innumerables re 
niones pùblicas, ast como a eruditas conferencias y a reunion 
parlamentarias. cQuè hicieron los rebeldes sicilianos cuando 
apoderaron de Palermo en enero de 1848? Formaron comitès pa 
restablecer el orden, garantizar el abastecimiento, obtener financi 
ciòn y controlar la informaciòn (Tilly, Tilly y Tilly: 130). ^Còn 
respondieron los liberales alemanes cuando el rey de Prusia disoh 
el Landtag en junio de 1847? Se reunieron en Offenberg en se 
tiembre y en Oppenheim en octubre para discutir acciones futui 
(Godechot: 199-200). Incluso en Serbia, Croacia y Transilvan 
gobernadas por los austriacos, los acontecimientos revolucionari 
de febrero y marzo de 1848 generaron mitines y comitès. El m 
duradero —y menos productivo— fue el «Parlamento de los pt 
fesores» en Frankfurt, que fue inicialmente tolerado y dfespuès d< 
mantelado. 

Las manifestaciones de masas fueron una tercera e importar 
parte del repertorio de 1848. De hecho, la manifestaciòn alcanzò 
mayoria de edad en Francia ese ano. Si asumimos una semejan 


entre la «manifestation» de Godechot y nuestra «manifestaciòn» 9 , en 
su cronologia encontramos 31 grandes concentraciones en los doce 
meses que van de julio de 1847 a junio de 1848. Pero es de febrero a 
abril de 1848 donde descubrimos el mayor numero de manifestacio- 
nes. En Francia e Italia, Alemania y Austria hubo concentraciones de 
masas propiciadas por liberales y demòcratas, estudiantes y trabaja- 
dores. La ocupaciòn pacifìca de espacios publicos, el mitin pùblico y 
la barricada, asi como los tradicionales ataques a otros, fueron las 
improntas del punto culminante del ciclo. 


El declive ctclico 

Despuès de la efervescencia de la primavera de 1848, la manifes- 
taciòn pacifica y el mitin pùblico empiezan a desaparecer de la cro- 
nologia de Godechot, siendo reemplazados por tèrminos como «ata- 
que», «choque», «disoIuciòn», «intervenciòn» y «derrota». La ùltima 
manifestaciòn pùblica que cita Godechot se produjo el 31 de octubre 
en Berlxn en demanda de trabajo, y fue seguida de cerca por la revo- 
caciòn de las reformas que el Kaiser habia concedido la primavera 
anterior. La gente dejò de manifestarse cuando se empezò a emplear 
la fuerza armada contra ella. 

Los enfrentamientos armados adoptaron una dimensiòn cada 
vez màs internacional. Los ejèrcitos austriacos atacaron a los liberales 
en el norte de Italia, los franceses intervinieron en Roma y las tropas 
rusas se movilizaron contra los hùngaros en auxilio de los Habsbur- 
go. La cronologia de Godechot nos ofrece, para finales de 1849, una 
imagen de enfrentamientos casi continuos, de intervenciones extran- 
jeras y de hundimiento de la acciòn colectiva popular. En Francia, el 
ciclo se prolongò a lo largo de la II Repùblica y sòlo llegò a su tèrmi- 
no con el golpe de Luis Napoleòn en 1851. 

A1 igual que muchos otros ciclos de protesta, la Revoluciòn de 
1848 dejò recuerdos especialmente amargos allx donde habia des- 
pertado mayores esperanzas. Los revolucionarios de 1848, a los que 


9 Aqui' debemos mostramos cautelosos, dado que el tèrmino «manifestation» de 
Godechot puede carecer de la especificidad de la forma de accion colectiva a la que hoy 
damos ese nombre; lo que Pierre Favre, en La Manifestation , define como «un movi- 
miento colectivo organizado en un espacio publico con el fin de producir un resultado 
polttico por medio de la expresiòn pacifica de una opinion o exigencia» (p. 5 ). 



habian dado inicialmente la bienvenida los radicales y demòcratas de 
toda Europa, no tardaron en ser denunciados por su «retòrica huera, 
su idealismo mistico v .. y sus generosas ilusiones» (Sigmann: 10). En 
Alemania, el ano no tardò en recibir el calilìcativo de «das tolle Jahr», 
mientras que el embajador britànico en Paris, lord Normanby, escri- 
biò que 1848 dejò «menos feliz a pràcticamente todo el mundo, 
menos pròsperas a las naciones y no sòlo menos libres, sino con 
menos esperanzas de alcanzar la libertad en el futuro, a los pueblos» 
(Postgate: 266). E1 recuerdo que dejò en Italia fue de confusiòn y 
caos. Incluso hoy en dia la expresiòn «fare un quarantotto» significa 
crear confusiòn. «Lo que màs recordamos» tras la ebriedad de un 
«instante de locura», escribe Aristide Zolberg, «es que los momentos 
de entusiasmo politico van seguidos de la represiòn burguesa o del 
autoritarismo carismàtico, a veces del horror, pero siempre de la res- 
tauraciòn del aburrimiento» (1972: 205). 


Tres ciclos modernos 

Las mismas caracteristicas que se aprecian en la Revoluciòn de 
1848 pueden verse en tres ciclos de la historia reciente para los que 
tenemos informaciòn significativa: el periodo del Frente Popular en 
Francia y el New Deal americano; los movimientos de los anos sesen- 
ta en Europa occidental; y la democratizaciòn del este de Europa, 
que comenzò en Polonia en 1980 y finalizò con la descomposiciòn de 
la URSS en 1991. E1 primero se centrò en los trabajadores organiza- 
dos, aunque tambièn estuvieron presentes otros grupos ocupaciona- 
les, como los agricultores y los desempleados; el segundo partiò de 
los estudiantes, aunque en Europa occidental tambièn incorporò a 
trabajadores y movimientos urbanos; y el tercero, aunque se iniciò 
entre los trabajadores e intelectuales, se propagò ràpidamente a 
poblaciones enteras. 


El Frente Popular y el New Deal 

Desde 1934 hasta 1936 recorriò Francia una oleada dejprotestas 
quq llevò a los demòcratas a temer un asalto contra la Republica 
desde la derecha y a los propietarios la anarquia desde la izquierda. 



Mientras las ligas de campesinos cuestionaban el orden en las pro- 
vincias, formaciones de derechas reminiscentes de los camisas pardas 
alemanes llenaban las plazas de Paris. Enfrentado a estas presiones, el 
gobierno cayò, se convocaron nuevas elecciones y ascendiò al poder 
un Frente Popular encabezado por el socialista Leon Blum. Como 
obedeciendo a una seiial previamente acordada, los trabajadores de 
toda Francia ocuparon las fàbricas y paralizaron la economia 10 . 

Espana tuvo tambièn un Frente Popular a mediados de los trein- 
ta. Como resultado de una oleada de huelgas en Asturias y Cataluna, 
el gobierno de centro derecha cayò y subiò al poder una coaliciòn de 
izquierdas. Se legalizaron las huelgas, se extendiò la participaciòn a 
los centros de trabajo y las reivindicaciones separatistas de los cata- 
lanes y vascos recibieron el apoyo del gobierno. A1 igual que en 
Francia, el Frente Popular fue para el Partido Comunista Espaiiol el 
primer gobierno al que podia prestar apoyo desde su fundaciòn a 
comienzos de la dècada de los veinte. 

Màs o menos al mismo tiempo, los trabajadores fabriles de Flint, 
Michigan y Akron, Ohio, estaban recurriendo a huelgas de brazos 
caidos similares a las de los trabajadores franceses, paralizando la pro- 
ducciòn y ocupando los locales de Fisher Body y Goodyear Rubber 
(Piven y Cloward, 1979: cap. 3). Sus reivindicaciones eran distintas y 
sus ideologìas menos articuladas que las de sus homòlogos europeos, 
pero tambièn ellos actuaban dentro de un movimiento de alcance 
nacional en favor de la reforma politica, el New Deal de Franklin 
Roosevelt. 


Los movimientos estudiantiles europeo y norteamericano 11 

Desde 1968 hasta 1972 se desatò en Europa una oleada de agita- 
ciòn estudiantil y laboral que, con el tiempo, acabaria afectando a 

10 Para un estudio util de la ocupaciòn de ia pianta clave de Renault en Boulogne- 
Billancourt, vèase Strategie de la grève de Bernard Badie, cap. 3. 

" E1 anàlisis reciente màs objetivo del Mayo francès es el de Jacques Capdevielie y 
Renè Mouriaux, May 68: L'entre-deux de la modernitè. Para un compendio reciente de 
reflexiones al respecto, vèase Mouriaux et al., 1968: Exploration du Mai franqais. 
Acerca del sessantotto italiano, vèase Peppino Ortoleva, Saggio sui movimenti del 
1968 in Europa e in America, y Sidney Tarrow, Democracy and Disorder, cap. 6. En 
cuanto a Estados Unidos, las reflexiones màs penetrantes sobre este periodo se encuen- 
tran en The Sixties, de Todd Gitlin, y en Democracy Is in the Streets, de James Miller. 



pràcticamente todas ias àreas de la sociedad. Dos movimientos ei 
particular alcanzaron proporciones històricas: en Francia, el brevi 
pero explosivo «moyimiento de mayo» estuvo a punto de derribar a 
arrogante règimen gaullista, mientras que, en Checosiovaquia, un; 
breve primavera de reformas fue seguida de una brutal intervenciòi 
militar. Aproximadamente al mismo tiempo, en Italia, un maggù 
strisciante cerraba colegios, universidades y fàbricas, mientras que, ei 
Alemania, una ola de protestas sacudia a la apoltronada clase politica 
Incluso en Polonia, la puesta en escena de la obra teatral de Adan 
Mickiewicz, Antepasados, desencadenò una serie de acontecimiento 
que llevaron a un movimiento de estudiantes universitarios (Wej 
nert, 1994). 

En Estados Unidos, los anos de esperanza comenzaron antes 
con el movimiento por los derechos civiles de principios de los sesen 
ta y la agitaciòn contra la guerra de Vietnam, que culminaron en lo 
«Dias de la ira» durante la Convenciòn del Partido Demòcrata ei 
Chicago. A1 igual que en Europa, los estudiantes universitarios estu 
vieron en la vanguardia de los movimientos estadounidenses, pero lo 
trabajadores, que desempenaron un papel central en Francia e Italis 
estuvieron en gran medida ausentes. 

Lo que resulta màs llamativo al volver la vista a los movimiento 
de los sesenta son los marcos comunes de acciòn colectiva en 1< 
que Doug McAdam y Dieter Ruch llaman «la difusiòn transnaciona 
de las ideas del movimiento» (1993). No sòlo las ideas, sino tambièi 
las tàcticas del movimiento cruzaron el Atlàntico en la dècada de lo 
sesenta. Aunque —tambièn retrospectivamente— los movimiento 
de los sesenta distaban mucho de ser revolucionarios, ilustran 1 
que escribe Tilly sobre la difusiòn transnacional de situaciones re 
volucionarias: «La demostraciòn de que un Estado importante e 
vulnerable... indica la posibilidad de plantear demandas similare 
en otros lugares» y aporta experiencias y doctrinas transferible 
(1993b: 14). Èse fue, espectacularmente, el caso de Europa del Est 
en 1989 y despuès. 


El hundimiento del socialismo de Estado 

En el verano de 1980 estallò en Polonia una protesta de los trt 
bajadores de los astilleros de la costa del Bàltico. Comenzò con un 


En el verano de 1980 estallò en Polonia una protesta de los tra 
bajadores de los astilleros de la costa del Bàltico. Comenzò con una 
serie de conflictos en los centros de trabajo y —como en anteriores 
huelgas en Polonia— se desencadenò por el anuncio del gobierno de 
una subida de precios. Pero esta vez la existencia de un comitè inter- 
fàbricas nacido de la solidaridad de la clase trabajadora hizo que a las 
autoridades les resultara imposible dividir y vencer. Antes de llegar a 
su fin, la ola de protestas se habia extendido a todo el pafs, a los agri- 
cultores y estudiantes, creando una instituciòn unica en el mundo 
comunista, un sindicato independiente llamado Solidarnosc 12 . 

Nueve anos separaron las primeras huelgas en la costa del Bàltico 
del desmoronamiento del socialismo de Estado en Europa del Este, 
por lo que en realidad no podemos hablar de un ciclo integrado. 
Pero la «revoluciòn autolimitadora» de Polonia no sòlo fue diferente, 
sino que prefigurò las pautas imperantes màs adelante en otros luga- 
res de la zona. Que los obreros de los Astilleros Lenin pudieran 
organizar la resistencia con otros trabajadores e intelectuales aun 
viviendo en la clandestinidad bajo la ley marcial hizo pensar a los disi- 
dentes de toda Europa del Este que ya les llegaria el momento. Este 
se presentò cuando en Moscù, la fuente de autoridad, Gorbachov, 
prometiò reformas y advirtiò a los aliados del este de Europa que 
quedaban librados a sus propios medios. 


Variaciones en la dinàmica de los movimientos 

Aunque <;ada una de estas oleadas de protesta adoptò una forma 
diferente, retrospectivamente parecen ser flujos internacionales de 
movilizaciòn y reforma. La agitaciòn en Francia desde 1934 a 1936 
fue una respuesta a la victoria del fascismo en Alemania en 1933; las 
protestas estudiantiles de los sesenta fueron expresiòn de un movi- 


12 Acerca de las respuestas casi instantàneas —y extremadamente politizadas— al 
fenòmeno de Solidaridad, que en cierta medida reflejan el sindrome del «testigo pri- 
vilegiado», vèase Tbe Polish Revolution, de Timothy Garton Ash, y Poland's Self- 
Limiting Revolution, de Jadwiga Staniszkis. Para los màs reflexivos anàlisis en inglès, 
vèase The Roots ofSolidarity , de Roman Laba, y Solidarity and the Politics of Anti-Poli- 
tics , de David Ost. 



ral y, retrospectivamente, fueron los primeros signos del inminente 
hundimiento del imperio europeo de la Uniòn Soviètica. 

En la cresta de cada ola, los ciudadanos desarroUaron formas 
particulares de acciòn colectiva. Las ocupaciones de fàbricas que 
marcaron las huelgas de 1936 en Francia fueron similares a las huel- 
gas de brazos caidos de Flint y Akron, mientras que las ocupaciones 
de universidades en Berlin, Turin y Paris en 1968 vincularon a los 
estudiantes europeos a sus homòlogos americanos. Por lo que a Soli-' 
daridad se refiere, las discusiones en mesa redonda entre sus lideres y 
el gobierno, que fueron el preludio de una fonna .de negociaciòn 
que recorriò el este de Europa en 1989, resultaron ser su rasgo màs 
Ilamativo. 

En cada uno de estos casos la espiral de exigencias se fue abrien- 
do a partir de conflictos iniciados en el seno de la elite, que produje- 
ròn oportunidades poHticas para los de fuera. Las primeras reivindi- 
caciones surgieron a partir de conflictos concretos de intereses; pero 
al extenderse las protestas, las coaliciones de descontentos formaron 
organizaciones y ampliaron sus demandas, a menudo radicalizàndo- 
las en desafios generales contra la autoridad. La amphtud de estos 
movimientos y su ràpida difusiòn pareciò amenazar el orden esta- 
blecido, dando lugar a contramovimientos, a exigencias de restable- 
cimiento de la ley y el orden y, a veces, a reformas. A1 final, lo que 
comenzò como una serie de confhctos en torno a reivindicaciones 
concretas quedò vinculado a la lucha por el poder. ■ 


Distintos finales 

Vista desde la distancia, cada oleada de acciòn colectiva describiò 
una paràbola; del conflicto institucional a una cr esta entusia sta y al 
hundimiento final. Tras obtener atenciòn a nivel nacìonal y respuesta 
”por parte del Estado, alcanzaron extremos de conflictividad marca- 
dos por la presencia de organizadores del movimiento que intentaban 
extender la protesta a un publico màs amplio. A1 irse canalizando la 
participaciòn en orgamzaciones, los movimientos, o partes de ehos, 
adoptaron una lògica màs politica: la negociaciòn implidta. con las «.«•* , 
autoridades. En cada caso, al ir apagàndose el ciclo, la iniciativa pasò 
a las elites y los partidos. 

Pero la multipolaridad de la interacciòn presente en estos ciclos 



hizo que sus finales fueran menos parecidos que sus principios. La 
difusiòn de la accion colectiva desde los «madrugadores» a posterio- 
res participantes y el desplazamiento de las oportunidades politicas 
de los disidentes a sus aliados, y despuès a las elites, incrementò el 
numero de interacciones y proyectò a los ciclos en direcciones diver- 
gentes. De modo especial, la intervendòn de potencias extranjeras 
fue la responsable de que los finales de estos ciclos se orientaran en 
distintas direcciones. 

En el caso del Frente Popular francès, la respuesta a las huelgas 
de 1936 fue el aumento de los salarios minimos, la reducciòn de la 
jornada laboral y el fin de la tradiciòn de combatir las huelgas con las 
porras de la policia, mientras que en Espana el resultado fue la guerra 
civil. Las reformas que acompanaron a las protestas estudiantiles de 
1968 en Europa fueron Uevadas a cabo por diferentes coaliciones 
gubernamentales y todas ellas finalizaron de modo distinto. En Fran- 
cia fue una coaliciòn conservadora, en Alemania una socialdemò- 
crata y en Italia una secuencia de gobiernos de centro izquierda y 
centro derecha. Parte de estas diferencias se vieron reflejadas en los 
«nuevos» movimientos sociales de los setenta y ochenta (Koopmans, 
1993). En Polonia, el gobiemo de Jamzelski declarò la ley marcial en 
1981, encarcelando a los lideres de Solidaridad e intentando poner 
freno a la disensiòn. Su principal èxito fue prevenir la amenaza de 
una intervenciòn militar soviètica. 

Tampoco puede decirse que estas oleadas de movilizaciòn finali- 
zaran con su hundimiento. En Francia, el Frente Popular no tardò en 
ser derrotado, pero, despuès de la guerra, la IV Republica recurriò a 
sus propuestas de reforma como modelo para su Estado de bienestar. 
En Italia, Francia y Alemania, los movimientos de 1968 se escindie- 
ron y algunos de sus elementos se incorporaron a partidos pollticos y 
sindicatos, otros fluyeron hacia movimientos culturales y religiosos, 
y los màs extremistas se entregaron a la violencia armada. Los resul- 
tados de los ciclos de protesta hay que buscarlos en la lucha poEtica. 

' Son la naturaleza de esa lucha y la estrategia de los actores de cada 
pais las que determinan el desenlace de cada ciclo, como veremos en 
el siguiente capxtulo. 





A LUCHA POR LA REFORMA 


jExtrano encabezamiento para introducir una discusiòn acerca de 
is resultados de los movimientos sociales! La mayoria de los movi- !' 
lientos persiguen mucho màs que reformas y muchos rechazan / 
treetam'èfitè èt rèformismo. Los activistas del movimiento exigen 
imBIos sociales fundamèritales, el reconocimiento de nuevas iden- 
dad.es, la incorporaciòn al sistema polxtico, la destrucciòn de sus 
xemigos o el derrocamiento de un orden social, pero rara vez refor- 
las. Cuando los movimientos se acumulan en un ciclo general de 
rotesta, como vimos en el capitulo anterior, las reivindicaciones se 
acen tan amplias y las elites se ven sitiadas hasta tal punto que for- 
xsamente se incorporan cambios profundos a la agenda. No obs- 
inte, como argumentarè en este capituio,da estructura politica a ì 
avès de la que se procesan las demandas de los movimientos los 
boca a un crisol comun, donde los resultados màs probables de la 
ìcha son reformas modestas. 


a ambigiiedad de los resultados de los movimientos 

Existen casi tantas taxonomias de los resultados de los movi- 
ìientos sociales como estudios sobre el tema. La tipologia màs cono- 
ida —la de William Gamson— es la màs simple. En The Strategy of 


Social Protest , Gamson distinguia entre dos tipos de resultados: obt 
ner nuevas ventajas y ganar aceptaciòn (1990: cap. 1). Dieter Rucl 
sugiere una tipologia cuàdruple, que se centra en los efectos intem< 
y externos, los buscados y los no buscados, de los movimientc 
(1992). Paul Schumaker identificò cinco tipos de respuesta del sisti 
ma, que van desde la «respuesta de acceso» a la «respuesta de impai 
to» (1975). Paul Burstein y sus colaboradores anadieron los «impai 
tos estructurales» a la lista de cinco de Schumaker (1991) f 

Para complicar aun màs las cosas, no es fàcil identificar en u 
movimiento la causa concreta de un resultado politico especifici 
dado que, a las voces de los movimientos, hemos de anadir el impai 
to de los grupos de interès, de los partidos y del ejecutivo, y la dur; 
ciòn y desgaste del proceso politico. Especialmente en el contexto c 
los ciclos de protesta, las elites no responden a las exigencias de u 
movimiento individual, sino a la confrontaciòn generalizada por pa: 
te de los disidentes y a la competencia en el seno del sistema politia 
Las elites median entre las demandas que se les plantean, en busca d 
soluciones capaces de derrotar a sus enemigos, imponer el contrc 
social y satisfacer a sus aliados y seguidores. 

En parte, èsta es la razòn por la que los disidentes casi siempi 
quedan desilusionados por los resultados reformistas. Es tambièn < 
motivo por el que no puede existir una correspondencia univoc 
entre los esfuerzos y los recursos de un unico grupo disidente, pc 
una parte, y su èxito, por la otra. E1 «èxito» es el resultado de u 
paralelogramo de fuerzas en el que incluso un disidente dèbil pued 
lograr una situaciòn mejor que otro fuerte cuando se halla en situt 
ciòn de aprovechar las oportunidades politicas. E1 proceso politic 
no es del todo como una loteria, pero interviene activamente entre lc 
recursos y objetivos de un movimiento y su èxito o fracaso. 

cQuè contribuye a que un movimiento tenga èxito? La mayori 
de los estudiosos estàn de acuerdo en que es su poder de desafìo 
disrupciòn lo que les da ei triunfo. Por ejemplo, revisando las recc 
rrentes reformas en el sistema de asistencia y seguridad social e: 

1 Cuando aiìadimos a la lista los objetivos no politicos como la transformacion pei 
sonal y la estabilizaciòn del movimiento, las dimensiones posibles del èxito se hace 
aun mayores y se explica por què Marx y Wood concluyeron que «el estudio sisterm 
tico de las consecuencias de los movimientos sociales està mucho menos desarrollad 
que el de las condiciones previas que los originan». Vèase su «Strands of Theory an 
Research in Collective Behavior», p. 405. 


Estados Unidos, Piven y Cloward escriben: «Los planes asistenciales 
se inician o expanden durante los brotes ocasionales de desorden civil 
producidos por el desempleo masivo» (1972: xiii). De modo similar, 
los Tilly concluyeron en su estudio de un siglo de conflictos en Euro- 
pa que «ningun derecho politico importante alcanzò carta de natu- 
raleza sin la predisposiciòn de algunos sectores de esos grupos [de 
protesta] a superar la resistencia del gobierno y de otros grupos» 
(1975: 184). Los investigadores del hundimiento del comunismo son 
màs circunspectos, pero pocos negarian que la presiòn popular con- 
tribuyò a convencer a las elites de Europa del Este de que se dieran 
por muertas. 

Si el desafio y la disrupciòn son los responsables de los resultados 
del movimiento, ^desaparece el impetu por el cambio cuando ceden 
los desafìos, como ocurre invariablemente cuando los activistas se 
cansan, los seguidores quedan satisfechos o los movimientos son 
reprimidos? Algunos investigadores de los movimientos sociales sos- 
tienen que, una vez que disminuye la amenaza de disrupciòn, sus 
lideres son cooptados y sus organizaciones institucionalizadas (Lowi, 
1971; Piven y Cloward, 1979). E1 final de un ciclo de protesta —seria 
el corolario— trae consigo un regreso al status quo. 

Vista desde la distancia, la generalizaciòn parece vàlida. Por ejem- 
plo, cuando fue reprimida la acciòn colectiva y los radicales se es- 
cindieron de los liberales, los resultados de las revoluciones de 1848 
fueron casi uniformemente represivos. En Berlin y Viena, las consti- 
tuciones otorgadas al calor del movimiento fueron anuladas; la Repu- 
blica francesa de 1848 fue derribada por su propio presidente menos 
de tres anos despuès de su proclamaciòn; las minorias nacionales 
que se habian liberado del gobierno de los Habsburgo quedaron de 
nuevo bajo control austriaco; el Papa recuperò su trono y el rey de las 
Dos Sicilias regresò a Nàpoles. Por lo que se refiere a los Estados ale- 
manes, 1848 puso de relieve la debilidad politica del liberalismo e 
impulsò el proceso de unificaciòn bajo auspicios imperiales. Incluso 
en Gran Bretana, la ùltima gran manifestaciòn cartista fue reprimida 
en 1848 y el movimiento desapareciò. 

Pero, a largo pfazo, los efectos de 1848 no fueron ni rriucho 
mènòs tan regresivos. Los acuerdos constitucionales de Piamonte y 
Suiza no sòlo perduraron, sino que prosperaron: el primero sentò la 
base del Estado italiano unificado que surgiò en 1861, y el segundo 
dio lugar a una democracia de clase media que constituiria un refugio 



para los exiliados en los anos futuros. Aunque Hungria cayò de nue- 
vo bajo el control de los Habsburgo, al llegar ia dècada de 1860 
habia alcanzado la igualdad en el seno del imperio. Por lo que se 
refiere a Francia, a mediados de la dècada de 1860 los republicanos 
que habìa sido derrotados en 1851 presentaban abiertamente candi- 
datos a las elecciones locales; en 1871 la Republica ocupaba el poder. 
Los planes màs ambiciosos de los hombres y mujeres de 1848 no se 
materializaron en ninguna parte, y muchos de elios se dejaron llevar 
por el pesimismo o se exiliaron. «Post coitum omnia animal triste », 
escribe Aristide Zolberg, citando el viejo adagio para expresar còmo 
la desilusiòn sucede a un «momento de locura» (1972: 205-6). 

Sin embargo, los ciclos de protesta no acaban sencillamente 
dejando a su paso tan sòlo lasitud o represiòn; tienen efectos indi- 
rectos y a largo plazo que emergen cuando la excitaciòn inicial se 
desvanece y el desencanto se disipa. En especial cuando los movi- 
mientos transforman sus desafìos iniciales en un acceso permanente 
al poder y dejan redes estables de activistas, pueden reaparecer 
cuando surgen nuevas oportunidades una vez finalizado el ciclo 
(Amenta, Carruthers y Zylan, 1992). Hay tres tip os de efectos impor- 
tantes —y crecientemente indirectos— aìargoplazo. È1 primero es 
èTeFecto de los ciclos de protesta sobre la politizaciòn de la gente 
que participa en ellos; el segundo es el efecto sobre las instituciones 
y las pràcticas poltticas; y el tercero la contribuciòn de los ciclos de 
protesta a los cambios en la cultura politica. Los tres son inicial- 
mente configurados y mediatizados por la estructura de las oportu- 
nidades pollticas. 


Lo polftico es personal 

«Lo que mejor recordamos» tras la embriaguez de un ciclo de 
protesta, escribe Zolberg, «es que los momentos de entusiasmo polì- 
tico van seguidos de la represiòn burguesa o el autoritarismo caris- 
màtico, a veces del horror, pero siempre por la restauraciòn del abu- 
rrimiento» (1972: 205). E1 economista Albert Hirschman va aun màs 
lejos; cita un «efecto rebote», en virtud del cual los individuos que se 
han lanzado a la vida pùblica con entusiasmo regresan a la vida pri- 
vada con un grado de repugnancia proporcional al esfuerzo inicial- 
mente invertido (p. 80). 



Tanto a Hirschman como a Zolberg les llama la atenciòn la 
decepciòn y el retroces'ò que se producen tras el fin de los movi- 
mientos. Pero la desilusiòo no procede del activismo en si, sino del 
abismo existente entre el objetivo de un movimiento y su resultado ^ 
real. Lo que es màs, la desilusiòn puede ser sòlo a corto plazo, como 
resultado de una decepciòn inmediata y del agotamiento. A largo pla- 
zo, el activismo puede generar màs activismo, la radicalizaciòn puede 
dar lugar a posiciones màs polarizadas y la actividad en el movi- 
miento deja a su paso actitudes màs favorables hacia èste. cQuè tes- 
timonios nos ofrece la literatura acerca de estas consecuencias? 


La memoria y las generaciones 

Jack Nelson, un abogado de èxito de Nueva Orleans que se habia 
hecho cargo de una serie de procesos civiles en nombre del movi- 
miento a comienzos de la dècada de los sesenta, empleò los siguientes 
tèrminos para describir a la historiadora oral Kim Rogers el impacto 
personal que habia tenido su actividad: 

Cambiè mi vida. En vez de intentar cambiar el mundo utilizando a 
esta persona o aquella organizaciòn, probablemente empecè a cambiar 
mi vida... Me dije: un momento, soy yo el que tiene que cambiar. Y 
cambiè, y entonces todo resultò natural (p. 172). 

Pero no todo resultaba natural para los entrevistados por Rogers. 
Para los activistas que entrevistò de la generaciòn màs joven del 
CORE y el SNCC, los arios posteriores al movimiento habian resul- 
tado decepcionantes. «Desilusionados y cinicos —escribe—, deses- 
peraban de lograr cambios significativos a travès del proceso politi- 
co.» Se mostraban «muy interesados pero ambivalentes respecto a la 
politica y anoraban a menudo la intensidad colectiva de su pasado» 
(p. 174). Su decidido ataque contra la estructura del poder blanco, su 
implicaciòn con los pobres rurales negros y sus subsiguientes fracasos 
dejaron a los activistas del CORE y el SNCC màs profundamente 
decepcionados con los resultados del movimiento que a los integra- 
cionistas como Nelson. 

E1 contraste entre Nelson y su generaciòn y los activistas del 
CORE y el SNCC de la generaciòn de la protesta encarna una dico- 



tomia fundamental en el impacto que la experiencia del movimiento 
tuvo en las vidas de los participantes: una dicotomia entre la desilu- 
siòn y la maduraciòn personal. Ambos son correlatos comunes de la 
participaciòn en el movimiento, pero sus implicaciones son opuestas. 
^Còmo pueden explicarse las diferencias? 

Una hipòtesis es que cuanto màs arriesgada y costosa sea la par- 
ticipaciòn, tanto mayor es la probabilidad de que el activista salga de 
ella desilusionado y abandone. E1 problema al que nos enfrentamos a 
la hora de evaluar esta hipòtesis es la difìcultad de encontrar infor- 
maciòn comparable respecto a activistas de alto y bajo riesgo que ten- 
gan lo suficiente en comun para hacer que estemos seguros de que 
fueron sus experiencias —y no otros factores— las responsables de 
sus posteriores actitudes. Sin embargo, existe un notable trabajo que 
nos ofrece una perspectiva privilegiada del problema: el libro de 
Doug McAdam sobre el proyecto Mississippi Freedom Summer 
(1988). Esta obra y la informaciòn procedente de otros paises pueden 
ayudarnos a dar respuesta a la pregunta. 


Calor blanco 2 

A1 describir sus esperanzas respecto al Verano de la Libertad, el 
organizador del SNCC, Bob Moses, habia solicitado en 1964 un «pro- 
ceso de fortalecimiento» en Mississippi. Significara esto lo que signi- 
ficara para la estructura de poder blanco en ese Estado, «en el ‘calor 
blanco’ de ese verano de Mississippi, los voluntarios que acudieron alli 
experimentaron su propio ‘proceso de fortalecimiento’», escribe 
MacAdam (p. 186). Para muchos voluntarios del movimiento Free- 
dom Summer, «la politica se convirtiò en la principal fuerza orga- 
nizadora de su vida». A partir de ese momento, «todo lo demàs 
—relaciones, trabajo, etc.— se organizò en tomo a la poh'tica» (p. 187). 

Los efectos politizadores de los movimientos de la dècada de los 
sesenta no quedaron limitados a los estadounidenses. En Italia, una 
elevada proporciòn de los nuevos cuadros reclutados por los partidos 
de la izquierda procedian de los movimientos de la dècada. Por 
ejemplo, un cuarenta por ciento de los nuevos afiliados al Partido 


2 Estoy en deuda con Doug McAdatn por muchas de las ideas expuestas en esta sec- 
ciòn, asi como por sus utiles comentarios sobre una version anterior de este capitulo. 



Comunista Italiano como militantes activos durante los setenta lle- 
garon al partido desde los movimientos estudiantiles, obreros y femi- 
nistas de la dècada anterior, frente a menos de un veinte por ciento 
que se habia incorporado al partido anteriormente 3 . Otros ciclos de 
movimiento en todo el mundo llevaron a una aglutinaciòn similar de 
militancia y politizaciòn. En Indonesia, para quienes se unieron a las 
radicales Juventudes Socialistas tras la II Guerra Mundial, 

la fascinaciòn por la politica no tenia limites. Cada persona sentia que no 
podia estar realmente viva sin ser politica... jPolitica! jPolitica! Era lo 
mismo que el arroz bajo la ocupaciòn japonesa (B. Anderson 1990: 38). 

La participaciòn en el movimiento no sòlo politiza, sino que da 
poder, tanto en el sentido psicològico de aumentar-.la voluntad .de 
correr riesgos como en el politico de adquirir nuevas capacidades y 
ampliar la propia perspectiva. A1 regresar de Mississippi a la Univer- 
sidad de California en otono de 1964, un voluntario del Verano de la 
Libertad le dijo a McAdam: «Freedom Summer te daba empuje. 
Sentias que venias de vuelta y que sabias de què estabas hablando» 
(p. 166). Otro lo planteò de este modo: «Todo el mundo estaba al 
corriente del proyecto y todos querian preguntarme còmo era y... 
en ese instante yo era una autoridad, una autoridad sobre el movi- 
miento por los derechos civiles» (1988: 170). 

Como resultado de su politizaciòn a travès del movimiento por 
los derechos civiles en Mississippi, muchos antiguos activistas desem- 
penaron papeles clave en el movimiento por la libertad de expresiòn 
en Berkeley y, posteriormente, en el movimiento estudiantil contra la 
guerra y en el de las mujeres (p. 203). Este ultimo se vio especial- 
mente afectado. Las mujeres que participaban en actividades por 
los derechos civiles aprendieron por experiencia que sus companeros 
varones a menudo eran igual de sexistas y despreciativos con las 
mujeres que sus oponentes. Su resentimiento, sumado a la confianza 
adquirida en el Sur, fue un ingrediente clave en el nuevo movimiento 
de las mujeres nacido de la New Left (Evans, 1980: caps. 4 y 5). 


5 Estas comparaciones se han tomado resumidas de Lange, Irvin y Tarrow, «Mobi- 
lization, Social Movements and Party Recruitment», Tabla 3. Los porcentajes incluyen 
a todos aquellos que afirmaron haber mantenido alguna actividad en algun movi- 
miento social, al margen de su incorporaciòn al partido. Para el anàlisis original de 
estos datos, vèase Accomero et al., Lidentità comunista, 1983. 



Entrevistadas veinte anos màs tarde, las antiguas voluntarias se impli- 
caban con mayor frecuencia en movimientos sociales contemporà- 
neos que sus colegas varones, y eran màs propensas a pertenecer a 
organizaciones politicas (p. 222). 

La participaciòn en un movimiento no sòlo politiza a la gente; 
puede radicalizarla. Jack Blocker registra esta evidencia en relaciòn 
con los movimientos por la templanza de la Norteamèrica del si- 
glo XIX, que comenzaron en forma de intentos de persuasiòn moral, 
adoptaron tàcticas màs agresivas cuando fracasaron otras y plantea- 
ron exigencias màs categòricas a los politicos (Blocker: xvi). Lo mis- 
mo se aplica a otros movimientos màs recientes. Cuando McAdam 
comparò la actitud politica de los voluntarios que volvian del Verano 
de la Libertad con la de los aspirantes que no habian llegado a parti- 
cipar, descubriò que el primer grupo se habia desplazado ideològi- 
camente hacia la izquierda, mientras que el segundo mostraba una 
mayor moderaciòn. Y cuando Carol Mershon constatò la actitud de 
los sindicalistas italianos reclutados durante el «otoiìo caliente» con la 
de sus companeros, descubriò que el primer grupo era màs igualita- 
rista y propenso a ver las relaciones laborales en tèrminos descarna- 
damente clasistas (pp. 311-315). 

Se ha fraguado el mito —fundamentalmente a partir de los guio- 
nes de Hollywood— de que los antiguos activistas abandonan sus 
ideas radicales y se integran en las tendencias politicas mayoritarias. 
fro obstante, la unica evidencia a favor de ese supuesto deriva de las 
biografìas de unas cuantas figuras bien situadas, mientras que existen 
abundantes pruebas de lo contrario. Entre los adultos entrevistados 
en el estudio de Fendrich y Krauss, por ejemplo, el activismo juvenil 
era el mejor indice predictivo de actitudes radicales en los antiguos 
estudiantes japoneses y americanos (p. 248). Lo mismo ocurria en Ita- 
lia: cuando se compararon las actitudes de los activistas comunistas 
reclutados en los movimientos de finales de los sesenta con las de sus 
camaradas sin una experiencia independiente en el movimiento, los 
primeros se mostraban màs tolerantes hacia la protesta y menos pro- 
pensos a condenar la violencia (Lange, Irvin y Tarrow: 34-36). 

Los hallazgos màs convincentes sobre los efectos de la participa- 
ciòn en movimientos fueron analizados por la politòloga francesa 
Annick Percheron en el caso de los antiguos participantes en con- 
flictos relacionados con la guerra de Argeha y los acontecimientos de 
mayo de 1968 (1991). E1 anàlisis de Percheron ofrece dos importan- 



tes mejoras respecto a otros trabajos. En primer lugar, estudiando 
muestras nacionales, pudo comparar a los antiguos participantes con 
grupos de poblaciòn que no habian intervenido en ninguna de las dos 
series de conflictos. En segundo lugar, dividiendo los resultados en 
funciòn de la identificaciòn con partidos poli'ticos, pudo comparar las 
actitudes de antiguos «estudiantes radicales» con las de grupos de 
poblaciòn no participantes pertenecientes a las tres grandes familias 
politicas francesas. 

Percheron descubriò que, entre los seguidores de estos tres gran- 
des grupos politicos, la participaciòn en las protestas contra la guerra 
de Argelia o en los acontecimientos del Mayo francès no habia pro- 
ducido rasgos distintivos, pero si habìa reforzado las actitudes màs 
caracteristicas de sus respectivos grupos politicos. Màs activos poli- 
ticamente que sus companeros, escribe, «expresaban de modo màs 
extremista las opiniones que caracterizaban las identidades de sus res- 
pectivos partidos» (pp. 56-57). Si es posible atribuir estas diferencias 
a los efectos de mayo de 1968 o al conflicto de Argelia, y no a expe- 
riencias previas o posteriores, podemos inferir que el efecto de la par- 
ticipaciòn en un movimiento es la polarizaciòn dentro de las familias 
politicas en torno a la dicotomia experiencia/no experiencia en el 
seno de los movimientos. 


El aislamiento y el desengano 

En la resaca de los movimientos de la dècada de los sesenta se 
produjo una importante incidencia de la Angst metafisica predicha 
por Zolberg y Hirschman, tanto en Estados Unidos como en Europa. 
A1 dar paso la cultura activista de los sesenta a las decepciones de los 
setèntà y al personalismo de los ochenta, muchos activistas quedaron 
aislados en una subcultura del movimiento. Durante los anos setenta, 
escribe McAdam: «La subcultura activista estaba desintegràndose 
lentamente, aislando màs y màs a los voluntarios que permanedan 
activos» (1988: 205). 

E1 antiguo activismo tambièn tuvo consecuencias sobre la vida 
personal de sus protagonistas. Por ejemplo, McAdam catcula que 
un cuarenta y siete por ciento de los voluntarios del Freedom Sum- 
mer que se casaron despuès de ese verano se divorciaron entre 1970 
y 1979. Entre los candidatos que no fueron a Mississippi, la cifra era 



de menos de un 30 por ciento (p. 208). Los costes personales del acti- 
vismo eran desproporcionadamente elevados en el caso de las muje- 
res voluntarias (pp. 220-221), no porque prefirieran una vida cèlibe, 
sino porque su independencia y su izquierdismo las aislaban de una 
cuitura politica que iba desplazàndose hacia la derecha. 

Tanto en Estados Unidos como en Italia, los antiguos activistas 
padecian tambièn inestabilidad ocupacional: cambiaban de trabajo y 
sufrian el desempleo en mayor medida que los no participantes. 
Muchos de los entrevistados por McAdam en Estados Unidos habian 
retrasado su incorporaciòn al mercado de trabajo para seguir con su 
activismo hasta la estancada dècada de los setenta y no consiguieron 
recuperar nunca el tiempo perdido (pp. 109-212). Lo mismo puede 
decirse de los antiguos lideres del movimiento italiano Lotta Conti- 
nua, muchos de los cuales seguian ganàndose la vida con trabajos 
marginales cuando fueron entrevistados a mediados de los ochenta 4 . 

Europa occidental diferfa de Estados Unidos en un aspecto impor- 
tante. Muchos miembros de la generaciòn de los sesenta tenian una 
salida profesional de la que carecian los activistas norteamericanos 
que conservaban la fe: podian incorporarse a los partidos de masas de 
la izquierda o a los sindicatos militantes. Por contraste, los antiguos 
activistas de Estados Unidos tenian pocas salidas en el sistema de 
partidos, especialmente tras la devastadora derrota de George McGo- 
vern en 1972. Por lo que se refiere a los sindicatos, aunque unos cuan- 
tos activistas se convirtieron en sindicalistas de base, el conservaduris- 
mo innato y el secular declive del movimiento obrero estadounidense 
convertia a èste en una pobre alternativa para el activismo. 


Mantener la fe manteniendo el contacto s 

Pero ni la apatia ni la profesionalizaciòn fueron Jos desenlaces 
màs tipicos de la generaciòn de los sesenta. La mayorìa de sus miem- 
bros volvieron a la vida privada, pero siguieron activos en un tipo u 
otro de movimiento social o de actividad politica. Estos hallazgos se 

J Tarrow, Democracy and Disorder, cap. 11. Esta observaciòn se basa en demasia- 
dos pocos casos corao para presentarla estadisticamente, pero la marginalidad ocupa- 
cional era un hecho en la mayoria de los antiguos lfderes entrevistados. 

5 La primera parte del subtitulo està tomada de McAdam, en Freedom Summer, 
pp. 213-219, ;pero era un tftulo demasiado bueno como para no apropiàrmelo! 



han visto refrendados por una serie de estudios. En Estados Unidos, 
casi la mitad de los antiguos voluntarios del Freedom Summer entre- 
vistados por McAdam seguian en activo en al menos un movimiento 
social veinte anos màs tarde. Los antiguos activistas italianos entre- 
vistados por este autor tendian a participar activamente en alguno de 
los partidos de izquierda tradicionales, en el Partido Verde o en 
algun movimiento social. Fendrich y Krauss descubrieron que los 
antiguos activistas japoneses participaban frecuentemente de forma 
activa en partidos o movimientos de izquierdas (p. 245). Y entre los 
participantes en las protestas contra la guerra de Argelia y en los 
acontecimientos de 1968 en Francia, Percheron descubriò un nivel 
mucho màs elevado de compromiso politico que entre otros segui- 
dores de los mismos partidos (pp. 54-55). 

Sin duda, el compromiso personal influye mucho en el manteni- 
miento del activismo, pero aquellos activistas de la dècada de los 
sesenta que seguian en activo en Europa occidental o Estados Unidos 
durante los ochenta a menudo estaban integrados en redes de antiguos 
activistas. E1 movimiento pacifista britànico de los ochenta se apoyaba 
en los activistas que lucharon por el desarme nuclear unilateral duran- 
te los sesenta y mantuvieron su presencia viva durante los difìciles 
anos setenta (Maguire, 1990). En Italia y Estados Unidos, en la dècada 
de los ochenta, aun era posible seguir la pista a los antiguos activistas, 
de un entrevistado a otro, a travès de las redes 6 . Los activistas que 
carecian de tales redes tenian menos probabilidades de sobrevivir a la 
calma chicha que se instaurò en los anos setenta (Gelb: 281). 

La feroz politizaciòn y radicalizaciòn que se producen en el cli- 
max de un ciclo de protesta dejan desilusiòn a su paso y producen el 
abandono de algunos miembros de esa generaciòn. Otros, amargados 
por el fracaso del activismo de masas, se entregan al utopismo o la 
violencia, como los militantes que acabaron en el Weather Under- 
ground en Estados Unidos o en las Brigadas Rojas en Italia. (Eero una 
elevada proporciòn de los antiguos activistas de los sesenta efiiergiò 
màs madura, radicalizada y en contacto con redes informales de 
futuros activistas. 


6 Èsta fue la experiencia tanto de Doug McAdams en su investigaciòn de Freedom 
Summer como la mia al recopilar informaciòn sobre los grupos extraparlamentarios ita- 
lianos para Democracy and Disorder. 



Las oportunidades entre la lucha y la reforma 

Pero existe una paradoja: las luchas de estos activistas de los 
sesenta rara vez condujeron màs que a timidas y casi imperceptibles 
reformas. ^Por què? Mi respuesta deriva del supuesto teòrico general 
que subyace a este estudio. Dado que los movimientos nacen, se 
difunden y son procesados a travès de la lògica de las oportunidades 
politicas, es la cambiante estructura de oportunidades que emerge de 
un ciclo de protesta la que determina quièn gana y quièn pierde, y 
cuàndo la lucha conducirà a la reforma. 

Para ilustrar esta tesis compararè dos movimientos diferentes. E1 
primero —el movimiento estudiantil de 1968— fue considerado la 
maravilla del mundo occidental cuando estallò y, junto con sus alia- 
dos, paralizò la V Republica. E1 segundo —el movimiento de las 
mujeres norteamericanas— tardò en arrancar, hizo su apariciòn 
como una simple ramificaciòn del movimiento por los derechos civi- 
les y actuò, en su mayor parte, en el seno de instituciones polfiicas 
estadounidenses. Pero debido a sus respectivas estructuras de opor- 
tunidad, radicalmente diferentes, el primero supuso un èxito ins- 
tantàneo y, aun asi, un fracaso a largo plazo; mientras que el segun- 
do, aunque aparentemente iba de decepciòn en decepciòn, ha traido 
consigo un profundo cambio en la politica y la sociedad estado- 
unidenses. 


Los estudiantes franceses 1 

Mayo de 1968 en Francia es casi un caso de laboratorio para el 
estudio del impacto polxtico de una gran ola de protestas. Como 
observan dos de sus màs agudos historiadores: 

A pesar del retroceso del movimiento y de su rechazo en las umas, 
los acontecimientos fueron portadores de potencialidades que, por 
uno u otro medio, hipotecaron de forma duradera la escena politica 
francesa de un modo que no admitia dilaciones (Capdevielle y Mou- 
riaux: 219). 


7 Este apartado es un resumen de mi arti'culo «Social Protest and Policy Reform: May 
1968 and the Loi d’Orientation in France». 



La ola de protestas de mayo de 1968 vino seguida de una impor- 
tante reforma educativa, la Ley de Orientaciòn para la Educaciòn 
Superior, que atacaba las esclerotizadas estructuras de la educaciòn 
francesa contra las que los estudiantes se habian alzado inicialmente. 
Pero al pasar la iniciativa de manos de los estudiantes a las de los 
reformadores y los grupos de interès del mundo educativo, y de ellos 
a la conservadora clase politica, la reforma fue diluyèndose y quedò 
finalmente castrada. Un breve anàlisis de lo ocurrido mostrarà còmo 
se reducen las oportunidades y se alteran las reformas al venirse aba- 
jo la disrupciòn y al recomponer su poder las elites. 

A comienzos de la primavera de 1968, los estudiantes de izquier- 
das de la recièn creada Universidad de Nanterre se manifestaron 
por una serie de razones contra la arbitrariedad de la autoridad 
administrativa, asi como contra objetivos màs globales. Su concen- 
traciòn en el patio de la Sorbona a comienzos de mayo fue acogida 
con una combinaciòn de matonismo policial e incertidumbre guber- 
namental. Cuando un grupo de estudiantes fue arrastrado violenta- 
mente a los furgones policiales, los parisienses de clase media se soli- 
viantaron. Y cuando la noticia se difundiò a otras àreas, todas las 
universidades del pais y una serie de escuelas secundarias cerraron a 
causa de huelgas y ocupaciones. 

Las protestas de mayo se difundieron ràpidamente por todo el 
pais: grupos tan diferentes como cuadros, trabajadores de cuello 
blanco, empleados publicos, granjeros, catòlicos, asociaciones de 
padres e incluso jugadores de futbol se vieron ràpidamente inmersos 
en ellas. A1 ir difundièndose el movimiento, a la natural exaltaciòn de 
los estudiantes envueltos en una acciòn colectiva se anadieron los 
deseos de sus lideres de ampliar su base para abarcar a màs gente. 
Como resultado, las cuestiones concretas relativas al gobierno de la 
universidad que habian desencadenado el movimiento fueron des- 
plazadas por reivindicaciones màs amplias, e incluso por la exigencia 
de que el sistema de dominaciòn capitalista fuera reemplazado y la 
imaginaciòn liberada. 

Rodeadas de contestaciòn por tantos lados, las autoridades se 
pusieron a la defensiva. Cuando el movimiento se extendiò a là clase 
trabajadora —el indigesto remanente de la polttica de la IV Repù- 
blica— el gobierno comprendiò que se enfrentaba a una revoluciòn 
en potencia. La acciòn conjunta con los estudiantes fue esporàdica en 
el mejor de los casos, pero la coaliciòn objetiva entre estudiantes, tra- 



bajadores y otros grupos otorgò a cada parte del movimiento una 
fuerza de la que habria carecido por si misma. 

Separar a la clase obrera de sus nuevos aliados fue la primera 
tarea del gobierno. En un giro copernicano de su poiitica neoliberal, 
el primer ministro Pompidou negociò espectaculares aumentos sala- 
riales con los sindicatos (Bridgford, 1989). La segunda tarea fue 
amedrentar a la clase media con la amenaza de una revoluciòn, lo que 
de Gaulle consiguiò con la amenaza de recurrir al ejèrcito y una 
contramanifestaciòn masiva de sus seguidores. Cuando los partidos 
de la izquierda anunciaron su disposiciòn a formar gobierno, de 
Gaulle encontrò la oportunidad que necesitaba. La oposiciòn sufriò 
una aplastante derrota en las elecciones de junio y los gaullistas y sus 
aliados regresaron al poder con una mayoria abrumadora. 

En los meses posteriores a las elecciones de junio, las exigencias 
de cambio educativo que se habian planteado en mayo quedaron 
reducidas —no sin oposiciòn— a una gran ley de reforma, la Loi 
d’orientation. Un nuevo ministro de Educaciòn inclinado hacia la 
izquierda, Edgar Faure, recibiò carte blanche para articular la educa- 
ciòn superior en tomo a los objetivos de participaciòn, multidiscipli- 
naridad y autonomia de las universidades. De estos tres objetivos, 
sòlo el primero respondia a las demandas estudiantiles y al mandato 
de de Gaulle. Pero Faure necesitaba crear una coaliciòn de apoyo 
entre los estudiantes, los profesores, los grupos de interès del mundo 
de la educaciòn y los defensores de la centralizaciòn administrativa; 
de modo que ampliò la agenda para incluir la creaciòn de universi- 
dades multidisciplinarias, autònomas del ministerio. 

A1 Uegar septiembre, se anunciaron las grandes lignes de una refor- 
ma fundamental. En septiembre, èsta fue presentada ante el Parla- 
mento (Fomerand, 1974: cap. 5) 8 . Seria dificil imaginar que un cambio 
tan trascendente hubiera podido introducirse en la correosa estructu- 


8 La reforma de Faure pretendfa reemplazar las antiguas y generales facultades 
universitarias por departamentos especializados, desmembro la gigantesca Universidad 
de Paris en doce «campus» diferentes y suministrò los mecanismos para que todas las 
universidades eligieran consejos de gobiemo, que incluian a los estudiantes, y crearan 
sus propios estatutos intemos. La tesis de Jacques F. Pomerand, «Policy-Formulation 
and Change in Gaullist France: The 1968 Orientation Act of Higher Education», es el 
mejor anàlisis existente del proceso politico que rodeò a la Ley de Orientacion y sus 
resultados poltticos. Vèase tambièn su articulo «Policy Formulation and Change in 
Gaullist France. The 1968 Orientation Act of Higher Education». 



ra educativa francesa sin el impulso de un gran terremoto politico. 
Pero ^fue la Loi d’orientation un triunfo para el movimiento estudian- 
til? La mayoria de los estudiantes, y sus apoyos en la izquierda, la 
consideraron un fracaso. Los movimientos no producen sus principa- 
les efectos directamente, sino a travès de su interacciòn con fuerzas 
màs convencionales y con la elite, cuando las oportunidades se des- 
plazan al sistema politico. Los estudiantes no tenian ningun plan para 
la reforma universitaria y, al llegar septiembre, su influencia se habia 
debilitado, tanto por la satisfacciòn de las demandas salariales de la cla- 
se obrera como por el desmoronamiento de su propia solidaridad 
(Tarrow, 1993c: 589-592). A1 desplazarse el centro de gravedad de las 
calles a la escena politica y alejarse la amenaza de desorden, la capaci- 
dad de maniobra de los reformistas quedò reducida. A1 Uegar la pri- 
mavera de 1969, tras la derrota de de GauUe en su referèndum, su 
repentina retirada y la sustituciòn de Faure al frente del ministerio de 
Educaciòn, quienes salieron ganando fueron el profesorado conserva- 
dor y el mantenimiento del orden frente a los estudiantes insatisfechos. 

<;Què podemos concluir de esta secuencia de acontecimientos en 
el levantamiento màs revolucionario que haya tenido lugar en Francia 
tras el Frente Popular? Aunque la ventana de la oportunidad abierta 
por el movimiento de mayo fue la causa principal de que un gobierno 
conservador se mostrara dispuesto a contemplar una reforma, no 
permaneciò abierta el tiempo sufìciente para permitir que su impulso 
liberador se transformara en èxito. La debilidad de la reforma sè 
debiò, en parte, al ràpido hundimiento del movimiento y a las divi- ; 
siones y la desmoralizaciòn de los estudiantes tras el fracaso de junioj ^ 
y, en parte, al abandono de sus aliados de la clase obrera. A1 igual que 
en el caso del «procesamiento» de la crisis racial en Estados Unidos 
(Lipsky y Olson, 1876), una lucha importante habia sido procesada 
politicamente, lo que la transformò en una modesta reforma. 

Las mujeres norteamericanas 9 

Los estudiantes fueron los «madrugadores» en el ciclo francès de 
1968. Por contraste, si alguna vez hubo un movimiento que parecie- 


9 Esta secciòn es una slntesis de lo que he averiguado acerca del movimiento de las 
mujeres norteamericanas gracias a las siguientes fuentes: Anne Costain, Invittng 




ra depender de las oportunidades abiertas por otros, èse fue el movi- 
miento de las mujeres norteamericanas de la dècada de los sesenta. 
Muchas de sus fundadoras tuvieron su primera experiencia publica 
en el movimiento por los derechos civiles y en la New Left (Evans, 
1980: caps. 3-7), mientras que otras eran las herederas de anteriores 
grupos de presiòn moderados de mujeres mayores (Rupp y Taylor, 
1987). Cuando a mediados de los sesenta apareciò en escena el nue- 
vo movimiento de las mujeres, «muchos observadores», escribe Anne 
Costain, lo consideraban «un fenòmeno transitorio, que imitaba el 
movimiento por los derechos civiles de los negros, pero sin la capa- 
cidad de èste para perdurar» (1987: 1). 

Pero el movimiento de las mujeres st perdurò y prosperò hasta la 
dècada de los noventa, mientras que buena parte del èlan original 
del movimiento por los derechos civiles se consumfa. Los signos de 
crecimiento del movimiento de las mujeres fueron a la vez ideològi- 
cos —al declarar cada vez màs mujeres su simpatìa hacia el feminis- 
mo— y organizativos: la afìliaciòn a las principales organizaciones 
feministas Ilegò a unos 230.000 miembros a comienzos de la dècada 
de los ochenta (Klein, 1987; Mueller, 1987). Incluso durante los 
setenta, cuando entrò en declive la cultura activista estadounidense, 
el movimiento se hizo màs fuerte, ofreciendo a las mujeres «un 
vehiculo para mantener su activismo asi como una comunidad 
que apoyaba un estilo de vida màs generalizadamente feminista» 
(McAdam, 1988: 202). Como resultado se produjeron avances en el 
terreno legislativo y un crecimiento espectacular en el numero de 
mujeres elegidas para cargos pùblicos (Mueller, 1987: 96-97). Por 
ofrecer un indicador cuantitativo del èxito, el nùmero de propuestas 
presentadas ante el Congreso relacionadas con cuestiones de la 
mujer casi se duplicò entre comienzos de la dècada de 1960 y 1973- 
1974 (Costain, 1992: 10-11). 

El movimiento de las mujeres estadounidenses nunca entrò en 
escena tan espectacularmente como el de los estudiantes franceses u 
otros movimientos de confrontaciòn de la dècada de los sesenta. 
Muchos de sus defensores iniciales eran mujeres educadas de clase 


Womens Rebellion\ Sara Evans, Personal Politics', Mary Katzenstein y Carol Mueller, 
eds., The Women’s Movements of the United States and Western Europe;]ane Mans- 
bridge, Why We Lost the ERA, y Suzanne Staggenborg, The Pro-Choice Movement, y al 
trabajo de puerta en puerta con mi amiga y colega Mary Katzenstein. 



media que trabajaban discretamente entre las bambalinas de la 
politica convencional y los grupos de interès; otras eran abogadas 
feministas que trabajaban por el movimiento en los momentos que 
les dejaban libres sus carreras profesionales. La mayoria no se mos- 
traba organizativamente activa en absoluto, o colaboraba en orga- 
nizaciones cuyos principales objetivos eran el trabajo, los derechos 
civiles, temas relacionados con la familia o la sanidad publica. Lo 
que es mas, el progreso del movimiento estuvo marcado por derro- 
tas significativas, como el fracaso de la Enmienda por la igualdad de 
derechos de 1983, el recorte del derecho al aborto durante las 
administraciones de Reagan y Bush y la aprobaciòn por el Sena- 
do en 1991 de la nominaciòn de Clarence Thomas al Tribunal 
Supremo. 

Pero los signos publicos de que nos hallàbamos ante un movi- 
miento dinàmico estaban presentes por todas partes. Entre 1965 y 
1975 se produjo un tremendo incremento en la cobertura otorgada 
por la prensa tanto a los acontecimientos relacionados con las muje- 
res en general (Costain, 1987: 9) como a sus acciones de protesta en 
particular (p. 19). Con la apariciòn en el electorado, en la dècada de 
Ìos setenta, de un «desfase entre los gèneros» los polìticos empezaron 
a dar respuesta ràpidamente a las demandas planteadas por las muje- 
res (Freeman: 206-8). La apoteosis del movimiento se produjo con las 
elecciones de 1992, en las que un gran nùmero de mujeres fueron ele- 
gidas al Congreso mientras que otras ocuparon altos cargos en la 
Administraciòn de Clinton. Este fue un movimiento que comenzò 
lentamente, a la sombra de los derechos civOes y la Nueva Izquierda, 
pero que no dejò de crecer en fuerza e importancia. 

r ;Què explica las espectaculares diferencias entre el èxito del 
movimiento de las mujeres en Estados Unidos y el fracaso de los 
estudiantes en Francia? En tèrminos de los cuatro podere s de l os 
movimientos que hemos examinado —repertorios de confrontaciòn, 
marcos de acciòn colectiva, estructuras del movimiento y especial- 
mente la estructura de las oportunidades politicas—, aunque las 
mujeres americanas tuvieron un comienzo lento, sus posibilidades 
eran mucho mayores. Las siguientes comparaciones, por supuesto, 
omiten los matices y la diversidad de cada movimiento, pero mues- 
tran còmo son, en parte, producto de recursos que escapan a su 
control. 



Repertorios contenciosos y no contenciosos 

Mientras que los estudiantes franceses emplearon un repertorio 
contencioso altamente disruptivo y potencialmente violento —que 
recordaba los momentos màs conflictivos de la historia francesa—, el 
movimiento de las mujeres estadounidenses recurriò a una variedad 
de formas de acciòn colectiva —publicas y privadas— que tendian 
marcadamente a lo convencional y lo simbòlico, 

E1 movimiento estudiantil francès fue notablemente padfico 
durante la primavera de 1968, volvièndose violento sòlo raras veces 
durante el invierno y la primavera del siguiente aho. E1 escaso nume- 
ro de bajas producidas en los acontecimientos de mayo fue, por una 
parte, resultado de una politica de moderaciòn por parte de la polirìa 
y, por la otra, del ràpido ascenso y caida del movimiento. E1 «mayo 
deslizante» italiano, màs prolongado, mostrò lo fàcilmente que podxa 
estallar la violencia cuando la confrontaciòn se prolongaba y la poli- 
rìa quedaba fuera de control. No obstante, las dramàticas confron- 
taciones, las barricadas y las ocupaciones de los estudiantes alarma- 
ron a la clase media, actitud que se vio potenciada por las huelgas 
que privaron a los franceses de servicios bàsicos. Para cuando llega- 
ron las elecciones de junio, el rechazo hacia los estudiantes enragès 
era generalizado, incluso entre la clase obrera. 

Por contraste, aunque los boicoteos ocasionales, la desobediencia 
civil y las ocupaciones pacificas marcaron puntos clave del movi- 
miento de las mujeres norteamericanas, su confianza en los desafìos 
culturales y simbòlicos, las marchas y manifestaciones convencionales 
y la actividad educativa y de los grupos de presiòn le situaba dentro 
de la corriente mayoritaria de la acciòn colectiva en Estados Unidos. 
Por anadidura, las feministas harìan real la consigna de «lo personal 
es polltico» (Evans, 1980: cap. 9) en los intersticios de la familia y los 
grupos de trabajo. Incluso en las fuerzas armadas, un bastiòn del 
dominio masculino, y en instituciones cerradas como la Iglesia catò- 
lica, las mujeres actuaban colectivamente en lo que un observador 
denomina «movilizaciòn discreta» (Katzenstein, 1990). 


Los marcos de la acciòn colectiva 

Existian tambièn importantes diferencias entre los discursos y 
el simbolismo de ambos movimientos. Los estudiantes empleaban un 



discurso simbòlico que les aislaba del lenguaje de los ciudadanos 
franceses de a pie. «|La imaginaciòn al poder!» y «jLa lucha conti- 
nua!» eran consignas capaces de atraer la atenciòn estudiantil, pero 
que tenian escaso eco entre la gente que hacia cola para comprar 
gasolina o no podia recoger sus pagas. La asamblea permanente del 
teatro Odèon en mayo de 1968 produjo animados debates y generò 
un espiritu de camaraderia, pero la suciedad y anarquia de la Sorbo- 
na ocupada parecia tan sòlo un chien-lit a quienes seguian los acon- 
tecimientos en los periòdicos 10 . Cuando la policia desalojò la univer- 
sidad, los franceses exhalaron colectivamente un suspiro de alivio. 

Por contraste, un aspecto importante del movimiento de las 
mujeres estadounidenses, y uno de sus mayores èxitos, fue la atenciòn 
que prestaba al significado: «mujeres» en vez de «chicas», «gènero» 
en vez de «sexo», «companera» en vez de «amiga». Tales cambios en 
el lenguaje comun se han convertido en moneda corriente en la cul- 
tura popular norteamericana, pues las mujeres se dieron cuenta de 
que «poner nombre» a las cosas representa un importante paso ade- 
lante con miras a cambiarlas. E1 movimiento de las mujeres en Esta- 
dos Unidos es el mejor ejemplo del que disponemos para ilustrar la 
observaciòn del psicòlogo social Bert Klanderman de que el discurso 
pùblico puede tener un profundo impacto sobre las identidades 
colectivas, y que èstas se convierten posteriormente en un recurso 
para la acciòn colectiva (1992: 87-89). 


Las estructuras de movilizaciòn 

Las redes organizativas constituyen una tercer àrea de contraste 
entre los dos movimientos. Como muchos de los movimientos naci- 
dos en la dècada de los sesenta, ambos propugnaban la autonomia, la 
descentralizaciòn y la espontaneidad. Pero el movimiento de los estu- 
diantes franceses se extendiò instantàneamente y se vino abajo ràpi- 
damente en cuanto los estudiantes se fueron de vacaciones en junio. 
Cuando regresaron para iniciar el siguiente curso acadèmico, sòlo los 
màs militantes estaban dispuestos a oponerse a las elecciones previs- 
tas en el plan de Faure. Su nivel de mifitancia, su escaso nùmero y su 


10 La expresiòn «chien-lit », usada por el general de Gaulle para denigrar a los estu- 
diantes, significa tanto mascarada como desorden. 



aislamiento Uevaron a estos grupos a utilizar mètodos violentos para 
bloquear las elecciones, lo que hizo que el gobierno enviara a la poli 
cia al campus\ esto desanimò a los estudiantes màs moderados y con- 
virtiò a antiguos aliados de las facultades en oponentes. 

A largo plazo, el principal problema organizativo del movi- 
miento de los estudiantes franceses fue que su duraciòn no excedia 
a la de las generaciones estudiantiles. Cuando los estudiantes se 
licenciaron y dispersaron en la sociedad, lo mismo ocurriò con su 
movimiento. En el siguiente ciclo de oportunidades para la movili- 
zaciòn estudiantil, que no se presentò hasta mediada la dècada de 
los setenta, su lugar habia sido ocupado por otra generaciòn de 
estudiantes, y las redes creadas en 1968 se habian desvanecido 
hacia mucho. 

Por contraste, el movimiento de las mujeres norteamericanas 
desarrollò una estructura de redes amplia, variada y en constante 
crecimiento, que iba de colecdvos informales de mujeres a programas 
de estudios en las universidades y organizaciones formales como 
NOW, WEAL y NWPC 11 . Existia ya una importante red de «dere- 
chos de la mujer» cuando hizo su apariciòn el «nuevo» movimiento 
de los sesenta (Rupp y Taylor, 1987). La nueva rama del movimiento 
puso un ènfasis mayor en la informalidad y el personalismo, que 
sigue siendo evidente hoy en dia en el estilo del movimiento. La 
importancia concedida a la experiencia personal en redes de grupos 
pequenos «en cuyo seno las mujeres pudieran compartir los aspectos 
intimos de sus vidas» a menudo le ha costado caro al movimiento, 
pero es cierto que ofrecia espacios libres en los que se podia mante- 
ner el consenso y reclutar a nuevas activistas a partir de vinculos de 
amistad (Evans, 1980: 215). Incluso una importante derrota como 
la sufrida por la ERA no fue suficiente para desbaratar las redes 
de base. 


11 La orgaruzacion ha sido el punto dèbil de los estudios sobre el movimiento de las 
mujeres, pues las estudiosas de tendencia feminista se centraban màs en la conciencia 
que en la interesante estructura del movimiento, tal vez reflejo de su ènfasis en el dis- 
curso y la identidad colectiva. No obstante, empiezan a multiplicarse los estudios que 
analizan la organizaciòn y especialmente las redes informales del movimiento. Por ejem- 
plo, vèanse Anne Costain, Inviting Women’s Rebellion, cap. 3; Myra Marx Ferree y 
Patricia Yancey Martin, eds., Feminist Organization: Harvest of the New Women's Move- 
ment\ Mary Katzenstein, «Feminism within American Institutions»; Jane Mansbridge, 
Why We Lost the ERA, caps. 12-13, y Suzanne Staggenborg, The Pro-Choice Movement. 



La explotaciòn y creaciòn de oportunidades 

Los repertorios, marcos y organizaciones de la acciòn colectiva 
son poderes importantes, pero sòlo pueden poner en marcha movi- 
mientos cuando son activados por incentivos especificos. Los incen- 
tivos pueden ser personales y organizativos, pero los principales son 
las estructuras y cambios en las oportunidades politicas. Es a travès 
de los cambios en sus respectivas estructuras de oportunidades como 
mejor pueden explicarse el fracaso del movimiento estudiantil francès 
y el èxito del movimiento de las mujeres estadounidenses. 

Vimos anteriormente còmo los reformistas franceses utilizaron 
por primera vez la rutina de la politica parlamentaria en un intento de 
adecuar el sistema educativo despuès de mayo, y còmo èsta erosionò 
posteriormente su iniciativa al ir desvanecièndose la amenaza de 
desorden. Con una mayoria electoral reforzada y el control de la 
agenda parlamentaria, el gobierno francès pudo dirigir la reforma 
universitaria y guiarla hasta una conclusiòn politicamente segura, de 
un modo en que no pudieron hacerlo regimenes menos centralizados, 
como el estadounidense o el italiano. 

E1 movimiento de las mujeres, que se basaba mucho menos en la 
amenaza del desorden que en la promesa de un realineamiento, tardò 
màs en dar fruto, pero finalmente emergiò como un factor impor- 
tante en la politica estadounidense. La estructura del sistema de par- 
tidos en Estados Unidos, especialmente la del Partido Demòcrata, ha 
sido crucial para la estrategia y el èxito del movimiento (Costain, 
1992; Freeman, 1987). Segun Freeman, el Partido Demòcrata reco- 
noce a los grupos en funciòn de «a quienes representan», y no de «a 
quienes conocen» (p. 236). Este factor ha otorgado a las mujeres un 
peso en los circulos del partido del que carecian en el Partido Repu- 
blicano, convirtiendo a la plataforma demòcrata en una caja de reso- 
nancia util para las preocupaciones feministas. 

Mientras que las mujeres francesas e italianas se han convertido 
en importantes bolsas de votos para los partidos de izquierdas en sus 
respectivos paises, el movimiento de las mujeres norteamericanas ha 
desarrollado una dificil y cambiante alianza con el sistema de parti- 
dos. Sin embargo, son las oportunidades electorales las que han pro- 
ducido mayores incentivos para la introducciòn de cambios en la 
politica relativa a los gèneros. «Hemos sacado mucho partido a este 
desfase entre los gèneros —decia una de las responsables de una 



organizaciòn de mujeres—. No queremos cerrarlo... jQuè demo- 
nios, queremos ampliarlo!» (Costain y Costain, 1987: 206). 

En resumen, los estudiantes franceses entraron en escena màs 
espectacularmente que las mujeres norteamericanas, pero su reper- 
torio descontrolado, su discurso oscuro y abstracto, su falta de 
estructuras consistentes de movilizaciòn y de redes permanentes y, 
especialmente, el desplazamiento de las oportunidades polfticas de 
los movimientos de Mayo hacia el gobierno convergieron para re- 
ducir el poder de su movimiento. Las mujeres, que se movilizaron 
inicialmente a la sombra del movimiento por los derechos civiles, 
combinaron un repertorio rico y variado, una politica discursiva 
significativa, una estructura de redes imbricada en la sociedad y las 
instituciones y una ventaja electoral que ha convertido su movi- 
miento en uno de los de mayor èxito de la historia social americana 
y ha producido, entre otras cosas, un profundo cambio en la cultura 
politica. 


Los cambios en la cultura politica 12 

La cultura politica, como planteè en el Capitulo 7, es un concep- 
to huidizo, difìcil de exponer empiricamente. Pero no podemos evi- 
tar la impresiòn, por difìcil que sea demostrarlo, de que los impactos 
de mayor alcance de los ciclos de protesta se encuentran en los cam- 
bios lentos y acumulativos de la cultura politica. Podemos ver es- 
tos cambios de tres maneras: en el impacto de los movimientos en 
los marcos de acciòn colectiva, en los repertorios y en las agendas 
politicas. - 

En su sugerente articulo, Aristide Zolberg (1972) llegò a la con- 
clusiòn de que los «momentos de locura» producen transformaciones 
significativas por tres vias. En primer lugar, por medio del «torrente 
de palabras» e ideas que implica una intensa experiencia de apren- 
dizaje a travès de la cual emergen nuevos conceptos, inicialmente for- 
mulados en tertulias o camarillas, como creencias compartidas por 


12 La siguiente secciòn se apoya en mi «Cycles of Collective Action: Between 
Moments of Madness and the Repertoire of Contention», Social Science History 
pp. 281-307. 



publicos mucho màs amplios. En segundo lugar, estas nuevas creen- 
cias quedan ancladas en nuevas redes de relaciones que se constitu- 
yen ràpidamente durante periodos de actividad intensa. En tercer 
lugar, desde el punto de vìsta de la politica, las formulaciones ins- 
tantàneas que surgen en el climax de un ciclo de protesta se convier- 
ten en objetivos irreversibles que a menudo son institucionalizados 
(p. 206). Cada uno de estos elementos implica un efecto indirecto y 
mediato —màs que directo e inmediato— de los ciclos de protesta 
sobre la cultura. Por esto debemos ir màs allà del fxnal del ciclo para 
apreciar sus efectos. 

Empezando por el primero de los cambios propuestos por Zol- 
berg —la apariciòn de nuevas creencias entre un publico màs 
amplio—, en el momento en que las nuevas ideas se fìltran desde 
sus promotores hasta quienes las «vulgarizan» y domestican, las 
nuevas formas de acciòn colectiva inventadas en el climax del ciclo 
se vuelven modulares. No se trata simplemente de que la misma 
gente siga usando las mismas formas de acciòn; al ir siendo conoci- 
das y aprendidas èstas a nivel de toda la sociedad, se convierten en 
formas convencionales de actividad que pueden emplear otros, 
incluso quienes no comparten los objetivos o preferencias de sus 
creadores. 

En Estados Unidos, por ejemplo, la ocupaciòn padfica fue desa- 
rrollada y utilizada por los movimientos en favor de los derechos 
civiles y antibelicistas de los sesenta. De ahi se extendiò a los movi- 
mientos ambientalista y pacifìsta de los setenta y, en ùltima instancia, 
se la apropiaron movimientos antagonistas de las causas liberales, 
como el antiaborto. No es la invenciòn en si, sino sus productos 
destilados, refìnados y convertidos en rutinas, lo que pasa a formar 
parte del repertorio de acciòn colectiva. Si ademàs es absorbido por 
la cultura politica, puede afectar en ùltima instancia a la defìniciòn 
misma de ciudadania. 

En segundo lugar, del mismo modo que en el climax de los ciclos 
de movimiento se forman redes de activistas que difunden a otros 
nuevas tàcticas e ideas, èstas sustentan a los movimientos durante los 
periodos de inercia y reacciòn. Lo que Doug McAdam descùbriò 
entre los antiguos participantes en el Freedom Summer es tambièn 
aplicable a los firmantes checos de la Carta 77, que reemergieron de 
nuevo en el corazòn del movimiento para derrocar al comunismo en 
1989. En la medida en que los antiguos activistas permanecen inmer- 



sos en una comunidad, concluye McAdam, «tienden a sentir cierta 
presiòn en favor de mantenerse activos y tambièn de sentirse màs 
optimistas acerca de la efectividad de su activismo» (1988: 218). 

Incluso durante largos periodos de estancamiento politico, como 
la dècada de los cincuenta, las redes interpersonales mantienen viva la 
idea del movimiento entre pequenos grupos de activistas. «^Femi- 
nismo en los cincuenta? —preguntan retòricamente Leila Rupp y 
Verta Taylor-: Pero si èsos fueron anos de vida domèstica y confor- 
midad para las mujeres norteamericanas, no de descontento y pro- 
testa» (p. vii). Pero Rupp y Taylor encontraron pruebas de que el 
feminismo sobrevivia entre mujeres cuyo activismo —por limitado 
que fuera— garantizaba la continuidad del movimiento en un clima 
de antifeminismo (pp. 110-111). Lo mismo podrxa decirse de las 
redes de mujeres en los anos conservadores de la Administraciòn de 
Reagan, cuando el movimiento se estancò y algunos de sus logros 
experimentaron una regresiòn. Esas mujeres, al permanecer en con- 
tacto, mantuvieron viva la llama del feminismo en redes interperso- 
nales y asociaciones secundarias. 

Finalmente, aunque los movimientos no salvan la distancia entre 
el presente y el futuro, como quisieran los entusiastas del «momento 
de locura» en el climax del ciclo, a veces «la reducen dràsticamente, 
y en ese sentido son verdaderos milagros» (Zolberg, 1972: 206)7E1 
mero hecho de introducir una nueva demanda en la agenda politica 
de un modo expresivo y desafiante, al menos en los estados demo- 
cràticos liberales, permite la formaciòn de coaliciones en tomo suyo 
y que èstas se alineen en el seno de marcos culturales generales. 

No obstante, esto no sucede de manera directa, ni siquiera de un 
modo lineal. De hecho, al ser vulgarizadas y domesticadas sus ideas, 
los «madrugadores» de un ciclo de protesta desaparecen a menudo 
de la escena. Pero una parte de su mensaje se destila e incorpora a los 
marcos comunes de la cultura publica o privada mientras el resto se 
ignora. Asi, las mujeres del primer movimiento sufragista americano 
desaparecieron ràpidamente del escenario politico al sumirse el pais 
en una gran guerra civil y, posteriormente, en un ràpido proceso de 
industrializaciòn. No obstante, los objetivos que introdujeron en la 
agenda, e incluso algunas de sus justificaciones ideològicas, quedaron 
a disposiciòn de quienes lucharon por ellos en circunstancias màs 
propicias. 

Los madrugadores de un ciclo de protesta y los responsables de 



su èxito suelen angustiarse al ver que se desvia en direcciones que 
jamàs imaginaron. Cuando dos de los fundadores de la Republica 
americana, John Adams y Thomas Jefferson, volvieron la vista hacia 
lo que su generaciòn habia' logrado, se quedaron horrorizados. En 
vez de una republica de la virtud, escribe Gordon Wood, «Amèrica 
habia creado una sociedad gigantesca que crecia desordenadamente, 
màs igualitaria, mediocre y dominada por los intereses de la gente 
corriente que cualquier otra que jamàs hubiera existido» (p. 348). 
Debido al odio que sentta hacia la cultura de los negocios que se 
extendia por el pais, Jefferson tampoco llegò nunca a apreciar «hasta 
què punto sus principios democràticos e igualitarios habian contri- 
buido a su nacimiento» (p. 367). «Todos, todos muertos —le escribiò 
a un amigo cuando su vida estaba a punto de acabar—, y nosotros 
nos quedamos solos en medio de una nueva generaciòn que ni cono- 
cemos ni nos conoce» (p. 368). 

Los efectos de los ciclos de movimiento social son indirectos y en 
gran medida impredecibles. Actùan a travès de procesos capilares 
bajo la superfìcie de la politica, conectando los suenos utòpicos, la 
solidaridad exaltante y la retòrica entusiasta del climax del ciclo al rit- 
mo glacial, culturalmente constrenido y enfrentado a resistencias 
sociales del cambio social. Poca gente osa romper la corteza de la 
convenciòn. Cuando lo hace, crea oportunidades y ofrece modelos de 
pensamiento y acciòn para que quienes los usen busquen objetivos 
màs convencionales de un modo màs institucionalizado. Lo que que- j 
da tras ef entusiasmo del ciclo es un residuo de reforma. 

Tales cicìos han surgido y se han venido abajo periòdicamente a 
lo largo de los dos ùltimos siglos. Cada vez que aparecen, los criticos 
y entusiastas creen que el mundo se està volviendo del revès, pero, 
con la misma regularidad, el desgaste de la movilizaciòn, los conflic- 
tos que surgen entre sectores del movimiento y las oportunidades que 
èste crea para sus oponentes y las elites ponen fin al ciclo. Durante 
doscientos aiìos, el poder del movimiento ha sido efìmeramente gal- 
vanizante y ha parecido irresistible en su momento, pero se desgasta 
y queda integrado en el proceso politico. 

En el mundo contemporàneo, sin embargo, han cambiado 
muchas cosas. Los movimientos surgen màs fàcilmente y se extienden 
con mayor rapidez que antano. Las conflagraciones violentas de la 
ùltima dècada, desde Iràn hasta la Uniòn Soviètica y el este de Euro- 


pa, han llevado a algunos a sospechar que se ha roto el ritmo ciclico 
del pasado, que estamos entrando en una fase de la historia en là qùe 
los movimientos surgiràn de forma continua, escaparàn a la atracciòn 
del proceso politico y seràn cada vez màs violentos. dVivimos, pues, 
en una «sociedad movilizada»? <-() se trata simplemente de que la 
dinàmica de los ciclos de protesta examinada en èste y el anterior 
capitulo està adoptando nuevas formas e integràndose en el proceso 
politico a travès de nuevos mecanismos? Èste es el interrogante que 
abordarè en el capitulo final. 



<UNA SOCIEDAD MOVILIZADA? 


En 1789, cuando llegaron a Gran Bretana noticias de la revolu- 
ciòn, el abolicionista Thomas Clarkson cruzò el Canal para urgir a sus 
colegas franceses que se unieran a la movilizaciòn organizada en su 
pais contra la esclavitud. Clarkson recorriò de nuevo el mismo cami- 
no en 1814, tras una segunda oleada de agitaciòn en Gran Bretana. 
Pero «las dos veces —escribe el principal estudioso americano de la 
lucha contra la esclavitud— fracasò de medio a medio» (Drescher, 
1994). Aunque los franceses abolieron la esclavitud en sus colonias en 
1794, esto no fue màs que «una respuesta desesperada a las contin- 
gencias de la guerra», escribe Drescher (1991: 712), y cuando Napo- 
leòn ascendiò al poder se invirtiò el proceso. E1 abolicionismo sòlo 
consiguiò atravesar el Canal cuando coincidiò con terremotos poltti- 
cos de mayor alcance (pp. 719-720). 

Doscientos anos màs tarde, difundida de persona a persona por la 
letra impresa y la televisiòn, la acciòn colectiva cruzò ràpidamente las 
fronteras internas del bloque soviètico. Mientras los franceses con- 
memoraban —jy enterraban!— el bicentenario de su revoluciòn 1 , 

1 «Ni el menor atisbo de radicalizaciòn subsiguiente, ningùn eco de conflicto 
social, ninguna sombra del Terror podia manchar esta conmemoraciòn», observaron 
los historiadores Keith Baker y Steven Kaplan respecto al Bicentenario en su pre- 
facio a The Cultural Origins of the French Revolution, de Roger Chartier, p. xii. A1 
mismo tiempo que la celebraban, los franceses estaban enterrando su Revoluciòn. 


por el mundo comunista se extendìa una nueva ola de revueltas. 
Centrado en Europa Central y del Este, con un breve y tràgico eco en 
China, el movimiento dio paso a violentas confrontaciones en Ruma- 
nia, el Càucaso y finalmente en Yugoslavia. En el transcurso de un 
ano el comunismo habia desaparecido, no sòlo en la semiestalinizada 
Polonia y en los agitados Estados bàlticos, sino tambièn, a pesar del 
puno de hierro, en Alemania Oriental y en la subyugada Yugoslavia. 
En 1991 se habìa hundido incluso en la Uniòn Soviètica, corazòn del 
intemacionalismo proletario, dando paso a una galaxia de sociedades 
semidemocràticas, semicapitalistas y profundamente conflictivas. 

Cuando comparamos la ràpida difusiòn de los movimientos de 
1989 con la incapacidad de Clarkson para propagar el abolicionismo 
a travès de 50 kilòmetros de agua, podemos empezar a comprender el 
progreso del movimiento social a lo largo de los ultimos doscientos 
anos. Porque en 1989 no sòlo se rebelaron en masse los europeos del 
Este; lo hicieron contra enemigos similares, virtualmente al mismo 
tiempo y en nombre de propòsitos que sòlo variaban en sus detalles. 
En 1789 los defensores del abolicionismo tuvieron dificultades para 
cruzar el canal de la Mancha, pero en 1989 el movimiento por la 
democracia se extendiò de Berlin a Beijing en cuestiòn de semanas. 

Aun continùa revelàndose el significado de este cambio y sus 
implicaciones para la democracia son, como minimo, mixtas. Pero, 
por lo que se refiere a la naturaleza de los movimientos sociales, sus 
implicaciones fueron profundas. Estos cambios no sòlo cerraron la 
puerta al movimiento revolucionario màs importante del siglo XX; a 
finales de 1989, en Europa del Este y en todo el bloque comunista, el 
movimiento contra el socialismo de Estado se habia generalizado y 
sus variantes se habian vuelto modulares. Incluso en Italia, tan aleja- 
da de la periferia del comunismo mundial que su Partido Comunista 
era pràcticamente irreconocible en 1989, los llderes del partido recha- 
zaron su identidad històrica y cambiaron su bandera (Ignazi, 1992). 

Sin embargo, el corazòn del movimiento se encontraba en Euro- 
P a del Este. Alli, con escasa organizaciòn previa, personas que no se 
conodan de nada (o que se conorian a travès de las redes apollticas 
de lo que los europeos orientales llamaban la «sociedad civil») emplea- 
ron formas similares de organizaciòn y acciòn, y se alzaron contra las 


Vèase Adieu 1789 , de Kaplan, que interpreta el Bicentenario como un rito funerario 
de la Revolucion, 



autoridades en nombre de marcos similares de significado. Si las eli- 
tes del Partido Comunista se rindieron pràcticamente sin luchar, no 
fue sòlo por desànimo, sinp porque eran conscientes de las fuerzas a 
las que se enfrentaban y sabian lo que habria que hacer para repri- 
mirlas. Lo que triunfò en 1989 no fue sòlo este movimiento, sino el 
movimiento social. 

La ràpida difusiòn y el espectacular èxito del movimiento de 
1989 fue un reflejo de los poderes del movimiento que he descrito en 
este libro. No obstante, tambièn suscita algunos interrogantes preo- 
cupantes para la teoria del movimiento social sobre el orden mundial 
emergente, el aumento de la violencia, el recrudecimiento de los 
conflictos ètnicos, la posible superaciòn del Estado nacional y la 
internacionalizaciòn de los conflictos. En este capitulo examinarè 
primero los argumentos que he expuesto acerca del poder de los 
movimientos antes de abordar las cuestiones planteadas por el cata- 
clismo de 1989 y sus secuelas violentas. 


Doscientos anos de movimiento 

Dado que la acciòn colectiva es el denominador comun de todo 
tipo de movimientos sociales, comenzamos con la teoria de èsta. 
Hace veinte ahos, los politòlogos y sociòlogos interesados en los 
movimientos sociales empezaron a examinar su campo de trabajo 
no desde el punto de vista de las acciones que se emprenden, sino 
como una paradoja, partiendo del supuesto de que la acciòn colecti- 
va es difìcil de generar. En el Capitulo 1 planteè que esta paradoja 
sòlo es una paradoja (y no de una ley sociològica), porque la acciòn 
colectiva se produce en multitud de situaciones y en condiciones 
dificiles, a menudo instigada por personas de escasos recursos y poco 
poder inherente. 

Inicialmente, los teòricos de la acciòn colectiva buscaron la «solu- 
ciòn» a este rompecabezas en la teoria del economista Mancur Olson 
de que los «grandes grupos» movilizan miembros a travès de incen- 
tivos y limitaciones selectivas. Si bien la teoria olsoniana funcionaba 
bien para los grupos de interès, era inadecuada para los movimientos 
sociales por la sencilla razòn de que èstos implican a actores multi- 
polares en un conflicto con sus oponentes y de que tienen pocos 
incentivos o constricciones que presentar. A1 contrario que las aso- 



ciaciones voluntarias, los movimientos no son organizaciones, y quie- 
nes intentan liderarlos tienen escaso o ningun control sobre aquellos 
que esperan que les sigan. 

La tarea fundamental de los organizadores del movimiento es 
dar soluciòn a lo que he Ilamado los «costes sociales transaccionales 
de la acciòn colectiva»: crear puntos focales para personas que no 
cuentan con fuentes de coordinaciòn compulsiva, que a menudo 
carecen de vinculos directos entre ellas y que disponen de pocos o 
ningun recurso interno. Si bien las grandes empresas y grupos de 
interès resuelven el problema de los costes transaccionales internali- 
zando sus activos, los movimientos rara vez disponen de esta opciòn. 
De hecho, los organizadores que intentan convertir su «base» en 
cuadros disciplinados desperdician buena parte de su energia en 
lograr el control interno. E1 modo en que los movimientos se con- 
vierten en centros focales de la acciòn colectiva y la mantienen frente 
a sus oponentes y el Estado era la pregunta clave de este libro. 

En respuesta a esta cuestiòn, yo sostengo que los principales 
incentivos para la creaciòn y difusiòn de los movimientos se encuen- 
tran en la estructura de las oportunidades politicas. Un mayor acceso 
al poder, los realineamientos en el sistema politico, los conflictos 
entre ias elites y la disponibilidad de aliados ofrecen a los primeros 
disidentes los incentivos para el asalto al poder y la creaciòn de opor- 
tunidades para otros. La difusiòn de los movimientos se produce a 
travès de muchos mecanismos y se nutre de una variedad de recursos, 
pero el principal incentivo para que se les sumen nuevos grupos son 
las oportunidades pollticas descubiertas por la acciòn de los «madru- 
gadores» y explotadas por otros. 

En respuesta a las oportunidades polìticas, los movimientos uti- 
lizan diferentes formas de acciòn colectiva, tanto individual como 
conjuntamente, para vincular a la gente entre si y con sus oponentes, 
defensores y terceras partes. Aprovechan las formas de acciòn cono- 
cidas —por medio de una especie de «contrato por convenciòn», por 
emplear el tèrmino de Russell Hardin (1981)—, introduciendo inno- 
vaciones en su periferia para estimular a sus seguidores y crear miedo 
e incertidumbre entre sus oponentes. E1 mejor modo de ver la acciòn 
colectiva es no como un simple coste, sino corao un coste y un bene- 
ficio para los movimientos sociales. 

E1 equilibrio entre costes y beneficios contribuye a determinar la 
dinamica del movimiento. A1 disminuir las ventajas de una determi- 



nada forma de acciòn colectiva, los organizadores tienen incentivos 
para desarroUar nuevas acciones, incrementar el nùmero de partici- 
pantes o radicalizar su interacciòn con sus oponentes. Los conflictos 
y deserciones en el seno de Ìos movimientos sociales, asi como sus 
confrontaciones con el Estado son, en parte, resultado del intento de 
mantener el impulso del movimiento mediante nuevas y màs audaces 
acciones colectivas. 

Pero en la formaciòn de un movimiento social hay màs que un 
«tiròn» hacia formas concretas de acciòn; tambièn tiene que haber un 
«empujòn» por parte de la solidaridad y la identidad colectiva. La 
solidaridad tiene mucho que ver con el interès, pero sòlo produce un 
movimiento sostenido cuando se crea un consenso en torno a signi- 
ficados y valores comunes. Estos significados y valores son en parte 
heredados y en parte construidos en el acto de enfrentarse a los 
antagonistas. Tambièn se constituyen en virtud de la interacciòn en el 
seno de los movimientos. Uno de los principales factores que distin- 
guen a los movimientos con èxito de los que fracasan es su capacidad 
de vincular supuestos heredados al imperativo del activismo. 

La acciòn colectiva a menudo es liderada por organizaciones del 
movimiento, pero a veces èstas son beneficiarias, a veces incitadoras 
y en otras ocasiones destructoras de la politica popular. La recurren- 
te controversia sobre si las organizaciones producen los movimientos 
o acaban con ellos sòlo puede resolverse si examinamos las estructu- 
ras menos formales de las que se alimentan: las redes sociales pre- 
sentes en la base de la sociedad y las estructuras movilizadoras que las 
vinculan con los puntos focales de conflicto. Un movimiento se man- 
tiene como resultado de un delicado equilibrio entre asfixiar su poder 
por un exceso de organizaciòn y dejarlo libre para que se desgaste 
inutilmente por la tirania de la descentralizaciòn (J. Heflman, 1987). 


Oportunidades, ciclos y agotamiento del movimiento 

No obstante, los repertorios, los marcos culturales y la organiza- 
ciòn de la acciòn colectiva sòlo son fuentes potenciales de poder. 
Pueden emplearse con la misma facilidad para el control social que 
para la rebeliòn. Los ciclos recurrentes de protesta descritos en el 
Capitulo 9 son producto de la difusiòn de oportunidades politicas 
que transforman el potencial de movilizaciòn en acciòn. En estos 



crisoles de conflicto e innovaciòn, los movimientos no sòlo sacan 
partido a las oportunidades disponibles; las crean para otros gene- 
rando nuevas formas de acciòn, instaurando nuevos «marcos maes- 
tros», activando redes sociales y formando coaliciones que obligan al 
Estado a responder al desorden que le rodea. 

La respuesta es con frecuencia represiva, pero incluso la repre- 
siòn va a menudo combinada con reformas. La reforma es una res- 
puesta habitual por parte de los gobernantes cuando se encuentran 
en una posiciòn vulnerable, especialmente cuando las contraelites 
del sistema ven la oportunidad de explotar la situaciòn en su benefi- 
cio aliàndose con los disidentes. Cuando el conflicto se desinfla y los 
militantes se retiran a lamerse las heridas, muchos de sus avances 
quedan sin efecto, pero dejan a su paso un aumento de la participa- 
ciòn, cambios en la cultura popular y redes residuales del moyi- 
miento. Los ciclos de movimiento son una estaciòn de siembra, pero 
durante los periodos de desmovilizaciòn que los siguen los ultimos en 
sumarse a la causa suelen ser quienes recogen la cosecha. 

Si los ciclos de protesta se inician merced a una expansiòn de las 
oportunidades, <-còmo es que entran en declive, como inevitable- 
mente ocurre? <<Es simplemente porque la gente se cansa de la agita- 
ciòn, porque se producen enervantes disputas faccionales en el seno 
de sus movimientos, porque las organizaciones se vuelven opresivas o 
porque las elites reprimen y aplacan a los revoltosos? Todas ellas 
son causas que contribuyen al declive cichco, pero existe tambièn un 
motivo màs sistèmico: dado que el poder de los movimientos depen- 
de de la movilizaciòn de oportunidades externas, cuando èstas se 
expanden de los disidentes a otros grupos y pasan a las elites y las 
autoridades, los movimientos pierden su principal fuente de poder. 
Durante breves periodos de la historia el poder de los movimientos 
parece irresistible, pero se dispersa ràpidamente y adopta inexora- 
blemente formas politicas màs institucionales. Examinaremos ahora 
còmo ha cambiado el poder de los movimientos. 


1789-1989 

Si cada movimiento social nuevo tuviera que crear desde cero sus 
formas de acciòn colectiva, sus marcos de significado y sus estructu- 
ras de movilizaciòn, el problema de la acciòn colectiva seria insupe- 



rable y el mundo seria un lugar mucho màs apacible. Si existe en este 
libro algun mensaje bàsico, es que el poder de los movimientos es 
acumulativo. Los teòricos sociales descubren constantemente «nue- 
vos» movimientos sociales, pero el calificativo «nuevo» pierde senti- 
do cuando examinamos un cuadro històrico màs amplio. Los nuevos 
movimientos no sòlo retoman muchos de los temas de sus predece- 
sores, como la identidad, la autonomìa y la injusticia (Calhoun, 1993), 
sino que tambièn se apoyan sobre las pràcticas e instituciones del 
pasado. 

Fue la consolidaciòn del Estado nacional en el siglo XVIII lo que 
creò el marco en el que se desarrollaron los movimientos sociales 
nacionales. Estos fueron el resultado tanto de la penetraciòn de los 
constructores del Estado en la sociedad como de la creaciòn de mar- 
cos comunes para la ciudadania. Aunque los estados en expansiòn 
pretendian reprimir a la oposiciòn y confinar a la periferia a la obe- 
diencia, tambièn crearon categorias de identidad y relaciones estan- 
darizadas a nivel nacional. Ofrecian ademàs un punto de apoyo gra- 
cias al cual la gente podia librar sus conflictos sociales con terceros. 

La creaciòn de un objetivo y un punto de apoyo estatal para los 
conflictos transformò el modo en que la gente planteaba sus deman- 
das. Utilizar al Estado central para buscar beneficios o atacar a un 
oponente suponia emplear el repertorio de acciòn colectiva que reco- 
nocian las elites del Estado. En los estados democràticos, el resultado 
fue el repertorio de masas, modular, y en gran medida pacifico, del 
siglo XX. La novedad de este nuevo repertorio no era su existencia, 
sino su capacidad de aglutinar grandes coaliciones de disidentes en 
interacciones mantenidas con los estados nacionales y de plantear rei- 
vindicaciones generales contra ellos. 

^Por què se desarrollò esta capacidad cuando lo hizo en Occi- 
dente? Fue el surgimiento de los estados nacionales y de una econo- 
mia capitalista internacionalizada lo que ayudò a florecer al movi- 
miento y sentò las bases de los movimientos sociales. Tuvieron su 
origen en Occidente porque fue alli donde apareciò por vez primera 
el Estado nacional consolidado. Cuando los estados occidentales y el 
capitalismo en expansiòn emprendieron la colonizaciòn del resto 
del mundo, llevaron consigo las precondiciones y las pràcticas del 
movimiento social. 

En el proceso de desarrollo del movimiento resultaron decisivos 
dos grandes cambios estructurales: las asociaciones estables, que 



ofrerìan formas legales y convencionales que podian utilizar los acto- 
res màs agresivos, y los nuevos medios de comunicaciòn, de màs 
alcance, que difundian modelos de acciòn colectiva y nuevos marcos 
cognitivos de un sector o pais a otro. Aunque los primeros analistas 
insistian en la importancia de las clases a la hora de poner en marcha 
los movimientos, fue a travès de coaliciones interclasistas y translo- 
cales creadas por medio de la imprenta y la asociaciòn como tomaron 
forma los primeros movimientos que tuvieron èxito. Los movimien- 
tos nacionalistas que se extendieron por toda Europa y Estados Uni- 
dos, y por todo el mundo, tenian la capacidad de traspasar las fron- 
teras de clase y formar dichas coaliciones interclasistas. 

Èstos no fueron procesos aleatorios. Las confrontaciones recu- 
rrentes vinculaban a actores sociales especifìcos con sus antagonistas 
a travès de formas de acciòn colectiva que se convirtieron en rutinas 
recurrentes: la huelga, entre trabajadores y empresarios; las manifes- 
taciones, entre disidentes y sus oponentes; la rebeliòn, entre insur- 
gentes y el Estado. E1 movimiento social nacional se desarrollò como 
una secuencia de desafìos mantenidos contra las elites, las autorida- 
des o los oponentes por parte de personas con objetivos colectivos y 
solidarios, o de quienes afirmaban representarles. 

Una vez que estas oportunidades, convenciones y recursos estu- 
vieron a disposiciòn de la gente de a pie, pudo resolverse el problema 
de los costes sociales transaccionales y los movimientos pudieron 
extenderse a sociedades enteras, produciendo los periodos de tur- 
bulencia y realineamiento que he denominado «ciclos de protesta». 
Tales periodos tenian repercusiones que daban lugar a la represiòn o 
a las reformas, y a menudo a ambos. Fueron las principales divisorias 
para las innovaciones que vemos hoy en dia en la acciòn colectiva, 
para cambios en la cultura politica, un aumento en la participaciòn y 
la creaciòn de futuras redes de militantes y seguidores. 

E1 primer gran ciclo de protesta tuvo lugar en 1789, pero se 
difundiò fuera de las fronteras de Francia a punta de bayoneta. E1 
primer gran ciclo internacional se produjo durante la Revoluciòn de 
1848. Los màs recientes, anteriores a 1989, fueron los movimientos 
anticoloniales del periodo de postguerra tras la II Guerra Mundial y 
los movimientos de la dècada de los sesenta en Europa y Estados 
Unidos. Estos ultimos fueron, en su mayor parte, no violentos. Si 
bien 1848 finalizò en lucha armada e intervenciòn extranjera, tanto el 
nacionalismo anticolonial como los movimientos de los sesenta con- 



dujeron a las herramientas de la acciòn directa no violenta a nuevas 
cumbres de refinamiento y eficacia. 

Los movimientos de 1989 en Europa del Este fueron en muchos 
aspectos la culminaciòn de estas tendencias. A1 igual que los ante- 
riores, no se trataba de movimientos de clase. A1 principio fueron 
marcadamente no violentos y se extendieron con rapidez por toda la 
regiòn. Se emplearon formas de acciòn colectiva tanto nuevas como 
viejas. A las cuestiones de la injusticia y la liberaciòn se les sumaron 
nuevos marcos de significado, como la participaciòn y la lucha contra 
la corrupciòn. Las organizaciones eran dèbiles, pero la acciòn colec- 
tiva y el consenso se extendieron a travès de redes sociales de base. 
Como en el pasado, los principales incentivos que convirtieron el 
descontento subyacente en movimiento fueron las oportunidades 
politicas. 

De estas oportunidades, las màs importantes fueron de caràcter 
transnacional: las aperturas, los realineamientos y las divisiones entre 
los comunistas reformistas y los ortodoxos, y el ànimo que infundie- 
ron a los disidentes las reformas internas de Gorbachov y su politica 
hacia Europa del Este. A medida que se debilitaban las elites y su 
resistencia en todos los paises de la zona, se creaban oportunidades 
nuevas y màs amplias. È1 movimiento se extendiò en gran medida 
—como lo habia hecho la Revoluciòn de 1848— por un proceso de 
imitaciòn, difusiòn, reacciòn y transformaciòn de movimientos dis- 
persos, que culminaron en negociaciones con las elites y en el intento 
de construir nuevas instituciones a travès de la lucha. 

Pero, al igual que en 1848, cuando el movimiento se extendiò por 
toda Europa del Este, del liberalismo y el gobiemo representativo se 
pasò al particularismo ètnico y la reafirmaciòn nacionalista. Si en 
1989 multitudes de checos y eslovacos se echaron a la calle para 
manifestarse en favor de la libertad en Praga y Bratislava, al llegar 
1992 ambas ciudades se habian convertido en las capitales de un 
pais dividido. Si en 1988 miles de hungaros se manifestaron ante la 
tumba de Imre Najy, a comienzos de la dècada de 1990 los partidos 
que liberaron a su pais del comunismo tenian dificultades para 
atraer a los votantes. Mientras que en 1989 los alemanes del Estè y el 
Oeste se unieron en una oda a la libertad, en 1991 «Osstes» y «Wes- 
sies» se miraban con recelo. En Polonia, los lideres de Solidaridad, 
que habian puesto en marcha el proceso una dècada atràs, se divi- 
dieron en partidos politicos rivales. Y en Rusia, el movimiento demo- 



cràtico de fìnales de los ochenta dio lugar a una gama de semiparti- 
dos, algunos de ellos residuos del anterior règimen y otros que revi- 
vian formas de xenofobia del pasado zarista. 

Inmediatamente despuès de la ebulliciòn de 1989, aigunos obser- 
vadores predijeron que las viejas elites serian barridas del escenario 
politico, que las economias controladas por el Estado se privatiza- 
rian ràpidamente y que se introduciria una nueva politica demo- 
cràtica a imagen y semejanza de la de Occidente. Pero a comienzos 
de los noventa, las viejas elites seguian en activo en muchas partes 
del antiguo mundo comunista —algunas de ellas transformadas de 
apparatchiks en entrepreneurchiks — y la privatizaciòn de las econo- 
mias estaba produciendo situaciones tormentosas. En esta situa- 
ciòn, las oportunidades e incertidumbres de los anos posteriores a 
1989 permitieron el juego de diferentes actores, algunos de los cua- 
les no tenian como objetivo la democracia o la libertad de mercado. 
Del mismo modo que la Primavera de la Libertad de 1848 finalizò 
con el golpe de Napoleòn en 1851, la Oda a la Libertad de Berlxn 
fue el preludio de los conflictos ètnicos de los noventa y de la cami- 
ceria de Sarajevo. 


La sociedad movilizada: ^transnacional y violenta? 

<fHasta què punto fue representativo el movimiento de 1989? 
Desde luego, algunas de sus peculiaridades obedecieron a la natura- 
leza casi unica del bloque soviètico. Por ejemplo, fue el primer mo- 
vimiento de la historia que logrò destruir un poderoso imperio 
multiestatal de un solo golpe. Tambièn se vio impulsado fimdamen- 
talmente —al menos, al principio— por negociaciones pacxficas, 
mantenièndose en suspenso la amenaza de violencia de masas en 
casi todos los palses de la regiòn hasta que hubo desaparecido el 
socialismo de Estado. Pero, a pesar de su particularidad, el ciclo de 
1989 puede ayudamos a descubrir algunos de los modos en que ha 
cambiado el movimiento social nacional en sus doscientos aiìos de 
historia. Si estos cambios son sustanciales y acumulativos, el mundo 
quizà estè pasando de una lògica de altemancia entre periodos de 
movimiento y aquiescencia a ima sociedad de movimiento perma- 
nente. En esta fase, sòlo podemos imaginar las posibilidades y espe- 
cular acerca de sus implicaciones. 




Los movimientos transnacionales 


Cuando volvemos a la comparaciòn entre el fracaso de Clarkson 
en 1789 y el èxito de 1989, vemos una importante diferencia: que los 
movimientos se extienden màs ràpidamente ahora que en el pasado, 
incluso en ausencia de organizaciones formales. Esto es una expresiòn 
de la universalidad del repertorio de la acciòn colectiva, debida, en 
parte, a la rapidez de las comunicaciones globales y, en parte, a la apa- 
riciòn de movimientos transnacionales. E1 contraste entre el abolicio- 
nismo de 1789 y Ios movimientos de 1989 ilustrarà estos tres puntos. 

Frente a la incapacidad de Clarkson para difundir el abolicionis- 
mo a travès de tan sòlo 50 Km de agua en 1789, en 1989 el conoci- 
miento de còmo crear un movimiento social se habia generalizado 
hasta tal punto que el derrocamiento del Estado socialista adoptò una 
forma notablemente similar en un continente y medio. Por ejemplo, 
la cadena humana que formaron los disidentes en los estados bàlticos 
en 1989 reprodujo la misma tàctica que habia utilizado pocos anos 
antes el movimiento pacifìsta europeo. La «mesa redonda» donde se 
esbozò la futura divisiòn del poder en Polonia fue adoptada en otros 
muchos paises de la regiòn. «Lo que resulta màs llamativo —escri- 
ben Valerie Bunce y Dennis Chong— es la velocidad con la que las 
masas de cada pais convergieron en determinadas estrategias, coor- 
dinaron sus acciones y ejecutaron con èxito sus planes» (1990: 3). 

En segundo lugar, la apariciòn de la televisiòn global tuvo gran 
influencia en la difusiòn del movimiento, y esto no se limita al este de 
Europa en 1989. En el siglo XVIII, los movimientos aun se difundian 
verbalmente, por medio de la letra impresa y las asociaciones, o de 
personas como Clarkson, que actuaban como misioneros del movi- 
miento. Pero en 1989 la difusiòn del movimiento democràtico en el 
este de Europa —por no mencionar su tràgico eco en China— ape- 
nas dejò ninguna duda de que la acciòn colectiva puede extenderse a 
travès de las comunicaciones globales. Los disidentes en potencia 
no sòlo reciben informaciòn acerca de las oportunidades pollticas por 
los medios de comunicaciòn de masas; cuando ven que otra gente 
similar a ellos tiene èxito en el enfrentamiento, les resulta fàcil ima- 
ginarse a si mismos haciendo lo propio. Y del mismo modo en que 
aprenden de la televisiòn, se han vuelto expertos en el uso de èsta 
para proyectar informaciòn sobre sus movimientos a los centros 
internacionales de poder. 



En tercer lugar, debido al centralismo del Estado nacional, los 
movimientos como el abolicionismo se extendieron lentamente y 
adoptaron formas diferentes en distintas partes de Europa (Dres- 
cher, 1987: 199). Lo mismo ocurriò con el movimiento democràtico 
de finales del siglo XVIII. En el siglo XIX, tanto la democracia radical 
como el socialismo se difundieron màs ràpidamente, pero aun asi 
hubieron de pasar cincuenta aiios para que la socialdemocracia lle- 
gara a Rusia y, cuando lo hizo, fue en una forma muy diferente a la de 
Occidente. 

Quizà cada vez màs, los ciclos de protesta recientes han sido 
inherentemente transnacionales, y por tanto se han difundido màs 
ràpidamente. Los movimientos de descolonizaciòn en los antiguos 
imperios britànico y francès; la nueva izquierda europea y estado- 
unidense de los sesenta; los movimientos pacifistas de los ochenta; los 
movin«ntp|i anabÌ£^t^st«^lobale& como Clreenpeace, no son casos 
de simple imitaciòn y dìfusiòn, sino expresiones del mismo movi- 
miento en su acciòn contra objetivos similares. Los movimientos de 
1989 en Europa del Este fueron casos extremos en este aspecto, 
pero en su interdependencia y dependencia mutua de las tendencias 
intemacionales no se diferenciaban tanto de estos otros movimientos 
recientes. 

En los ultimos anos, el modelo arquetipico de movimiento trans- 
nacional ha sido el Islam militante y fundamentalista. Su extensiòn 
de Iràn a Afganistàn, al valle de la Bekaa y la franja de Gaza, y màs 
recientemente al norte de Àfrica, tiende puentes entre la religiòn 
insititucional y la guerra de guerrillas. Entre estos extremos de vio- 
lencia e institucionalizaciòn, sus organizadores han empleado un 
conjunto de tàcticas similares en todas partes: la movilizaciòn de 
los habitantes de los suburbios, la intimidaciòn de las mujeres, la 
extorsiòn a pequenos empresarios, incluso el proceso electoral cuan- 
do ha resultado conveniente. Un movimiento laico profundamente 
arraigado, la Organizaciòn para la Liberaciòn de Palestina, se ha 
visto seriamente amenazado por la competencia del movimiento 
islàmico. Otros movimientos de similares caracteristicas obligaron al 
ejèrcito soviètico a retirarse de Afganistàn y derrocaron al gobierno 
sudanès. E1 gobierno argelino sòlo se salvò del dominio islàmico 
gracias a un golpe militar. Y ya en 1991, incluso el laico Egipto esta- 
ba bajo el ataque de fundamentalistas que disfrutaban de apoyo 
internacional. 



La extensiòn de movimientos transnacionales como el islamismo 
militante conduce a una interrogante màs amplia y de mayor alcance. 
Si es cierto que vivimos en un mundo cada vez màs interdependien- 
te, ^estamos convirtièndonos en una sociedad unica y movilizada? Y, 
caso de ser asi, ^perderàn los movimientos sus ritmos ciclicos y nacio- 
nales del pasado, adoptando el caràcter de una turbulencia continua 
que vaya màs allà de las fronteras nacionales e imposible de controlar 
por los estados nacionales? Una sociedad movilizada puede ser una 
sociedad cada vez màs violenta. ^Què respalda esta afirmaciòn? 


^Ex prìsioneros del Estado? 2 

En su libro Turbulence in World Politics, James Rosenau argu- 
menta que nos haUamos en un mundo unico y màs turbulento. Rose- 
nau ve todo el periodo posterior a la II Guerra Mundial como el 
comienzo de una nueva era de «turbulencia global». Entre los facto- 
res que le llevan a pensar que èsta es una era de turbulencia se 
encuentran «un marcado incremento del nùmero de acciones colec- 
tivas espontàneas» y su ràpida difusiòn por todo el mundo (1990: 
369). Si Rosenau tiene razòn, las implicaciones de su idea para el 
futuro de la politica civil resultan preocupantes. 

E1 movimiento social nacional surgiò de los esfuerzos de los esta- 
dos por consolidar el poder, integrar las periferias y estandarizar el 
discurso entre los grupos de ciudadanos, y entre estos y sus gober- 
nantes. Muchas de las caracterfsticas de los movimientos sociales 
que hemos examinado en este libro surgieron de esta relaciòn, inclu- 
yendo la convencionalizaciòn de la acciòn colectiva, la canalizaciòn 
de los movimientos hacia estructuras de oportunidades a nivel nacio- 
nal y la propia instituciòn de la ciudadanìa. Si los movimientos estàn 
volvièndose transnacionales, puede que se estàn liberando de las " 
estructuras del Estado y, consiguientemente, de la influencia restric-, 
tiva de la confrontaciòn mediada por èste. 


2 En un trabajo de 1991, Charles Tilly escribe provocadoramente: «Igual que los 
europeos subvierten inconscientemente el Estado en el acto mismo de reafirmar su 
importancia, los sociologos històricos comparativos estàn hacièndole inconsciente- 
mente perifèrico mientras declaran su caràcter central.» Vèase su «Prisoners of the Sta- 
te», p. 1. 



En defensa de esta tesis pueden plantearse tres tipos de argu- 
mentos. En primer lugar, las tendencias econòmicas dominantes 
de finales del siglo XX tienden a establecer una mayor interdepen- 
dencia a nivel intemacional. «La creciente labilidad del capital, el 
trabajo, las mercancìas, el dinero y los usos culturales —argumenta 
Charles Tilly en un trabajo reciente— reducen la capacidad de 
cualquier Estado para controlar los acontecimientos que se pro- 
ducen dentro de sus propias fronteras» (1991a: 1). Uno de los 
resultados de esto es que las huelgas que soltan organizarse contra 
los capitalistas nacionales deben enfrentarse ahora a corporacio- 
nes multinacionales cuyo capital puede ser trasladado a otra parte. 
La economia global interdependiente quizà estè generando una 
acciòn colectiva transnacional 3 . 

En segundo lugar, el crecimiento econòmico de los anos setenta 
y ochenta aumentò el desequilibrio entre la riqueza y la pobreza 
del Norte y el Oeste y el Este y el Sur, aun aproximando fisica y cog- 
nitivamente a sus ciudadanos. Esto no obedece sòlo a la existencia 
de unas comunicaciones màs ràpidas y unos medios de transporte 
màs baratos, sino a que tras la II Guerra Mundial los paises del 
Tercer Mundo han intentado imitar el èxito econòmico de Occi- 
dente. Como resultado, el Este y el Sur han intemalizado elementos 
de la estructura social del Oeste y el Norte, pero no su riqueza 
(Arrighi, 1991:40). 

La interdependencia y el desfase intemacional entre la renta 
refuerzan un tercer factor: una corriente continua de migraciòn que 
adopta formas diferentes a las del pasado. En el siglo XIX, buena 
parte del movimiento intemacional de poblaciones iba del nucleo a la 
periferia y los emigrantes abandonaban definitivamente sus hoga- 
res. La migraciòn actual se dirige abrumadoramente hacia los paises 
industriales de Occidente y los inmigrantes rara vez pierden el con- 
tacto con sus paises de origen. «La sirvienta filipina en Milàn y el con- 
ductor de autobuses tamil en Toronto —observa Benedict Ander- 
son — se encuentran tan sòlo a unas horas de vuelo» de su tierra 


3 Los defensores màs consistentes de esta visiòn global de los conflictos laborales 
son Giovanni Arrighi y Beverly Silver. Vèase «World Income Inequalities and the 
Future of Socialism», del primero, y «Class Struggle and Kondratieff Waves, 1870 to 
the Present» de la segunda, asi como su «Labor Unrest and Capital Accumulation on 
a World Scale». 




natal y a pocos segundos a travès de las comunicaciones telefònicas 
por satèlite (1992: 8). 

Si bien los movimientos masivos de poblaciones se han converti- 
do en una de las principaies fuentes de conflictos en el mundo con- 
temporàneo (Zolberg, 1989), la obtenciòn de la ciudadanìa —el 
resultado esperado de la inmigraciòn en el siglo XIX — se ha conver- 
tido en un sueno imposible para la mayoria de los inmigrantes. Una 
importante divisiòn cultural enfrenta a los grupos de inmigrantes 
con derechos ciudadanos restringidos a las poblaciones nativas, que 
se muestran cada vez màs inquietas en unos estados cuyos gobiemos, 
desde Paris hasta Califomia, sufren presiones para que limiten los 
derechos de los inmigrantes residentes e impidan la entrada de 
extranjeros en el futuro. En todo Occidente, desde la frontera orien- 
tal de Alemania a la meridional de Estados Unidos, se estàn cerrando 
las puertas a los inmigrantes, y —lo que es igualmente importan- 
te— los ya instalados estàn siendo encerrados en guetos. 

Hemos visto ya que una consecuencia de esto es el auge de los 
movimientos racistas en Europa occidental; otra es lo que Anderson 
denomina «nacionalismo a larga distancia» (1992). Por cada Mazzini 
y Garibaldi del siglo XIX, que fomentaban la revoluciòn a gran dis- 
tancia de su paìs de origen, hay miles de palestinos en Nueva York, 
punjabis en Toronto, croatas en Australia, tamiles en Gran Bretaiia, 
irlandeses en Massachusetts, argelinos en Francia y cubanos en Mia- 
mi cuyos vinculos con sus paises nativos se mantienen vivos a travès 
de redes sociales transnacionales (Anderson, 1992: 12). 

La mayoria acepta humildemente su estams subalterno y aspira a 
regresar a su pais de origen con dinero ahorrado, pero otros utilizan 
las comunicaciones y el transporte intemacionales para prestar apoyo 
a los movimientos existentes en los mismos. Por medio de contribu- 
ciones financieras màs o menos encubiertas, por fax o correo elec- 
trònico, con cartas-bomba y discretas compras de armas, estos nacio- 
nalistas a larga distancia alteran la pulcra simetria entre estados 
nacionales y movimientos sociales nacionales que el mundo ha here- 
dado del ultimo siglo. 

No sòlo los emigrantes nacionalistas, sino los ecologistas tfans- 
nacionales, los activistas del desarroflo y los luchadores por los dere- 
chos de las minorias, orientan cada vez màs sus acciones hacia los 
gobiemos de otros pueblos. Vivimos en una era en que los caucheros 
de Brasil pueden beneficiarse de la ayuda de organizaciones no 



gubernamentales estadounidenses, equipos tècnicos financiados por 
la ONU enseiìan a los ecologistas de la India a utilizar càmaras de 
video que pueden emplear para movilizar a los campesinos y la pro- 
paganda racista generada en Estados Unidos llega hasta los aparta- 
mentos de los cabezas rapadas europeos. EI Estado moderno, que 
comenzò su consolidaciòn oponièndose a sus enemigos territoria- 
les, se està haciendo cada vez màs permeable a los movimientos no 
territoriales. Como resultado, el movimiento social puede estar con- 
virtièndose en un ex prisionero del Estado. 

Si esto es cierto, ^cuàles son sus implicaciones en lo que se refie- 
re al caràcter de los movimientos sociales y el conflicto social en 
general? En cualquier caso, el patròn caracteristico segun el cual los 
ciclos politicos son resultado del proceso de desafios en el seno de los 
estados nacionales puede extenderse en el tiempo y el espacio por 
difusiòn transnacional. E1 fundamentalismo islàmico es el ejemplo de 
mayor èxito. Cuando fracasò la extensiòn de la revoluciòn irani en la 
guerra entre Iràn e Irak, Afganistàn se convirtiò en el principal cam- 
po de acciòn; cuando el Ejèrcito Rojo abandonò Kabul, los militantes 
fundamentalistas pasaron de Peshawar a E1 Cairo, Argelia y, final- 
mente, a Nueva York 4 . Allà donde los movimientos responden a 
oportunidades politicas que trascienden las fronteras de los estados, 
pueden escapar a la mediaciòn y el control de cualquiera de ellos. 

Mientras estas expresiones de nacionalismo religioso integrista 
estuvieron limitadas al Tercer Mundo, los gobiernos y ciudadanos de 
Occidente se mostraron relativamente indiferentes. Pero tras el ata- 
que contra el World Trade Center en Nueva York en 1993 por parte 
de militantes islàmicos, el nacionalismo a larga distancia se desplazò 
a Occidente. La extensiòn del fundamentalismo militante al corazòn 
del capitalismo mundial mostrò que, en el interdependiente mundo 
actual, modernizaciòn no equivale a secularizaciòn, y que las ten- 
dencias internacionales afectan profundamente al orden interno de 
los estados. 

Esto conduce a una preocupaciòn aun màs alarmante. A lo largo 
de los ùltimos doscientos anos se ha manifestado una tendencia civi- 
lizadora lenta, desigual, pero inexorable en la naturaleza de la acciòn 


4 Vèase la descripciòn de los vinculos entre los militantes islàmicos entrenados por 
los afganos y los atacantes del World Trade Center en el New York Times, 11 de agos- 
to de 1993. 



colectiva y en los medios empleados por el Estado para controlarla. 
Como vimos en el Capitulo 6, cuando los repertorios modulares 
vincularon los movimientos sociales al Estado, las formas de ataque 
violentas y directas se vieron progresivamente reemplazadas por el 
poder de las masas, la solidaridad y un diàlogo informal entre estados 
y movimientos. E1 ciclo de la dècada de los sesenta, con su nivel 
notablemente bajo de violencia y el empleo de la acciòn directa no 
violenta, fue la apoteosis de esta tendencia. Pero las guerras de gue- 
rrillas, la toma de rehenes y los conflictos ètnicos de las dos ultimas 
dècadas nos llevan a preguntar si la tendencia a un repertorio pacifi- 
co no habrà sido màs que un parèntesis històrico que hoy està en ple- 
na regresiòn. 

Las creencias integristas —si no los mètodos violentos— del isla- 
mismo militante muestran una llamativa semejanza con las tendencias 
de la cultura occidental: con los ministros religiosos politizados que 
predican la intolerancia en la televisiòn matinal de los domingos; 
con los «rescatadores» de fetos no nacidos que se niegan a reconocer 
el derecho de la mujer a la libertad reproductora; con los ataques 
ortodoxos contra los valores laicos en la educaciòn y la vida personal; 
y con los partidos politicos xenòfobos que reivindican la superioridad 
natural de sus naciones. Los mètodos son distintos, pero ^hasta què 
punto es diferente el Front National francès de los celotas de Gush 
Emunim o los fanàticos del Partido de Dios? 

Los ciudadanos de los estados modernos han atravesado ya 
«momentos de locura» semejantes. Basta con recordar que por las 
calles de Paris se paseaban cabezas cortadas ensartadas en picas 
durante la democràtica Revoluciòn Francesa, o los ataques a los ju- 
dios en Francia y Alemania durante la Primavera de la Libertad en 
1848, para encontrar paralelismos con la violencia y la intolerancia 
que han surgido en Occidente desde los ochenta. La preocupaciòn 
que despiertan estos brotes màs recientes es que, si en efecto se està 
desarrollando una «sociedad del movimiento» a partir de los cambios 
sociales, econòmicos y culturales de finales del siglo XX, ese movi- 
miento tendrà un valor cultural diferente del de los movimientos 
que surgieron en Boston en 1765, en Paris en 1848 y de los rhovi- 
mientos no violentos de los sesenta. 

^Està convirtièndose el nuevo orden mundial, que supuestamen- 
te iba a ser el resultado de la liberaciòn de 1989, en un estado de vio- 
lencia y desorden permanentes? ^Se han vuelto los recursos para la 



acciòn colectiva violenta tan accesibles, tanto se han extendido las 
identidades integristas y hasta tal punto se han liberado del Estado 
nacional los militantes que estamos abocados a una sociedad de 
movimiento permanente y violento? <jO se superarà la actual plètora 
de movimientos ètnicos y religiosos, quedando èstos domesticados y 
mediatizados por el proceso polìtico, como ocurriò en anteriores 
ciclos de protesta? 

La violencia e intolerancia de los noventa constituyen una ten- 
dencia realmente alarmante. Pero no es èsta la primera gran oleada 
de movimientos de la historia, ni tampoco serà la ultima. Si su dinà- 
mica llega a asemejarse a la de los movimientos sociales que hemos 
examinado en este libro, su poder serà al principio brutal, incontro- 
lado y ampliamente difundido, pero finalmente efimero. De ser asi, 
como ya ocurriò antes, acabarà dispersàndose «como la marea que 
arrastra consigo gran parte del suelo, pero deja depòsitos aluviales a 
su paso» 5 . 


5 Anstide Zolberg, «Moments of Madness», p. 206. 



Accornero, Aris; Renato Mannheimer y Chiara Sebastiani, (1983): 
Lidentità comunista. I militanti, le struture, la cultura del PCI (Roma: Edi- 
tori Riuniti). 

Agulhon, Maurice (1982): The Repuhlic in the Village. The People ofthe Var 
from the French Revolution to the Second Republic (Cambridge y Nueva 
York: Cambridge University Press). 

ALLARDT, Erik (1962): «Community Activity, Leisure Use and Social Struc- 
ture», Acta Sociologica 6:67-82. 

ALMOND, Gabriel, y Sidney VERBA (1989): The Civic Culture. Political Atti- 
tudes and Democracy in Five Nations (Newbury Park y Londres: Sage 
Publications). 

Amenta, Edwin; Bruce G. CARUTHERS e Yvonne ZYLAN (1992): «A hero for 
the Aged? The Townsend Movement, The Political Meditation Model, 
and U. S. Old-Age Policy, 1934-1950», American ]ournal of Sociology 

93:308-39. , . 

Aminzade, Ronald (1981): Class, Politics, and Early Industnal Capitaltsm: A 
Study of Mid-Nineteenth-Century Toulouse, France (Albany: State Um- 
versity of New York). 

_ (1993): «Capitalist Development. Class Formation, and the Consequen- 

ces of Political Repression», Political Power and Social Theory 8:79-106. 

_ (1994): «Between Movement and Party: The Transformation of Mid- 

Nineteenth Century French Republicanism», en J. Craig Jenkins y Bert 
Klandermans, eds., The Politics of Social Protest: Comparative Perspectives 
on States and Social Movements (proxima publicacion). 



Anderson, Benedict (1990): «Language, Fantasy, Revolution: Tava 1900- 
1945», Pnsma 50:25-39. 

- (1991 y. Imagined Communities. Reflections on the Origins andSpreadof 

Nationalism, 2d es., rev. (Londres: Verso). 

- (1992): «Long-Distance Nationalism. World Capitalism and the Rise of 

Identity Politics» (Center for Asian Studies, Amsterdam). 

Anderson, Eugene N., y Pauline R. Anderson (1967): Politicalìnstitutions 
and Social Change in Continental Europe in the Nineteenth Century (Ber- 
keley y Los Angeles: University of California Press). 

Apter, David E., ed. (1964): Ideology and Discontent (Glencoe, 111.: The 
Free Press). 

Aptheker, Herbert (1989): Abolitionism: A Revolutionary Movement (Bos- 
ton: Twayne Publishers). 

Ardant, Gabriel (1975): «Financial Policy and Economic Infrastructure of 
Modern States and Nations», en Charles Tilly, ed„ The Formation of 
National States tn Western Europe, pp. 164-242 (Princeton: Priceton 
University Press). 

Arendt, Hannah (1973): The Origins of Totalitarianism (Nueva York: Har- 
court, Brace). 

Arrighi, Giovanni (1991): «World Income Inequalities and the Future of 
Socialism», New Left Review 189:39-65. 

Aya, Rod (1990): Rethinking Revolutions and Colective Violence, Studies on 
Concept, Theory andMethod (Amsterdam: Het Spinhuis). 

Badie, Bertrand (1976): Stratègie de la Grève (Paris: Presses de la Fondation 
Nationale des Sciences Politiques). 

Bailyn, Bernard (1967): The Ideological Origins of the American Revolu- 
tion (Cambridge: Harvard University Press). 

BANFIELD, Edward (1958): The MoralBasis of a BackwardSociety (Glencoe 
Illinois.: The Free Press). 

Barkan, Steven E. (1984): «Legal Control of the Southern Civil Rights 
Movement», American Sociological Review 49:552-65. 

Barnes, Samuel, Max Kaase et al. (1979): Political Action: Mass Participation 
in Five Western Democracies (Beverly Hills: Sage). 

Bayley, David H. (1975): «The Police and Political Development in Euro- 
pe», en Charles Tilly, ed„ The Formation of National States in Western 
Europe, pp. 328-79 (Princeton: Princeton University Press). 

Beissinger, Mark (1993); «Demise of an Empire-State», en Crauford Young, 
ed„ The Rising Tide of Cultural Pluralism, pp. 93-115 (Madison: Uni- 
versity of Wisconsin Press). 

Bell, Daniel (1960): The End of Ideology. On the Exhaustion of Political 
Ideas in the 1950s (Nueva York: The Free Press). 

Benford, Robert D. (1993): «Frame Disputes Within the Disarmament 
Movement», Social Forces 71:677-701. 



BENSEL, Richard (1990): Yankee Leviathan: The Origins of CentralState Aut- 
hority in America, 1859-1877 (Cambridge y Nueva York: Cambridge 
University Press). 

BEREJIKIAN, Jeffrey (1992): «Revolutionary Collective Action and the Agent- 
Structure Problem», American Political Science Review 86:649-57. 

BEVILACQUA, Piero (1980): Campagne del mezzogiorno tra fascismo e dopo- 
guerra (Turin: G. Einaudi). 

BLACKMER, Donald L. M., y Sidney T'arrow, eds. (1975): Communism in 
Italy and France (Princeton: Princeton University Press). 

Blake, Donald (1960): «Swedish Trade Unions and the Social Democratic 
Party: The Formative Years», Scandinavian Economic History Review 
8:19-44. 

Bloch, Marc (1931): Les caractères originaux de l’histoire rurale frangaise 
(Paris: Armand Colin). 

Blocker, Jack S„ Jr. (1989): American Temperance Movements: Cycles of 
Reform (Boston: Twayne Publishers). 

BONNELL, Victoria (1983): Roots ofRebellion: Workers’ Politics and Organi- 
zations in St. Petersburg and Moscow, 1900-1914 (Berkeley y Los Angeles: 
University of Califomia Press). 

Brand, Karl-Wemer (1990): «Cyclical Aspects of New Social Movements: 
Waves of Cultural Criticism and Mobilization Cycles of New Middle- 
class Radicalism», en Russell Dalton y Manfred Kuechler, eds., Challen- 
ging the Political Order, pp. 23-42 (Òxford y NuevaYork: Oxford Uni- 
versity Press). 

BREWER,John (1976): Party Ideology and Popular Politics at the Accession of 
George III (Cambridge y Nueva York: Cambridge University Press). 

- (1989): The Sinews ofPower. War, Money and the English State, 1688- 

1783 (Nueva York: Knopf). 

BRIDGES, Amy (1986); «Becoming American: The Working Classes in the 
United States Before the Civil War», en Ira Katznelson y Aristide R. 
Zolberg, eds., Working Class Formation: Nineteenth Century Patterns in 
Western Europe and the United States, pp. 157-96 (Princeton: Princeton 
University Press). 

BRIDGFORD, Jeff (1989): «The Events of May: Consequences for Industrial 
Relations in France», en D. L. Hanley y A. P. Kerr, eds., May '68: Coming 
ofAge, pp. 100-16 (Londres: Macmillan). 

BRIGHT, Charles C. (1984): «The State in the United States during the Nine- 
teenth Century», en Charles Bright y Susan Harding, eds., Statemaking 
and Social Movements: Essays in History and Theory (Ann Arbor: The 
University of Michigan Press). 

BROCKETT, Charles D. (1991): «The Structure of Political Opportunities 
and Peasant Mobilization in Central America», Comparative Politics 
23:253-74. 



BROWN, Richard D. (1970): Revolutionary Politics in Massacbussetts: The 
Boston Committee of Correspondence and the Towns, 1772-1774 (Cam- 
bridge: Harvard University Press). 

- (1989): Knowledge Is Power: The Diffusion of Information in Early 

America (Oxford y Nueva York: Oxford University Press). 

BROWNING, Rufus P., Dale Rogers Marshall y David H. Tabb (1984): 
Protest Is Not Enough. The Struggle of Blacks and Hispanics for the 
Equality in Urhan Politics (Berkeley y Los Angeles: University of Cali- 
fomia Press). 

BuCHANAN, James M. (1965): «An Economic Theory of Clubs», Economica 
32:1-14. 

Buechler, Steven M. (1986): The Transformation of the Woman Suffrage 
Movement: The Case of Illinois, 1850-1920 (New Brunswick, Nueva 
York: Rutgers University Press). 

BUNCE, Valerie (1991): «Democracy, Stalinism and the Management of 
Uncertainty», en Gyorgy Szoboszlai, ed., Democracy and the Political 
Transformation, pp. 138-64 (Budapest: Hungarian Political Science Asso- 
ciation). 

- y Dennis CHONG (1990): «The Party’s Over: Mass Protest and the 

End of Communist Rule in Eastern Europe», presentado en la reunion 
anual de la American Political Science Association, San Francisco (Cali- 
fomia). 

Burnstein, Paul, Rachel L. Einwohner y Jocelyn A. Hollander (1991): 
«The Success of Political Movements: A Bargaining Perspective», inè- 
dito, Departamento de Sociologia de la Universidad de Washington, 
Seatde. 

- y William FREUDENBURG (1978): «Changing Public Policy: The Impact 

of Public Opinion, Antiwar Demonstrations and War Cost on Sena- 
te Voting on Vietnam War Motions», American Journal of Sociology 
84:99-122. 

Bushnell, John (1990): Moscow Graffti: Language and Suhculture (Boston: 
Unwin Hyman). 

BuTTON, James W. (1978): Black Violence: The Political Impact of the 1960s 
Riots (Princeton: Princeton University Press). 

CALHOUN, Craig (1982); The Question of Class Struggle. SocialEoundations of 
Popular Radicalism during the Industrial Revolution (Chicago: University 
of Chicago Press). 

- (1993): «New Social Movements of the Early Nineteenth Century», 

SocialScience History 17:385-427. 

CALVINO, Italo (1985): II barone rampante (Milàn: Garzanti). 

CAMUS, Albert (1956): The Rebel. An Essay on Man in Revolt (Nueva York: 
Vintage). 

Canetti, Elias (1963): Crowds and Power (Nueva York: Viking). 



Capdevielle, Jacques, y Renè MOURIAUX (1988): Mai 68: L’entre-deux de la 
modernitè (Paris: Presses de la Fondation Nationale des Sciences Poli- 
tiques). 

CAPORASO, James A. (1992): <<Iftternational Relations Theory and Multilatera- 
lism: The Search for Foundations» International Organization 46:599-632. 

CARDON, Dominique y Jean-Philippe HUERTIN (1990): «‘Tenir les rangs’. 
Les services d’encadrement des manifestations ouvrières (1909-1936)», 
en Pierre Favre, ed., La Manifestation, pp. 123-55 (Paris: Presses de ia 
Fondation Nationale des Sciences Poiitiques). 

CENSER, Jack R., y Jeremy D. POPKIN, eds. (1987); Press and Politics in Pre- 
Revolutionary France (Berkeley y Los Angeles: University of Califomia 
Press). 

CHALMERS, Douglas (1964): The Social Democratic Party of Germany: From 
Working-Class Movement to Modern Political Party (New Haven y Lon- 
dres: Yale University Press). 

Chamberlin, John (1974): «Provision of Collective Goods as a Function of 
Group Size», American PoliticalScience Review 68:707-16. 

CHAMPAGNE, Patrick (1990): «La manifestation comme action Symbolique» 
en P. Favre, ed., La Manifestation, pp. 329-56 (Paris: Presses de la Fon- 
dation Nationales des Sciences Politiques). 

CHARLESWORTH, Andrew (1983): An Atlas ofRural Protest in Britain, 1548- 
1900 (Filadelfia: University of Pennsylvania Press). 

CHARTIER, Roger (1987): The Cultural Uses ofPrint in Early Modern France 
(Princeton: Princeton University Press). 

- (1991): The Culturai Origins of the French Revolution (Durham, Nue- 

va York: Duke University Press). 

CHEVALIER, Louis (1973): Laboring Classes and Dangerous Classes in Paris 
during the First Half of the Nineteenth Century (Nueva York: Howard 
Fertig). 

CHONG, Dennis (1991): Collective Action and the Civil Rights Movement 
(Chicago: University of Chicago Press). 

CHRISTIE, Ian (1982): Wars and Revolutions: Britain 1760-1815 (Cambridge: 
Harvard University Press). 

COBBAN, Alfred (1957): A History ofModern France (Londres: Penguin). 

COASE, Ronald H. (1960); «The Problem of Social Cost», Journal ofLaw and 
Economics 3:1-44. 

CoHEN, Jean L. (1985): «Strategy or Identity: New Theoretical Paradigms 
and Contemporary Social Movements», Social Research 52:663-716. 

COLBURN, Forrest D., ed. (1989): Everyday Forms of Peasant Resistance 
(Armonk, Nueva York: M. E. Sharpe). 

COOK, Maria (1990): «Organizing Dissent: The Politics of Opposition in the 
Mexican Teacher’s Union», tesis doctoral inèdita, Universidad de Cali- 
fornia en Berkeley. 



COSTAIN, Anne N. (1992): lnviting Women’s Rebellion: A Political Process 
Interpretation of the Women’s Movement (Baltimore y Londres: Johns 
Hopkins University Press). 

- y W. Douglas Costain (1987): Strategy and Tactics of the Women’s 

Movement in the United States and Western Europe: Consciousness, Poli- 
tical Opportunity and Public Policy, pp. 196-214 (Filadelfia: Temple Uni- 
versity Press). 

CoTT, Nancy (1977): The Bonds ofWomanhood (New Haven y Londres: Yale 
University Press). 

COUNTRYMAN, Edward (1981): A People in Revolution. The American Revo- 
lution and Political Society in New York, 1760-1790 (Baltimore y Londres: 
Johns Hopkins University Press). 

CROSS, Whirney R. (1982): The Burned-Over District. The Social and Inte- 
llectual History of Enthusiastic Religion in Western New York, 1800-1850 
(Ithaca, Nueva York: Cornell University Press). 

CROZIER, Michel (1967): The Bureaucratic Phenomenon (Chicago: University 
of Chicago Press). 

D’AiNIERI, Paul; CLAIRE Ernst y Elizabeth KlER (1990): «New Social Move- 
ments in Historical Perspective», Comparative Politics 22:445-58. 

DANTON, Robert (1979): The Business of Enlightenment: A Publishing His- 
tory of the Encyclopèdie, 1775-1800 (Cambridge: Harvard University 
Press). 

- (1982): The Literary Underground of the Old Regime (Cambridge: 

Harvard University Press). 

- (1989): «Philosophy Under the Cloak» en Robert Danton y Daniel 

Roche, eds., Revolution in Print: The Press in France, 1775-1800, pàgi- 
nas 27-49 (Berkeley y Los Angeles: University of Califomia Press). 

DAVIS, John A. (1988): Conflicts and Control: Law and Order in Nineteenth- 
Century Italy (Atlantic Highlands, Nueva Jersey: Humanities Press Inter- 
national). 

Davis, Natalie (1973): «The Rites of Violence: Religious Riot in Sixteenth- 
Century France», Past and Present 59:51-91. 

Dawes, Robyn M.; Anthony J. C. VAN DE KRAGT y John M. ORBELL (1988): 
«Not Me or Thee But We: The Importance of Group Identity in Elici- 
ting Cooperation in Dilemma Situations; Experimental Manipulations», 
Acta Psychologica 68:83-97. 

Della PORTA, Donatella (1988): «Recmitement Processes in Clandestine 
Political Organizations: Italian Left-Wing Terrorism», en Bert Klander- 
mans, Hanspeter Kriesi y Sidney Tarrow, eds., From Structure to Action: 
Comparing Social Movement Research Across Cultures, International 
Social Movement Research, vol. 1, pp. 155-69 (Greenwich, Conn.). 

- (1990): Organizazzionipolitiche clandestine. II terrorismo disinistra in 

Italia durante gli anniSessanta (Bolonia: II Mulino). 



DELLA PORTA, Donatella, y Sidney TARROW (1986): «Unwanted Children: 
Political Violence and the Cycle o£ Protest in Italy, 1966-1973», Europe- 
an Journal ofPolitical Research 14:607-32. 

D’Emilio, John (1992): Makirtg Trouble. Essays on Gay Elistory, Politics and 
the University (Nueva York y Londres: Routledge). 

De Nardo, James (1985): Powerin Numbers. The PoliticalStrategy o/Protest 
and Rebellion (Princeton: Princeton University Press). 

Dl Palma, Giuseppe (1990): To Craft Democracies: An Essay on Demo- 
cratic Transitions (Berkeley y Los Angeles: University of Califomia 
Press). 

Dore, Ronald (1986): Flexibile Rigidities (Stanford: Stanford University 
Press). 

DRESCHER, Seymour (1987): Capitalism and Antislavery: British Mobiliza- 
tion in Comparative Perspective (Oxford y Nueva York: Oxford Univer- 
sity Press). 

- (1982): «Public Opinion and the Destruction of British Colonial Sla- 

very» en James Walvin, ed., Slavery and British Society, 1776-1846, pàgi- 
nas 22-48 (Baton Rouge: Louisiana State University Press). 

- (1991): «British Way, French Way: Opinion Building and Revolution in 

the Second French Slave Emancipation», American Historical Review 
96:709-34. 

- (1994): «Whode Abolition? Popular Pressure and the Ending of the 

British Slave Trade», Past and Present. 

EGRET, Jean (1977): The French Prerevolution, 1787-88 (Chicago: University 
of Chicago Press). 

Eisenstein, Elizabeth (1986): «Revolution and the Printed Word», en Roy 
Porter y Mikulas Teich, eds., Revolution in History, pp. 186-205 (Cam- 
bridge y Nueva York: Cambridge University Press). 

ElSlNGER, Peter K. (1973): «The Conditions of Protest Behavior in American 
Cities», American Political Science Review 67:11 -28. 

ESHERICK, Joseph W., y Jeffrey N. WASSERSTROM (1990): «Acting Out Demo- 
cracy», Journal of Asian Studies 49:835-65. 

Evans, Peter B.; Dietrich RUESCHEMEYER y Theda SCKOCPOL, eds. (1985): 
Bringing the State Back In (Cambridge y Nueva York: Cambridge Uni- 
versity Press). 

EvANS, Sara M. (1980): Personal Politics. The Roots ofWomen’s Liberation in 
the Civil Rights Movement and the New Left (Nueva York: Vintage). 

- y Harry C. Boyte (1992): Free Spaces. The Sources ofDemocratic Chan- 

ge in America (Chicago: University of Chicago Press). 

Eyerman, Ron, y Andrew JAMISON (1991): Social Movements: A Cognitive 
Approach (University Park, Pa.: Pennsylvania University Press). 

FAVRE, Pierre, ed. (1990): La Manifestation (Paris: Presses de la Fondation 
Nationale des Sciences Politiques). 



FENDRICH, James M., y Ellis S. KRAUSS (1978): «Student Activism and Adult 
Left-wing Politics: A Casual Model of Political Socialization for Black, 
White and Japanese Students of the 1960s Generation», en L. Kriesberg, 
ed„ Research in Social Movements, Conflicts and Change, vol. I, pàgi- 
nas231-55 (Greenwich: JAI). 

Ferree, Myra Marx, y Patricia Yancey Martin, eds. (1994): Feminist Orga- 
nization: Harvest of the New Women’s Movement (Filadelfia: Temple 
University Press, en prensa). 

FernAndez, Roberto M., y Doug McAdams (1989): «Multiorganizational 
Fields and Recruitment to Social Movements», en Bert Klandermans, 
ed„ Organiztngfor Change. SocialMovement Organizations in Europe and 
the United States, International Social Movement Research, vol. 2, pàgi- 
nas 315-43 (Greenwich: JAI). 

FlNER, Samuel E. (1975): «State-and Nation-Building in Europe: The Role of 
the Military», en Charles Tilly, ed„ The Formation of National States in 
Western Europe, pp. 84-163 (Princeton: Princeton University Press). 

FlREMAN, Bruce, y William A. Gamson (1979): «Utilitarian Logic in the 
Resource Mobilization Perspective», en Mayer N. Zald y John 
D. McCarthy, eds„ The Dynamics ofSocial Movements. Resource Mohili- 
zation, Social Controland Tactics, pp. 8-44 (Cambridge, Mass.: Wìnthrop), 

FOMERAND, Jacques (1974): «Policy-Formulation and Change in Gaullist 
France. The Orientation Act of Higher Education», tesis doctoral, City 
University of New York, N.Y. 

- (1975); «Policy-Formulation and Change in Gaullist France. The 

Orientation Act of Higher Education», Comparative Politics 8:59-89. 

Freeman, Jo (1987): «Whom You Know versus Whom Your Represent: 
Feminist Politics in the United States», en Mary Fainsod Katzenstein y 
Carol McClurg Mueller, eds. (1987): The Women’s Movements of the 
United States and Western Europe: Consciousness, Political Opportunity 
and Public Policy, pp. 215-44 (Filadelfia: Temple University Press). 

FROHLICH, Norman; Joe A. OPPENHEIMER y Oran Young (1971): Political 
Leadership and Collective Goods (Princeton: Princeton University Press). 

Fromm, Erich (1969); Escapefrom Freedom (Nueva York: Holt, Rinehart and 
Winston). 

Gamson, William (1988): «Political Discourse and Collective Action», en 
Bert Klandermans, Hanspeter Kriesi y Sidney Tarrow, eds„ From Struc- 
ture to Action: Comparing Social Movement Research Across Cultures, 
International Social Movement Research, vol. 1, pp. 219-44 (Green- 
wich, Conn.: JAI). 

- (1990): The Strategy of SocialProtest, segunda ed. rev. (Belmont, Califi: 

Wadsworth). 

- (1992): Talking Politics (Cambridge y Nueva York: Cambridge Uni- 

versity Press). 



Gamson, William; Bruce FlREMAN y Steven RYTINA (1982): Encounter with 
IJnjust Authority (Homewood, Illinois: Dorsey Press). 

- y David Meyer (en preparaciòn): «The Framing of Political Oppor- 

tunity», en Doug McAdàm, John D. McCarthy y Mayer N. Zald, eds., 
Opportunities, Mobilizing Structures and Framing: Comparative Applica- 
tions of Contemporary Movement Theory. 

Gans, Hernert (1979): Deciding What’s News: A Study of the CBS Evening 
News, NBC Nightly News, Newsweek and Time (Nueva York: Pantheon). 

GARNER, Roberta Ash, y Mayer N. Zald (1985): «The Political Economy of 
Social Movement Sectors», en Gerald Suttles y Mayer N. Zald, eds., 
The Challenge ofSocial Control. Citizenship and Institution Building in 
Modern Society. Essays in Honor of Morris Janowitz, pp. 119-45 (Nor- 
wood, N.Y.: ABLEX). 

GARTON Ash, Timothy (1984): The Poiish Revolution (Nueva York: Scrib- 
ners). 

GEARY, Roger (1985): Policing Industrial Disputes: 1893-1895 (Cambridge y 
Nueva York: Cambridge University Press). 

Gelb, Joyce (1987): «Social Movement Success: A Comparative Analysis of 
Feminism in the United States and the United Kingdom», en Mary Fain- 
sod Katzenstein y Carol McClurg Mueller, eds., The Women’s Move- 
ments of the United States and Western Europe: Consciousness, Political 
Opportunity and Public Policy, pp. 267-89 (Filadelfia: Temple University 
Press). 

GERHARDS, Jùrgen, y Dieter RUCHT (1992): «Mesomobilization: Organizing 
and Framing in Two Protest Campaigns in West Germany», American 
Journal ofSociology 98:555-96. 

GERLACH, Luther P, y Virginia H. HlNE (1970): People, Power, Change: 
Movements ofSocial Transformation (Indianapolis: Bobbs-Merrill). 

GlTLIN, Todd (1980); The Whole World Is Watching: Mass Media in the 
making & Unmaking ofthe New Left (Berkeley y Los Angeles: University 
of California Press). 

- (1987): TheSixties. Years ofHope, Days ofRage (Nueva York y Toron- 

to: Bantam Books). 

GODECHOT, Jacques (1971): Les Rèvolutions de 1848 (Paris: Albin Michel). 

- ed. (1966): La Presse Ouvrière, 1819-1850 (Paris: Bibliothèque de la 

Rèvolution de 1848). 

GOFFMAN, Erving (1974): Frame Analysis: An Essay on the Organization of 
Experience (Cambridge: Harvard University Press). 

GOLDENBERG, Edie W. (1975): Making the Papers: The Access ofResource- 
Poor Groups to the Metropolitan Press (Lexington, Mass.: Heath). 

GOODWIN, Albert (1979): The Friends of Liberty. The English Democratic 
Movement in the Age of the French Revolution (Cambridge: Harvard 
University Press). 



GOODY, Jack, ed. (1968): Literacy in Traditional Societies (Cambridge y Nue- 
va York: Cambridge University Press). 

GOULD, Roger (1991): «Multiple Networks and Mobilization in the Paris 
Commune, 1871», Amencan Sociological Review 56:716-29. 

GoULDNER, Alvin W. (1975-1976): «Prologue to a Theory of Revolutionary 
Intellectuals», Telos 26:3-36. 

Gramsci, Antonio (1971): Selections from the Prison Notebooks (Nueva 
York: Intemational). 

GRANOVETTER, Mark (1973): «The Strength of Weak Ties», American Journal 
of Sociology 78:1360-80. 

GREW, Raymond (1984): «The Nineteenth-Century European State», en 
Charles Bright y Susan Harding, eds., Statemaking and Social Move- 
ments: Essays in History and Theory, pp. 83-120 (Ann Arbor: University 
of Michigan Press). 

Griffin, Clifford S. (1960); Their Brothers’ Keepers. MoralStewardship in the 
United States, 1800-1865 (New Brunswick, N. Y.: Rutgers University Press). 

GuÈRIN, Daniel (1970): Anarchism: From Theory to Practice (Nueva York y 
Londres: Monthly Review Press). 

GuRR, Ted R. (1971): Why Men Rehel (Princeton: Princeton University 
Press). 

HAMILTON, Charles (1986): «Social Policy and the Welfare of Black Ameri- 
cans: From Rights to Resources», PoliticalScience Quarterly 101:239-55. 

HARDIN, Russell (1982): Collective Action (Baltimore y Londres: Johns Hop- 
kins University Press). 

HARTZ, Louis (1983): TheLiberal Tradition in America. An Interpretation of 
American Political Thought Since the Revolution (San Diego: Harcourt, 
Brace, Jovanovich). 

HEBERLE, Rudolf (1951): Social Movements: An lntroduction to Political 
Sociology (Nueva York: Appleton-Century-Crofts). 

HELLMAN, Judith Adler (1987): Journeys Among Women. Feminism in Five 
ltalian Cities (Oxford y Nueva York: Oxford University Press). 

Hellman, Stephen (1975): «The PCI’s Alliance Strategy and the Case of the 
Middle Classes», en Donald L. M. Blackner y Sidney Tarrow, eds., Com- 
munism in ltaly andFrance, pp. 373-419 (Princeton: Princeton University 
Press). 

- (1987): «Feminism and the Model of Militancy in an Italian Commu- 

nist Federation», en Mary Fainsod Katzenstein y Carol McClurg Mueller, 
eds., The Women’s Movements of the UnitedStates and Western Europe: 
Conciousness, Political Opportunity and Public Policy, pp. 132-52. (Fila- 
delfia: Temple University Press). 

- (1988): Italian Communism in Transition. The Rise and Fall of the 

Historic Compromise in Turin, 1975-1980 (Oxford y Nueva York: Oxford 
University Press). 



HlLL, Stuart, y Donald ROTHCHILD (1992): «The Impact of Regime on the 
Diffusion of Political Conflict», en M. Midlarsky, ed., The lnternationa- 
lization of Communal Strife , pp. 189-206 (Nueva York y Londres: Rou- 
tledge). ' ~ 

HlRSCHMAN, Albert (1982): Shifting Involvements: Private Interest and Public 
Action (Princeton: Princeton University Press). 

HOBSBAWM, Eric J. (1959): Primitive Rebels: Studies in Archaic Forms of 
Social Movement in the 19th and 20th Centuries (Manchester, Gran Bre- 
tana: Manchester University Press). 

- (1962): TheAge of Revolution: 1789-1848 (Londres: Weidenfeld and 

Nicolson). 

- (1964): Labouring Men,: Studies in the History of Labour (Londres: 

Weidenfeld and Nicolson). 

- (1974): «Peasant Land Occupations», Past and Present 62:120-52. 

- y George Rudè (1975): Captain Swing (Nueva York: Norton). 

HOFFER, Eric (1951); The True Believer. Thoughts on the Nature of Mass 
Movements (Nueva York: Harper and Row). 

HOFFMANN, Staniey (1974): «The Ruled: Protest as a National Way of Life», 
en Hoffmann, Decline or Renewal: France Since the 1930s, pp. 111-44 
(Nueva York: Viking). 

HOLLIS, Patricia (1970): The Pauper Press. A Study in Working Class Radica- 
lism of the 1830s (Oxford y Nueva York: Oxford University Press). 

HOROWITZ, Irving Lewis, ed., (1964): The Anarchists (Nueva York: Dell). 

HUBRECHT, Hubert G. (1990): «Le droit frangais de la manifestation», en 
P. Favre, ed., La Manifestation, pp. 181-206 (Paris: Presses de la Fonda- 
tion Nationales des Sciences Politiques). 

Hunt, Lynn (1984): Politics, Culture, and Class in the French Revolution 
(Berkeley y Los Angeles: University of Califomia Press). 

- (1992): The Family Romance of the French Revolution (Berkeley y Los 

Angeles: University of Califomia Press). 

HUNTER, James D. (1991): Culture Wars: The Struggle to Define America 
(Nueva York: Basic Books). 

IGNAZI, Piero (1992): Dal PCI al PDS (Bolonia: 11 Mulino). 

INGLEHART, Ronald (1977): The Silent Revolution: Changing Values andPoli- 
tical Styles Among Western Publics (Princeton: Princeton University 
Press). 

- (1990): Culture Shift in Advanced Industrial Society (Princeton: Prin- 

ceton University Press). 

JENKINS, J. Craig, y Charles PERROW (1977): «Insurgency of the Powerless: 
Farm Worker Movements (1946-1972)», American Sociological Review 
42:249-68. 

JENSON, Jane, y George ROSS (1984): The Viewfrom lnside. A French Commu- 
nist Cell in Crisis (Berkeley y Los Angeles: University of Califomia Press). 



Johnson, Paul E. (1978): A Shopkeeper’s Millennium. Society and Revivals in 
Rochester, New York, 1815-1837 (Nueva York: Hill and Wang). 

Joll, James (1980): The Anarchists, segunda ed. (Cambridge: Harvard Uni- 
versity Press). 

Kafka, Franz (1937): Parables and Paradoxes, ed. bilingue (Nueva York: 
Schoken). 

Kaplan, Steven L. (1982): The Pamine Plot Persuasion in Eighteenth Century 
France. Memorias de la American Philosophical Society 72, parte 3 (Fila- 
delfia: The American Philosophical Society). 

- (1984): Provisioning Paris: Merchants and Millers in the Grain and 

Flour Trade During the Eighteenth Century (Ithaca, N. Y.: Cornell Uni- 
versity Press). 

-— (1993 V.Adieu 1789 (Paris: Seuil). 

KATZENSTEIN, Mary Fainsod (1987): «Comparing the Feminist Movements 
of the United States and Western Europe: An Overview», en Mary 
Fainsod Katzenstein y Carol McClurg Mueller, eds., The Women’s Move- 
ments of the United States and Western Europe: Consciousness, Political 
Opportunity and Puhlic Policy, pp. 3-20 (Filadelfia: Temple University 
Press). 

-- (1990): «Feminism Within American Institutions: Unobstrusive Mobi- 

lization in the 1980s», Signs 16:27-54. 

- (1993): «The Spectacle as Political Resistance. Feminist and Gay/Les- 

bian Politics in the Mihtary», Minerva: Quarterly Report on Women in the 
Military 11:1-16. 

y Carol McClurg MUELLER, eds. (1987): The Women’s Movements of 
the United States and Western Europe: Consciousness, Political Opportu- 
nity and Public Policy (Filadelfia: Temple University Press). 

KATZNELSON, Ira (1981): City Trenches: Urhan Politics and the Patterning of 
Class tn the UnitedStates (Nueva York: Pantheon Books). 

Kennan, John (1986): «The Economics of Strikes», en Orley Ashenfelter y 
Richard Layard, eds., Handhook of Labor Economics, vol. 2, pp. 1091- 
1137 (Amsterdam: Elsevier Science Publishers B.V.). 

Kertzer, David (1980): Comrades and Christians: Religion and Political 
Struggle in Communist ltaly (Cambridge y Nueva York: Cambridge Uni- 
versity Press). 

- (1988): Ritual, Politics and Power (New Haven y Londres: Yale Uni- 

versity Press). 

KlELBOWlCZ, Richard B., y Clifford SCHERER (1986): «The Role of the Press 
in the Dynamics of Social Movements», en L. Kriesberg, ed., Research in 
Social Movements, Conflict and Change, vol. 8, pp. 71-96 (Greenwich 
Conn.:JAI). 

Kirscheimer, Otto (1957): «The Waning of Opposition in Parliamentary 
Regimes», Social Research 24:127-56. 



KlRSCHEIMER, Otto (1966): «The Transformation of the Westem European Party 
Systems», en Joseph LaPalombara y Myron Weiner, eds., PohticalParties and 
PoliticalDevelopment, pp. 177-200 (Princeton: Princeton Un. Press). 

Kitschelt, Herbert (1986):’«Political Opportunity Structures and Political 
Protest: Anti-Nuclear Movements in Four Democracies», British ]ournal 
of Political Science 16:57-85. 

- (1991): «Ressource Mobilization: A Critique», en Dieter Rucht, ed„ 

Research on Social Uovements. The State of the Art in Western Europe 
and the USA, pp. 323-47 (Boulder, Colorado: Westview). 

Klandermans, Bert (1988): «The Formation and Mobilization of Consen- 
sus», en Bert Klandermans, Hanspeter Kriesi y Sidney Tarrow, eds., 
From Structure to Action: Comparing Social Movement Research Across 
Cultures. lnternational Social Movement Research, vol. I, pp. 173-96 
(Greenwich, Conn.: JAI). 

- (1992): «The Social Construction of Protest and Multiorganizational 

Fields», en Aldon Morris y Carol McClurg Mueller, eds., Frontiers in 
SocialMovement Theory, pp. 77-103 (New Haven y Londres: Yale Uni- 
versity Press). 

- ed. (1989); Organizing for Change: Social Movement Organizations in 

Europe and the United States. International Social Movement Research, 
vol. 2 (Greenwich, Conn.: JAI). 

- H. KRIESI y S. Tarrow, eds. (1988): From Structure to Action: Compa- 

ring Social Movement Research Across Cultures. International Social Move- 
ment Research , vol. 1 (Greenwich, Conn.: JAI). 

- y Sidney Tarrow (1988): «Mobilization into Social Movements: Synt- 

hesizing European and American Approaches», en Bert Klandermans, 
Hanspeter Kriesi y Sidney Tarrow, eds., From Structure to Action: Com- 
paring Social Movement Research Across Cultures. lnternational Social 
Movement Research, vol. 1, pp. 1-38 (Greenwich, Conn.: JAI) 

Kleidman, Robert (1992): «Organizations and Coalitions in the Cycles of the 
American Peace Movement», trabajo inèdito presentado en la Con- 
ferencia Anual de la American Sociological Association, Pittsburgh 
(EE. UU.) 

- (1993); Organizing for Peace: Neutrality, The Test Ban and the Freeze 

(Syracuse, EE. UU.: Syracuse University Press). 

Klein, Ethel (1987): «The Diffusion of Consciousness in the United States 
and Western Europe», en Mary Fainsod Katzenstein y Carol McClurg 
Mueller, eds., The Women’s Movements ofthe United States and Western 
Europe: Consciousness, Political Opportunity and Puhlic Policy, pp. 23-43 
(Filadelfia: Temple University Press). 

Kramnick, Isaac (1990): Repuhlicanism and Bourgeois Radicalism, Political 
Ideology in Late Eighteenth-Century England and America (Ithaca, N. Y.: 
Cornell University Press). 



Knapp, Vincent (1980): Austrian Social Democracy, 1889-1914 (Washing- 
ton, D. C.: University Press of America). 

KOOPMANS, Ruud (1993): «The Dynamics of Protest Waves: Germany, 1965 
to 1989», American Sociological Review 58:637-58. 

KRIESI, Hanspeter (1988): «Local Mobilization for the People’s Petition of 
the Dutch Peace Movement», en Bert Klandermans, Hanspeter Kriesi y 
Sidney Tarrow, eds., From Structure to Action: Comparing Social Move- 
ment Research Across Cultures. lnternational Social Movement Research, 
vol. 1, pp. 41-81 (Greenwich, Conn.: JAI). 

- (1991): «The Political Opportunity Structure of New Social Move- 

ments: Its Impact on Their Mobilization», Abteilung Òffentlichkeit und 
Sociale Bewegung, Wissenschaftszentrum Berlin. 

- R. Koopmans, J. W. Duyvendak y M. G. Giugni (1992): «New Social 

Movements and Political Opportunities in Westem Europe», European 
]ournal ofPolitical Research 22:219-44. 

KUCLICK, Bruce, ed. (1989): Thomas Paine, Political Writings (Cambridge y 
Nueva York: Cambridge University Press). 

KURAN, Timur (1991): «Now Out of Never: The Element of Surprise in the 
East European Revolution of 1989», en Nancy Bermeo, ed., Liberaliza- 
tion and Democratization: Change in the Soviet Union and Easterns Euro- 
pe, pp. 7-48 (Baltimore y Londres: Johns Hopkins University Press). 

Laba, Roman (1990); The Roots of Solidarity. A PoliticalSociology ofPoland’s 
Working Class Democratization (Princeton: Princeton University Press). 

LAITIN, David D. (1988): «Political Culture and Political Preferences», Ame- 
rican PoliticalScience Review 82:589-97. 

LANGE, Peter; Cynthia IRVIN y Sidney TARROW (1989): «Phases of Mobiliza- 
tion: Social Movements and the Italian Communist Party Since the 
1960s», British Journal ofPoliticalScience 22:15-42. 

LaPalombara, Joseph (1966): «The Decline of Ideology: A Dissent and an 
Interpretation», American Political Science Review 60:5-16. 

Le Bon, Gustave (1977): The Crowd: A Study of the Popular Mind (Nueva 
York: Penguin). 

Lefebvre, Georges (1967): The Coming ofthe French Revolution (Princeton: 
Princeton University Press). 

Lenin, V. I. (1929): What Is to Be Done? Burning Questions of Our Move- 
ment (Nueva York: Intemational Publishers). 

LEVINE, Daniel H. (1990) «Popular Groups, Popular Culture and Popular 
Religion», Comparative Studies in Society and History 32:718-64. 

LlCHTHElM, George (1962): Marxism: An Historicaland CriticalStudy (Nue- 
va York: Praeger). 

- (1970): A Short History ofSocialism (Nueva York: Praeger). 

LlDTKE, Vemon (1966): The Outlawed Party. SocialDemocracy in Germany, 
1878-1890 (Princeton: Princeton University Press). 



LlJPHART, Arend (1968): The Politics of Accommodation. Pluralism and 
Democracy in the Netherlands (Berkeley y Los Angeles: University of 
California Press). 

LlNEBAUGH, Peter, y Marcus Rediker (1990): «The Many-Headed Hydra: 
Sailors, Slaves and the Atlantic Working Class in the Eighteenth Cen- 
tury», Journal of HistoricalSociology 3:225-52. 

LlPSET, Seymour Martin (1964): «The Changing Class Structure and Con- 
temporary European Politics», Daedalus (inv): 271-303. 

LlPSKY, Michael (1968): «Protest as a Political Resource», American Political 
Science Review 62:1144-58. 

- y David OLSON (1976): «The Processing of Racial Crisis in America», 

Politics and Society 6:79-103. 

LOCKRIDGE, Kenneth (1974): Literacy in Colonial New England: An Enquiry 
into the Social Context of Literacy in the Early Modern West (Nueva 
York: Norton). 

Lohmann, Susanne (1993): «The Dynamics of Regime Collapse: A Case 
Study of the Monday Demonstrations in Leipzig, East Germany, 1989- 
1991», Graduate School of Business Research, publicacion n.° 1225, 
Stanford University, Cal. 

Lowi, Theodore J. (1971): The Politics of Disorder (Nueva York: Basic 
Books). 

LUMLEY, Robert (1990): States ofEmergency: Cultures ofRevolt in Italy from 
1968 to 1978 (Londres y Nueva York: Verso). 

LUSEBRINK, Hans-Jiirgen (1982): Kriminalitàt und Literatur im Erankreich des 
18. Jahrhunderts (Munich: R. Oldenbourg). 

- (1983): «L’imaginaire social et ses focaiisations en France et en Alle- 

magne à la fin du XVIII siècle», Revue Roumaine d’Histoire 22:371-83. 

MAGUIRE, Diarmuid (1990): New Social Movements and Old Political Insti- 
tutions: The Campaign for Nuclear Disarmament, 1979-1989, tesis docto- 
ral, Cornell University, Ithaca, N. Y. 

Maier, Pauline (1970): «Popular Uprisings and Civil Authority in Eighteenth 
Century America», William and Mary Quarterly 27:3-35. 

- (1972): From Resistance to Revolution: Colonial Radicals and the Deve- 

lopment of American Opposition to Britain, 1765-1776 (Nueva York: 
Knopf). 

Mandel, Ernest (1980): Long Waves of Capitalist Development: The Marxist 
Interpretation (Cambridge y Nueva York: Cambridge University Press). 

Mansbridge, Jane J. (1986); Why We Lost the ERA (Chicago: Univefsity of 
Chicago Press). 

- (1993): «Feminist Identity: Micronegotiation in the Lives of African- 

American and White Working Class Women», inèdito, Departamen- 
to de Ciencias Politicas de la Northwestern University, Evanston, 
Illinois. 


MANSBRIDGE, JaneJ. (1994): «What Is the Feminist Movement?», en Myra 
Marx Ferree y Patricia Yancey Martin, eds., Feminist Organization: Har- 
vest ofthe New Womens Movement (Filadelfia: Temple University Press). 

MARGADANT, Ted (1979): French Peasants in Revolt. The Insurrection of 
1851 (Princeton: Princeton University Press). 

MARKOFF, John (1986): «Literacy and Revolt: Some Empirical Notes on 
1789 in France», American JournalofSociology 92:323-49. 

Makwell, Gerald, y Pam Oliver (1993): The Critical Mass in Collective 
Action: A Micro-Social Theory (Cambridge y Nueva York: Cambridge 
University Press). 

Marx, Gary T., y Michael USEEM (1971): «Majority Participation in Minority 
Movements: Civil Rights, Abolition, Untouchability», Journal ofSocial 
Issues 27:81-104. 

- y James L. WOOD (1975): «Strands of Theory and Research in CoUec- 

tive Behavior», Annual Review ofSociology, pp. 363-428. 

Marx, Karl (1967): «Towards the Critique of Hegel’s Philosophy of Law: j 

Introduction», en Loyd D. Easton y Kurt H. Guddat, eds., Writings of 
the Young Marx on Philosophy and Society, pp. 249-264 (Nueva York: 
Doubleday). 

Mathews, Donald G. (1969): «The Seconf Great Awakening as an Organi- , 
zingProcess, 1780-1830», Amencan Quarterly 21:23-43. 

McADAM, Doug (1982): The Political Process and the Development of Black 
Insurgency (Chicago: University of Chicago Press). 

- (1983): «Tactical Innovation and the Pace of Insurgency», American 

SociologicalReview 48:735-54. 

- (1986): «Recruitment to High Risk Activism: The Case of Freedom 

Summer», American Journal ofSociology 92:64-90. 

- (1988); Freedom Summer (Oxford y Nueva York: Oxford University 

Press). 

- y Ronnelle PAULSEN (1993): «Specifying the Relationship Between 

Social Ties and Activism», American Journal ofSociology 99 (en prensa). 

- y Dieter RUCHT (1993): «The Cross-National Diffusion of Movement 

Ideas», Anales de la American Academy of Political and Social Science 
528:56-74. 

McCarthy, John D. (1987): «Pro-Life and Pro-Choice Mobilization: Infras- 
tructure Deficits and New Technologies», en Mayer N. Zald y John 
D. McCarthy, eds., Social Movements in an OrganizationalSociety, pàgi- I 
nas 49-66 (New Brunswick, Nueva Jersey: Transaction). 

- y Mayer N. ZALD (1973): «The Trends of Social Movements in Ame- 

rica: Professionalization and Resource Mobilization», monografia 
(Morristown, Nueva Jersey: General Learning Press). Publicado tambièn , 
en Mayer N. Zald y John D. McCarthy (1987): Social Movements in a 
OrganizationalSociety, pp. 337-92 (New Brunswick, N. Transaction). 


McCARTHY, John D., y Mayer N. Zald (1977): «Resource Mobilization and 
Social Movements: A Partial Theory», American Journal of Sociology 
82:1212-41. Publicado tambièn en Mayer N. Zald y John D. McCarthy 
(1987): Social Movements in an Organizational Society, pp. 15-48 (New 
Brunswick, N. J.: Transaction). 

- David Britt y Mark WOLFSON (1991): «The Institutional Chan- 

nelling of Social Movements by the State in the United States», en Louis 
Kriesberg, ed., Research in Social Movements, Conflict and Change 
13:45-76. 

- Clark McPhail y Jackie SMITH (1992): «The Tip of the Iceberg: Some 

Dimensions of Selection Bias in Media Coverage of Demonstrations in 
Washington, D. C., 1982», trabajo inèdito presentado en la reuniòn 
anual de la American Sociological Association, Pittsburgh (EE. UU.). 

- y Mark WOLFSON (1992): «Consensus Movements, Conflict Move- 

ments and the Cooptation of Civic and State Infrastructures», en 
Aldon Morris y Carol McClurg Mueller, eds., Frontiers in Social Move- 
ment Theory, pp. 273-97 (New Haven y Londres: Yale Un. Press). 

- y Mark WOLFSON (1993): «‘You Can Make a Difference’: The Role of 

Agency Strategy and Structure in Grass-roots Resource Mobilization», 
inèdito. 

McClurg Mueller, Carol (1987): «Collective Consciousness, Identity 
Transformation and the Rise of Women in Public Office in the United 
States», en Mary Fainsod Katzenstein y Carol McClurg Mueller, eds.: 
Consciousness, Political Opportunity and Puhlic Policy, pp. 89-108 (Fila- 
delfia: Temple University Press). 

McPhail, Clark (1991): The Myth of the Madding Crowd (Nueva York: 
Aldine DeGruyter). 

MEHTA, V. E. D. (1976): Mahatma Gandhi and His Apostles (Londres: 
Penguin). 

MELUCCI, Alberto (1980): «The New Social Movements: A Theoretical 
Approach», Social Science lnformation 19:199-226. 

- (1988): «Getting Involved: Identity and Mobilization in Social Move- 

ments», en Bert Klandermans, Hanspeter Kriesi y Sidney Tarrow, eds., 
From Structure to Action: Comparing Social Movement Research Across 
Cultures. International Social Movement Research, vol. 1, pp. 329-48 
(Greenwich, Conn.: JAI). 

- (1989): Nomads ofthe Present: Social Movements and Individual Needs 

in Contemporary Society (Filadelfia: Temple University Press). ' 

MERSHON, Carol A. (1990): «Generazioni di leader sindicali in fabbrica. 
L’eredità dell’autunno caldo», Polis 2:277-323. 

MEYER, David (1990): A Winter of Discontent: The Nuclear Freeze and 
American Politics (Nueva York: Praeger). 

- (1993): «Institutionalizing Dissent: The United States Structure of 



Opportunity and the End o£ the Nuclear Freeze Movement», Sociological 
Forum 8:157-79. 

Meyer, Jean (1966): La noblesse Bretonne au XVlIIe siècle, 2 vols. (Paris: 
SEVPEN). 

MlCHELS, Robert (1962): Political Parties. A Sociological Study of the Oli- 
garchical Tendencies of Modern Democracy (Nueva York: Collier 
Books). 

MlLLER, James (1987): Democracy Is in the Streets. From Port Huron to the 
Siege ofChicago (Nueva York: Simon and Schuster). 

MOLOTCH, Harvey (1979): «Media and Movements», en Mayer N. Zald y 
John D. McCarthy, eds., Dynamics of Social Movements , pp. 71-93 (Cam- 
bridge, Mass.: Winthrop). 

MOORE, Barrington Jr. (1978): Injustice: The Social Bases of Obedience and 
Revolt (Armonk, N. Y.: M. E. Sharpe). 

MORGAN, Jane (1987): Conflict and Order: The Police and Labor Disputes in 
England and Wales, 1900-1939 (Oxford y Nueva York: Oxford Univer- 
sity Press). 

MORRIS, Aldon (1984): The Origins of the Civil Rights Movement: Black 
Communities Organizingfor Change (Nueva York: The Free Press). 

- y Carol McCLURG MUELLER, eds., (1992): Frontiers in Social Movement 

Theory (New Haven y Londres: Yale University Press). 

- (1993): «Birmingham Confrontation Reconsidered», American Socio- 

logicalReview 58:621-36. 

MORRIS, R. J. (1983): «Voluntary Societies and British Urban Elites, 1780- 
1850: An Analysis», The Historical Journal 26:95-118. 

MOSSE, George (1975): The Nationalization of the Masses: PoliticalSymbolism 
and Mass Movements in Germany from the napoleonic Wars Through the 
ThirdReich (Nueva York: H. Fertig). 

MoURIAUX, Renè, et al. (1992): 1968. Exploration du Mai frangais, 2 vols. 
(Paris: Harmattan). 

OBERSCHALL, Anthony (1973): Social Conflict andSocialMovements (Engle- 
wood Cliffs, N. J.: Prentice-Hall). 

O’DONNELL, Guillermo, y Philippe SCHMITTER (1986): Transition from Aut- 
horitarian Rule: Tentative Conclusions About Uncertain Democracies (Bal- 
timore y Londres: Johns Hopkins University Press). 

Offe, Claus (1985): «New Social Movements: Challenging the Boundaries of 
Institutional Politics», SocialResearch 52: 817-68. 

- (1990): «Reflections on the Institutional Self-Transformation of Move- 

ment Politics: A Tentative Stage Model», en Russell Dalton y Manfred 
Kuechler, eds., Challenging the Political Order, pp. 232-50 (Oxford y 
Nueva York: Oxford University Press). 

OHLEMACHER, Thomas (1992): «Social Relays: Micro-Mobilization via the 
Meso-Level», ponencia FS III 92-104, Wissenschaftszentrum Berlin. 



Oliver, Pam (1984): «If You Don’t Do It, Nobody Else Will: Active and 
Token Contributors to Local Collective Action», American Sociological 
Review 49: 601-10. 

- (1989): «Bringing the Crowd Back In: The Nonorganizational Elements 

of Social Movements», en L. Kriesberg, ed., Research in Social Move- 
ments, Conflicts and Change, vol. 11, pp. 1-30 (Greenwich, Conn.: JAI). 

OLSON, Mancur (1965): The Logic of Collective Action (Cambridge: Harvard 
University Press). 

Open University (1976): Music and Revolution: Verdi (Londres: The Open 
University). 

ORTOLEVA, Peppino (1988): Saggio sui movimenti del 1968 in Europa e in 
America (Roma: Riuniti). 

OST, David (1990): Solidarity and the Politics of Anti-Politics: Opposition 
and Reform in Poland Since 1968 (Filadelfia: Temple University Press). 

Ozouf, Mona (1988): Festivals and the French Revolution, trad. de Alan 
Sheridan (Cambridge: Harvard University Press). 

PAIGE, Jeffrey M. (1975): Agrarian Revolutions. SocialMovements and Export 
Agriculture in the Underdeveloped World (Nueva York: The Free Press). 

PALMER, Robert R. (1959-64): The Age ofthe Democratic Revolution, A Poli- 
tical History ofEurope and America, 1760-1800, 2 vol. (Princeton: Prin- 
ceton University Press). 

Percheron, Annick (1991): «La mèmoire des gènèrations: La guerre d’Al- 
gerie - Mai 68», en Olivier Duhamel y Jerome Jaffrè, eds., SOFRES: 
L’Etat de l’opinion, 1991, pp. 39-57 (Paris: Seuil). 

PERROT, Michelle (1986): «On the Formation of the French Working Class», 
en Ira Katznelson y Aristide R. Zolberg, eds., Working Class Formation: 
Nineteen Century Patterns in Western Europe and the United States, pà- 
ginas 71-110 (Princeton: Princeton University Press). 

PlTT-RlVERS, Julian (1971): The People of the Sierra, segunda ed. (Chicago: 
University of Chicago Press). 

PlVEN, Frances F„ y Richard Cloward (1972): Regulating the Poor (Nueva 
York: Vintage Books). 

- (1979): Poor People’s Movements: Why They Succeed, How They Fail 

(Nueva York: Vintage Books). 

PLAMENATZ, John (1954): German Marxism and Russian Communism (Lon- 
dres y Nueva York: Longmans, Green). 

POPKIN, Jeremy D. (1989): «JoumaIs: The New Face of News», en Robert 
Damton y Daniel Roche, eds., Revolution in Print: The Press in France, 
1775-1800, pp. 141-64 (Berkeley y Los Angeles: University of California 
Press). 

POPKIN, Sam (1979): The Rational Peasant: The Political Economy ofRural 
Society in Vietnam (Berkeley y Los Angeles: University of California 
Press). 



POSTGATE, Raymond (1955): TheStory ofa Year: 1848 (Londres: Cassell). 

PRICE, Roger (1989): The Revolutions of 1848 (Adantic Highlands, N.Jersey: 
Humanities Press International). 

RAMET, Sabrina (1987): The Soviet Rock Scene (Washington D. C.: Kennan 
Institute for Advanced Russian Studies). 

Read, Donald (1964): The English Provinces, c. 1760-1960: A Study in 
Influence (Nueva York: St. Martin’s). 

REGALIA, Ida (1984); Eletti e abbandonati (Bolonia: II Mulino). 

REICH, Wilhelm (1970): TheMass Psychology ofFascism (Nueva York: Farrar, 
Straus). 

ROCHON, Thomas R. (1988): Mobilizing for Peace. The Antinuclear Move- 
ments in Western Europe (Princeton: Princeton University Press). 

ROGERS, Kim Lacy (1993): Righteous Lives. Narratives of the New Orleans 
Civil Rights Movement (Nueva York y Londres: Nueva York University 
Press). 

ROKKAN, Stein (1970): Citizens, Elections, Parties: Approaches to the Compa- 
rativeStudy of the Processes of Development (Osìo: Universitetsforlaget). 

ROSENAU, James (1990): Turbulence in World Politics: A Theory of Change 
and Continuity (Princeton: Princeton University Press). 

Rosenthal, Naomi B., et al. (1985): «Social Movements and Network 
Analysis: A Case Study of Nineteenth Century Women’s Reform in New 
York State», American Journal ofSociology 90:1022-54. 

- y Michael SCHWARTZ (1990): «Spontaneity and Democracy in Social 

Movements», en Bert Klandermans, ed., Organizingfor Change: Social 
Movement Organizations in Europe and the United States. Intemational 
Social Movement Research, vol. 2, pp. 33-59 (Greenwich, Conn.: 
JAI). 

Roth, Guenther (1963): The Social Democrats in Imperial Germany. A Study 
on Working Class Isolation and National Integration. (Totowa, N. Jersey: 
Bedminster). 

ROTONDI, Clementina (1951): Bibliografia dei periodici toscani, 1847-1852 
(Florencia: L. S. Olschki). 

RUCHT, Dieter (1990): «Campaigns, Skirmishes and Batdes: Anti-Nuclear 
Movements in the USA, France and West Germany», lndustrial Crisis 
Quarterly 4:193-222. 

- (1992): «Studying the Effects of Social Movements: Conceptualization 

and Problems», trabajo inèdito presentado en la Asamblea del ECPR, 
Limerick (Irlanda). 

- (1993); «The Impact of National Contexts on Social Movement Struc- 

tures: A Croo-Movement and Cross-National Comparison», inèdito, 
Berlin Wissenschaftszentrum. 

- ed. (1991): Research on SocialMovements. The State of the Art in Wes- 

tern Europe and the USA (Boulder, Col: Westview). 



RULE, James (1988): Theories of Civil Violetice (Berkeley y Los Angeles: 
University of California Press). 

RUPP, Leila J., y Verta A. TAYLOR (1987): Survival in the Doldrums. The 
American Women’s Rights Movement, 1945 to the 1960s (Oxford y Nue- 
va York: Oxford University Press). 

Ryerson, Richard A. (1978): The Revolution Is Now begun: The Radical 
Committees of Philadelphia 1765-1776 (Filadelfia: University of Pennsyl- 
vania Press). 

Salvati, Michele (1981): «May 1968 and the Hot Autumn of 1969: The 
Responses of Two Ruling Classes», en Suzanne Berger, ed., Organizing 
Interests in Westem Europe, pp. 329-63 (Cambridge y Nueva York: Cam- 
bridge University Press). 

SCHAMA, Simon (1989); Citizens: A Chronicle of the French Revolution (Nue- 
va York: Knopf). 

SCHELER, Max (1972): Ressentiment (Nueva York: Schocken). 

SCHELLING, Thomas C. (1960): TheStrategy ofConflict (Cambridge: Harvard 
University Press). 

- (1978) Micromotives and Macrobehavior (Nueva York: Norton). 

ScHENNINK, Ben (1988): «From Peace Week to Peace Work: Dynamics of 
the Peace Movement in the Netherlands», en Bert Klandermans, Hans- 
peter Kriesi y Sidney Tarrow, eds., From Structure to Action: Comparing 
Social Movement Research Across Cultures. Intemational Social Move- 
ment Research, vol. 1, pp. 247-79 (Greenwich: JAI Press). 

ScHLESINGER, Arthur M., Jr. (1986): The Cycles of American History (Boston: 
Houghton Mifflin). 

SCHNAPP, Alain, y Pierre VlDAL-NAQUET (1988): Journal de la commune ètu- 
diante: Textes et documents, novembre 1967-juin 1968, segunda ed. (Paris: 
Seuil). 

Schneider, Jane, y Peter SCHNEIDER (1992): «From Peasant Wars to Urban 
Wars: The Antimafia Movement in Palermo», inèdito, Fordham Uni- 
versity, Nueva York. 

SCHUMAKER, Paul D. (1975): «Policy Responsiveness to Protest-Group 
Demands», The Journal ofPolitics-. 37:488-521. 

SCHWARTZ, Michael, y Paul Shuva (1992): «Resource Mobilization versus the 
Mobilization of People», en Aldon Morris y Carol McClurg Mueller, 
eds., Frontiers in Social Movement Theory, pp. 205-23 (New Haven: 
Yale University Press). 

SCHWEITZER, Robert A., y Charles Tilly (1979): «A Study of Contentious 
Gathering in Early Nineteenth-Century Great Britainw, Historical Met- 
hods 12:1-4. 

SCOTT, James C. (1986): Weapons of the Weak: Everyday Forms ofPeasant 
Resistance (New Haven y Londres: Yale University Press). 

Sewell, William (1980): Work and Revolution in France. The Language of 



Labor from the Old Regime to 1848 (Cambridge y Nueva York: Cam- 
bridge University Press). 

- (1986): «Artisans, Factory Workers and the Formation of the French 

Working Class, 1789-1848», en Ira Katznelson y Aristide R. Zolberg, 
eds., Working Class Formation: Nineteenth Century Patterns in Western 
Europe and the United States, pp. 45-70 (Princeton: Princeton University 
Press). 

- (1990): «Collective Violence and Collective Loyalties in France: 

Why the French Revolution Made a Difference», Politics and Society 
18:527-52. 

SHARP, Gene (1973): The Politics of Nonviolent Action (Boston: Porter Sar- 
gent). 

SlGMANN, Jean (1973): 1848 The Romantic and Democratic Revolutions in 
Europe (Nueva York: Harper ands Row). 

SlLVER, Beverly (1992a): «Class Struggle and Kondratieff Waves, 1870 to 
the Present», en Alfred Kleinknecht, Ernest Mandel, Inmanuel Waller- 
stein, eds., New Findings in Long Wave Research, pp. 279-95 (Nueva 
York: St. Martin’s). 

- (1992b) «Labor Unrest and Capital Accumulation on a World Scale», 

tesis doctoral, State University of New York en Binghamton. 

SKOCPOL, Theda (1979): States andSocial Revolutions: A Comparative Analy- 
sis ofFrance, Russia and China (Princeton: Princeton University Press. 

SNOW, David E., et al. (1986): «Frame Alignment Processes, Micromobili- 
zation, and Movement Participation», American Sociological Review 
51:464-81. 

- y Robert Benford (1988): «Ideology, Frame Resonance and Partici- 

pant MobiIization», en Bert Klandermans, Hanspeter Kriesi y Sidney 
Tarrow, eds., From Structure to Action: Comparing Social Movement Re- 
search Across Cultures. International Social Movement Research, vol. 1, 
pp. 197-217 (Greenwich: JAI Press). 

- (1992): «Master Frames and Cycles of Protest», en Aldon Morris y 

Carol McClurg Mueller, eds., Frontiers in Social Movement Theory, 
pp. 133-55 (New Haven y Londres: Yale University Press). 

SNYDER, David, y Charles TlLLY (1972): «Hardship and Collective Violence 
in France: 1830-1960», American Sociological Review 37:520-32. 

SOBOUL, Albert (1964): The Parisian Sans-culottes and the French Revolution 
(Oxford y Nueva York: Oxford University Press). 

SoLDANI, Simonetta (1973): «Contadini, operai e ‘popolo’ nella rivoluziones 
del 1848 in Italia», Studistorici 14:557-613. 

SOSKICE, David (1978): «Strike Waves and Wage Explosions, 1968-1970: 
An Economic Interpretation», en Colin Crouch y Alessandro Pizzorno, 
eds., The Resurgence of Class Conflict in Western Europe Since 1968, 
vol. 2, pp. 221-46 (Nueva York: Holmes and Meier Publishers, Inc.). 



SOULE, Sarah, y Sidney Tarrow (1991): «Acting Collectively, 1847-1849: 
How the Repertoire of Collective Action Changed and Where It Hap- 
pened», trabajo presentado en la conferencia anual de la Social Science 
History Association, Nueva Orleans. 

STAGGENBORG, Suzanne (1991): The Pro-Choice Movement: Organization 
and Activism in the Abortion Conflict (Oxford y Nueva York: Oxford 
University Press). 

Staniszkis, Jadwiga (1984): Poland’s Self-Limiting Revolution (Princeton: 
Princeton University Press). 

Steedly, Homer R., y John W. Foley (1979): «The Success of Protest 
Groups: Multivariate Analyses», Social Science Research 8:1-15. 

Stinchcombe, Arthur L. (1987): Estudio acerca de The Contestious French 
de Charles Tilly, American Journal ofSociology 93:1248. 

Stone, Lawrence (1969): «Literacy and Education in England, 1640-1900», 
Past and Present 42:69-139. 

STRANG, David, y John W. Meyer (1991): «Institutional Conditions for Dif- 
fusion», trabajo presentado en el Seminario acerca de La Nueva Teoria 
Institucional, Ithaca, N. Y. 

SwiDLER, Ann (1986): «Culture in Action: Symbols and Strategies», Ameri- 
can Sociological Review 51:273-86. 

Tamason, Charles (1980): «From Mortuary to Cemetery: Funeral Riots 
and Funeral Demonstrations in Lille, 1779-1870», Social Science His- 
tory 4:15-31. 

Tarde, Gabriel de (1989): Hopinion et la foule (Paris: Presses Universitaires 
de France). 

Tarrow, Sidney (1967): Peasant Communism in Southern Italy (New Haven 
y Londres: Yale University Press). 

- (1988): «01d Movements in New Cycles of Protest: The Career of an 

Italian Religious Community» en Bert Klandermans, Hanspeter Kriesi y 
Sidney Tarrow, eds., From Structure to Action: Comparing Social Move- 
ments across Cultures. International Social Movement Research, vol. 1, 
pp. 281-302 (Greenwich, Conn.: JAI). 

- (1989a): Democracy and Disorder. Protest and Politics in Italy, 1965- 

1975 (Oxford y Nueva York: Oxford University Press). 

- (1989b): Struggle, Politics and Reform: Collective Action, Social Move- 

ments and Cycles ofProtest, Western Societies n.° 21, Comell University. 

- (1991); «Kollectives Handeln und Politische Gelegenheitsstruktur in 

Mobilisierungswellen: Theoretische Perspektiven», en Kòlner Zeitsch- 
rift fiir Soziologie und Sozialpsychologie 43:647-70. 

- (1992): «Mentalities, Political Cultures and Collective Action Frames: 

Constructing Meaning Through Action», en Aldon Morris y Carol 
McClurg Mueller, eds., Frontiers in Social Movement Research, pp. 174- 
202 (New Haven y Londres: Yale University Press). 



Tarrow, Sidney (1993a): «Modular Collective Action and the Rise of the 
Social Movement: Why the French Revolution Was Not Enough», Poli- 
tics and Society 21:69-90. 

- (1993b): «Cycles of Collective Action: Between Moments od Madness 

and the Repertoire of Contention», Social Science History 17:281-307. 

- (1992c): «Social Protest and Policy Reform: May 1968 and the Loi 

d’Orientation in France», Comparative PoliticalStudies 25:579-607. 

Tarrow, Susan (1985); Exile from the Kingdom. A Political Rereading of 
Alhert Camus (University, Ala.: University of Alabama Press). 

Taylor, Michael, ed. (1988): Rationality and Revolution (Cambridge y Nue- 
va York: Cambridge University Press). 

THOMAS, Daniel (en preparacion); «International Norms and Political Chan- 
ge: The Helsinki Process and the Fall of Communism in Eastem Europe, 
1975-1990», tesis doctoral inèdita, Comell University. 

Thomis, Malcolm I., y Peter Holt (1977): Threats ofRevolution in Britain, 
1789-1848 (Hamden, Conn.: Archon Books). 

THOMPSON, Dorothy (1984): The Chartists. Popular Politics in the Indus- 
trial Revolution (Nueva York: Pantheon). 

Thompson, E. P. (1971): «The Moral Economy of the English Crowd in the 
Eighteenth Century», Past and Present 50:76-136. 

THOMPSON, Michael; Richard ELLIS y Aaron WlLDAVSKY (1990): Cultural 
Theory (Boulder, Colorado: Westview). 

TlLLY, Charles (1975): «Food Supply and Public Order in Modern Europe», 
en Charles Tilly, ed., The Formation of national States in Western Europe, 
pp. 380-455 (Princeton: Princeton University Press). 

- (1978): From Mobilization to Revolution (Reading, Mass.: Addison- 

Wesley Publishing Co.). 

- (1982): «Britain Creates the Social Movement», en James Cronin y 

Jonathan Schneer, eds., Social Conflict and the Political Order in Modern 
Britain, pp. 21 -51 (New Brunswick, N. J.: Rutgers University Press). 

- (1983): «Speaking Your Mind Without Elections, Surveys or Social 

Movements», Public Opinion Quarterly 47:461-78. 

- (1984): «Social Movements and National Politic», en C. Bright y 

S. Harding, eds., Statemaking and Social Movements: Essays in History 
and Theory, pp. 297-317 (Ann Arbor: University of Michigan Press). 

- (1984): Big Structures, Large Processes, Huge Comparisons (Nueva 

York: Russell Sage). [Ed. cast.: Grandes estructuras, procesos amplios, 
comparaciones enormes, Alianza, Madrid, 1991]. 

- (1986): The Contentious French (Cambridge: Harvard University 

Press). 

- (1990): Coercion, Capital and European States, A.D. 990-1990 (Cam- 

bridge, Mass. y Oxford: Basil Blackwell). [Ed. cast.: Coerciòn, capitaly los 
estados europeos, Alianza, Madrid, 1992]. 



- (1991a): «Prisoner of the State», publicaciòn n.° 129 del Center for 

Studies of Social Change, New School for Social Research, Nueva York. 

TlLLY, Charles (1991b): «Selected Papers, 1963-1991, From the Study of 
Social Change and ColleCtive Action», publicaciòn n.° 113 del Center for 
Studies of Social Change, New School for Social Research, Nueva York. 

- (1992): «How to Detect, Describe and Explain Repertoires of Con- 

tention», publicacion n.° 150 del Center for Studies of Social Change, 
New School for Social Research, Nueva York. 

- (1993a): «Contentious Repertoires in Britain, 1758-1834», SocialScien- 

ceHistory 17:253-80. 

- (1993b): European Revolutions, 1492-1992 (Oxford: Blackwell). 

- Louise TlLLY y Richard TlLLY (1975): The Rebellious Century, 1830- 

1930 (Cambridge: Harvard University Press). 

Tocqueville, Alexis de (1954): Democracy in America, 2 vols. (Nueva 
York: Vintage). [Ed. cast.: La democracia en Amèrica, Alianza, Madrid, 
1980]. 

- (1955): The Old Regime and the French Revolution, trad. por Stuart 

Gilbert (Garden City, N. Y.: Doubleday Anchor). 

- (1987): Recollections. The Trench Revolution o/ 1848 (New Bruns- 

wick, N. J.: Transaction Books). 

Touraine, Alain (1988): Return of the Actor. Social Theory in Postindustrial 
Society (Minneapolis: University of Minnesota Press). 

Traugott, Marc (1990): «Neighborhoods in Insurrection: The Use of barri- 
cades in the French Revolution of 1848», inèdito, University of Califor- 
nia, Santa Cruz, Califomia. 

- (1993): «Barricades as Repertoire: Continuities and Discontinuities 

in the History of French Contention», Social Science History 17:309-23. 

TRIGILIA, Carlo (1986): Grandi partiti e piccole imprese. Comunisti e demo- 
cristiani nelle regionia economia diffusa (Bolonia: II Mulino). 

TuCKER, Robert C., ed. (1978): The Marx-Engels Reader, segunda ed. (Nue- 
va York: Norton). 

TYRRELL, Ian R. (1979): Sobering Up: From Temperance to Prohibition in 
Antebellum America, 1800-1860 (Westport, Conn.: Greenwood Press). 

VALELLY, Richard M. (1993): «Party, Coercion and Inclusion: The Two 
Reconstructions of the South’s Electoral Politics», Politics and Society 
21:37-68. 

VÀN Praaf, Jr., Philip (1992): «The Velvet Revolution: The Role of the Stu- 
dents; Political Opportunities and Informal Networks in an Authorita- 
rian Regime», presentado en la First European Conference on Social 
Movement, Berlin Wissenschaftszentrum. 

VAN ZOONEN, Liesbet (1992): «‘A Dance Od Feath?’ New Social Move- 
ments and the Media», presentado en la First European Conference on 
Social Movement, Berlin Wissenschaftszentrum. 



Vernus, Michel (1989): «A Provincial Perspective», en Robert Darnton y 
Daniel Roche, eds., Revolution in Print: The Press in France, 1775-1800, 
pp. 124-38 (Berkeley y Los Angeles: University of California Press). 

Walsh, Richard W. (1959); Charleston's Sons ofLiberty: A Study of the Arti- 
sans, 1763-1787 (Nueva York: Columbia University Press). 

Walters, Ronald G. (1976): The Antislavery Appeal: American Abolitio- 
nism After 1830 (Baltimore y Londres: Johns Hopkins University 
Press). 

- (1978 ): American Reformers, 1815-1860 (Nueva York: Hill and Wang). 

WALZER, Michael (1971): The Revolution of the Saints. A Study in the Origins 
ofRadical Politics (Nueva York: Atheneum). 

WEBSTER, Richard (1960): The Cross and the Fasces. Christian Democracy and 
Fascism in Italy (Stanford: Stanford University Press). 

Wejnert, Barbara (1994): «Prerequisites for Diffusion of CoUective Protests: 
Student Movements in the Sixties», en L. Kriesberg, ed., Research in 
Social Movements, Conflict andChange, vol. 16 (Greenwich, Conn.:JAI, 
en prensa). 

WlLENTZ, Sean (1984): Chants democratic: New York City and the Rise of the 
American Working Class, 1788-1850 (Oxford y Nueva York: Oxford 
University Press). 

WlLLIAMSON, Oliver E. (1983): Markets and Hierarchies: Analysis and Anti- 
trust Implications (Nueva York: The Free Press). 

WOOD, Gordon S. (1991): The Radicalism of the American Revolution (Nue- 
va York: Vintage). 

WYLIE, Laurence (1964): Village in the Vaucluse (Cambridge: Harvard Uni- 
versity Press). 

Zald, Mayer N. (1991); «The Continuing Vitality of Resource Mobilization 
Theory: Response to Herbert Kitschelt’s Critique», en D. Rucht, ed., 
Research on Social Movements. The State of the Art in Western Europe 
and the USA, pp. 348-54 (Boulder, Col.: Westview). 

- y Roberta Ash (1966): «Social Movement Organizations: Growth, Decay 

and Change», Social Forces 44:327-41. Publicado tambièn en Mayer 
N. Zald y John D. McCarthy, eds. (1987): Social Movements in an Organi- 
zationalSociety, pp. 121-41 (New Brunswick, N. J.: Transaction Press). 

- y Michael A. BERGER (1978): «Social Movements in Organizations: 

Coup d’Etat, Bureaucratic Insurgency and Mass Movement», American 
Journal ofSociology 83:823-61. Publicado tambièn en Mayer N. Zald y 
John D. McCarthy, eds. (1987): Social Movements in an Organizational 
Society, pp. 185-222 (New Brunswick, N. J.: Transaction Press). 

- yjohn D. McCarthy (1980): «Social Movements Industries: Coope- 

ration and Conflict Among Social Movement Organizations», en Louis 
Kriesberg, ed., Research in Social Movements, Conflict and Change, vol. 3, 
pp. 1-20 (Greenwich, Conn.: JAI). Publicado tambièn en Mayer N. Zald 



yjohn D. McCarthy, eds. (1987): SocialMovements in an Organizational 
Society, pp. 161-80 (New Brunswick, N. J.: Transaction Press). 

- y John D. McCarthy, eds. (1979): The Dynamics of Social Move- 

ments, pp. 8-44 (Cafnbridge, Mass.: Winthrop). 

ZALD, Mayer N. (1987); SocialMovements in an OrganizationalSociety (New 
Brunswick, N. J.: Transaction Books). 

- y Bert USEEM (1987): «Movement and Countermovement Interaction: 

Mobilization, Tactics ans State Involvement», en Mayer N. Zald y John 
D. McCarthy, eds., Social Movements in an Organizational Society, 
pp. 247-72 (New Brunswick, N. J.: Transaction Press). 

ZoLBERG, Aristide R. (1972): «Moments of Madness», Politics and Society 
2:183-207. 

- (1978): «Belgium» en Taymond Grew, ed., Crises ofPoliticalDevelop- 

ment in Europe and the United States, pp. 99-138 (Princeton: Princeton 
University Press). 

- (1989): Escape From Violence: Conflict and the Refugee Crisis in the 

Developing World (Oxford y Nueva York: Oxford University Press). 




abolicionismo, 84, 89, 108, 181,313, 314, 
323 

aborto, derecho al, 174, 175, 302,303 
movimiento contra el, 164, 165, 175, 
195 

acciòn colectiva no violenta, 204, 320, 
321 

«acciòn retributiva», 75 
acciones directas, 1968-1972 
en Italia, 268 

acuerdos de no importacion, 81-83 
Adams, John, 311 
Afganistàn, 186,324 
afroamericanos, 225,226 
Aiken, Robert, 99 
alfabetizaciòn, 91, 93, 98, 99 
difusion de, 91, 98, 99, 101, 103, 104 
alimentos, 128-131 
provision en Paris, 129, 130 
alineamiento de marcos, 215, 216 
Amsterdam, 244,255 
anarquismo, 237 
y organizaciòn, 243, 244 
y socialdemocracia, 243,244 
en Italia, 244, 245 
en Rusia, 243, 244 
anarquistas, 200,243, 244,254 


Ann Arbor, 255 
redes de activistas en, 255 
Antiguo Règimen, 70, 71, 119, 120, 157 
antinuclear, movimiento, 165, 166 
aprovisionamiento de alimentos, 125-131 
àrboles de la libertad, 81, 95 
Argelia, 163, 164,253 
Argelia, protestas contra la guerra de, 
294-297 

arrondissement, 238 
asiàticos americanos, 24 
asociacion, 110, 111 

comunidades de, 110, 111 
formas de, 108-115, 142, 143 
modularidad de, 105, 106 
asociaciones econòmicas, 45 
asociaciones primarias, 114 
Astilleros Lenin, 284 
manifestacion en los, 229,230 
Austria, 213, 273,276 
movimientos nacionalistas en, 213,214 
autonomia, concepto de, 228,229 
autonomistas, 179, 180 
autoritarismo, 17, 18,290 
estados, 167-169 

babuvistas, 130 


359 



«banquetes», 190, 277 
barricadas, 51, 52, 71, 72 

construcciòn social de, 87, 88 
en las revoluciones de 1848, 268, 273 
en Paris, 273, 277, 278 
Bastilla, 131 
Beijing, 104,213, 314 
Bèlgica, 273, 274 
Berkeley, 255, 293 
Berlin, 88, 224, 255, 314 
Bismarck, Otto von, 241, 272 
Blum, Lèon, 282 
boicots, 80-82, 95, 96, 304 
bolcheviques, 177, 178 
Bratislava, 321 
Brigadas Rojas, 297 
Bruselas, 274 

Bush, administracion de, 303 

cabwets de lecture, 101 
Calabria, 276 
Camisards, 76, 77 
campanas, 250-252 
de acciòn colectiva, 250, 252 
y coaliciones, 250-252 
campesinos 

Ievantamientos, 93, 94, 160 
canciones, 35,209, 210 
capitalismo, 36, 37, 112,223 
Carbonari, 109 

caricaturas e imàgenes de protesta, 93, 
94 

Carlos Alberto, rey de Cerdena, 276 
carmanola, 220 
carnavales, 220 

manifestaciones como, 221, 222 
Carta 77, 309 
cartistas, 84, 200 
britànicos, 247 
manifestacion, 289 
càtaros, 76, 77 
Catholic Association, 106 
catòlicos, 273-286 
en comunidades feudales, 73-76 
CDN (CND, vèase Comitè por el Desar- 
me Nuclear) 
centralizacion, 119-123 


y construccion del Estado, 119-123 
chambrèes, 108, 109, 239, 240, 254 
charivari, 51, 66, 70, 80, 188 
Charleston Fire Company, 97 
Checoslovaquia, 158 
1986 en, 163 
Chernobyl, 222 
China, 

movimiento estudiantil, 213, 214 
movimiento por la democracia, 213, 
214 

teatro polltico en, 52,53, 213,214 
choques, 59, 61 

entre descontentos y autoridades, 59, 
60 

ciclos, 56,151 
de movimiento, 56, 57 
de negocios, 151, 152 
ciclos de protesta, 18, 19,27, 59-61,263- 
286,308, 309,310,311 
cambio estructural y, 265,266 
declive de los, 280, 281 
definicion de los, 263-266 
difusion de, 59, 266, 267 
interaccion en el seno de, 269 
oportunidades y, 266 
organizaciones del movimiento y, 269 
resultados de, 285-286 
revoluciones y, 281-286 
ciudadanta, 138, 140, 141, 327 
Clarkson, Thomas, 313, 314 
clase obrera 

norteamericana, 137, 138 
Cleraux (Affair), 70 
Clinton, BUI, 63, 176 
administracion del, 303 
coaliciones, 112, 320, 321 
interclasistas, 112, 113, 320 
sociales, 142, 143 

colectiva (accion) (vèase tambièn reper- 
torio de acciòn colectiva), 17, 61, 
180-205,304,305 
conflictos religiosos y, 76, 77 
construcciòn del Estado, 123-135 
contenciosa, 19, 171 
convencional, 187-190 
dinàmica de, 195-205 



formas de ( vèase repertorio de acciòn 
colectiva), 51,52, 184, 185 
marcos (vèase tambièn marcos y crea- 
cion de marcos), 55, 56, 207-232, 
305 

modular, 66-92 

organizacion de, 236, 238, 317, 318 
poder de, 182-184 
resultados de, 34, 35 
sostenida, 23 

violenta, 184, 186, 304, 305 
colonias norteamericanas, 105, 106 
colonos norteamericanos, 80, 81, 94-96 
comercio de esclavos (vèase tambièn abo- 
licionismo), 82, 313, 314 
abolicion del, 

Comitè por el Desarme Nuclear (CND), 
257, 258 

Comitè por la Igualdad Racial (CORE), 
245,248,291 
comunidades, 110, 111 
de asociaciòn, 110, 111 
de discurso, 99 
de prensa, 110, 111 
comunidades de discurso, 22 
comunismo/comunistas, 171, 180 
en Francia, 245 
en Italia, 245, 292 
hundimiento del, 186,289 
concienciaciòn, 255 
conflicto de clases, 36, 37 
conflicto ètnico, 320-330 
conflictos nacionalistas, 329, 330 
confrontacion, repertorio de, 17, 18, 25, 
26, 28, 49-52, 58, 66, 67, 133, 134, 
303,304,326-328 
cambios en, 89, 90, 91 
climax de, 277,278 
historia en Francia, 70, 71 
nuevo, 68-72 
tradicional (viejo), 72-80 
Congreso Continental, EE. UU., 127 
consenso, 316 
disfraces del, 217 
formaciòn del, 217,222 
movilizaciòn por, 40, 55, 56, 57, 215- 
226 


construccion del Estado 

y accion colectiva, 118-120, 123-134 
Continental Association de 1774, 97, 98, 
107 

contraelites, 18, 318 
contramovimientos, 175 
convenciòn, 50-54 
confrontaciòn por, 52 
Convenciòn Demòcrata de Chicago, 199, 
283 

CORE (vèase Comitè por la Igualdad 
Racial) 

corporativismo, 119, 121 
costes sociales transaccionales, 56 
costes transaccionales (vèase costes socia- 
les transaccionales), 46-48 
teoria de Williamson sobre los, 
creencias (vèase tambièn religiòn), 76, 77 
papel de las, en el cambio social y poli- 
tico, 209,210 

cultura de la democracia, 211 
cultura politica, 308-312 

dazio, 131 

de Gaufle, Charles, 300, 301 
democratizaciòn, 190, 191 

movimientos en Europa del Este, 28, 
259,280,281,311,312,313,314 
dèpartments, 135 
Derecha Cristiana, 60 
Derecha religiosa, 63, 64 
derechos 

de gays y lesbianas, 268, 269 
de los animales, 268, 269 
de los nativos americanos, 268,269 
de los no nacidos, 268, 269 
expansiòn para nuevos movimientos, 
228 

derechos civiles, movimiento por, 17, 18, 
53, 55, 56, 158, 176, 193, 200, 205, 
210, 216, 225, 226, 244, 293, 294, 
302, 303 

derechos gays, 249,250 
desafios colectivos, 21,22,23 
desarme, movimiento por (vèase tambièn 
movimiento pacifista), 218, 219, 
255,297,323,324 



descentralizaciòn, 257-259 
desconrentos 

no violencia y, en EE. UU., 171 
desfase entre los gèneros, 302-306 
desobediencia civil, 303, 304 
Dia de la Tierra, 249 
Dia de las tejas, 85 
Dias de Ira, 283 
difusiòn, 93-115 

de informaciòn y opiniones, 97, 98 
de material impreso comercial, 98-105 
de movimientos, 93-115 
de oportunidades, 171 
en los ciclos de protesta, 59-61 
por coaliciòn social, 110-114 
disrupciòn, 186, 195-199 
y no violencia, 186-195 
y rutinizaciòn, 198,199 
y violencia, 198, 199 
disturbios 
de Los Angeles, 24 
gueto, 24 

y movimiento social, 23,24 

ecologismo (vease movimiento ambien- 
talista) 
efìgies, 80 
Egipto, 253 

elites, 143, 156, 164, 176, 177, 289 
y contraelites, 18,318 
èmotions, 71 

empresarios del movimiento, 27, 43,214 
Engels, Frederick, 36, 272 
enmarcado 

acciòn colectiva, 56, 57,58,207-233 
a travès de la acciòn, 228-231,305 
concepto de Goffman de, 214 
elementos de, 215, 216 
en el movimiento norteamericano 
por los Derechos Civiles, 210,225- 
227 

en Solidaridad, Polonia, 210 
los medios de comunicaciòn y, 57, 58, 
210,211,220-225 
mision de, 58,215,216 
por lideres del movimiento, 217-225 
teoria de Snow sobre, 214,215 


Enmienda por la Igualdad de Derechos, 
166, 176,302, 307 

esclavitud, movimiento contra la, 89, 105, 
106, 171, 172,313,314, 323,324 
espacios libres, 255,256 
Estado 

debilidad, 120, 164, 165, 185 
en Estados Unidos, 318-322 
en Francia, 318-322 
«fuerza del», 162, 165 
Estados 

centralizados, 118, 164, 319 
nacionales, 90, 117, 318-322 
y accion colectiva, 120, 121 
y oportunidades, 161, 162 
Estados Generales, 104, 110, 136 
estados nacionales, 90, 122, 319-322 
Estados Unidos, 63, 64 
estalinismo, 149 

estructura de las oportunidades politicas, 
17, 18, 38, 39, 47-50, 147-178, 232, 
316 

cambios en, 26, 49,50, 157, 158 
definiciòn de, 155, 156 
recursos extemos y, 49, 50, 248, 317, 
318 

estructuras de movilizaciòn, 54-56, 235- 
259 

estructuras de reserva, 240, 246,247 
Europa del Este, 177,311-316 
revoluciones, 177, 178 
excepcionalismo, 119-122 
extremismo, 21 

fàbrica 

consejos de, 267, 268 
legislaciòn, 140 
ocupaciones, 284,285 
falso juicio, 80, 81 
fascismo, 21, 149, 159 
Faure, Edgar, 301 
federalistas, 121 

feminismo, movimiento feminista (vèase 
tambièn movimiento de las muje- 
res), 17,18, 107, 108, 192, 302,303, 
309,310 

en la dècada de los cincuenta, 309,310 



Fernando, rey de las Dos Sicilias, 276 
Ferrara, 275 
festa, 229 

festividades, 217, 218 

fines comunes, 23,24 

FMI (1988), campana contra el, 251 

Fondo Monetario Internacional, 251 

Foro Civico, 177 

Franche-Comtè, 102 

Francia, 64 

IV Republica (vèase Quinta Republica) 
Mayo de 1968, 176 

Règimen, 70, 119, 157 
revoluciones en (vease Revoluciòn 
Francesa) 

V Repùblica (vèase Cuarta Repùblica) 
francmasones, 109 

Frank, Congresista Barney (D-Mass.), 62 
Franklin, Benjamin, 99, 100 
Freedom Summer (Mississippi), 54, 254, 
292,293,295 
Frente Popular 
en Espana, 282 

en Francia, 268,281,282, 286, 301 
Frente Popular francès (vèase Frente 
Popular) 

Front National, 329 
fundamentalismo, 175, 327,328 
fundamentalista, 60, 324 
fundamentalismo islàmico, 164,253,254, 
328 
funerales, 

como fuente de acciòn colectiva, 77, 
78,80 

funerarias, 78, 79 
gabelle, 131 

Gandhi, Mohandas, 172,193 
Garibaldi, Giuseppe, 272, 327 
gays y lesbianas, movimiento de, 176 
servicio militar y, 34, 35, 49, 59, 60 
Gdansk, 229, 230,231 
Gdynia, 229, 230 
girondinos, 199,200 
glasnost, 157 

Godechot, cronologia de, 272,273, 277, 
280 


Gorbachov, Mijail, 161, 168,178, 321 
«gorrones», 42 

Gramsci, Antonio, 35, 36,38, 39,40 
Gran Bretana, 24, 82, 105,247, 272 
cartistas, 200 

controversia sobre la Stamp Act, 80- 
82,89,133,134 

gobierno colonial en India, 193, 194 
guerra y colonizacion en, 125-127 
ley de Reforma en Inglaterra, 67 
movimiento contra la esclavitud en, 
82, 83, 84, 89, 90 

movimiento pacifìsta en los noventa, 
298 

Partido Laborista britànico, 242 
Peticiòn de Manchester, 83, 84 
peticiones masivas, 82-84 
grano 

apropiaciones, 73-76, 130 
comerciantes, 74, 130 
escasez, 130 

Greenham Common, 258 

Greenpeace, 324 

Grenoble, 85, 86, 207 

Grenville, George, 81 

grupos ecologistas, 255 

Guerra Civil norteamericana, 164,165 

Guerra de los Siete Anos, 95 

guerras 

y movimientos sociales, 124-128 
guerras de guerrillas, 320, 330 
guerrilleros en Amèrica latina, 208 
Gush Emunim, 329 

Habsburgo, Imperio de, 273, 280, 289, 
290 

Haussmann, Baron Georges Eugène, 139 
Helsinki, Tratado de, 158 
Hòtel de Ville, 190 

huelgas, 19, 52, 153, 154, 188, 189,202 
en Polonia, 163 
sentadas, 267,268 

y otras formas de acciòn colectiva, 320, 
321 

huelgas, sentadas, 267,268, 285,286 
humillaciones rituales, 95, 96 
Hungria, 290, 321 



Iglesia catòlica, 55,73,76, 165 
en Polonia, 160 
y la Reforma, 23,24 
Imperio Romano, 24 
impuestos, 131-133 

impuestos, movimiento contra los, 94, 
95 

Inglaterra (vèase Gran Bretana) 
inmigracion, 326, 327 
inmigrantes 

ataque contra los, 174, 175 
innovaciones, 201-203 
en la organizaciòn de acciones, 247- 
259 

innovaciones simbòlicas, 202,203,204 
Insurrecciòn de 1851 en Francia, 254 
organizaciòn del movimiento y la, 236- 
240 

insurrecciòn urbana, 52 
en Francia, 85-87 
insurrecciones 
urbanas, 83, 84 
intelectuales 
tipos de, 38, 39 
vanguardia, 38-40 
y movimientos sociales, 38-40 
Iran, 253, 313, 324, 328 
Irlanda, 133 

Irlanda del Norte, 175, 186 
Islam, 253,324 
Italia, 273,275, 277 
acontecimientos de 1847 en, 273, 275 
IV Republica (Francia), 286,299 

jacobinos, 76,119, 127, 171 
jacquerie, 238 

Jaruzelski, general Vlatslav, 286 
Jefferson, Thomas, 311 
Johnson, administraciòn de, 175 
journèes, 203 
parisienses, 279 
Joven Polonia, 230 
judios, 24 

ataques contra, en 1848,279,280 

Kennedy, administraciòn de, 159, 176, 
227 


King, Martin Luther, Jr., 53, 200 
Knights of Lahor (Caballeros del traba- 
jo), 254 

Lafayette, Marquès Marie-Joseph de, 161 
latifundios, 158, 159 
Latinoamèrica, 186 
Lenin, Vladimir, 35, 36, 37, 38, 39,40 
y la accion colectiva, 36-39 
y la estructura de oportunidades poli- 
ticas, 38, 39 

Ley de derecho al voto de 1965 (Voting 
Rights Act), 159 
Ley de Hierro, 242 
Ley de Orientaciòn de 1968, 299 
Ley de reforma de 1832, 67, 106 
ley Le Chapelier, 108, 119 
liberales, 109, 110,309 
libros y la difusiòn de los movimientos 
sociales, 98, 99 
Lisboa, 88 

Loi d’Orientation (vèase Ley de orienta- 
ciòn de 1968), 300 
Lotta Continua, 296 
Luis Napoleòn, 109, 112, 238 

Madrid, 88 

madrugadores, 27, 157, 268-270, 302, 
311,316 
mairies, 239 
Malasia, 169 

Manchester, peticiòn contra la esclavitud 
manifestation (vèase manifestaciòn), 
83,84 

manifestaciones, 33, 34,51,52, 188, 189, 
279,280 

armadas, 198, 199 
de 1848, 279,280 

estudiantiles, 213, 222, 255, 256, 293, 
298-301,304,306 
pacfficas, 190 
y democratizaciòn, 190 
Manila, 213 

Marcha sobre Washington, abril de 1993, 
33-35,46,47,50, 63 
marco de injusticia, 214-216 



marcos 

acciòn colectiva, 55,56, 209,210,214- 
216 

culturales, 211-216 
definicion de los, 214,216 
ideologicos, 228 
injusdcia, 214, 215 
maestros (vease marco maestro), 
repertorios y, 268 

y los medios de comunicacion, 57,58 
Marcos, Ferdinand, 194 
marcos maestros, enmarcado maestro, 
228 

Marx, Karl, 35,36, 37,38,39,40, 112 
y la accion colectiva, 35-40 
marxistas, teorias, 26, 114, 115 
mayo de 1968,286,294-301, 304 
Mazzini, Giuseppe, 272, 327 
McGovern, George, 296 
medios de comunicaciòn 

y formaciòn del consenso, 225, 226 
y la creacion de marcos, 220-223 
y la “creacion de noticias”, 209,225 
y la organizacion del movimiento, 221- 
225 

mesomovilizacion, 250, 251 
Messina, 88,275 
Mickiewicz, Adam, 283 
Midland Association of Ironmasters, 
106 

migracion, 326, 327 
Miian, 88, 276 

militantes islàmicos, 324, 327, 328 
Mississippi (vèase Freedom Summer) 
mitin publicom, 72 
modularidad, 69 

de la asociaciòn, 106-108 
Monarquia de julio, 267, 268 
montagnards, 109, 240 
Moses, Bob, 292 

Motines de Gordon de 1780, 83, 127 
movilizaciòn 

acciòn (vèase movilizacion de la accion) 
consenso (vèase movilizaciòn del con- 
senso), 217-225 
discreta, 303, 304 
movilizaciòn de la acciòn, 217-225 


movimiento ambientali«a,'. 17, 18, 203- 
^205,324,325 ‘ 

movimiento de las mujeres, 

en Estados Unidos, 158, 159, 169, 170, 
204,205,292,293,301-308 
en Francia, 307, 308 
en Italia, 258, 307, 308 
espacios libres en el, 306,307,308 
Movimiento de Maestros Mexicanos, 255 
movimiento obrero, 241, 242 
movimiento pacifista, 255, 256, 323-325 
declive del, 255 
en Gran Bretana, 297 
en Norteamèrica, 17, 18,219, 220 
movimiento por el derecho a elegir, 165, 
174, 175, 204 

movimiento por la congelacion (vèase 
movimiento por la paz) 

Movimiento por la libertad de expresiòn, 
292,293 

movimiento pro vida, 165, 174, 175, 194, 
195 

movimientos de los trabajadores agrico- 
las, 160 

movimientos estudiantiles 

efectos a largo plazo del activismo en 
los, 296 
en China, 213 

en Estados Unidos, 282, 283 
en Europa, 286 
en Francia, 295-301, 304 
mayo deslizante en Italia, 283 
movimientos racistas, 326-330 
movimientos sociales, 17, 18, 21, 22, 36, 
38, 43, 60, 61, 63, 64, 93, 97, 98, 
147,148 

activistas en los, 287,288,289 
ciclos, 59-61, 149 

concepto de, en la determinaciòn de 
valores, 212 

dinàmica de, 18-20,58-64,316, 317 
e institucionalizaciòn, 200-202 
espacios libres en, 146-148 
estructura de las oportunidades de, 
117, 118, 148, 149, 171-173 
movilizaciòn de, 54-56 
multiformes, 203-205 



nacionales, 69-71, 115,322 
nuevos, 69,254-256 
organizaciones de, 235-237, 251 
organizadores, 90, 91,249 
poder en los, 90, 91,264,317, 318 
problemas de costes transaccionales 
de, 47,62-64,320-325 
profesionalizaciòn en, 149, 250 
redes, 54,55, 108-110 
resultados de, 19, 61, 62, 287-289 
sociedad, 312 
subcultura, 295 
teorfa moderna de, 40 
transnacionales, 273 -276, 320-325 
y contramovimientos, 19, 174, 175 
movimientos transaccionales {vèase 
movimientos sociales, transnaciona- 
les) 

muerte (vèase funerales), 78, 79 
como fuente de acciòn colectiva, 79 
Mussolini, Benito, 159 

NAACP (vèase National Association for 
the Advancement of Colored Peo- 
ple [Asociacion nacional para el 
progreso de las personas de color]) 
nacionalismo, 37 
a larga distancia, 326,327 
Najy, Imre, 321 

Napoleòn Bonaparte, 109, 112,238 
Nàpoles, 275 
narodniki, 244 

National Gay and Lesbian Task Force, 
50 

National Organization for Women 
(NOW, Organizaciòn nacional de 
las mujeres), 306 

National Welfare Rights Organization 
(NWRO), 201 

National Women Political Caucus 
(NWPC), 306 
«naziskins», 179, 328 
negociaciòn colectiva, 75 
Nelson, Jack, 291 
NewDeal, 153,268 
Newport 

quema de efigies en, 95 


Nixon, Richard, 200 
NOW (vèase National Organization for 
Women) 

Nueva Izquierda (New Left), 245,246 
en Estados Unidos, 57, 199, 201,245, 
246,293 

en Europa, 245,246 
nuevo periodismo, 100, 101 
NWPC (vèase National Women’s Politi- 
cal Caucus) 

NWRO (vèase National Welfare rights 
Organization) 

ocupaciones, 66, 171, 172, 245,304, 309, 
310 

ola de huelgas, 1919-21, 91 
OLP (vèase Organizaciòn para la Libera- 
ciòn de Palestina) 

Olson, Mancur, 41, 42, 43, 44, 45, 47, 
54,55,56,315 
olsoniana, teoria, 43,45, 315 
OMS (vèase organizaciones del movi- 
miento social) 

Operation Rescue, 175 
oportunidades (vèase estructura de las 
oportunidades politicas) 
cambiosen, 173, 174,177, 178 
difusiòn, 173, 174 
organizaciòn, 235,236,237 
Organizacion para la Liberaciòn de 
Palestina (OLP), 324 
organizaciones del movimiento social 
(OMS), 43 

definiciòn de, 235-237 
«otono caliente», 294 

Paine, Thomas, 99, 100, 101 
painitas, 109, 127, 199 
Paises Bajos, 242,272 
Palestina, 186 
pan, disturbios del, 24 
panfletos, 99, 100, 101 
Paris, 87, 224, 247,278 
barricadas en, 49,50 
Comuna de, 247 
Parlamento del Delfinado, 86 
parlements, 55, 85, 86 



participaciòn proporcional, 45 
Partido de Dios, 329 
Partido Demòcrata, 307 
Partido Laborista britànico, 242 
Partido Socialdemòcrata Alemàn (SPD), 
241,242 

Partido Verde, 297 
perestroika, 157 
periòdicos 

poder subversivo de los, 103-104 
peticiòn, 51-53,72 
Manchester, 83, 84 
masiva, 83,84 
popular, 83, 84 
peticiones, 82-85 
Piamonte, 88,289 
Poder Negro, 257 
polarizaciòn 

en los movimientos, 245-247 
Pompidou, Georges, 300 
Port Huton 

nacimiento de la Nueva Izquierda en, 
245,246 
Praga, 194,321 
prensa 

comercial, 98-105, 142 
comunidades de, 102-105 
de los pobres, 103 
francòfona, 101, 104 
revoluciòn en la, 98-102 
y asociaciòn, 93-115 
«prensa de los pobres», 103 
prensa popular, 103 -105 
privaciòn, 21 
proteccionismo, 37, 38 
protesta, 51,52, 297,298 

formas de (vèase repertorio de acciòn 
colectiva) 

Protestant Dissenting Deputies, 105, 106 
protestantes, 72 
franceses, 72 

protestas por los alimentos (vease apro- 
piaciòn de grano) 

Quaker London Meeting, 105 
quema de las tarjetas de reclutamiento, 
245 


racismo, 251,252 
radicales, radicalismo, 109 
Reagan, Ronald, 251, 303, 310 
Rebeliòn de Vendèe, 135 
rebeliòn primitiva, 239 
rebeliòn(es) 

norteamericana, 82 
rebeliones contra los seiiores, 51,52 
red clandestina, 181 
redes 

interclasistas, 113 
movimiento, 104-109 
redes de correo electrònico, 249, 327 
redes sociales 

transnacionales, 327-328 
reforma 

y movimientos sociales, 287-312 
Reforma, 23 
religiòn 

como cuna para el desarrollo asocia- 
cionista, 107 
religiosos 

conflictos, 76, 77, 93, 94 
la derecha religiosa, 50, 63 
movimientos, 77, 329, 330 
valores, 63 

repertorio de acciòn colectiva, 26, 65- 
92 

cambios en las formas de, 65, 66 
contenciosa, 49, 304 
convencional, 50-52 
dinàmica de cambio en el, 205 
moderno, 26 
modular, 26, 79-88 
no contencioso, 304-306 
no violento, 192-195 
nuevo (vèase repertorio modular), 79- 
88 

teorla de Tilly sobre el, 26,289 
tradicional (vèase antiguo repertorio), 
72-80, 89 
viejo, 66-67, 89 

repertorio de confrontaciòn (vèase con- 
frontaciòn) 

repertorio de politica popular (vèase 
repertorio de acciòn colectiva) 
repertorio modular, 26, 80, 85, 86, 136 



de la accciòn colectiva, 52, 65, 66, 69, 
70, 80-82, 201 

repertorio tradicional, 72-80, 89 
represiòn, 18, 25, 26, 171-173, 190, 
191 

en Estados autoritarios, 167-169 
en Estados no represivos, 169, 170 
Republica, la, 88 
yciudadania, 138-141 
y facilitaciòn, 167 
Francesa de 1848, 88,289 
Republicanos, 109, 238-240, 278, 307 
resistencia, 181-184, 231 
y movimientos sociales, 23-24 
ressentiment, 181 
resultados reformistas, 288,289 
revoluciòn 

de 1776 (vease Revoluciòn Norteame- 
ricana) 

de 1789 (vèase Revoluciòn Francesa) 
de 1830, 87 

de 1848 (vèase revoluciones de 1848 
en Francia) 

de 1917 (vèase Revoluciòn Rusa) 
de 1989 (vèase revoluciones en Europa 
del Este) 

en Europa del Este (vèase revolucio- 
nes en Europa del Este), 177, 311, 
312,314,315 
Revoluciòn Francesa 

de 1789,21,67,76, 85, 110,119,202, 
208-212 
de 1830, 87 
de 1848, 72 

Revoluciòn Industrial, 21 
europea, 98-101 

Revoluciòn Norteamericana, 100, 132 
Revoluciòn Rusa, 153, 154, 178 
revoluciones de 1848,91, 270-281 
en Alemania, 272, 273,276,279-281 
en Bèlgica, 272-274 
en Francia, 67, 87, 104, 240, 270-273, 
278,318-322 
en Hungria, 272, 279 
en Italia, 270-281 

en el Imperio de los Habsburgo, 273, 
280 


revuelta agraria, 72,73,246, 247 
revueltas 

campesinas, en la sociedad feudal, 72, 
73,74 

revueltas contra los impuestos, 94, 115 
revueltas por las tierras, 78 
Roma, 88, 275 

sans-culottes, 113 
Sarajevo, 322 

SDP (vèase Socialdemocracia alemana) 
sector del movimiento social, 59-61 
Segundo Gran Despertar, 107, 121 
Sicilia, 275 

simbolos, 210, 220, 304 
simbolos de oposiciòn, 219 
simbolos para la comunicaciòn, 210 
sindicatos 

bien comun de los, 42 
Sindicatos Libres del Bàltico, 230 
Singapur, 213 

sisa en Gran Bretana, 82-84 
SNCC (vèase Sudent Non-Violent Coor- 
dinating Committee) 
socialdemocracia, 167, 200, 242 
y la Revoluciòn de 1848, 240-243 
y los trabajadores, 167,240-243 
socialismo de Estado 
hundimiento del, 283, 284, 314 
socialismo gremial, 243 
Sociedad de Correspondientes de Lon- 
dres, 111 

Sociedad de Correspondientes de Shef- 
field, 111 

sociedad de terratenientes, 56, 57,73,74 
sociedad del movimiento, 313-328 
sociedad feudal, 72-79, 119 
Sociètè Typographique de Neuchàtel, 
101 

Society of West India Merchants, 106 
solidaridad, 23, 24, 37, 183, 317 
solidaridad de clase, 113-115 
Solidarnosc (Solidaridad en Polonia), 
163, 210, 215, 216, 229, 230, 231, 
284,286, 321 

Sons of Liberty (Hijos de la iibertad), 97, 
111 



Sri Lanka, 186 

Stamp Act, 89, 95, 96, 98, 99, 111, 133 
Student Non-Violent Coordinating Com- 
mittee (SNCC), 245, 291' - 
Student Press and Information Center 
(Centro de prensa e informacion 
estudiantil), 158 
Sudàn,253 

sufragio (vèase movimiento por el sufra- 
gio de las mujeres), 84, 123, 124, 
270,310 

sufragismo, 84, 124, 246, 310 
Sugar Act de 1764 (Ley del Azucar), 81 
Suiza, 273, 289 

tè de Boston, motin del, 82 
televisiòn, 221,222,248-251 
global, 323 

implicaciones de la, para la organiza- 
ciòn dei movimiento, 248 
y el movimiento antinuclear, 248 
y el movimiento estudiantii, 248 
y el movimiento por los derechos civi- 
les, 248 

teoria de la acciòn colectiva, 20, 21, 33, 
34 

de Gramsci, 35 
de Lenin, 35 
de Marx, 35 
de Olson, 43,44, 315 
Tercer Estado, 157, 161 
Tercer Mundo, 181,255, 326 
Terror, 120, 121 
terrorismo 
itaiiano, 197 

«The Loyal Nine» (Los nueve leales), 97 
Thomas, Clarence, 303 
Three Mile Isiand, 220 
Tiananmen, plaza de, 213 
Tiiiy, Charles, 19, 26, 65, 66, 67, 68, 69, 
73,74,75,76, 134,185,264,326 
y «repertorio de confrontacion», 51, 65 


Tocqueville, Alexis de, 71, 87, 272 
y la construcciòn del estado, 117-122 
Townshend, Leyes de 1767, 95 
trabajo/trabajadores 

Caballeros del (vèase Knights of 
Labor) 

organizados, 296 

Uniòn Soviètica 

hundimiento de la, 281, 311 
United Farm Workers, 160 

V Republica (Francia), 298 
Vaile del Po, 275 
vanguardia, 246 
Venecia, 88, 276 
Verdi, Giuseppe, 88, 168 
Viena, 88 

Congreso de, 276 
Vietnam, guerra de, 136, 164, 283 
protestas contra la, 136, 245, 249,283 
violencia, 19-21,184-186, 304, 311, 324 
amenaza de la, 185, 186 
atractivo de la, 184-186 
como tipo de acciòn colectiva, 184-186 
interètnica, 279 
Virginia Merchants, 106 

Walesa, Lech, 229,230 
WEAL (vèase Women’s Equity Action 
League) 

Weather Underground, 245,297 
Wilkes,John, 103 

Women’s Equity Action League (WEAL) 
Wyvil, Christopher, 127 

Yakarta, 213 

Yorkshire Association, 106, 127 
Yorkshire, 126, 127 

18 Brumario de Luis Bonaparte, 112,238 




Volùmenes 

663 R. Descartes: El tratado del hombre 

664 Peter Burke: La cultura popular en la 

Edad Moderna - _ 

665 Pedro Trinidad Fernàndez: La defen- 
sa de la socledad 

666 Michael Mann: Las tuentes del po- 
der social 

667 Brian McGuinness: Wittgensteln 

668 Jean-Pierre Luminet: Agujeros ne- 
gros 

669 W. Graham Richards: Los problemas 
de la quimlca 

670 Ludwig Wittgenstein: Dlarios secre- 
tos 

671 Charles Tilly: Grandes estructuras, 
procesos amplios, comparaciones 
enormes 

672 P. Adriano de las Cortes (S.l.): Vlaje 
de la China. Ediciòn de Beatriz Mon- 
cò 

673 Paul Martin y Patrick Bateson: Medi- 
ciòn del comportamiento 

674 Otto Brunner: Estructura interna de 
Occidente 

675 Juan Gil: Hidalgos y samurais 

676 Richard Gillespie: Historla del Parti- 
do Socialista Obrero Espaftol 

677 James W. Friedman: Teorfa de jue- 
gos con aplicaciones a la economia 

678 Fernand Braudel: Escrltos sobre la 
Hlstoria 

679 Thomas F. Glick: Cristianos y musul- 
manes 

680 Renè Descartes: El Mundo o el Tra- 
tado de la Luz 

681 Pedro Fraile: Industriallzaciòn y gru- 
pos de presiòn 

682 Jean Levi: Los tunclonarios diarios 

683 Leandro Prados y Vera Zamagni 
(eds.): El desarrollo econòmico en la 


publicados 

685 Gerolamo Cardano: Mi vlda 

686 Francisco Sànchez-Blanco: Europa y 
el pensamiento espaftol del siglo 

XVIII 

687 Jagdish Bhagwati: El proteccionls- 
mo 

688 Carl Schmitt: El concepto de lo polftl- 
co 

689 Salomon Bochner: El papel de la 
matemàtica en el desarrollo de la 
ciencia 

690 Hao Wang: Reflexiones sobre Kurt 
Gòdel 

691 David Held: Modelos de democracia 

692 Enrique Ballestero: Mètodos evalua- 
torlos de auditorfa 

693 Martin Kitchen: El perfodo de entre- 
guerras en Europa 

694 Marwin Harris y Eric B. Ross: Muer- 
te, sexo y fecundidad 

695 Dietrich Gerhard: La vleja Europa 

696 Violeta Demonte: Detràs de la pala- 
bra 

697 Gabriele Lolli: La màquina y las de- 
mostraclones 

698 C. Ulises Moulines: Pluralidad y re- 
cursiòn. Estudios eplstemològfcos 

699 Rudiger Safranski: Schopenhauer y 
los afios salvajes de la fllosofia 

700 Johannes Kepler: El secreto del uni- 
verso 

701 Miquel Siguan: Espafta plurilingùe 

702 El silencio: Compllacfòn de Carlos 
Castilla del Plno 

703 Pierre Thuillier: Las paslones del co- 
noclmiento 

704 Ricardo Garcla Càrcel: La leyenda 
negra 

705 Miguel Angel Escotet: Aprender 
para el futuro 

706 Martin Heidegger: La fenomenologfa 


flcciòn de la Cludad de ios Cèsares 


esencia 


709 John Keane: Democracia y sociedad 
clvll 

710 A. Lafuente y J. Sala Català: Clencia 
colonlal en Amèrlca 

711 Gerold Ambrosius y William H. Hub- 
bard: Hlstorla social y econòmlca de 
Europa en el siglo xx 

712 Jean Delumeau: La confeslòn y el 
perdòn 

713 Claus Offe: La sociedad del trabajo 

714 Alejandro R. Garciadiego Dantàn: 

Bertrand Russell y los orfgenes de 
las «paradojas» de ia teorfa de 
conjuntos 

715 Morris Kline: El pensamiento mate- 
màtico de la antigùedad a nuestros 
dfas, I 

716 Pedro Miguel Gonzàlez Urbaneja: 

Las raices del càlculo infinltesimal 
en el slglo xvii 

717 Alfonso Botti: Clelo y dlnero 

718 Teresa Carnero Arbat (Ediciòn): Mo- 

dernlzaclòn, desarrollo polftlco y 
camblo soclal 

719 Jacob A. Frenkel y Assaf Razin: La 

polfttca flscal y la economfa mundlal 

720 M.* Luisa Sànchez-Mejia: Benjamln 
Constant y la construcciòn del libe- 
ralismo posrevolucionarlo 

721 Charles Tilly: Coerciòn, capltal y los 
estados europeos, 990-1990 

722 Vicent Llombart: Campomanes, eco- 
nomlsta y politlco de Carlos III 

723 N. G. L. Hammond: Alejandro Magno 

724 Morris Kiine: El pensamlento mate- 
màtico de la Antiguedad a nuestros 
dfas, II 

725 Thomas F. Glick: Tecnologia, clencia 
y cultura en la Espafta medleval 

726 E. J. Aiton: Leibniz. Una blograffa 

727 Heinz Duchhardt: La òpoca del abso- 


729 Morris Kline: El pensamiento mate- 
màtico de la Antiguedad a nuestros 
dfas, III 

730 Heiko A Oberman: Lutero 

731 Hugo Ott: Martin Heldegger 

732 Heinrich Lutz: Reforma y contrarre- 
forma 

733 Jorge Benedicto, Fernando Reinares 
y otros: Las transformaciones de lo 
polftlco 

734 Pablo Fernàndez Albaladejo: Frag- 
mentos de monarqufa 

735 S. Bowles, D. M. Gordon y T. E. 
Weisskopf: Tras la economla del 
despllfarro 

736 Stephen Jay Gould: La flecha del 
tiempo 

737 Serge Lang: El placer estètico de las 
matemàticas 

738 Malcolm S. Longair: Los orlgenes 
del unlverso 

739 Erwing Schròdinger: La estructura 
del espacio-tlempo 

740 Valentin Nikòlaievich Voloshinov: El 

marxismo y la fllosofla del lenguaje 

741 Margaret L. King: Mujeres renacen- 
tlstas. La bùsqueda de un espacio 

742 Robert W. Smith: El universo en ex- 
panslòn 

743 Thomas Crump: La antropologia de 
los numeros 

744 Carlos Castilla del Pino (Direcciòn): 

La obscenldad 

745 Leandro Prados de la Escosura y 
Samuel Amaral (Editores): La inde- 
pendencla americana: consecuen- 
cias econòmlcas 

746 William R. Shea: La magia de los 
nùmeros y el movimlento 

747 Julian Pitt-River y J. G. Peristiany 
(Editores): Honor y gracla 

748 Joel Mockyr: La palanca de la ri- 


749 Anthony de Jasay: Ei Estado 

750 Niklas Luhmann: Teorfa polftica en el 
estado de bienestar 

751 Santiago Munoz Machado: La Uniòn 

Europea y las mutaciones del 
Estado • > 

752 David Ruelle: Azar y caos 

753 Jesus Mosterin: Filosoffa de la cul- 
tura 

754 Francisco Rico: El sueno del huma- 
nismo 

755 Roger Chartier: Libros, lecturas y lec- 
tores en la Edad Moderna 

756 Stephen W. Hawking y Roger Penro- 
se: Cuestiones cuànticas y cosmo- 
lògicas 

757 Juan Gil: En demanda del Gran Kan 

758 Clara Eugenia Nùnez y Gabriel Tortella 
(Edltores): La maldiciòn divina. Igno- 
rancia y atraso econòmico en pers- 
pectiva històrica 

759 Giordano Bruno: Del infinito: el uni- 
verso y los mundos 

760 Anthony Giddens: Consecuencias de 
la modernidad 

761 Helena Bèjar: La cultura del yo 

762 Larry Laudan: La ciencia y el relati- 
vismo 

763 Rita Levi-Montalcini: NGC. Hacia una 
nueva frontera de la neurobiologfa 

764 Pedro Schwartz, Carlos Rodriguez 
Braun y Fernando Mèndez Irisate 
(eds.): Encuentro con Karl Popper 

765 Peter Burke: Formas de hacer historia 

766 Luis Garrido Medina y Enrique Gil Cal- 
vo (ed.): Estrategias familiares 

767 Lorena Preta (compilaciòn): Imàgenes 
y metàforas de la ciencia 

768 N. G. Wilson: Filòlogos bizantinos 

769 Francesco Benigno: La sombra del 
Rey 

770 Wolfgang Merkel (ediciòn): Entre la 
modernidad y el postmaterialismo 
La socialdemocracia europea a 
finales del siglo xx 

771 Geoffrey Cantor, David Gooding y 
Frank A, J. L james: Faraday 

772 Jonathan Lear: Aristòteles 

773 Gonzalo Bravo: Historia del mundo 
antiguo. Una introducciòn crftica 

774 Giovanni Sartori y Leonardo Morlino 
(eds.): La comparaciòn en las Cien- 
cias Sociales 

775 Furio Diaz: Europa: de la ilustraciòn a 


776 Carlos Castilla del Pino (compilaciòn): 

La envidia 

777 Edmund Husserl: Problemas funda- 
mentales de la fenomenologfa 

778 Nigel Townson: El republicanismo en 
Espafta (1830-1977) 

779 Franco Selleri: Ffsica sin dogma 

780 Derek Bickerton: Lenguaje y especies 

781 Andrès de Blàs Guerrero: Nacionalis- 
mos y naciones en Europa 

782 Elias Diaz: Los viejos maestros 

783 Rafael Diaz Salazar, Salvador Giner y 
Fernando Velasco: Formas modernas 
de religiòn 

784 Grègoire Nicolis y llya Prigogine: La 

estructura de lo complejo 

785 Adelina Sarriòn Mora: Sexualidad y 
confesiòn 

786 Klaus von Beyme: Teorfa polftica del 
siglo xx 

787 Cyril Barrett: Ètica y creencia religio- 
sa en Wittgenstein 

788 Mijail Bajtin (Pavel N. Medvedev): El 

mètodo formal en los estudios lite- 
rarios 

789 Eduardo Primo Yùfera: Introducciòn 
a la investigaciòn cientifica y tecno- 
lògica 

790 Roberto L. Blanco Valdès: El valor de 
la Constituciòn 

791 Antonio Fontàn, Jerzy Axer (eds.): Es- 

panoles y polacos en la Corte de 
Carios V 

792 Jordi Nadal y Jordi Catalàn (eds.): La 

cara oculta de la industrializaciòn 
espaftola 

793 Martin Heidegger: Caminos de bosque 

794 Ernst Nolte: Nietzsche y el nietz- 
scheanismo 

795 Chris Cook y John Stevenson: Gufa de 
historia contemporènea de Europa 

796 Ricardo Gullòn: La novela espafiola 
contemporànea 

797 Lawrence Sklar: Filosoffa de la ffsica 

798 Josè Martinez Millàn (dir.): La corte de 
Felipe II 

799 Eduardo Garcia de Enterria: La. lengua 
de los derechos 

800 Asa Brigs: Historia social de Inglate- 
rra 

801 Leo Howe y Alan Wain (eds.): Predecir 
elfuturo 

802 Juan Pan-Montojo: La bodega del 
mundo 


805 Raymond Trousson: Jean Jacques 
Rousseau 

806 Blanca Sànchez Alonso: Las causas 
de la emlgraciòn espanola 1880- 
1930 

807 Bruce Mazlish: La cuarta dlscontlnul- 
dad. La coevoluclòn de hombres y 
màquinas 

808 Ursula Pia Jauch: Filosoffa de damas 
y moral masculina 

809 John Tyler Bonner: Clclos vitales. 
Confesiones de un blòlogo evolutivo 

810 Andreas Hillgruber: La Segunda Gue- 
rra Mundlal 

811 J. A. Gonzalo, J. L. Sànchez y M. A. 
Alario: Cosmologfa astroffslca 

812 Klaus von Beyme: La dase polftlca en 
el Estado de partldos 

813 Bruno Latour y Steve Woolgar: La vlda 
en el laboratorio. La construcciòn de 
los hechos clentfflcos 

814 Brian P. Levack: La caza de brujas en 
la Europa moderna 

815 Guglielmo Cavallo: Llbros, editores y 
pùblico en el Mundo Antlguo 

816 Luiz Carlos Bresser Pereira, Josè 
Marfa Maravall y Adam Przeworski: 

Las reformas econòmlcas en las 
nuevas democracias 

817 Marjorie Grice-Hutchinson: Ensayo 
sobre el pensamiento econòmlco en 
Esparfa 

818 Jacques Vallin: La demograffa 

819 Josè Ramòn Recalde: Crlsls y des- 
composlclòn de la polftlca 

820 Gonzalo Anes: La ley agraria 

821 Manuel Fernàndez Alvarez: Poder y 
sociedad en la Espana del Qulnien- 
tos 

822 Sixto Rfos: Modellzaclòn 

823 Marfa Amèrigo: Satisfacclòn reslden- 
clal 

824 F. Mora (Ed.): El problema cerebro- 
mente 

826 Francisco Rodrfguez Adrados: Socle- 
dad, amor y poesfa en la Grecla antl- 
gua 


828 Ernst Gellner: Encuentros con el nacio- 
nalismo 

829 Antonio Vela: El gas como alternatlva 
energètlca 

830 Juan Gil: La India y el Catay 

831 Richard Gillespie, Fernando Rodrigo y 
Jonathan Story: Las relaciones exterlo- 
res de la Espafia democràtica 

832 Peter J. Bowler: Charles Darwin 

833 Carlos Castilla del Pino: La extravagan- 
cla 

834 Paolo Perulli: Atlas metropolltano 

835 Peter Temin: Lecciones de la Gran 
Depresiòn 

836 Marfa Victoria Gordillo: Orlentaciòn y 
comunldad 

837 Hubert Reeves: Ùltimas notlcias del 
cosmos 

838 Concepciòn de Castro: Campomanes 

839 Miquel Siguan: La Europa de las len- 
guas 

840 Frank J. Tipler: La ffsica de la inmortall- 
dad 

841 Lynn Margulis y Lorraine Olendzenski 
(Eds.): Evoluclòn amblental 

842 F. Jaque Rechea y J. Garcfa Solè: La luz: 
el ayer, el hoy, el manana 

843 Walter Benjamin: Escrltos autobiogràfi- 
cos 

844 Jack Copeland: Intellgencla artlflcial 

845 J. Ancet, A. Ferrari, R. Rossi, A. Sànchez 
Robayna, G. Agambeu, J. Jimènez y E. 
Uedò: En tomo a la obra de Josè Angel 
Valente 

846 Carl A. Meier: Wolfgang Pauli y Carl G. 
Jung. Un intercamblo eptstolar, 1932- 
1958 

847 Donald Cardwell: Hlstoria de la tecno- 
logfa 

848 Roald Z. Sagdeev: Aventuras y desven- 
turas de un clentffico sovlètico 

849 Elliot Sober: Fllosoffa de la blologfa 

850 David Ringrose: Espana 1700-1900: el 
mlto del fracaso 

851 Aurora Egido: La rosa del silencio. Estu- 
dios sobre Graclàn 


(Eds.): Universalidad y diferencia 

853 Mary Douglas Còmo piensan las insti- 
tuciones 

854 Mlchael Walzer: Moralidad en el àmbito 
local e Internacional 

855 Guillermo Lorenzo y Victor Manuel Longa: 

Introducciòn a la sintaxis generativa 

856 Franco Crespi: Aprender a existir 

857 Josep Padro: Historia del Egipto faraò- 
nico 

858 F. W. J. Schelling: Escritos sobre fllo- 
sofia de la naturaleza 

859 Alicia Alted, Àngeles Egido y Maria Fer- 
nanda Mancebo (Eds.): Manuel Azana: 
pensamiento y acciòn 

860 Carles Boix: Partidos politicos, creci- 
miento e igualdad 

861 Antonio Josè Duràn: Historia con per- 
sonajes, de los conceptos del càiculo 

862 Javier Tusell y Àlvaro Soto (Eds.): His- 
toria de la transiciòn 1975-1986 


borbònico 

864 David S. Reher: La familia en Espana, 
pasadoy presente 

865 Aristòteles: Los meteorològicos 

866 Harold Raley: Juliàn Marias: una filo- 
sofia desde dentro 

867 Francisco Javier Penas: Occidentaliza- 
ciòn, fin de la Guerra Fria y relacio- 
nes internacionales 

868 Roland Oliver y Anthony Atmore: Àfrica 
desde 1800 

869 H. G. W. F. Hegel: Enclclopedia de las 
clencias fllosòficas 

870 Thomas A. Szlezàk: Leer a Platòn 

871 Marie-Claude Gerbet: Las noblezas 
espanolas en la Edad Media 

872 Francisco Veiga, Enrique U. da Cal y 
Àngel Duarte: La paz simulada, 1941- 
1991 

873 James Simpson: La agricultura espa- 
nola (1765-1965). La larga siesta 


